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  “La verdadera esencia del romance es la incertidumbre.” Oscar Wilde 
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  MIRANDA


  Mi teléfono celular sonó con un mensaje para que llamara a Britney Gane. Me había entrevistado para un trabajo como asistente administrativa y era la directora financiera de Paz Holdings, una empresa de desarrollo inmobiliario, dirigida por el multimillonario Lachlan Paz.


  El puesto parecía bastante sencillo. Solo tenía que hacer lo que ella me dijera. Esas no habían sido sus palabras exactas, pero parecía bastante mandona. Como dijo Harriet, mi hermana, no vamos al trabajo a divertirnos. No esperaba eso. Pero un poco de cordialidad no habría dolido, pensé, recordando los modales fríos y bruscos de Britney.


  Mi sobrina de cinco años, Ava, me dio un golpecito en el brazo y luego realizó un baile que derretía el corazón. Sonreí. Ella siempre alegraba mi día y era uno de los aspectos más agradables de compartir un apartamento estrecho con mi desordenada hermana.


  Llamé a Britney Gane, y su “Sí” se disparó en mi oído como un misil.


  Mis hombros se tensaron. —Um… es Miranda Flores llamando. Yo…


  —Bien, —intervino ella—. ¿Puedes empezar el lunes?


  —Oh por supuesto.


  —Te veré el lunes a las ocho en punto. Enviaré tu contrato por correo electrónico. Si tienes alguna pregunta, llama.


  —Perfecto. Está bien. Eso suena muy bien. Gracias.


  —El lunes, entonces.


  —Sí, voy a estar allí con los ojos brillantes y la cola tupida, —dije lo más amigablemente posible.


  El teléfono se cortó. Apretando los dientes, dije para mí misma que lo chupara. La sensibilidad y la pobreza eran tan compatibles como una pareja en disputa atravesando un amargo divorcio.


  Mordisqueando mis uñas astilladas, reflexioné sobre mi nuevo trabajo situado en la extensa propiedad de Lachlan Paz en Malibú. Me imaginé paseando por los exuberantes jardines y babeando por las bellas artes. Mi ánimo se elevó. También esperaba no estar de pie durante ocho horas seguidas y volver a casa exhausta después de cada turno. No podía esperar a dejar ese trabajo de camarera.


  Harriet irrumpió por la puerta, abrazando una bolsa de comestibles. —Siento llegar tarde.


  —Todo está bien. No necesitaba estar en ningún lado, —dije, mirándola abrir el refrigerador. Sacó el jugo de naranja y lo bebió directamente del envase, uno de los malos hábitos de mi hermana, que también incluían fumar, beber demasiado y decir palabrotas como alguien que necesita controlar la ira.


  —Conseguí el trabajo, —dije, apoyándome en un taburete en la isla de nuestra estrecha cocina.


  —Mami. —Ava corrió hacia Harriet, que la levantó y la abrazó.


  —¡Mira esto! —Mi sobrina gritó, saltando y aterrizando en apertura de piernas.


  —Eso es encantador, cariño. —Harriet se volvió hacia mí—. Oh, supongo que son buenas noticias.


  —¿Supones? —Fruncí el ceño—. No son solo buenas noticias. Es genial. Puedo seguir con mi plan de ahora.


  —¿Puedes recordarme qué plan es ese? —preguntó.


  —Obtener suficiente dinero para establecer mi propio concesionario de arte.


  —¿Quién va a cuidar de Ava?


  —¿Qué pasa con mamá y Papá? No les importará.


  —Mamá tiene ese trabajo de maestra a tiempo parcial. Y va a llenar la cabeza de Ava con toda esa mierda sobre como solo deberíamos hablar un inglés correcto.


  —¿Un poco de educación gratuita, quieres decir? —Puse los ojos en blanco—. No tienes otra opción.


  —Eso creo. —Se dirigió a la sala de estar, luego se dejó caer en el sofá y se quitó los zapatos. Harriet era solo tres años mayor que yo, pero éramos muy diferentes, incluso físicamente. Aunque lucíamos similares si me quitaba las gafas, Harriet usaba lentes de contacto y aprovechaba al máximo sus activos, prefiriendo usar ropa ajustada siempre que fuera posible.


  Como una descarada adicta al chocolate, sin mencionar toda la alimentación emocional en la que me había apoyado durante el estrés de la escuela de posgrado, me había hinchado dos tallas más que Harriet. Escondiéndome con ropa holgada, me había hecho invisible para el sexo opuesto. Lo cual estuvo bien. Un novio no estaba en mi lista de cosas por hacer. Mi carrera tenía que ser lo primero.


  En lugar de salir de fiesta todas las noches como la mayoría de las personas de mi edad, me había concentrado en sobresalir en la escuela, lo que resultó en un título en historia del arte colgado con orgullo en mi pared.


  Harriet no podía creer que todavía fuera virgen, diciendo cosas como: —¿Cuándo vas a coger, hermana?


  —Cuando encuentre al tipo adecuado, —respondía.


  En verdad, había estado locamente ocupada haciendo malabares con mi maestría en historia del arte, sirviendo de camarera y cuidando niños de mi hermana, quedando demasiado exhausta para siquiera pensar en el sexo opuesto.


  —Qué cliché, —se burlaba. Estás viviendo en lalalandia, Andie. Encontrar el hombre adecuado podría llevar toda una vida. La vida es corta y las necesidades sexuales son largas.


  —Creo que el dicho es: la vida es corta y el arte es largo. Goethe.


  —Deja de ser aburrida.


  Siempre que me ponía demasiado seria o intelectual, sacaba la lengua y me hacía reír.


  En cualquier caso, no estaba desesperada por relacionarme con cualquiera simplemente para satisfacer un impulso sexual, incluso si era raro ser virgen a los veintitrés. Porque cuando se trataba de con quien no ligar, tenía un asiento de primera fila para la mala elección de mi hermana para los hombres.


  Ava se rió mientras señalaba en la televisión al cerdo que hacía piruetas disfrazado de bailarina. Imitando los pasos de baile, lo hacía bien. Le sugerí clases de baile, pero Harriet no podía permitírselo y tampoco había manutención de los hijos. Aaron, el padre de Ava y novio de Harriet en la universidad, había salido bajo fianza después de descubrir que estaba embarazada.


  Cuando Harriet se convirtió en madre soltera a los veintiún años mientras estudiaba para obtener su título de enfermería, le prometí ayudar tanto como pudiera, lo que significaba que me ocupaba de Ava mientras mi hermana trabajaba. Si la situación se hubiera revertido, ella habría hecho lo mismo por mí. Además, me encantaba pasar tiempo con mi sobrina.


  Harry, como la llamaban todos, trabajaba como enfermera en rehabilitación. Antes de eso, tuvo un breve período en un centro de rehabilitación de drogas, en el que tuvo sus contratiempos. Tenía algo para los tipos dañados, muy tatuados, que apestaban a humo y alcohol y parecían vivir en las calles.


  Había dejado de juzgar a Harriet y su puerta giratoria de fanfarrones chicos malos. Después de que Aaron le rompió el corazón, ella cambió prácticamente de la noche a la mañana y se burló de mi sugerencia de que fuera a terapia. Pero a pesar de sus defectos, en el fondo, mi hermana mayor tenía un alma buena.


  Mientras ella cambiaba la cordura por una noche de placer, yo cambié la mía por un trozo de acción en la glamorosa pero despiadada escena del arte.


  El arte siempre ha sido una pasión para mí, desde que era niña. Desde el momento en que la antología de arte renacentista de mi padre pesó sobre mis bracitos, me enganché. El problema era que encontrar un trabajo después de la graduación había resultado más difícil de lo que esperaba.


  Debía mucho por mis préstamos estudiantiles, por lo que tenía que tomar lo que pudiera obtener. Cada entrevista a la que había ido tenía docenas de candidatos. A menudo, los puestos se encontraban en Silicon Valley, donde los títulos de trabajo requerían que tuvieras un título en lingüística para descifrarlos.


  El arte solo tendría que esperar. O al menos, seguiría buscando hasta que apareciera algo apropiado.


  —Mami, ¿puedo tomar lecciones de ballet? —preguntó Ava.


  Harriet me miró y suspiró. —Ya veremos, cariño. Los zapatos no son nada baratos.


  —Yo te ayudaré, —dije—. Ahora que tengo un trabajo, podré pagar los leotardos y las zapatillas de ballet.


  Harriet me abrazó. —Eres la mejor. —Se volvió hacia Ava—. ¿Oíste eso? La tía Andie te llevará a clases de ballet


  —¿Que he dicho qué? —Pregunté.


  Harriet me miró y bizqueó los ojos, haciendo una estúpida mueca. Era algo que hacía cada vez que trataba de animarme y, como siempre, me reía.
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  LACHLAN


  Britney me miró como si le hubiera pedido que nadara en un tanque lleno de tiburones.


  —No estoy segura de si hay un equivalente de Tinder para lo que estás preguntando.


  —Bueno, debería haberlo. —Me rasqué la mandíbula espinosa.


  Una de las mayores desventajas de dirigir un imperio de mil millones de dólares eran los interminables bailes de caridad a los que me vi obligado a asistir, por no mencionar las muchas insinuaciones que me abrieron camino.


  No era yo fanfarroneando, sino una instantánea genuina de las mujeres que asistían a estas brillantes galas. Que buscaran casarse con la riqueza no era una sorpresa. Simplemente no estaba en el mercado para el matrimonio o incluso para una novia.


  Que me propusieran ofertas para chuparme el pene en un rincón oscuro no era mi idea de una noche divertida. No es que no me gustaran las mamadas; como cualquier hombre de sangre caliente, las amaba. Lo que odiaba eran los chismes y las expectativas que surgirían después, sobre todo porque era imposible mantener a la gente fuera de tus asuntos. Todos conocían a todos en esa escena.


  Britney, a quien le encantaba merodear por la riqueza de la misma manera que a los lobos les encantaba vagar entre ovejas, insistió en que asistiéramos. No quería, pero no podía negar que sería inteligente conectarse en red y recuperar el tiempo perdido.


  Cuando se trataba de hablar sobre el mercado monetario, me perdí ese gen. Pero con mi padre en el hospital, en ensayos de fármacos experimentales para su cáncer de páncreas, me correspondía a mí, el hijo que le quedaba, dirigir su imperio. Y debido a la prematura muerte de mi hermano mayor, desarrollé esta vehemente necesidad de demostrar que podía estar a la altura.


  Mi padre siempre había favorecido a Brent, lo cual tenía mucho sentido, dado que combinaban como un par de calcetines.


  —¿Por qué no voy como tu acompañante? —Preguntó Britney.


  Respiré hondo. Tuvimos una historia que fue corta, no tan dulce, y algo que lamenté profundamente.


  Hace aproximadamente un año, mientras estaba en Aspen en una convención de negocios, después de un trago de más, mi mano derecha terminó con su mano derecha en mi pene.


  Al día siguiente, nos reímos de eso como un incidente de imprudente borrachera. Pero un brillo persistente de esperanza entró en su mirada y se quedó.


  Después de algunos tragos, mi directora financiera tenía tendencia a saltar. Tenía una verdadera naturaleza de Jekyll y Hyde. Sobria, era fría, eficiente y aguda. Pero si le dieran un biberón, se pondría muy sensible, balbuceando una y otra vez sobre la gran pareja que haríamos.


  ¿Había sido un error? Seguramente. Pero una mamada le hará eso a cualquier hombre. Era una mala excusa. Pero cuando se trataba de mi pene, había gobernado mi cerebro durante demasiado tiempo. Por eso había decidido mantenerme alejado. No solo de Britney sino de las mujeres en general.


  Ahora que la junta directiva había tomado vuelo después de que un plan de inversión cuestionable se hubiera derrumbado, dependía de mí mantener en marcha Paz Holdings.


  Britney era crucial para el funcionamiento del negocio. Había sido leal a mi padre durante más de una década. Mientras estaba en la universidad, había trabajado a su lado, aprendiendo todos los trucos para dirigir una empresa que se ocupaba principalmente de derribar edificios y reemplazarlos por apartamentos baratos pero muy solicitados.


  Hasta hace poco, nunca me había interesado el negocio familiar. Yo era la oveja negra. La decepción, como solía dar a entender mi padre cuando hablaba de sus hijos.


  Mis pasiones gemelas de surfear y tocar la batería absorbían mi tiempo, y asumiendo que Brent eventualmente tomaría las riendas del negocio familiar, simplemente las seguí.


  —Los medios nos harían su comidilla. Nos convertirán en la próxima pareja poderosa, —argumenté.


  Se encogió de hombros. —¿Entonces? Toda publicidad es buena.


  —Si estuviéramos en el mundo del espectáculo, supongo que sí. Pero no somos tan interesantes.


  —Habla por ti mismo, —dijo.


  Sonreí. —Estarás ahí conmigo. Simplemente que no será como mi acompañante. Después de todo, eres parte de esta empresa. —Había perdido la cuenta de la frecuencia con la que habíamos tenido esta conversación—. De todos modos búscame una chica. Una sencilla e inteligente.


  Aceptó una llamada telefónica, dándome un momento libre para revisar el informe de surf.


  —Envíenla, —dijo, poniendo fin a la llamada. Me miró. —Es la nueva asistente administrativa. Empieza hoy.


  —Oh por supuesto. Me olvide de eso. ¿Cuál es su nombre?


  —Está aquí ahora. Te presentaré.


  Nuestra nueva empleada entró en la habitación. Con gafas de montura oscura, me ofreció una sonrisa nerviosa y me tendió la mano. —Buenos días, soy Miranda Flores.


  Britney la reconoció con un asentimiento. —Él es Lachlan Paz, el jefe de la empresa.


  —Bienvenida, —le dije, tomando su mano fría y ligeramente temblorosa y le di mi sonrisa más alegre en un intento de calmar los nervios de la pobre chica.


  Britney no era el tipo de persona que hacía que alguien se sintiera cómodo; era tan exigente y tan perfeccionista que a veces incluso me ponía nervioso. Casi sentí pena por Miranda.


  —Bueno, entonces te dejo. Buena suerte. Estoy seguro de que encajarás perfectamente y siéntete libre de echar un vistazo a la propiedad, —le dije.


  Me miró con una sonrisa suave. —Gracias por esta oportunidad. Tengo muchas ganas de trabajar aquí. Es un lugar hermoso.


  Le devolví la sonrisa y luego cambié mi atención a Britney. —Ven a verme en una hora para que podamos resolver ese pequeño problema.


  Las dejé solas, tomando nota mental de pedirle a Britney que fuera amable. Ya habíamos perdido tres asistentes administrativas en un año. Aunque Britney le echaba la culpa a la ineptitud, yo sabía que era una maestra difícil.


  Me relajé y contemplé la amplia vista del mar. Por un momento, dejé que mi mente divagara antes de volver mi atención a Benson Gray, un inversor que seguía exigiendo los beneficios prometidos. Por mucho que lo intenté, no pude encontrar nada sobre él o el complejo de lujo en el que había invertido su dinero, algo que él había llamado “Ave del Paraíso”.


  Cuando se trataba de comprender los caminos complicados que habían tomado los proyectos de mi padre, estaba fuera de mi alcance. Adquisición y desarrollo de propiedades de arriba a abajo, podría hacerlo mientras dormía. Pero estos pequeños planes extraños, que Britney había ayudado a idear, eran para mí un laberinto de complejidad.


  Y ahora tenía a este inversor prácticamente acechándome. Era ingenuo de mi parte suponer que administrar el negocio familiar sería sencillo, especialmente con mi sombrío padre en el asiento del conductor durante más de treinta años.


  Nunca había superado la muerte de Brent, y dado que yo era el creativo de la familia, mi padre estaba desamparado.


  Para un ex-fiestero que tocaba en conciertos, bebía y se cogía a una chica diferente cada noche, dirigir Paz Holdings con éxito era mi única oportunidad de demostrar que ya no era ese chico rico mimado cuyas noches terminaban al amanecer.


  Britney llamó por el intercomunicador. —Se me ocurrió algo.


  —Bien. También necesito hablarte sobre Benson Gray.


  —¿Ha estado llamando de nuevo?


  —Toda la mañana.


  —Iré ahora.


  Me recliné en mi silla, con mis manos golpeando mis muslos convertidos en tambor, practicando paradiddles, un pequeño y extraño tic conocido solo por los bateristas. Era un hábito que me había formado desde los cinco años después de mi primera lección de batería.


  Extrañaba tener tiempo libre para la música. Estaban mis vecinos: Sam Chalmer, Orlando Thornhill y su padre Aidan, todos músicos talentosos. Antes de tomar el control del imperio de mi padre, a menudo nos reuníamos para sesiones de improvisación y carreras. Los autos rápidos eran otra de mis pasiones.


  Britney entró en mi oficina. —Cuéntame todo acerca de Benson Gray, —dije.


  —No te preocupes por eso. Voy a hablar con él, —dijo.


  —Mencionó algo sobre llamar a la policía. Pensé que se trataba de los desarrollos de condominios en San José. Pero no figura como inversor en ese proyecto.


  —Es un poco más complicado que eso.


  La estudié por un momento. —Supongo que sí. Él está diciendo que perdió diez millones en Ave del Paraíso. Al parecer, también hay otros inversores. ¿Debería estar preocupado?


  Britney negó con la cabeza con mucha decisión.


  —Entonces, ¿por qué está sobre mi maldita espalda?


  —Yo me encargaré, —dijo, deteniéndose—. Pensé que Miranda, esa nueva empleada que conociste antes, podría acompañarte mañana por la noche.


  Asentí. —No es mala idea. Parece una chica agradable y recatada. Mi tipo de acompañante.


  La cabeza de Britney se inclinó. —¿A quién estás engañando?


  —Ya no soy ese tipo, —dije.


  —Me he dado cuenta, —murmuró.


  —Escucha esto, —dije—. Dile a Miranda que se le pagará por su asistencia. ¿Puedes arreglarlo?


  —Claro. Conseguiré un estilista. ¿Supongo que quieres que se vea sencilla y poco fotogénica para mantener las cámaras alejadas.


  —Ese sería un buen plan. —Tomé una respiración profunda.


  —¿Qué ocurre? —preguntó.


  —Visité a Papá esta mañana.


  —Ayer estaba bien, —dijo.


  —¿Dónde está Tamara? —Negué con la cabeza—. Un poco apoyo de esposa no le haría daño.


  —Está en Miami. O supongo que lo está, según los extractos de la tarjeta de crédito. Es probable que un joven entrenador personal latino esté ocupando todo su tiempo. —El comentario cortante de Britney coincidió con mis propias opiniones sobre la última esposa tonta de mi padre.


  —Está bien. Déjamelo a mí. —Se paró en la puerta—. Y sobre las amenazas de Benson Gray, no hay necesidad de preocuparse por la SEC. Me aseguraré de que los libros salgan limpios.


  ¿Había mencionado la SEC? Mi cuello se tensó. Cuanto más tiempo me sentaba detrás de ese imponente escritorio de caoba, más me daba cuenta de que mi padre no compartía mis valores.


  ¿Era demasiado esperar que la empresa que dirigía fuera por buen camino?
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  MIRANDA


  Britney me llevó a un salón de invitados, donde una vista de ensueño del mar y una pared roja de arte competían por mi atención. Me aparté de la ventana cuando un Monet me llamó la atención. Reconociendo la imagen de un jarrón amarillo con flores, lo estudié de cerca. Me quedé boquiabierta. La pintura era falsa. Como estudiante, hice mi tesis de grado sobre Monet y visité los espectáculos itinerantes de Monet, donde me familiaricé con sus pinceladas.


  —Ah, claro, estudiaste historia del arte, —dijo Britney.


  —Sí, —dije, volviéndome hacia ella.


  —Estaba en Sotheby’s cuando Clarke Paz hizo una oferta.


  Seguí estudiando la pintura para asegurarme de que no estaba equivocada. —Esto es un poco extraño.


  Ella me miró. —¿Qué quieres decir?


  —Es una falsificación.


  —¿Falsificación? —Frunció el ceño—. Paz Holdings no compra falsificaciones.


  —Lo siento. Pero no es un original.


  Su escrutinio penetrante me hizo olvidar las mariposas en mi estómago. Nunca había ido a un baile antes, y cuando Britney me dijo que sería la acompañante de mi nuevo jefe, casi me caigo de la silla.


  —Ese es tu atuendo. —Señaló la cama, donde había colocado un vestido.


  Aunque acogí con agrado el cambio de enfoque, lamenté haber abierto mi bocaza.


  Miré el vestido. Era horrible. A pesar de no estar a la moda, sabía lo que me gustaba, y ese era un vestido de fiesta muy feo. Me recordé a mí misma que me estaban pagando una buena suma por asistir, y por esa cantidad de dinero, me habría puesto un disfraz de payaso.


  Recogiendo la voluminosa prenda, noté que tenía tanta tela que no estaba segura de cómo encontraría mi cuerpo. Hice una mueca.


  —¿Qué pasa? —Preguntó Britney.


  Apreté los dientes y dije: —Bueno, es realmente horrible. Quiero decir, me veré como una idiota daltónica usándolo.


  —¿Necesito recordarte que te pagan más de lo que ganaría cualquiera en tú posición?


  Tomé una respiración profunda. Ella tenía razón. ¿Dónde estaba el traje de payaso?


  —Está bien, —dije, apretando el pesado vestido contra mi pecho—. Me probaré esto.


  Britney se acercó a la pintura. Quería esperar hasta que se fuera, pero se quedó. Estaba un poco insegura acerca de mi cuerpo y mi ropa interior tenía algunos agujeros. Ese primer cheque de pago no podría llegar lo suficientemente pronto.


  —¿Qué te hace pensar que es falso? —Se volvió para mirarme y sus ojos se abrieron un poco.


  Me paré con los brazos cruzados para ocultar mi pecho, lo cual no era fácil considerando mis copas D. Todos los atracones nocturnos de chocolate, mi forma preferida de lidiar con el estrés, agregaron más que unos pocos kilos a mi figura.


  Levanté el vestido marrón y me lo pasé por la cabeza. Era tan pesado que tropecé.


  —Las pinceladas lo delatan, —respondí—. Y el color del jarrón no es el mismo amarillo.


  —Podría haberse desvanecido, —dijo.


  —Es demasiado reciente para que eso haya sucedido. Incluso expuesto a la luz solar.


  Su ceño se profundizó mientras me veía luchar con la cremallera. Ni siquiera se ofreció a ayudar.


  Mirándome al espejo, quise vomitar. No era vanidosa como Harriet, pero era humana. Odiaba la idea de que me vieran con un vestido del color marrón caca que me hacía parecer la heredera de una tía excéntrica.


  A pesar de que mordía la cintura, una pequeña gracia, se colaba alrededor del pecho, haciéndome ver más grande que mi talla diez.


  —Perfecto, —dijo, mirándome en el espejo.


  Cuanto más me miraba a mí misma, más quería llorar. Parecía que me habían invitado a una fiesta hipster de mal gusto en la que se esperaba que todos usaran atuendos feos por ironía.


  Me miró a la cara. —Deja tu cabello recogido en un moño. Y tal vez poco o nada de maquillaje.


  —¿Será eso aceptable? —Pregunté—. ¿La gente no suele ponerse glamorosa con estas cosas? —Mi ánimo se hundió. Pensé que al menos recibiría un cambio de imagen.


  Se encogió de hombros. —Lachlan está tratando de mantener un perfil bajo. No quiere a los paparazzi encima de él. Cuanto menos glamorosa sea su acompañante, mejor.


  —¿Qué debo decirle a la gente cuando me pregunten con quién estoy?


  —Solo sonríe y permanece en silencio.


  Como alguien que había hecho de mezclarse con los muebles un deporte, yo era la candidata perfecta para interpretar a la Sra. Invisible.


  ¿Pero no llamaría la atención llevar el vestido más horrible de Los Ángeles? En cuanto a actuar con muerte cerebral, no sería difícil, pensé. Ya había tenido problemas para formar una línea coherente alrededor de mi muy sexy jefe, cuyos brillantes ojos azules y rasgos cincelados hacían difícil pensar con claridad.
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  Al día siguiente, Britney me dejó ir a casa temprano para prepararme para el evento benéfico.


  —Al menos usa algo de maquillaje, —dijo Harriet, igualmente consternada por el vestido.


  —Britney me dijo que lo mantuviera al mínimo. Algo sobre mantener a los paparazzi alejados de Lachlan Paz.


  —Eso es un poco extraño, —dijo, mirándose en el espejo.


  —Eso es lo que pensé. ¿Por qué una mujer atractiva a su lado sería diferente a una sencilla?


  —No eres tan sencilla, Andie. Simplemente no sacas el máximo provecho de lo que tienes. —Hizo una pausa—. Y tu nuevo jefe es realmente jodidamente atractivo.


  Asentí pensativamente. Lachlan Paz era realmente sexy. Solo lo había conocido por unos minutos, pero con ese cuerpo musculoso y una sonrisa deslumbrante, tenía el ‘galán de Hollywood’ grabado por todas partes. Incluso su colonia viril debilitaba mis rodillas.


  —Solía ser un chico malo, —dijo—. Lo busqué en las redes sociales. Tatuajes, siempre de fiesta. Y músico.


  Ahora eso no lo esperaba. —¿De verdad?


  —Era baterista antes de hacerse cargo del imperio de su padre. Muy sexy.


  —Has hecho tu investigación, —dije, tirando de la tela tensa alrededor de mi pecho.


  —Eso se ve mejor, —dijo, inclinando la cabeza para estudiarme en el espejo.


  Antes de que tuviera la oportunidad de responder, Harriet enhebró una aguja y, unos puntos más tarde, el corpiño me quedaba bien ajustado.


  Cuando sacó las tijeras, le impedí hacer más modificaciones. —Mejor no. Britney ya tiene un estilo determinado.


  —Un poco de escote no importaría, —dijo—. Tienes un gran cuerpo debajo de toda esa tela.


  —Me meterás en problemas. Britney dejó claro que debía verme lo más sencilla posible.


  —Esta Britney suena como si tuviera la mira puesta en tu jefe.


  Pensé lo mismo, habiendo notado cómo pasaba de ser fría y oficiosa a mí alrededor a cálida y atenta alrededor de Lachlan.


  —Hay una cierta dinámica ahí, —admití.


  Harriet tocó mi moño. —¿Puedes al menos usar tus hermosos mechones hacia abajo?


  —Britney me dijo que mantuviera mi cabello en un moño.


  —Mierda. —Comenzó a deshacerme el cabello, y la detuve.


  —No. Necesito este trabajo, y si eso significa lucir desaliñada, algo en lo que soy buena, lo haré.


  —Eso es porque no lo intentas. La belleza no sucede por casualidad. Tienes que trabajar duro en eso, niña.


  —Tienes razón. No tengo ni idea. —Sonreí tensamente.


  —Me tienes a mí. —Arqueó una ceja perfectamente depilada—. ¿Qué tal los lentes de contacto en lugar de esos? —Harriet señaló mis lentes.


  —No está pasando. Britney…


  —No me gusta esa mujer, y ni siquiera la conozco. ¿Aquí estás, yendo a un evento exclusivo con el que las chicas como nosotras solo podemos soñar, y vas a ir así?


  Suspiré. —Seamos felices porque tengo un trabajo.


  —Supongo. —Sacudió su cabeza.


  Después de aplicar un poco de rubor, rímel y brillo de labios, estaba lista para desempeñar mi papel.


  —Pareces una bibliotecaria que nunca antes ha visto un pene, —dijo Harriet.


  —De cerca. —Nos miramos y nos echamos a reír.


  —Vas a tener que coger algún día, sabes, —dijo con las manos en las caderas.


  —Así que lo sigues diciendo. —Me incliné y la besé en la mejilla—. Tengo que irme.
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  LACHLAN


  Todos los frívolos habituales estaban allí con sus esposas mucho más jóvenes, que se veían y sonaban iguales. Al igual que con todos los eventos de caridad a los que asistí, me dolían las mejillas por mantener una sonrisa en mi rostro.


  Miranda me siguió, con el vestido más feo que había visto en mi vida. Cuando los invitados comenzaron a susurrar y a mirarla de reojo, casi la mando a casa. Sentí pena por la pobre chica. Britney había hecho todo lo posible para que mi nueva empleada no fuera atractiva. Simplemente, no lo logró. Había un fuego intrigante en esos bonitos ojos marrones.


  Se acercó un camarero con una bandeja de champán y, tomando dos copas, le pasé una a Miranda. —Ten. Esto ayudará.


  —Gracias.


  —Regreso en un minuto. —Le sonreí—. No vayas a ir a ninguna parte. —Sacudió su cabeza—. E ignora a todos esas gatas de allí. Ponlas al lado de un calentador y se derretirán. —Ladeé la cabeza hacia un grupo de mujeres jóvenes que se habían estado burlando de mi acompañante desde el momento en que llegamos.


  La risa de Miranda me hizo sonreír.


  Me gustaba. Se estaba calmando. Pudo haber estado un poco perdida en cuanto a las palabras, pero las palabras que salieron fueron reflexivas e inteligentes. Fue un cambio refrescante de charlar con mujeres que obviamente me veían como una cuenta bancaria ambulante.


  Los candelabros de cristal y los espejos con marcos dorados competían con los invitados en ostentación y brillo en el salón de baile principal donde vi a Britney, charlando con algunos invitados. Su sonrisa coqueta y sus mejillas sonrojadas me dijeron que había estado bebiendo.


  Me acerqué y le susurré: —Te excediste un poco con Miranda, ¿no crees?


  Aparecieron líneas entre sus cejas. —¿Qué quieres decir?


  —¿Dónde encontraste ese vestido? ¿En un contenedor de basura?


  —Se supone que evita que recibas demasiada atención, —dijo.


  —Eso es una mierda. La gente no puede quitarnos los ojos de encima. ¿Nadie te ha dicho nunca que la fealdad es tan llamativa como la belleza?


  —Pediste que luciera normal, —respondió ella—. No tomó mucho. Ella ya es bastante sencilla.


  —Muestra algo de respeto. Parece ser una buena persona. Lo que quise decir fue que no destacara.


  No tenía nada que decir a eso y solo sonrió mientras bebía su champán.


  Dejé a Britney y volví a reunirme con Miranda, que parecía perdida en el mar.


  Si tan solo pudiera volver atrás y rehacer ese encuentro en Aspen. Había complicado mi relación con Britney, como solo el sexo podía hacerlo. Pero cuando se trataba de mujeres, necesitaba más que un cuerpo duro y sexy y una cara bonita. Necesitaba a alguien que pudiera mantenerme intrigado, lo que probablemente explicaba por qué en el pasado había salido con algunas chicas con desordenes serios, confundiendo sus locuras con ser interesantes.


  Me di cuenta de que Bevan Jones, con esa permanente sonrisa maliciosa suya, había acorralado a Miranda. Como abogado corporativo de renombre, siempre estaba metiendo las narices en la vida de las personas. Había sido el compañero de golf de mi padre y un confidente cercano desde que tengo memoria.


  Se volvió y me miró. —Bueno, si no es el hijo pródigo.


  Levanté mis palmas en defensa. —Ese título ya se me hace aburrido, Bev. —No pude resistir mi propia pequeña indagación, sabiendo cuánto odiaba su nombre abreviado.


  —¿Dónde has estado? Disfruté charlando con tu chica. —Sus ojos brillaban con una pizca de malicia.


  —Miranda es mi nueva asistente administrativa.


  La miró de arriba abajo y volvió a prestarme atención.


  —Entonces, Lach, es decir, ¿harás una oferta esta noche? Escuché que es principalmente arte moderno. —Sonrió con arrogancia—. No puedo imaginar que distingas tus Rothkos de tus Bacons.


  Mis manos se cerraron en puños. Me hubiera encantado darle un puñetazo a ese idiota en la nariz. Desde que mi padre se enfermó y me dejó a cargo de su negocio, Bevan Jones había estado haciendo comentarios sarcásticos sobre mi falta de experiencia. El arte no era una excepción.


  Los ojos de Miranda se deslizaron hacia mí y luego, con un dejo de sonrisa, miró a Bevan y preguntó: —¿Eres una autoridad en arte?


  Se encogió levemente de hombros. — Claro. Me gusta comprarlo.


  —¿Y están subastando los de Bacon y Rothko esta noche? —Preguntó ella, sonando sorprendida.


  —¿Estás bromeando? —él dijo—. Normalmente no subastan calidad en estos eventos. Más como paisajes y abstractos de novatos que buscan atención.


  —¿Te gusta esa obra? —Señaló un abstracto minimalista en la pared a nuestro lado.


  —Por supuesto. Es fabuloso.


  —¿Es un Rothko? —preguntó.


  Me miró a mí y luego al gran lienzo. —Es curioso, soy yo quien normalmente hace las preguntas aquí.


  —Bueno, ¿Es un Rothko? —Pregunté, disfrutando a su costa, sintiendo que Bevan no tenía ni idea.


  —Yo diría que lo es.


  Miranda me miró con una sonrisa sutil pero triunfante. —No, no lo es. —Señaló el lienzo—. La combinación de colores no es tan perfecta como las famosas obras de Mark Rothko. Cualquiera que conozca su trabajo sabe que eso es lo que lo distingue de los aspirantes.


  Me entraron ganas de reír en la cara de Bevan, pero resistí a la tentación. Ya teníamos suficiente atención. Miranda realmente lo había engañado para que pareciera un imbécil. No es que necesitara mucha ayuda en ese departamento.


  —Si está sugiriendo que es barato, entonces está muy equivocada y sus opiniones no solicitadas son insultantes, por decir lo menos.


  —Solo estaba mencionando un hecho, Bev, —dije—, permitiendo que una sonrisa zalamera se dibujara en mi rostro.


  —Ella te convertirá en un diletante no obstante, —dijo.


  Miranda me miró, frunció el ceño ligeramente antes de volverse hacia Bevan. —El Señor Paz no me necesita para eso cuando tiene conocidos como tú.


  La aguda respuesta de Miranda funcionó muy bien. El rostro de Bevan se agrió.


  Se dio la vuelta sin decir una palabra más y me reí.


  Tocó su boca. —Ups. Perdón. Será mejor que deje el champán. No estoy segura de dónde vino eso.


  —Oye, eso fue oro. Y si alguien se lo merecía, era Bevan ‘Cabezota’ Jones. —La estudié por un momento. A través de esos lentes, sus ojos oscuros en forma de almendra brillaban con una curiosa inteligencia.


  Mientras nos alejábamos, susurré: —¿Qué es un diletante?


  —Un aficionado que se ve a sí mismo como una autoridad en el arte.


  Golpeé el aire. —Jonrón. Eso lo describe a la perfección.


  Ella me devolvió una dulce sonrisa, y cuando las bandejas volvieron a nuestro camino, tomé otro par de copas de champán y le di una. —Aquí tienes. Al menos de esta manera, uno de nosotros puede divertirse.


  —¿No te estás divirtiendo? —Preguntó.


  —Estos eventos son todos iguales. Las mismas conversaciones superficiales y aburridas. El chisme con la mano al costado de la boca.


  —Al menos recauda dinero para los necesitados. Eso siempre es bueno. —Señaló al techo—. Y el detalle escultórico de la cúpula es alucinante. Nunca antes había estado en un lugar como este.


  Asentí lentamente mientras la estudiaba. Mis ojos siguieron los de ella por el gran salón de baile. —Tienes razón. Es un bonito salón. Por cierto, lamento que Britney no haya tenido algo mejor para que te pusieras.


  Acariciando el vestido, dijo: —Está bien. Si puedo quedármelo, será útil.


  —Me tiene desconcertado, Sra. Flores.


  —Me vendría bien un buen saco de patatas.


  Me reí y la miré. —Eres graciosa. De una manera buena y real. Gracias.


  —No hay necesidad de agradecerme. Yo soy la agradecida, ya que me diste un trabajo.


  Sentí una punzada de culpa, considerando cómo Britney trataba a las asistentes administrativas como si fueran desechables.


  —Vamos. —Hice un gesto—. Echemos un vistazo al arte amateur que se ofrece. Todas las ganancias serán destinadas a obras de caridad y no me importaría agregarlas a mi colección.


  —¿Para igualar al Monet falso? —Preguntó.


  Dejé de caminar. —¿Qué quieres decir?


  —La naturaleza muerta en la habitación de invitados en la propiedad, —dijo.


  —Hace veinte años, ese cuadro amarillo le costó a mi padre más de cien mil. Vale unos pocos millones ahora.


  —Es una falsificación, —dijo.
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  MIRANDA


  También podría haberle dicho a Lachlan que tenía que vender un riñón, a juzgar por su expresión de asombro. El Champagne había aflojado mi lengua, acelerando mis normalmente lentas habilidades sociales.


  —¿Cómo lo sabes? —preguntó finalmente.


  —Estoy muy familiarizada con Monet y su paleta. Cualquier ojo experto te diría que el amarillo no es suyo y que las pinceladas están mal. Ni siquiera es una buena falsificación, para ser honesta.


  El ceño se profundizó en su rostro, como si estuviera tratando de resolver un enigma complejo.


  Con un ceñido vestido de satén rojo, Britney se acercó sigilosamente para unirse a nosotros, justo cuando estaba a punto de hablar. Le lanzó a Lachlan una sonrisa seductora y me ignoró por completo. No puedo culparla. Lachlan se robaba el show con ese esmoquin negro que le quedaba como un guante a su físico alto y primoroso, lo suficiente como para hacer que las bragas de cualquiera se derritieran.


  Se volvió hacia Britney. —Miranda dijo que el Monet amarillo es falso. ¿Qué pasó con el original? ¿Está encerrado en una bóveda en algún lugar?


  Britney me miró y su mirada glacial me convirtió en una escultura de hielo. —Eso no formaba parte de la descripción del trabajo.


  Me encogí. —Lo siento. Yo…


  —Ella hizo lo correcto. Recordemos quién manda aquí, —dijo con voz profunda y autoritaria—. Quiero que lo investigues y me digas qué pasó con el original.


  Britney le devolvió un tímido asentimiento.


  Se volvió hacia mí e inclinó su hermosa cabeza. —¿Ahora?


  No fue hasta que nos posicionamos al otro lado de esa gran sala que dije: —Espero no haber hecho algo malo.


  —No. Eres un activo fantástico. Los cerebros son un bien escaso en estos días.


  Sus ojos atraparon a los míos, y aunque podría haberme quedado mirando ese rostro toda la noche, tuve que apartar la mirada para poder respirar.


  Una bonita morena se nos unió y le susurró algo al oído. Dándoles espacio, decidí echar un vistazo a lo que estaba en subasta.


  Al entrar en el salón contiguo, descubrí un espacio que parecía un museo. Sus audaces paredes de color verde oscuro hacían que el arte con marcos dorados se destacara en un marcado contraste.


  Las ofertas consistían principalmente en abstractos y paisajes y, aunque bien ejecutadas, carecían de atractivo.


  —¿Algo que valga la pena comprar? —Escuché por encima de mi hombro.


  Me volví, y mi jefe me devolvió la sonrisa. —¿No te importa si me quedo aquí contigo un minuto? Cassandra Castle ha estado bebiendo y se está volviendo insinuante.


  —¿No te gustan las chicas coquetas? —Pregunté.


  —Es sexy si viene de la persona adecuada, y Cassandra no lo es —Se encogió de hombros—. Y no hay nada como un poco de misterio. —Un indicio de una sonrisa adornando esos labios bien formados hizo que mis pezones se endurecieran y, por primera vez, estaba agradecida por este saco de vestido.


  —Si sigues mostrando desinterés, es posible que se hagan una idea equivocada sobre nosotros, —dije.


  —Pueden pensar lo que quieran.


  —Sigo notando que las cejas se elevan cada vez que otros invitados miran en nuestra dirección.


  —Oye, aparte de ese horrible vestido, estoy más que feliz de que me vean contigo. Además, eres una experta en arte.


  —Bueno, tal vez no sea una experta, —dije.


  —Tú sabes más que yo. —Sonrió—. ¿Te importaría echar un vistazo a la colección de la propiedad?


  —Me encantaría ayudar donde pueda. Mi deseo es dedicarme al arte.


  —Eso suena como una noble empresa, —dijo, atrapándome con una de sus persistentes miradas.


  Tuve que apartar la mirada debido a un repentino mareo, que no era el efecto del champán.


  Mi atención se posó en una pintura, lo que sirvió como una distracción bienvenida. —Oh Dios. Eso es hermoso.


  Lachlan miró la imagen Picassoica. —Hmm… es colorida. No soy un experto en arte, pero sé lo que me gusta. —Me miró a los ojos de nuevo como si estuviéramos hablando de algo más que arte—. Bien descrito. Es una pintura atractiva. Cuanto más se mira, más se ve.


  —Ese es el signo de una gran obra de arte.


  Su mirada ardiente pasó de la pintura a mí de nuevo, quemando mis mejillas.


  Cuando volvió su atención nuevamente a la pintura, pude volver a respirar. —¿Vale la pena pujar por esto?


  Asentí. —Es un George Condo. Todavía está vivo, es popular y muy coleccionable. De hecho, me sorprende que esté aquí.


  —Muchas personas que conozco donan.


  —Es bueno saberlo. —Mi atención se centró en un trabajo garabateado en papel—. Mierda, —Me soltó y se mordió el labio—. Perdón por insultar.


  —Todo está bien. Sé que he dicho cosas peores que eso. —Me sonrió, luego arrugó la frente mientras estudiaba la pintura de cerca. —¿Vale algo ese garabato?”


  Tuve que reírme de su tono seco. —Si no me equivoco, es un Basquiat. —Miré de cerca la firma—. Mierda. Lo es.


  —Es bastante interesante que mi hijo de cinco años podría haberlo hecho así.


  Me reí. —¿Tienes un hijo de cinco años?


  —No. Pero entiendes mi intención.


  —Lo he escuchado bastante a menudo. Es la pura audacia del trabajo lo que lo hace grandioso.


  Lachlan estudió el arte más de cerca y negó con la cabeza. —No es realmente lo mío. Pero, ¿quién soy yo para juzgar? Parte de la música que escucho hace que la gente busque tapones para los oídos. Lo ven como demasiado intelectual. Aunque lo encuentro todo menos eso.


  Lo miré con sorpresa. —¿Te gusta la música de Schoenberg?


  —No. Pero cuando necesito desahogarme, me gusta escuchar jazz experimental catártico. —Una pregunta creció en su rostro—. ¿Has oído hablar de Schoenberg?


  —Uno de mis amigos en la universidad me arrastró a un concierto una vez.


  Siseó. —Eso es una escucha intensiva. Pero es una analogía adecuada a este garabato, que es tan desafiante como el serialismo, supongo.


  Mis ojos se abrieron con sorpresa.


  —¿Qué? —preguntó.


  —No puedo creer que hayas oído hablar del serialismo.


  Él sonrió. —Tuve una juventud perdida.


  —No creo que uno esté desperdiciando nada escuchando eso.


  —No… en realidad agrega células cerebrales, ¿no? —Una lenta sonrisa creció en su rostro, arrastrándome.


  Me reí. —Eso es probablemente cierto.


  Sus ojos volvieron a atrapar los míos y tuve que apartar la mirada. Seguía robándome el aliento, especialmente cuanto más peculiar se volvía. Lachlan Paz, al parecer, tenía muchas partes de él, que solo se sumaban a su existente arsenal de carisma.


  —¿Entonces crees que esta pintura es una inversión que vale la pena? —Inclinó la cabeza hacia el Basquiat.


  —Lo compraría. —Señalé— Y al Condo.


  Se frotó las manos. —Está bien. Divirtámonos un poco y ofertemos por ellos.


  —¿Has estado alguna vez en una subasta de arte?


  —No. —Sus brillantes ojos azules me empalaron de nuevo, y olvidé de qué estábamos hablando—. ¿Qué tal si haces la puja?


  Pujar por el arte no podía ser más sexy en mi pequeño mundo obsesionado con el arte. —Me encantaría. Vi un Condo subastado el año pasado. Se vendió por tres millones.


  —¿Y este es tan bueno?


  —Puedes apostar. Es impresionante. —Estudié el gran lienzo de técnica mixta que representaba una imagen fracturada de una mujer en tonos pastel violáceos.


  —Me recuerda a Picasso, —dijo.


  —Definitivamente se puede ver la influencia. Especialmente en la elección de su paleta de colores.


  Lachlan se volvió hacia el Basquiat. —Esto es un poco frenético.


  Borboteando de alegría, quise pellizcarme. Un hombre hermoso, con los pies en la tierra y sin una pizca de ego, creyó en mí, la simple Jane con el vestido más feo del baile.


  —A los distribuidores les encanta ver su trabajo, —dije.


  —Es bastante pequeño y parece un garabato.


  —Si tuviera el dinero, seguro lo compraría. Por el precio justo, por supuesto —dije, entrecerrando los ojos ante las marcas de la pluma.


  —Entonces, ¿Cuánto valdría esto?


  —Alrededor de quinientos mil, diría yo. Sin embargo, yo no pagaría eso.


  —No… ni siquiera pagaría cien dólares por eso. Pero eres la experta.


  Me dolía la cara de sonreír.


  El timbre sonó. —Deberíamos entrar. —Se volvió para mirarme—. Entonces, ¿Tienes ganas de hacer esto?


  —Puedes apostar. —Dejé de caminar—. ¿Cuál es el presupuesto?


  —Juguemos de oído.


  —Está bien. Aunque… —me detuve y sonreí—. Tenemos que competir contra Bev. Él es el experto en la sala


  Lachlan se rió. —Me agradas.


  Le di una tímida sonrisa a cambio. Y tú me agradas a mí.
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  LACHLAN


  Britney quedó tan cerca que su perfume me hacía cosquillas en las fosas nasales, amenazando con hacerme estornudar.


  —Te estás poniendo un poco sensible con nuestra nueva chica. No pensé que te decantaras por las de tipo sencillo.


  —Estás borracha, Britney. —Di un paso atrás—. Es una experta en arte. Para mí es una buena oportunidad para tener una idea de la colección de la familia.


  —Sabes que puedes dejarme todo a mí, ¿no? —Se acercó de nuevo.


  —Sí, Britney. Pero no será así a partir de ahora. Yo tengo el control.


  —Tal vez deberías darle un mejor uso a ese cuerpo sexy tuyo. —Dijo arqueando las cejas.


  —No me cosifiques.


  —No pareció importarte en Aspen.


  —¿Estás sacando el tema de nuevo? Es historia antigua en lo que a mí respecta. —Me di la vuelta para centrar mi atención en la subasta.


  Bevan Jones se colocó detrás de mí. —¿Estás pensando en ampliar la colección?


  —Quizás, —dije.


  —Todo es basura. Mira ahí. Puedes tener eso gratis.


  —Vaya, gracias. —Puse los ojos en blanco—. Eso es de gran corazón, viniendo de un experto como tú.


  —¿Te estás burlando de mí, Paz? Déjame recordarte que te estabas orinando en los pantalones cuando yo ganaba mi primer millón.


  —No es un concurso de mear, Bev. Porque si así fuera, tengo una gran ventaja. —Elevándome sobre él, enfaticé la palabra ‘gran’.


  Le di la espalda y dirigí mi atención al escenario.


  Cuando se subastó el Condo, Miranda ganó la puja por un millón de dólares, en medio de pequeños comentarios sarcásticos de Bevan.


  Britney se acercó a mí y me susurró: —¿Qué diablos?


  Me encogí de hombros. —Es una buena inversión.


  —Pero primero tienes que canalizar esto a través de mí. Estoy a cargo de los libros.


  —Soy el CEO, —dije, empujando mi pecho.


  —Tenemos un problema de flujo de caja, —dijo.


  Fruncí el ceño. —La última vez que miré Paz Holdings estaba valorada en dos mil millones.


  —En activos. Eso no es líquido, ¿sabes? O tal vez no. —Arqueó las cejas.


  —Entonces, mañana, a primera hora, vas a preparar los libros y explicarlo en un jodido lenguaje sencillo.


  Sus dientes mordisqueando su labio inferior hicieron que mi estómago se revolviera.


  En una nota más positiva, Miranda llevó a cabo sus órdenes como una profesional experimentada, y no fue una sorpresa que fuera la única postora del Basquiat.


  Fue por veinte mil, lo que animó las cosas. A juzgar por las cejas levantadas, las risas y los susurros, los invitados finalmente habían encontrado el entretenimiento de la noche.


  Bevan me dio un golpecito en el brazo. —¿Tu nueva chica está drogada?


  —Eso es un Basquiat. —Hablé con autoridad, como si conociera personalmente al artista. Y solo para probar un punto, mencioné la entrada de Wikipedia para el artista. —Ten. Lee tú mismo.


  Con una mirada superficial a mi teléfono, dijo: —Probablemente sea falso.


  —Oh, y deberías saberlo. ¿Correcto?


  —No te pareces en nada a tu padre, ¿verdad? Quiero decir, seguir el consejo de una asistente administrativa que lleva un vestido que ni siquiera un vagabundo vestiría ni muerto.


  —Eso fue obra de Britney. Ahora, si me disculpan, tengo algunas obras de arte nuevas para coleccionar.


  Me alejé antes de que sus risitas condescendientes causaran estragos en mis niveles de testosterona, que ya estaban en aumento, y terminaban en mis puños.


  Britney le dijo algo a Miranda y, a juzgar por la forma en que la cara de Miranda palideció, sentí que Britney no estaba susurrando cosas dulces.


  Esperé a que Britney se alejara y luego me uní a Miranda. —Te ves un poco conmocionada.


  —Britney está un poco cabreada por el Monet.


  —Me alegra que me lo hayas dicho. Me gustaría que me informaras de cualquier cosa que no parezca correcta. —Asentí—. ¿Okey?


  Su ceño se profundizó. Lo sentí por ella. Su segundo día en el trabajo, y ya la habían metido con los lobos.


  —Quieren saber dónde deben entregarse las pinturas, —dijo.


  Pensé en los problemas de flujo de caja que Britney había mencionado. Al crecer en una familia adinerada, la idea de quedarme sin efectivo no era algo que hubiera contemplado antes. Me aterrorizaba.


  —¿Qué debemos hacer con ellos? —pregunté.


  —Depende. ¿Quieres sacar provecho de ellos? ¿Aferrarte a ellos como una inversión? ¿O ponerlos en las paredes para admirarlos?


  Casi me reí de esa última sugerencia. —Probablemente no necesitaría andar por ahí con el Basquiat.


  Se rió entre dientes. —Eso es comprensible. No es del agrado de todos. El Condo, sin embargo, es bonito. Tiene colores llamativos.


  —¿Por cuánto se venderían?


  —Hmm… probablemente el doble de lo que pagamos por el Condo, y el Basquiat se vendería al menos en unos cientos de miles de dólares.


  Silbé.


  Asintió. —Por ahora, sugiero colocarlos en una bóveda o en algún lugar oscuro y seco. Y en los próximos días, arreglaré algo si lo deseas.


  —Eres mi chica de oro, Miranda. Gracias. Estoy buscando una compañera.


  Su rostro se iluminó. —Me alegro de ser útil.


  —Y, por cierto, No te preocupes por Britney. Es solo un poco controladora. Nada que un poco de caos no pueda arreglar.


  —Dijiste eso como si lo disfrutaras.


  —No, —dije—. Pero la perfección está sobrevalorada. ¿Sabes?


  Asintió lentamente. —Eso me da un motivo de esperanza.


  —¿No eres perfeccionista?


  —No, a menos que esté obsesionada por algo, y luego tal vez un poco.


  —La obsesión es un asunto diferente. Uno tiene que dar el cien por cien, —dije.


  —Eso es tan cierto.


  Nos miramos y sonreímos. Me gustaba mi nueva compañera. Mucho.


  
    [image: ]
  


  Aspiré el aire de la noche. Fue bueno estar fuera de ese escenario tan sofocante. Miranda se había ido unos minutos antes que yo, y cuando estaba a punto de seguirla, Britney me regañó, arrastrando las palabras. Esa chica nunca se rendía. Le dije que estaba borracha y que se fuera a casa, a lo que hizo una mueca, murmurando algo sobre ligar con un extraño. Me encogí de hombros y la dejé sola en el piso de mármol de la entrada.


  Mientras caminaba hacia mi auto, noté a Miranda esperando en una parada de autobús. Tenía los brazos cruzados con fuerza sobre el pecho. Me imaginé que estaba tratando de esconder ese horrible vestido ya que era una noche cálida. Paz Holdings merecía un castigo por abuso de derechos humanos.


  —Oye, déjame llevarte, —le dije.


  Un ceño confuso estropeó su bonito rostro. —Pero yo voy a Venice y tú no vas en esa dirección.


  —Voy allí a menudo. Incluso podría pasar por la Casa Roja para una sesión de improvisación esta noche.


  Su ceño se profundizó. —¿Tienes tiempo para ser músico?


  Me reí. —Bueno, digámoslo de esta manera: no duermo mucho. Cuando no estoy en el trabajo, me gusta golpear cosas.


  —Oh. —Una pequeña sonrisa apareció en su rostro.


  —Déjame aclarar eso. Me refiero a objetos. No es que crea que las mujeres son objetos ni nada. —Sonreí.


  —Entendí su significado la primera vez. Y no la versión con clasificación X.


  —Es bueno saberlo. Es apenas tu segundo día trabajando para Paz Holdings. Detestaría que te marcharas pensando cosas malas de tu jefe.


  Inclinó la cabeza y arqueó las cejas.


  —Difícilmente. Gracias por invitarme a participar en la subasta. Fue un golpe de adrenalina y un sueño hecho realidad. Por un minuto ahí… —Se detuvo y se rió entre dientes—. Pensé que Bevan tendría un ataque al corazón. Estoy segura de que viste lo rojo que se puso su rostro ante la mención del valor de mercado de las pinturas.


  —Nada mas eso hizo que la subasta valiera cada centavo. —Sonreí—. Creo que me va a gustar tenerte cerca.


  —Gracias por tus palabras de aliento.


  Señalé a un lado. —Estoy estacionado justo allí.


  Miranda levantó el dobladillo de su vestido con ambas manos, casi corriendo a mi lado.


  —Lo siento. Caminaré un poco más lento, —dije—. Mañana, me encargaré de que te vaya a visitar un estilista y de ordenar algunos vestidos. A partir de ahora, eres mi acompañante para estas cosas.


  Se detuvo y me miró. —Oh… ¿A Britney no le importará?


  —Yo soy el que manda, —dije con confianza, pero la duda se apoderó de mi mente mientras pensaba en la maraña de sistema de contabilidad que solo Britney y mi padre entendían.


  Miranda tropezó de repente y le tendí la mano para ayudarla a estabilizarse.


  —¿Estás bien? —Pregunté.


  Terminó en mis brazos de alguna manera, luciendo toda sonrojada y con una sonrisa de disculpa.


  Ese momento se detuvo mientras miraba esos bonitos ojos. Su aroma floral tenía un efecto sutil pero embriagador.


  Salió de mi agarre y se inclinó, levantándose el vestido. —Me acabo de romper un tacón


  —Eso es lamentable, —le dije, mirándola quitarse el otro zapato—. Justo estoy estacionado allí. —Señalé mi Mustang 68 color crema—. Puedo cargarte si quieres.


  Sacudiendo la cabeza vigorosamente, dijo: —Oh, no. Por favor. El auto está muy cerca. Puedo arreglármelas.


  Asentí y, a los pocos pasos, llegamos al auto.


  Miranda pasó la mano por la capota. —Qué auto tan hermoso.


  —Los autos clásicos son una de mis debilidades, —dije, no sin orgullo. Amaba mi auto—. Tengo un Lincoln y un Chevy del 59 estacionados en el garaje. Corro con mi vecino.


  —Niños y sus juguetes, ¿verdad? —Sonrió.


  —Puedes apostar. Culpable de los cargos.


  —Es tan genial. Es un auto tan elegante, —dijo Miranda, deslizándose sobre el asiento de cuero rojo mientras mantenía la puerta abierta.


  —Eso creo, —le dije, cerrando la puerta para ella.


  Di un salto y nos marchamos.


  —Es muy amable de tu parte, —dijo mientras nos adentramos en la noche.


  —No pienses en eso. No podría permitir que tomaras un autobús con ese vestido.


  Sonrió. —Algunas personas me miraban con extrañeza. Casi tuve ganas de decirles que había escapado de una colonia Amish.


  —Solo te falta el sombrero. —La miré y nos reímos.


  Llevábamos un tiempo conduciendo y estábamos a punto de incorporarnos a la autopista cuando me di cuenta de que un mismo auto nos había estado siguiendo desde el momento en que arranqué. Apreté el acelerador y, al mirar por el espejo retrovisor, vi que el auto que me seguía había acelerado. Esto continuó durante un tiempo mientras conducíamos por la autopista. Con cada mirada al retrovisor, mi aceleración aumentaba.


  —¿Pasa algo? —Preguntó Miranda mientras se volvía para mirarme.


  El rugido del motor, un sonido que normalmente encontraba sexy, agregó una nota de urgencia, que solo se sumó a mi inquietud.


  —Quizás no sea nada. Pero creo que alguien me está siguiendo.


  Se volvió para mirar. —Parecen estar bastante cerca.


  Miré el cuentakilómetros y vi que avanzaba a ciento treinta kilómetros por hora. Una de las ventajas de correr en la vieja pista con Sam, mi vecino, era que sabía cómo manejar mi auto a altas velocidades.


  El adolescente imprudente que fui una vez habría estado zumbando en este escenario, lleno de adrenalina. Pero no ahora. La única emoción sería perder al hijo de puta.


  —¡Oh! —Miranda se agarró del tablero.


  —No te preocupes. Conduje un poco en rallies cuando era adolescente. Juventud malgastada. —La miré y me reí entre dientes, lo que trajo un momento de alivio de corta duración.


  Con el todoterreno en mi cola, se convirtió en un juego de entrar y salir de múltiples canales. Mi ágil auto funcionó a la perfección. Si tan solo la adrenalina fuera del tipo que normalmente me gustaba.


  Tomamos la salida hacia Venice Boulevard.


  Entonces se puso intenso.


  El todoterreno golpeó mi parachoques y Miranda jadeó. Me encendí. El idiota no solo estaba jugando con mi auto, sino más significativamente, estaba asustando a Miranda.


  Dejándolo atrás, atravesé una luz amarilla. Sabiendo que tendría que detenerse en el semáforo en rojo, solté un suspiro de alivio. Había logrado una pequeña victoria.


  Estaba equivocado. El hijo de puta pasó, esquivando por poco el tráfico cruzado.


  —Espera, —le urgí.


  Giré el auto con fuerza. Las ruedas chirriaron cuando derrapamos y el olor acre de caucho quemado se filtró por la ventana. Eso normalmente me excitaba con mi necesidad de velocidad, pero en ese momento, era jodidamente nauseabundo.


  —¿Debo llamar a la policía? —Preguntó Miranda con voz aguda.


  Me desvié hacia un callejón. —No. Perdí mi licencia.


  Su cabeza se volvió bruscamente. Me miró como si hubiera admitido tener herpes. —¿No la tienes?


  —Es una larga historia. Basta decir que mi conductor tenía la noche libre. —No era el momento de decirle que le había quitado el volante a Brent cuando una noche se había pasado de copas y mi buena acción había fracasado. O que era un motorista y que cuando mi conductor poco confiable llamaba enfermo, aprovechaba la oportunidad de conducir.


  Revisé la vista trasera y me di cuenta de que mi perseguidor me estaba alcanzando mientras lanzaba un contenedor volando por el aire.


  —Bueno. Esto no va a ser bonito. —Apreté el acelerador con fuerza. Roncando como una bestia en celo, mi auto parecía estar en su elemento.


  —Oh Dios mío. —Miranda se agarró a su asiento—. ¿Hay alguien que te odie?


  —No que yo sepa. —Me pregunté si una de mis ex estaba detrás de eso, pero me lo guardé para mí.


  —Tengo una idea, —dijo Miranda mientras me desviaba hacia otra calle, evadiendo por poco a un vehículo que venía en sentido contrario.


  —Dímela, —grité por encima de la cacofonía de bocinas que sonaban los conductores enojados.


  —No vivo muy lejos de aquí. Es solo la siguiente calle.


  —Está bien. Vayamos allí ahora. ¿Izquierda o derecha?
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  MIRANDA


  Apenas podía pensar con claridad, y mucho menos hablar. —Dobla a la derecha.


  Desde el carril de la izquierda, se metió en el de la derecha, apenas esquivando un auto que venía en sentido contrario.


  Casi me tragaba la lengua.


  Una bocina de las que perfora los oídos sonó, y cuando me volví para mirar, un dedo medio me saludó. Ofreciendo una sonrisa de disculpa, estaba bastante segura de que ‘buen auto’ no era lo que salía de los labios del enfurecido conductor.


  —Rápido, gira a la izquierda hacia el estacionamiento, —dije, con el corazón acelerado. Miré por encima del hombro, lo cual se estaba convirtiendo en una reacción natural.


  Al menos parecía que habíamos perdido al todoterreno.


  Nunca me había gustado tanto ver ese apestoso estacionamiento subterráneo como en ese momento.


  Señalé. —Aparca allí. Ese es mi espacio. —Miré hacia atrás de nuevo—. Creo que lo hemos perdido. —Me limpié la frente—. Demonios.


  El rostro de Lachlan tenía una leve capa de sudor.


  —Increíble conducción. —Sonreí, tratando de restarle importancia a la angustiosa experiencia. Lo último que necesitaba era una pasajera chillona e hiperventilada soplando en una bolsa de papel, aunque eso era realmente lo que tenía ganas de hacer. Mi corazón todavía latía en mis oídos y estaba empapada de sudor frío.


  —Gracias, —dijo, tomando una respiración profunda.


  —¿Quieres subir y tomar un poco de agua?


  —Creo que necesito algo más fuerte que el agua. Pero sí, claro. Puede que tenga que esperar unos treinta minutos. Si está bien. —Salió del auto.


  —Por supuesto, —dije, mientras abría mi puerta.


  —Este era el momento perfecto. Lo digo en serio. Gracias.


  —No hay problema. —Sacudí la cabeza con incredulidad—. Nunca antes había estado en una persecución de autos. Que aterrador. Se ve diferente en las películas.


  —Es la primera vez para mí también. ¿Estás segura de que estás bien? —Soltó un suspiro entrecortado—. Siento mucho que hayas tenido que experimentar eso.


  Por sus manos temblorosas pude ver que todavía estaba sacudido mientras colocaba las llaves en su bolsillo.


  —Viviré. Pero sí, mi corazón todavía está acelerado, —dije.


  Se sentía tan extraño estar en ese oscuro estacionamiento con mi jefe, quien, hasta esa noche, había sido un extraño virtual. Por loco que fuera, no podía dejar de pensar en lo atractivo que se veía. Parecía que el drama se había sumado a su ya considerable atractivo masculino. ¿Cómo podría alguien así estar interesado en mí, pensé, especialmente cuando yo parecía un saco de patatas ambulante? Incluso vestida con algo elegante, nunca podría ser rival para alguien tan guapo como Lachlan Paz. Con el corbatín desabrochado y la camisa medio colgando de esos pantalones que se amoldaban alrededor de sus fuertes muslos, Lachlan se veía deliciosamente sexy, como si acabara de coger con alguien en un callejón. Me pregunté si prefería el galán elegante y con esmoquin o la versión tosca que parecía que acababa de luchar contra un oso.


  Ambas.


  —Solo para advertirte, mi casa está un poco desarreglada, —dije.


  Extendió sus grandes manos ampliamente. —Estoy contento de estar aquí. Y de haber perdido a quienquiera que fuera


  Mientras nos dirigíamos al ascensor, le pregunté: —¿Tienes algunos enemigos?


  —Tal vez una o dos ex descontentas, —respondió—. Sin embargo, no tiene sentido. Normalmente, simplemente me acechan, apareciendo al azar y avergonzándonos a ellas mismas y a mí. —Sacudió la cabeza.


  —Pareces tener una vida complicada, si no te importa que te lo diga.


  —Oh sí. Tengo uno de esas de acuerdo, —dijo con una voz profunda y ronca que acariciaba más que solo mis oídos.


  El letrero de ‘Fuera de Servicio’ clavado en la puerta me hizo gimotear por dentro.


  Subimos por el primer tramo, esquivando envoltorios de comida rápida y algún que otro gato gorjeante en el camino. Con ese vestido feo de mierda, me sentí como si perteneciera a ellos.


  —Ay. —Salté en el acto. Pisé un objeto afilado cuando llegamos al rellano.


  —¿Estás bien? —Lachlan preguntó, luciendo preocupado.


  Me apoyé contra la pared e inspeccioné la parte anterior de mi pie descalzo. —Estoy bien. No me corté.


  Se paró frente a mí y dio unas palmaditas en su espalda, doblando las rodillas. —Sube.


  —¿Qué? —Mi boca se abrió.


  —Te llevaré a cuestas.


  Busqué en su rostro un indicio de broma o algo, pero se veía muy serio. —Pero hay dos tramos más y estoy muy pesada.


  —Tonterías, —dijo, sonriendo con tanta dulzura que no podía creer que fuera el mismo tipo que acababa de estar en una persecución de autos. —No voy a aceptar un no por respuesta.


  Resignada a aceptar su oferta caballeresca, respiré hondo, puse mis brazos alrededor de sus hombros y envolví mis piernas alrededor de su cintura.


  Agarró mis muslos cubiertos por la tela gruesa y manejó mi peso sin esfuerzo mientras me agarraba a sus hombros.


  —Espero no estar agobiándote, —le dije, con voz temblorosa, mientras subíamos las escaleras.


  —Eres tan ligera como una pluma. Entreno con mucho más peso.


  Apoyé la barbilla en su cálido cuello, que irradiaba un aroma seductoramente embriagador. Su cuerpo era tan poderoso que ni siquiera se esforzaba.


  Incluso llegó a gustarme tanto que me llevara en brazos, que me decepcionó cuando llegamos a mi puerta.


  Me bajó de nuevo al suelo. —Ahí tienes.


  Mi pulso se aceleró como si fuera yo quien hubiera hecho todo el esfuerzo.


  Me detuve en mi puerta. —Disculpa. Ese ascensor rara vez funciona.


  —No hay necesidad de disculparse. Es un buen ejercicio. —Sonrió.


  A pesar del regreso de su encanto juvenil, mis llaves todavía temblaban en mi mano. No podía decidir qué era peor: esa persecución en la que habíamos eludido por poco chocar contra otros autos, mi jefe agarrándose a mis muslos regordetes o él viendo el pequeño apartamento que compartía con Harry.


  Cuando entramos, Harriet estaba entrelazando los labios con su conexión casual.


  Aclaré mi garganta y él miró hacia arriba, secándose los labios con el dorso de la mano.


  Harriet miró a Lachlan y dijo: —Oh, has traído a alguien a casa. —Se pasó los dedos por el pelo que le llegaba hasta los hombros.


  —Él es Lachlan Paz, mi jefe. Necesita quedarse aquí un rato.


  Lachlan dijo: —Lamento irrumpir así.


  —Bienvenido. Siempre, —respondió Harriet, poniendo una voz suave y acogedora—. Soy Harriet, y él es Josh.


  Josh se levantó de un salto y le ofreció la mano a Lachlan.


  Después de darle a Lachlan un vaso de agua, me dirigí al baño.


  Harriet me siguió y dijo: —¿Qué diablos?


  —Es una larga historia. Nos persiguió un auto. Neumáticos chirriantes y todo.


  Su rostro se iluminó. —Estás bromeando. Apuesto a que manejó bien su auto.


  Me vino a la mente Lachlan con esa palanca de cambios en la mano, realizando giros como un piloto de rally experimentado. Asentí. —Lo hizo. Pero eso era lo último en mi mente.


  —Es incluso más sexy en persona que en sus fotos.


  —Probablemente sea que estás oliendo la testosterona, —dije.


  Me lavé las manos y me dirigí a mi habitación, muriendo por liberarme del vestido más feo del mundo. Abrí la cremallera y cayó al suelo con un ruido sordo.


  —¿Qué te estás poniendo? —Preguntó Harriet, tirando el horrible vestido a un rincón.


  Levanté mi par de sudaderas grises favoritas. —Cómoda ropa de dormir. Se sentirá como seda después de estar toda la noche atrapada bajo esa tela áspera.


  Puso los ojos en blanco. —Andie, vamos. Lachlan Paz está en la sala de estar luciendo como un dios del sexo, ¿Y en eso es en lo que te estás cambiando?


  —Él solo está aquí porque esta noche ha sido realmente extraña. Es todo.


  Rebuscó en mi vestidor y sacó unos leggings y una camiseta. —Ten, ponte esto. Al menos luce algunas curvas.


  —De ninguna maldita manera. ¿Me estás tomando el pelo? Estoy en casa. Además, es mi jefe. No voy a convertirme en una seductora.


  —Seductora es un poco exagerado. Sin embargo, una camisa ajustada sin sostén no estaría de más, ¿verdad? —Se acercó a mi moño, que estaba tan lleno de productos de peinado y horquillas, que dudaba que mi cabello volviera a ser el mismo—. ¿Por qué no te sueltas el cabello?


  Quitó las horquillas y mi cabello cayó por mi espalda. Froté mi delicado cuero cabelludo mientras me miraba en el espejo. —Gracias por la sugerencia. Ya se siente mucho mejor.


  Nos reunimos con los hombres en la sala de estar. Estaban viendo baloncesto y parecían haberse caído en la televisión.


  Lachlan me miró y luego volvió a mirar. Sus ojos se habían agrandado. —Vaya. ¿De dónde salió todo ese cabello?


  —De nuestra abuela irlandesa. Era pelirroja, —dijo Harriet.


  Me dejé caer en el sillón reclinable junto al sofá y respiré hondo. Que noche.


  —¿No vas a tomar una cerveza? —preguntó.


  Sacudiendo la cabeza, dije: —No tenemos champán caro. —Miré a Harriet y me reí. Lo más caro que conseguimos fue Prosecco de diez dólares.


  —Bueno, entonces déjame arreglar una entrega para ti. —Antes de que pudiera protestar, y con Harriet incitándolo con su asentimiento entusiasta, Lachlan tenía una aplicación en su teléfono lista para funcionar—. ¿Moët? —me preguntó.


  Harriet respondió por mí. —Eso sería encantador.


  —Oye, mira… no tienes que hacerlo, de verdad, —le dije.


  Tecleó en su teléfono, luego me miró y sonrió. —Considéralo hecho. Debería estar aquí dentro de quince minutos.


  Quince minutos después, alguien llamó a la puerta.


  Cuando abrí la puerta, encontré al pobre repartidor jadeando.


  Dejó una caja en el suelo y Lachlan le dio de propina un billete de cien dólares, lo que puso una gran sonrisa en el rostro del chico.


  —Vaya… hay suficiente aquí para una fiesta, —dijo Harriet, riendo.


  —Tengo que trabajar mañana. —Miré a mi jefe convertido en fiestero, ahora bebiendo la Corona que Josh le había dado.


  —Es apenas temprano. Una copa o dos de champán no deberían hacer daño, —dijo Lachlan con esa sonrisa asesina.


  Harriet abrió el corcho y llenamos nuestros vasos.


  Miró a Lachlan. —¿Vas a unirte a nosotros?


  —Me quedaré con la cerveza. Pero bueno, tú elijes, —dijo, mirándome con esa mirada suave y persistente.


  ¿Me veía como mujer por primera vez? ¿O simplemente estaba leyendo demasiado?


  Fue divertido relajarse y reír. Casi me había olvidado de la persecución en auto, más no de ser subida por las escaleras. ¿Cómo podía olvidar eso? Mis muslos todavía hormigueaban por donde habían estado sus fuertes manos. Tenía que recordarme a mí misma que no debía enamorarme de mi jefe.


  Mientras tanto, Lachlan se sentía como en casa. Estiró sus largas piernas y se sentó en el sofá frente a mí.


  —Entonces, ¿Qué haces, Josh? —preguntó con esa voz aterciopelada que viajaba hasta mi alma como una forma de cunnilingus vocal.


  Mientras el chico de Harriet parloteaba sobre ser DJ, yo entraba y salía de esa zona de penumbra que solo el champán caro y los hombres endiabladamente guapos podían ofrecer.
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  LACHLAN


  Froté mi espalda donde los resortes del sofá se habían hundido. Mientras levantaba mi rígido cuerpo, una vocecita me despertó de mi confusión mental.


  —Soy una bailarina. — Un pequeño ángel dorado me devolvió la sonrisa.


  —Hola, —dije, peinándome el cabello hacia atrás con las manos—. ¿Y tú quién eres?


  —Soy Ava. Soy bailarina. —Para probar ese punto, saltó y giró, actuando para mí. Aunque mi cabeza palpitaba, de todos modos era una vista reconfortante.


  —¿No eres una dulce y pequeña hada bailarina? —Le dije, admirando sus ingeniosos movimientos cuando Miranda entró corriendo.


  —Ava, no molestes a nuestro invitado, —dijo.


  Con ese cabello largo hasta la cintura, Miranda tenía un aspecto llamativo. Sus anteojos con montura de cuerno resaltaban sus hermosos ojos almendrados.


  Mi mirada vagó por su cuerpo, y su perfecta figura de reloj de arena me condujo por deliciosas curvas. De repente, tuve un caso furioso de erección matutina.


  ¿Estaba mirando a la misma chica?


  —Es adorable, —dije, volviendo mi atención a la niña, que asumí que era la hija de Miranda.


  —Sé una buena chica y come tu desayuno. Tenemos que irnos a la escuela pronto. —Comprobó la hora, soltó un pequeño suspiro y luego me miró en tono de disculpa—. Dormí hasta tarde, lo siento.


  —Oye, no te estreses. ¿Necesitas que te lleve? —Pregunté.


  —Seria genial. Mi auto todavía está en reparación en el garaje. He estado pidiendo prestado el auto de mi madre, pero lo necesitaba anoche. Estaba destinada a levantarme temprano… —Se mordió las uñas.


  —Todo está bien. Podemos dejar a Ava en el camino de regreso a Malibú.


  —Si no es problema, entonces claro, gracias. —Sonrió dulcemente—. De hecho estoy lista. ¿Puedo prepararte un café?


  Negué con la cabeza. —Solo agua, por favor.


  Miranda se fue y regresó con un gran vaso de agua.


  Mi garganta reseca me hizo vaciar el vaso de un trago.


  Quince minutos después, estábamos en la carretera. Miré por el espejo retrovisor a Ava deslizándose por todo el cuero rojo en el asiento trasero.


  —Es una niña muy activa, —dije.


  Miranda asintió. —Como su mamá.


  —No te describiría exactamente de esa manera. —Le lancé una larga mirada de reojo—. No te he visto brincando… —Sonreí—. Todavía.


  Se volvió bruscamente. —Ava no es mi hija.


  —Oh. —Asentí—. Entonces, ¿por qué tu hermana no la cuida? No es que me importe llevarla. Es muy divertida. —Miré a Ava realizando una apertura de piernas y me reí entre dientes.


  Miranda se volvió hacia su sobrina. —Ava, cálmate. —Se volvió hacia mí—. Está convencida de que es bailarina.


  —¿Por qué no? Tiene talento —dije, sin perder de vista el ajetreado tráfico que tenía por delante.


  —Harriet es enfermera. Trabaja en el turno de noche en un centro de rehabilitación. Llevo a Ava a la escuela por las mañanas para que Harry pueda dormir hasta tarde. No estoy segura de dónde encontraríamos el tiempo para llevarla de ida y vuelta a las clases de baile ahora que tengo un trabajo.


  —Eso debe mantenerte ocupada.


  Suspiró. —Seguro que sí. Mi mamá se ofreció a ayudar, pero a mi hermana le preocupa que convierta a Ava en un proyecto.


  —¿De qué manera?


  —Su educación. Fuimos educadas en casa. Mi mamá tiene esta actitud hacia el aprendizaje que viene de los años cincuenta. Siempre está corrigiendo mi gramática, junto con la de todos los demás.


  —Si te sirve de algo, creo que tu gramática está bien.


  —Gracias.


  —Por cierto, gracias por dejarme quedar anoche.


  —Lo siento si el sofá fue incómodo. Pero bebiste unos tragos de más.


  —¿Insistí en conducir? —Le pregunté, sabiendo lo terco que podía ser cuando estaba borracho.


  —Lo hiciste, pero logramos detenerte.


  Negué con la cabeza. —Después de que te fuiste a la cama, Josh trajo el bourbon y con todo lo que pasó anoche, no pude resistir.


  —Es comprensible. —Señaló Miranda—. Gira a la izquierda. Es ese edificio de ahí.


  Después de dejar a Ava, me dirigí al paseo marítimo y estacioné mi auto en el primer lugar que encontré.


  —¿A dónde vamos? —preguntó Miranda.


  —Son las nueve y media. Hora de desayunar.


  —Pero se supone que debo estar en el trabajo. Si llego tarde y Britney llegara…


  —Relájate. Yo soy el jefe. —Saqué mi teléfono celular, señalando que tenía unas cuantas llamadas perdidas de Britney—. Estoy a punto de llamarla ahora.


  Miranda permaneció con el ceño fruncido. —Pero si sabe que estamos juntos aquí, pensará…


  —No es de su incumbencia. —Marqué Britney.


  —Ahí lo tienes, —dijo.


  —¿Qué es tan urgente?


  —Estamos siendo visitados por la SEC hoy.


  El latido en mis sienes se intensificó. —¿Debería estar preocupado?


  Su larga pausa respondió a eso.


  —Estaré ahí en una hora. Quiero que te sientes y me expliques qué diablos está pasando. ¿Está bien?


  —La chica nueva no está aquí. No estoy feliz por eso.


  —Está conmigo ahora mismo. Me quedé en su casa anoche.


  Miranda se volvió para mirarme. Abrió los labios y parpadeó rápidamente.


  —No pensé que ella sería tu tipo, —dijo Britney.


  Ignoré su comentario. —Estuvimos involucrados en una persecución de autos. Algún canalla me siguió hasta Venice. Tuve que esconderme.


  —¿Llamaste a la policía? —preguntó Britney.


  — Diablos no. Mi licencia, ¿recuerdas?


  —No deberías estar conduciendo, Lachlan. Tú lo sabes.


  —Me tengo que ir. No me has contestado… ¿Debería estar preocupado?


  —Todo está bien.


  Colgué y peiné mi cabello hacia atrás mientras mi corazón latía un poco más rápido.


  El día había empeorado. Antes de partir, leí un mensaje del médico que deseaba verme sobre el tratamiento de mi padre. Había intentado llamar a mi madrastra, Tamara, pero no había recibido respuesta. Eso no me sorprendió. Probablemente estaba con algún chico en Miami.


  Optamos por un café sencillo que tenía estantes llenos de libros y plantas y nos sentamos en un banco de madera junto a una ventana con una buena vista de la playa.


  Después de que ordenamos, me recosté y reflexioné sobre la persecución de anoche. No pudo haber sido Jane, mi ex más reciente, porque por mucho que le gustara arrojarme platos y objetos, no habría ido tan lejos.


  —¿Britney estaba bien? —Preguntó Miranda.


  —Estará bien. —Señalé su desayuno a medio comer—. ¿No te gusta?


  —No tengo tanta hambre.


  —Siento lo de anoche, —dije, bebiendo mi segundo café.


  —No te preocupes. Estoy bien. —Tenía una leve sonrisa—. ¿Puedo preguntar cómo está tu Papá?


  —No muy bien. —Tomé una respiración profunda—. Lo visito todos los días. Y ahora la SEC está en camino para auditar nuestras cuentas.


  Frunció el ceño. —Eso suena un poco aterrador. Pero estoy segura de que todo irá bien. Britney me parece una perfeccionista.


  —Ha trabajado junto a mi padre durante diez años, por lo que conoce sobre el negocio de una manera que yo no.


  —¿Oh?


  —Digamos que a mi padre siempre le ha gustado la contabilidad creativa. —Negué con la cabeza, recordando cómo evadió por poco la prisión durante la caída del mercado de valores de 2008. Todavía podía escuchar esas máquinas trituradoras funcionando toda la noche.


  —¿Estás preocupado? —preguntó.


  —No estoy seguro. Pronto lo averiguaremos. Esperemos lo inesperado.


  —Ya lo estoy esperando. —Sonrió.


  Sus grandes ojos oscuros brillaban intensamente detrás de sus gafas. Aunque Miranda me llamó la atención como una mujer asertiva, poseía una naturaleza calmante.


  Incluso con toda la mierda que pasaba en mi vida, cada vez que miraba sus bonitos ojos, me perdía. Su cabello estaba recogido en una cola de caballo, resaltando un cuello largo y pómulos altos.


  Respiré hondo y me recordé a mí mismo que no me iba a acostar con mi nueva asistente administrativa. Necesitaba una compañera más de lo que necesitaba una amante. Solo tendría que evitar mirar su culo alegre y sus bonitas tetas que rebotaban ligeramente cada vez que se movía.


  Cuando llegamos a la oficina, encontré a Britney hablando aceleradamente por teléfono mientras miraba su pantalla. Parecía alterada, y cuando miró hacia arriba y me vio, bajó la voz.


  Estuve rondando, a pesar de su obvio deseo de privacidad.


  Tan pronto como terminó la llamada, le pregunté: —¿Cuándo vendrán?


  —No estoy segura. No especificaron. Podría ser en cualquier momento. —Sus ojos volaron de mí a su pantalla.


  —Tengo que ver a Papá. Pero cuando regrese, quiero saber exactamente qué es lo que los asustó a todos. —Agregué—: Y Miranda es un gran activo. Trátala bien.


  Su ceño me enfureció. —Lo digo en serio, Britney.


  Mis días de violar la ley habían terminado. Necesitaba un conductor, así que llamé a mi vecino, Aidan Thornhill.


  —Oye. Aquí Lachlan.


  —¿Cómo va la vida? —preguntó.


  —Ha sido bastante interesante últimamente. Y no de la manera divertida. —Me reí entre dientes—. ¿Puedes prescindir de uno de tus conductores? Cuanto más grande, mejor. Necesito un guardaespaldas.


  —Por supuesto. ¿Por cuánto tiempo?


  —Necesito a alguien indefinidamente. Mi licencia está suspendida.


  —Fuimos a correr hace unas semanas, —dijo.


  —Sí, lo sé. He sido un chico malo. Pero eso está cambiando ahora mismo.


  —Probablemente sea un buen plan. Podrías terminar en la cárcel si te atrapan.


  Conducir sin licencia era la menor de mis preocupaciones. ¿Y si la SEC venía detrás de mi Papá? En su frágil estado, la prisión lo mataría.


  Me pondré en contacto con Justin, el jefe de seguridad, y le diré que espere tu llamada. Te enviaré un mensaje de texto con su número.


  —Genial, gracias. Eres un salvavidas. —Suspiré—. ¿Cómo está la familia?


  —Bien. Siempre buena. Ollie todavía está un poco salvaje.


  —Es un gran guitarrista.


  —Lo es. Se parece a su abuelo, en más de un sentido.


  Me reí. —No suenas como un padre orgulloso.


  —No lo veo hasta la tarde. Está despierto toda la noche, de fiesta. Música, chicas, alcohol, tatuajes. La pobre Clarissa se vuelve loca cada vez que aparece con uno nuevo.


  —Sin embargo, es muy talentoso. Me encanta tocar con él. De todos modos, reunámonos pronto.


  —Me gustaría eso. Me alegro de tener noticias sobre ti, —dijo y colgó.


  Pensé en Ollie y en cómo normalmente nos poníamos al día casi a diario en la playa. No lo había visto esa semana y tomé nota mental de llamar.
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  MIRANDA


  Britney me miró como si yo fuera el diablo encarnado. —Puedo ver que has dejado una impresión en Lachlan. Aclaremos una cosa. Podría decirse que él está tomando las decisiones aquí, pero me necesita más que nunca y tú eres desechable.


  La mirada fría en sus ojos envió un escalofrío a través de mí.


  Continuó. —Por alguna razón, cree que eres útil. Pero puedo cambiar todo eso en un instante. Este acto de ser su mejor amiga tiene que terminar. —Murmuré una disculpa, pero ella hablaba sobre mí—. No hables. Escucha. No más de esa mierda de la chica de al lado. —Sus ojos se posaron en mi pecho y frunció el ceño—. Y sin blusas ajustadas. Quedan suspendidas. Ahora, necesito que te pongas a trabajar. —Sacó algunos archivos—. Revisa cada una de estas listas y elimina todo lo resaltado. Con cada documento que elimines, asegúrate de limpiar la papelera de reciclaje. Sin fallar.


  El tono áspero de Britney dolió. No había estado coqueteando con Lachlan en absoluto.


  Dejó la gran pila de archivos en mi escritorio. —Necesito que esto se haga para ayer.


  —Claro.


  —Vas a tener que trabajar durante la hora del almuerzo.


  Asentí con la cabeza, sintiendo que algo andaba mal con respecto a lo que me había pedido que hiciera. Era solo por el bien de Lachlan por lo que me preocupaba. Sabiendo que había conducido con una licencia suspendida, me pregunté si era imprudente. Pero no podía desagradarme, porque me pareció un tipo realmente agradable. Especialmente cómo me había protegido contra las burlas de las chicas de la alta sociedad al permanecer cerca y no mostrar preocupación por ser visto con alguien con un vestido feo. Lachlan me había tratado amablemente y prestaba atención a cada palabra que pronunciaba. Eso no era lo que hubiera esperado de alguien tan guapo y rico como Lachlan Paz. Había sido tan dulce con Ava, y no había despreciado la forma en que vivíamos mi hermana y yo, que estaba muy lejos del privilegiado esplendor del que obviamente había disfrutado toda su vida.


  Acababa de empezar con mi primer archivo cuando sonó mi teléfono. Al ver que era Lachlan, acepté la llamada.


  —¿Está Britney a una distancia auditiva? —preguntó.


  —No, —respondí. La urgencia en su tono me hizo agarrar el teléfono con fuerza.


  —Bien. ¿Qué te tiene haciendo ella?


  —Estoy borrando archivos, —dije.


  —¿Puedes hacer algo por mí?


  —Por supuesto.


  —Copia todo en una USB antes de eliminarlo. Y hagas lo que hagas, no dejes que Britney lo vea.


  —Está bien.


  —Bien. Hasta luego.


  Colgó y mi dedo tembló mientras se cernía sobre el botón de borrar. Encontré una unidad flash e hice lo que Lachlan me había pedido. Cuando escuché los tacones de Britney haciendo clic rápidamente mientras se acercaba a la oficina, saqué el USB.


  Llegó justo cuando me las había arreglado para deslizarlo debajo de los archivos, con las palmas de las manos sudorosas.


  Dos horas más tarde, entraron un par de hombres con trajes grises a juego y cortes de pelo. Se veían muy oficiales y Britney se pavoneó de inmediato con su ajustada falda lápiz.


  —Puedes ir a almorzar ahora. Toma dos horas. —Fue más una orden que cualquier otra cosa.


  Después de bañarme al sol mientras daba un agradable paseo por los vastos y florecientes terrenos, volví a mi escritorio.


  Los dos hombres de antes pasaron a mi lado. Su loción para después del afeitado barata me subió por la nariz, dejando un recuerdo persistente de su no deseada presencia.


  Britney se paró junto a mi escritorio y los vio irse. Después de que se perdieron de vista, me entregó un archivo. —Aquí hay un inventario de la colección de arte de la propiedad. Quiero que revises los valores actuales del mercado.


  Asentí.


  Poco después de que me dejara sola, Lachlan entró y, deteniéndose en mi escritorio, preguntó: —¿Lo hiciste?


  Recuperé la USB de mi bolso y se la di.


  —Buen trabajo. Gracias. —Miró el bodegón de Whistler que se mostraba en mi pantalla—. Es uno de los nuestros.


  —Britney me pidió que verificara cuánto valen todos actualmente.


  —Bien. Eso me recuerda que voy a llevar el Monet a un experto.


  Asentí con la cabeza, mordiéndome el labio. Britney había regresado, flotando en la puerta expectante.


  Lachlan se volvió hacia ella. —Necesitamos hablar.


  Al verlos dirigirse a su oficina, solté un suspiro.


  Regresó unos momentos después y me entregó una tarjeta de crédito. —Esto es para ti. El estilista familiar debe estar en una lista de contactos que se te ha enviado por correo electrónico. Dale una llamadita y haz una cita. Tenemos un baile al que asistir mañana por la noche. ¿Asumiendo que aún no tienes planes? —Una lenta y sexy sonrisa creció en su rostro.


  ¿Un baile? ¿Un vestido nuevo? ¿Con él? Podría ser peor.


  Negué con la cabeza y mirando más allá de él, sentí que Britney pronto planearía mi asesinato.


  Le devolví su oscura mirada con una dulce sonrisa. Con Lachlan a cargo, mi trabajo estaría seguro por ahora.


  Eran las 5:00 p.m. cuando salí del trabajo. Llamé al estilista y se concertó una cita en el centro para las 6:00 p.m.


  Pensé en Ava. Le había prometido recogerla en casa de mis padres. Nunca llegaría a tiempo con el tráfico, así que llamé a mi madre.


  —Ahí estás, forastera, —dijo.


  —Lo siento, he estado muy ocupada últimamente, con este nuevo trabajo y todo eso.


  —Sí, me lo dijo tu hermana.


  —Habría llamado, pero he estado realmente ocupada.


  —¿Ocupada? ¿Es lo mejor que puedes hacer?


  —Oh, mamá, no entremos en semántica ahora. Estoy realmente bajo presión.


  —¿Cuándo vas a contarnos todo sobre tu nuevo trabajo?


  —Pronto. Lo prometo. —Tomé un respiro—. Me voy a encontrar con un estilista. Mi jefe me ha pedido que lo acompañe a un baile.


  Debería haber esperado lo que vendría después. —¿Un baile? ¿Tu jefe?


  —Es platónico. En realidad. Prometo contártelo todo cuando te vea este fin de semana


  —Mm… tengo un estudiante privado que vendrá a las nueve. Pero puedo hacer que tu padre deje a Ava más tarde. Eso le gustará. Nos gusta tenerla aquí. Parece que solo la vemos cuando ustedes, chicas, necesitan algo.


  —La vida es así. Es un poco frenética. Incluso para Harry. Está trabajando en el turno de noche, así que, ya sabes.


  —No, no lo sé. Odio ese dicho.


  —Está bien. Te amo. Adiós.


  Colgué rápidamente antes de que entrara en una de sus diatribas acerca de la moderna corrupción del lenguaje hoy día.
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  LACHLAN


  El miedo de ver a mi padre demacrado me llenó de tristeza. Me hundí en una silla y miré fijamente por la ventana, dándole la bienvenida a la vista del océano.


  ¿Qué pasó con los momentos divertidos?


  Él se movió. —¿Eres tú, Brent?


  —No, Papá, soy yo, Lachlan. Brent falleció nueve meses atrás.


  —Sé cuando murió Brent. A veces confundo sus nombres.


  A pesar de su falta de disculpas, dejé de sentirme herido hace mucho tiempo.


  Cuando murió Brent, mi padre cayó en una profunda depresión, seguida dos meses más tarde por su diagnóstico de cáncer.


  Compartiendo la misma actitud arrogante ante la vida, se creían invencibles. En el caso de mi hermano, creía que podía conquistar la naturaleza, a lo que las pistas de esquí de Aspen demostraron que estaba equivocado. Y los años de mi padre bebiendo y fumando en exceso fueron igualmente despiadados.


  —¿Cómo estás hoy? —Pregunté.


  Levantó su frágil cuerpo, y se inclinó para ajustar su almohada.


  —Cerca de morir.


  —Te ves un poco más descansado, —le dije, esperando distraerlo de esa charla.


  —¿Dónde está esa tonta esposa mía? —preguntó.


  —No la he visto por un tiempo.


  —Tenías razón sobre ella, —dijo.


  Tenía razón sobre todos ellos.


  —Hank estaba aquí antes.


  —¿Cómo está nuestro abogado familiar?


  —Me aseguró que el acuerdo prenupcial es sólido. Ella no va a recibir un maldito centavo.


  Asentí lentamente. —¿Y Manuel?


  —Ese no es mi puto niño, —espetó. Sus siguientes palabras fueron interrumpidas por un repentino acceso de tos.


  Toqué su hombro. —No te preocupes demasiado, por favor.


  Reconociendo la desaprobación en esos ojos azules desvaídos, me di cuenta de que mi padre quería gritarme pero no tenía la energía. Siempre había odiado mi estilo de vida creativo como si fuera una enfermedad, acusándome de ser el hijo de mi madre. Mientras a Brent lo trataba cada día como si fuera el último, yo aprendí a tocar cuatro ritmos a la vez. Tocar la batería no fue una tarea fácil. Mi madre, que siempre me animó, quedó deslumbrada por mis logros. No lo hacía por sus cumplidos, aunque me gustaban. Toqué la batería porque me encantaba tocar música. Amaba el jazz. Aunque eso me hizo un poco diferente, no justificó el trato frío de mi padre hacia mí a lo largo de los años.


  —Hank sugirió una prueba de paternidad.


  —¿Cómo diablos hago eso? —pregunté.


  —Oh, por el amor de Dios, ¿todavía no te han caído las bolas? Toma una muestra del puto cabello del niño o algo así.


  —No he visto a Tammy en semanas. —Mantuve mi voz incluso a pesar de la mierda desgarrándome las cuerdas vocales—. Probablemente esté en Miami. —Cambiando a otro tema incómodo, dije—: Tuvimos a la SEC husmeando ayer.


  —Britney me dijo.


  —¿Debería estar preocupado? —Pregunté.


  —Ella se encargará de eso. Se han eliminado todos los archivos incriminatorios.


  —¿Incriminatorios? —Lo estudié, esperando que me explicara.


  Ignoró mi comentario. —Ese niño no es mío.


  Quería preguntarle acerca de Ave del Paraíso, pero él apenas podía mantener los ojos abiertos.


  Se dejó caer sobre la almohada.


  Me incliné para cubrirlo con su manta cuando susurró: —Hay cuatro mil millones en lingotes en Ginebra. —Hizo una pausa para tomar una bocanada de aire—. Que tu madre no reciba ni un jodido centavo.


  Oh, claro que lo hará. Yo me ocuparía de ello. Teniendo en cuenta que mi madre se había casado con un tramposo en serie, se merecía más que un centavo. 


  —Es todo tuyo y de Britney. No dejes que esa perra de Tammy se dé cuenta.


  —¿Por qué Britney? —Pregunté.


  Me hizo un gesto para que dejara de hacer preguntas.


  Besé su mejilla hundida y me fui, mis pesados pasos reflejaban mi estado de ánimo.


  ¿Por qué le dejaría dinero a Britney y no a mi madre, que había estado casada con él durante quince años?
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  Tiré de mis puños y enderecé las solapas de satén de mi esmoquin. Los gemelos de diamantes de mi difunto abuelo brillaban en la tenue iluminación de la cabina del auto. A diferencia de mi padre, mi abuelo paterno había creído que las recompensas provenían de la honestidad y una reputación impecable. Lo respetaba y era mejor persona por haberlo conocido. Sin su influencia, podría haberme parecido más a Brent.


  James se detuvo frente a un edificio con columnas. Las luces púrpuras y rojas resaltando los detalles esculpidos le daban un atractivo mágico, especialmente contra el crepúsculo turquesa.


  Mi nuevo conductor estaba a punto de saltar cuando levanté la mano y dije: —Yo me encargo.


  Corrí al lado de Miranda para ayudarla a salir de la limusina.


  Ella me agradeció y se paró en la acera, admirando la arquitectura del edificio donde se estaba llevando a cabo la gala.


  Perdí la lengua cuando la vi por primera vez con ese vestido rosa que abrazaba las caderas, revelando suficiente escote blanquecino para hacer que mi pulso se acelerara.


  Necesitaba dejar de imaginarla desnuda. Miranda era más que hermosa físicamente. Tenía un corazón y un espíritu bondadosos, cualidades de las que faltaba mucho en mi círculo.


  —¿Tus ojos están bien? —Pregunté.


  Se frotó los ojos y frunció el ceño. —Nunca he usado lentes de contacto antes, y son muy irritantes.


  —Puedes usar tus anteojos si eso te hace sentir más cómoda. Te ves genial de cualquier manera, pero las gafas te quedan muy bien —Nadie me había dicho eso antes. —Me dio una sonrisa tímida.


  —Eso es sorprendente. Creo que son lindos. ¿Listo? —Extendí mi brazo y continuamos subiendo las escaleras hacia otro evento de gala similar a todos los demás.


  Después de asumir el cargo de CEO de Paz Holdings, seguí asistiendo a estas cosas para recaudar capital para el desarrollo de mis propios proyectos. Rápidamente descubrí que era cada vez más inútil. Los viejos compinches de mi padre dejaron atrás mis proyectos y me dijeron que eran demasiado idealistas y poco rentables. Y tenía muy poco en común con los chicos de mi edad, que en su mayoría eran aspirantes a gurú de la tecnología socialmente torpes de Silicon Valley.


  Un cuarteto de jazz tocaba en el escenario interpretando los clásicos. Mientras bebíamos un excelente champán, centré mi atención en el baterista, un anciano negro, que podría haberme enseñado un par de cosas sobre la síncopa.


  Britney, parada cerca de mí, me reconoció con una sonrisa. Cuando sus ojos se movieron de mí a Miranda, su sonrisa se desvaneció. Miranda era la belleza del baile. Nadie se le acercaba en las apuestas de belleza, ni siquiera Britney con su apretado vestido azul con un escote pronunciado. A juzgar por su ceño fruncido, ella también lo sabía.


  Quería esperar hasta que hubiera tomado unas copas antes de pedirle más detalles sobre Ave del Paraíso. Había eludido mis preguntas anteriores como un cangrejo en luna llena y se escabulló cuando me distrajo una llamada relacionada con la persecución del auto.


  Había averiguado quién era el responsable de convertir una noche aburrida en cualquier cosa menos eso. Había sido un inversor descontento llamado Tony Varela. Él quería su pasta. —Diez millones más intereses, —gruñó, sonando como un personaje de Scorsese.


  —En lugar de embestir mi auto y asustar a mi pasajera, podrías haberme llamado, —le dije.


  —¿Dónde está la diversión en eso? —preguntó con una risa siniestra.


  Amenazó con enviar a alguien a tener una charla “amistosa” conmigo si no pagaba dentro de veinticuatro horas.


  Esta vez, estaba preparado. Tenía un ex combatiente de las Fuerzas Especiales como conductor. Y con Miranda cerca necesitaba protegerla.


  Me preguntaba por qué Paz Holdings tenía tratos con un personaje tan turbio, considerando que mi padre era un esnob serio y prefería codearse con la alta sociedad. Aunque, cuando se trataba del sexo opuesto, le gustaban las mujeres salvajes, mi madre era la única excepción. Con Tamara, realmente se había superado a sí mismo. Antes de casarme con mi padre, mi madrastra había trabajado como stripper y escort.


  Golpeé con el pie al ritmo de la música y sentí el hombro de Miranda cerca de mi brazo. Estuve tentado de tomar su mano en la mía. Pero no quería abusar de mi posición como su jefe, incluso aunque era mi compañera para la noche.


  Todos los poderosos influyentes habituales estaban presentes. Esta vez, Miranda se destacó por todas las razones correctas mientras los ojos de la gente se posaban en ella.


  Detuve a un camarero que pasaba y tomé recambios. Cuando le entregué uno a Miranda, su mano se estremeció.


  —¿Estás nerviosa?


  —Más o menos. —Dio una sonrisa pálida—. Todo el mundo me está mirando.


  —Es porque eres la mujer más hermosa en este salón.


  Sus labios rojos se separaron y caí en esos ojos oscuros en forma de almendra que se habían vuelto tan adictivos que me resultaba difícil irme.


  Justo cuando me recordaba a mí mismo que ella era mi empleada, noté que un chico al lado tenía su teléfono en ángulo hacia nosotros. Solté un suspiro. Los paparazzi eran el menor de mis problemas. Por todo lo que me importaba, los tabloides podían describirme como un cyborg que inhalaba cocaína y que había dejado embarazada a una marciana de un solo ojo.


  Tenía muchos otros problemas en mi plato, a saber, esa memoria USB de archivos eliminados.


  Bevan Jones se acercó y dijo: —Ya veo que te estás moviendo.


  —Asistir a estas cosas es parte de mi deber como director ejecutivo de Paz Holdings, —dije.


  —Sin embargo, no eres realmente uno de nosotros, ¿verdad? —Miró a Miranda, que estaba obsesionada con un cuadro. Era adorable—. Vaya, hola. Nos hemos arreglado bien —Me miró con la cabeza ladeada—. ¿Es esta la misma chica?


  Miranda lo miró y dijo: —Sí, me dejaron salir de nuevo.


  Me reí de su tono gracioso. Me gustaba una persona que se enfrentara a los imbéciles.


  Se apartó de ella y me miró. —Se dice que estás siendo auditado.


  Tenía la expresión más en blanco que pude reunir. —¿Y?


  —Bueno… algunos de los pequeños planes de Clarke tienen ese olor.


  —¿Debido a que estás sobre ellos? —Pregunté.


  —He mantenido mi distancia de esos en particular.


  Me moría por saber a qué se refería, pero preferí fingir indiferencia.


  Que había más de un plan turbio del que tenía que preocuparme se instaló en mi estómago como una piedra. —Discúlpame.


  Me volví hacia Miranda. —Ven conmigo. —Parecía algo distante—. ¿Estás bien?


  Asintió. —Estoy bien. Simplemente no me gusta ese tipo.


  —Eso nos hace dos, —dije—. Déjame enseñarte algo.
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  MIRANDA


  Los lujosos e impresionantes retratos que cubrían las paredes me hicieron suspirar. Eran similares a las obras de Thomas Gainsborough, un pintor cuyo trabajo me encantaba cuando era más joven. —Este salón es precioso, —dije, pasando los dedos por un sofá de terciopelo rojo.


  —Pensé que te gustaría, —dijo, señalando las paredes con la cabeza.


  Haciendo honor a su reputación como el multimillonario más atractivo de la ciudad, Lachlan pasaba de ser un niño a un apuesto endemoniado en un abrir y cerrar de ojos. Con esos ojos azul océano, ofrecía tantos tonos de belleza que seguía olvidándome de respirar a su alrededor.


  Seguí tocando mi vestido de seda rosa, que abrazaba mis caderas y me puse de pie.


  —Lo siento si Britney te está haciendo pasar un mal rato, —dijo Lachlan.


  —No tienes que disculparte. No es nada que no pueda manejar. —No necesitaba saber que parecía que Britney me iba a quemar en la hoguera después de verme con mi vestido de fiesta escotado.


  —Intenté seleccionar algo más modesto, pero el estilista se negó.


  —¿Por qué tendrías que desear ocultar ese cuerpo? —preguntó—. Tienes la figura perfecta de reloj de arena. Ojalá más de mis clientes tuvieran tus curvas. Tengo el vestido perfecto para ti. Realmente enfatizará tu pequeña cintura.


  Eso me dejó sin palabras. ¿Realmente tenía una figura de reloj de arena perfecta?


  —Tengo algunos problemas con los que lidiar en este momento, así que espero que lo entiendas si parezco un poco distraído, —dijo Lachlan.


  —Por supuesto. —Sonreí.


  —Por cierto, ¿cómo está Ava? ¿Ya has encontrado alguna clase de baile?


  Eso me tomó por sorpresa. Para alguien con tanto con que lidiar, Lachlan todavía recordaba preguntar por mi sobrina.


  —Todavía no, —dije.


  —Mi madre tiene su propia escuela de danza en la cual enseña. Ava es bienvenida para tomar todas las clases que quiera allí.


  —¿Harías eso?


  —¿Por qué no? Pude ver que le encanta bailar.


  —Realmente aprecio eso, Lachlan. Ava estará muy emocionada. Pero parece que tienes las manos ocupadas en este momento. No quiero agregar nada a eso.


  Sacudió la cabeza. —Me da una excusa para visitar a mi madre.


  —¿Es profesora de ballet? —Pregunté.


  —Enseña danza española. —Levantó los brazos en una pose dramática, haciéndome reír.


  —Eso parece realmente auténtico. ¿Te enseñó algunos movimientos?


  —Lo intentó. Pero yo estaba más con la batería.


  —La danza y la música están relacionadas, —dije.


  — Absolutamente. —Suspiró.


  Sentí su frustración. —¿Extrañas tocar?


  —Sí. Desde que mi hermano mayor, Brent, falleció y mi padre se enfermó, he sentido la presión de llevar el negocio familiar. —Se encogió de hombros—. Si tan solo fuera tan simple como adquirir tierras y desarrollarlas.


  Estaba a punto de abrir los archivos borrados cuando un par de jóvenes irrumpieron en la habitación con cigarros colgando de la boca. Se detuvieron en seco y miraron a Lachlan, luego a mí. Lachlan colocó su mano en la parte baja de mi espalda.


  —Vayamos al salón de baile, —dijo, manteniendo la palma de la mano justo donde estaba. El calor de su mano envió un hormigueo a través de mi cuerpo.


  —Por supuesto. —Yo flotaba junto a él como en un sueño.


  —Estás causando una gran impresión esta noche, —dijo Lachlan.


  —No sé por qué.


  —Te ves impresionante.


  Me sonrojé. —Gracias. Es agradable no sentirse invisible.


  —Créeme, nunca podrías ser invisible. —Su mirada se demoró.


  El calor me invadió. Lástima que fuera mi jefe. Sentí que se acercaba un enamoramiento poderoso.


  —Vuelvo enseguida, —dijo con una sonrisa brillante.


  Después de que se perdió de vista, Britney se unió a mí. —¿No te he dicho que te mantuvieras alejada de Lachlan?


  —Estoy aquí a petición suya, —dije con la mayor calma posible.


  Metió su dedo en mi cara y estuve casi tentada a morderlo.


  —Escúchame, —dijo con una mueca de desprecio—. Tengo suficiente suciedad sobre esta familia como para enviar a Lachlan a prisión. Quiero que renuncies.


  Su apestoso aliento a alcohol me revolvió el estómago. —¿Disculpa?


  —¿Por qué crees que la SEC estuvo en la oficina ayer? Clarke Paz no se convirtió en multimillonario siguiendo siempre las reglas. Creo que estarás de acuerdo en que Lachlan no dejará que su padre muera en prisión. Si no te rindes, me aseguraré de que Lachlan cargue con la culpa —Arqueó una ceja—. Y gracias a mí, logramos evitar ser descubiertos.


  Abrí la boca y ella levantó un dedo. —No he terminado. Lachlan Paz es mío. Sé exactamente lo que estás haciendo y él nunca iría por alguien como tú.


  Mis mejillas ardían a medida que mis manos se cerraron a mis costados. —No voy a hacer nada, Britney. Además, él no está interesado en mí de esa manera. Lachlan es una buena persona.


  —¿Buena persona? Lo único bueno de él es su gran verga. Seguro que la sentirás más tarde si bailas con él. Disfruta esta noche. Mañana, será mejor que entregues tu renuncia.


  Finalmente encontré mi voz. —¿Qué me impide hablarle a las autoridades sobre ti?


  Se inclinó más cerca, con sus penetrantes y malévolos ojos grises. —No quieres meterte conmigo. Es tu palabra contra la mía. Y no le creerían a nadie como tú. —Sonrió—. Tus impresiones digitales están ahora en todo el sistema. Fuiste la única que accedió a esos archivos que te dije que borraras. —Miró por encima de mi hombro y me volví para ver a Lachlan dirigiéndose hacia nosotros.


  —Lo siento, Miranda, pero solo estaré unos minutos más. —Miró a Britney—. Necesitamos hablar. Ahora. —Sin esperar respuesta, se volvió y salió del salón de baile.


  Britney pasó junto a mí, golpeándome en el hombro en un acto de evidente intimidación.


  Las lágrimas ardían detrás de mis ojos. Todo lo que quería era un trabajo para poder comenzar a pagar mis préstamos estudiantiles. No había pedido nada de esto. Si no me hubiera metido en una conspiración empresarial, le habría dicho que se fuera a la mierda.
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  LACHLAN


  —¿Qué es Ave del Paraíso?


  —Una planta con bonitas flores, —dijo Britney.


  —Deja de jugar. Un inversor llamado Tony Varela me ha estado amenazando. Dice que le debemos diez millones más intereses.


  —Hablaré con él, —dijo.


  —¿Por qué no me dices qué es Ave del Paraíso?


  Agarró mi pene. —Solo si me dejas chuparte.


  Quité su mano. —Deja esa mierda, Britney. No entiendo por qué mi Papá te contrató.


  —Puede que no te guste lo que escucharás. En cualquier caso —pasó una mano por mi pecho— no estabas tan disgustado en Aspen. Entonces no podías dejar de cogerme.


  —Ya no soy ese tipo.


  Hizo un puchero. —Me gustaba más aquél. Era divertido.


  —Deja de joder conmigo. Dímelo todo.


  —¿La versión rápida y sucia? —Puso énfasis en sucia.


  Puse los ojos en blanco. —Cualquier versión. Solo dime qué está pasando. —Una pareja cercana se volvió hacia nosotros cuando mi voz se elevó.


  Alejé a Britney de los invitados.


  —Clarke se estiró demasiado. Compró bonos estadounidenses y extranjeros para usarlos como garantía. Su banco cubrió las pérdidas. Todo está hipotecado, incluida la propiedad.


  —¿Cuándo iban a contarme ustedes dos sobre esto?


  —Esperábamos que las cosas cambiaran. Pero luego Clarke se enfermó y el banco está inquieto.


  —¿Qué se suponía que era Ave del paraíso?


  —Un resort de lujo. Piensa en un Disneylandia para adultos en una isla caribeña.


  Fruncí el ceño. —¿Un Disneylandia para adultos?


  —Para aquellos que quieren total libertad para coger con quien quieran.


  Mi padre estaba más enfermo del corazón y del alma que del cáncer que estaba carcomiendo su cuerpo. —¿Por qué se querría construir algo así?


  —No conoces a tu padre.


  Tenía razón. —¿De cuánto estamos hablando aquí?


  —Sobre un mil millones, —dijo.


  Pensé en los cuatro mil millones de Ginebra.


  Britney leyó mi mente. —Sé sobre los lingotes en Ginebra. Yo lo configuré.


  —¿Te cogiste a mi Papá?


  Se encogió de hombros. —Nos divertimos aquí y allá.


  —¿Aquí y allá? Apenas podía mirarla.


  —Oh, no me veas así. Teniendo en cuenta el apetito de Clarke por el coño, no debería ser una sorpresa.


  —Mire su boca. Es de mi Papá de quien estás hablando.


  —¿Por qué te has puesto pálido? —Se rió entre dientes—. Mi padrastro me cogió cuando tenía trece años. Disfruté cada centímetro de su gran verga tomando mi virginidad. No pudo tener suficiente de mí después de eso. —Se rió, y eso hizo que se me erizara el pelo del cuello. Mi alma se había contaminado.


  —Eso explica muchas cosas. —Tomé un respiro. ¿Debería sentir pena? ¿Fue víctima de abuso?— Quizás deberías ver a alguien sobre eso.


  Su rostro se arrugó. —¿Me estás tomando el pelo? No necesito un psiquiatra. Quería que mi padrastro me cogiera para poder vengarme de mi madre. La odiaba.


  —Estás enferma, Britney. Te quiero fuera de mi vida. Toma esto como tu renuncia oficial.


  Agarró mi brazo. —No puedes dejarme ir, Lachie.


  —La aparté. Para ti soy Lachlan.


  —Ew… casi puedo oler la testosterona. Sexy. —Se inclinó y bajó la voz—. Me he acostado con muchos hombres en mi vida. Y tu verga es la más grande y la más voraz.


  —No me hables así. Eres mi mayor jodido arrepentimiento.


  —Deja de actuar como si mi coño no fuera el mejor que hayas tenido. —Añadió en voz baja—, Ginebra es para nosotros.


  Mis manos se cerraron en puños. —No hay nosotros, Britney. —La miré con odio en mis ojos—. Te quiero fuera.


  Sonrió. —¿No lo entiendes? Si intentas deshacerte de mí, soltaré toda la suciedad que tengo sobre Paz Holdings a las autoridades.


  —Soy inocente. Los registros mostrarán que me hice cargo de la empresa hace solo nueve meses.


  Se rió de nuevo, y sonó como clavos en una pizarra. —¿Dejarás que tu propio padre muera en la cárcel? —Arqueó una ceja—. Es una elección audaz. Estoy impresionada.


  —Se ablandarían con él porque está enfermo. Yo mismo estoy tan cerca de denunciar la empresa a las autoridades.


  —No les importaría una mierda su salud. Clarke iría a la cárcel.


  Solté un suspiro agitado. Estaba acorralado. Si delataba a mi padre, ardería en mi propio infierno de culpa.


  ¿Y por qué estaba siendo tan leal a un hombre cuya moral estaba tan podrida como el cáncer que lo consumía? La respuesta era simple. Paz Holdings había sido creada por mi abuelo. No podía desacreditar el apellido. Y la idea de mi Papá en prisión o, al menos, tener que pasar por juicios, junto con el asalto de los medios, me puso al revés. Por eso no pude acudir a las autoridades. Pero Britney no necesitaba saber eso.


  Cambié de tema. —¿Qué sucederá cuando los inversores descubran la verdad?


  —Sabían el riesgo. Los que están quejándose y gimoteando vinieron durante los últimos dos años.


  Pensé en eso. —Este es un esquema Ponzi.


  —¿Y qué? Son más comunes de lo que crees. El truco consiste en disfrazarlos. Hicimos eso. Estaban invirtiendo en un proyecto. Si Clarke no se hubiera enfermado, todo iría bien. Te guste o no, me necesitas.


  La empujé a un lado. Ya había tenido suficiente de ella y de la mierda de mi padre por una noche.


  Con el pecho enredado en nudos, volví a entrar al salón de baile y descubrí a Miranda charlando con uno de los amigos de mi padre.


  Harvey Goldman estaba cerca, susurrándole al oído.


  Se volvió y me saludó. —Buenas noches, Lachlan.


  Asentí. —Veo que has conocido a Miranda.


  —Así es. Me estaba contando sobre la obra de arte que adquirió para ti en la subasta.


  Miré a Miranda e intercambiamos sonrisas.


  —Estoy buscando invertir en algo nuevo. ¿Qué tienes? —preguntó con un ojo puesto en Miranda.


  Sospeché que estaba presumiendo. Pero necesitaba algo de capital para un gran desarrollo frente al mar, y Harvey podría financiar todo el proyecto por sí mismo. Había hecho su fortuna invirtiendo en los mayores éxitos de taquilla de Hollywood.


  Después de lo que me acababa de enterar, necesitábamos poner en marcha algunos proyectos legítimos. Los dos desarrollos en San José que había estado supervisando estaban impecables. Sin embargo, la falta de flujo de caja significaba que estarían en el limbo si no pensaba en algo rápidamente.


  —Vamos a cenar la semana que viene. Hay un proyecto en Florida que creo que te gustará, —dije.


  —Tengo algunos amigos en Florida. Eso me daría una buena excusa para visitarlos. —Se rió entre dientes y le guiñó un ojo a Miranda.


  —Estaré en contacto, —respondí mientras tomaba a Miranda de la mano—. Necesito una charla rápida con mi chica.
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  MIRANDA


  ¿Su chica? La mano de Lachlan envolvió la mía. Mi cuerpo se calentó por el contacto y lo miré con una sonrisa que se evaporó cuando vi la mirada sombría en sus ojos. Fruncí el ceño. ¿Había pasado algo cuando se fue a hablar con Britney? Esperaba que no lo hubiera convencido de despedirme.


  Dimos vueltas, mirando parejas arremolinándose por la pista de baile.


  —Te has convertido en una chica popular, —dijo Lachlan mientras soltaba mi mano, dejando una sensación ardiente detrás.


  —Limpio bien, supongo, —bromeé, tratando de aligerar el estado de ánimo. Su intensidad me ponía nerviosa.


  —Te ves sensacional. ¿Harvey te invitó a salir?


  Me sorprendió, pero le dije la verdad. —Sí, lo hizo.


  —No te sientas obligada a salir con él.


  —No lo hago.


  Me miró profundamente a los ojos, acelerando mi pulso.


  —¿Por qué me miras así? —Pregunté.


  —Es extraño, —dijo—. Solo nos conocemos desde hace unos días, pero me pareces tan familiar. Me gusta hablar contigo.


  Asentí. —A mí igual.


  Se pasó las manos por el pelo. —Las cosas son un desastre en este momento. Estoy tentado a despedir a Britney y contratarte en su lugar.


  Mi corazón hizo una voltereta lateral. —Parece que las cosas no están funcionando con ella.


  Si Britney se marchaba, podría conservar mi trabajo. Además, sería libre de seguir asistiendo a estos eventos de caridad con Lachlan sin que ella me mirara toda la noche.


  —El problema es —exhaló— que no puedo. Me tiene sobre un puto barril. —Se frotó el cuello.


  Mi voltereta se vino a abajo.


  —Esta tormenta de mierda debe ser terrible para ti. Consigues un empleo y luego lo siguiente que sabes es que estás lidiando con una persecución de autos, una gerente malvada, la SEC y un jefe que se muere por visitar una isla apartada con su bella asistente administrativa. —Una lenta sonrisa creció en su rostro.


  Mm… ¿Cuándo podemos irnos?


  Sostuvo mi mirada. Estaba segura de que parecía una criatura nocturna atrapada por los faros.


  Inclinó la cabeza. —¿Qué tal un baile?


  —No sé cómo bailar vals.


  —Me lo tomaré bien y con calma. —Me miró a los ojos de nuevo como si estuviera hablando de algo más que bailar.


  Tragué saliva cuando tomó mi mano y me llevó a la pista de baile.


  Mi mano tembló levemente cuando la puse en su hombro. Quería limpiar mi palma llameante donde él había sostenido mi mano, pero envolvió su gran mano alrededor de ella.


  Cuando su pecho tocó mi hombro, su aroma se deslizó a través de mis poros y no podía sentir mis pies. O me había levantado cuando nos movimos, o simplemente había dejado mi cuerpo.


  —Relájate. No te comeré. —Sonrió.


  —No habría pensado que yo era tu gusto, —dije, queriendo golpearme en la cabeza después de pronunciar las palabras. ¿Era eso lo mejor que podía hacer?


  —Me gustan muchos sabores, —dijo con un acento profundo que vibró a través de mi caja torácica.


  Miré hacia arriba y me encontré con una sonrisa lenta y sexy. ¿Estaba coqueteando conmigo?


  —Muchos sabores sugieren que estás en todo el espectro de ofertas. No es que haya nada de malo en eso, —dije.


  —No soy gay, Miranda.


  Tuve que reír. —No te juzgaría si lo fueras.


  —Tampoco soy bi. Soy bastante vainilla.


  —La vainilla es un sabor clásico, supongo.


  —¿Es vainilla tu sabor? —preguntó.


  —Soy fanática del napolitano. ¿Por qué elegir solo uno cuando puedes tener tres sabores? —Lo miré—. ¿Estamos hablando de helado?


  —¿Qué otra cosa? —Arqueó una ceja.


  Nos deslizamos como en un sueño. Sus dedos entrelazados con los míos.


  Me sostuvo cerca de su pecho y aspiré su aroma, una mezcla de mar y colonia de pino.


  La cantante en el escenario cantó ‘Close to you’, lo cual fue apropiado considerando cómo nuestros cuerpos se fusionaban como uno. De repente estábamos solos, los invitados ahora eran una mancha de color como una pintura expresionista.


  —Eres muy elegante, —susurró en mi oído, encendiendo una chispa que viajó a mis pezones.


  —Eso es gracias a ti. Es casi sin esfuerzo.


  Su cuerpo fuerte se presionó contra el mío, y sentí algo grande y duro palpitando contra mi pierna, haciendo que mi pulso se acelerara.


  La canción terminó y para mi decepción, la banda se tomó un descanso.


  Lachlan retiró sus manos, dejando una sensación ardiente en todo mi cuerpo.


  Sus ojos sostuvieron los míos de nuevo y una vez más, olvidé respirar. —Gracias. Lo disfruté.


  —Yo también, —dije con una voz vergonzosamente débil.


  Miró por encima de mis hombros. —Regreso en un minuto. No vayas a ningún lado.


  Mientras Lachlan se alejaba para hablar con un invitado masculino, noté que los invitados volvían a mirarme. Para alguien que había pasado desapercibida toda su vida, esta nueva atención me sorprendió.


  Lachlan regresó, junto con su mal humor de antes.


  —¿Estás bien? —Pregunté.


  —Quiero irme. ¿Está bien para ti?


  Me encogí de hombros. —Claro.


  —Haré que Justin traiga el auto.


  Britney se tambaleó y se unió a nosotros, ignorándome y mirando a Lachlan.


  Apreté los dientes y me concentré en el techo abovedado tallado.


  —Parece que estás a punto de irte, —dijo.


  —Jason Stents me acaba de preguntar sobre Ave del Paraíso, —dijo Lachlan—. Quiere saber dónde están sus diez millones. Dijo que prometiste transferir los fondos la semana pasada.


  —Puedo encargarme de Jason. Le gusta la fiesta. Lo llevaré a cenar, le traeré un poco de coca y pasaré una noche con él. —Se pasó la lengua por los labios de manera sugerente.


  Lachlan negó con la cabeza y se volvió.


  Ella lo agarró del brazo. —Recuerda, me necesitas. —Sus ojos se deslizaron hacia mí, lanzándome una mirada gélida.


  Él se apartó de su agarre y, tomándome de la mano, me llevó afuera.


  Respiré hondo el aire cálido de la noche. Eran solo las diez y la idea de irme a casa empañó mi estado de ánimo mientras caminábamos hacia nuestra camioneta negra esperando, donde Justin se apoyaba contra el costado.


  —Me di cuenta de que contrataste a un conductor, —le dije.


  —Pensé que era hora de dejar de correr riesgos. Especialmente después de esa pequeña aventura de la otra noche. —Se volvió y me miró—. Justin está cumpliendo una doble función como mi guardaespaldas.


  —Espero que no estés en peligro real.


  Se detuvo y se quedó conmigo por lo que parecía como una vida de tiempo, robándome de nuevo el aliento. —La vida es bastante complicada en este momento. Sin embargo, no es nada que no pueda manejar.


  Asentí. No estaba segura de en qué me había metido con este trabajo, pero Lachlan parecía lo suficientemente capaz, aunque un poco estresado.


  Justin me abrió la puerta. Le di las gracias y me deslicé dentro mientras Lachlan me seguía, acercándose.


  Capté un indicio del olor de Lachlan de nuevo y lo atraje profundamente, imaginando que así olía el sexo caliente.


  —Es temprano. —Miró su reloj de Mickey Mouse, lo que me pareció gracioso. No era exactamente el reloj de un multimillonario. Por eso me agradaba. Tenía los pies en la tierra. A diferencia de la gente arrogante que había conocido en el baile.


  —¿Quieres tomar una copa en alguna parte? O…


  —¿O? —Pregunté.


  —Tengo un ático en el centro. Podríamos ir allí y jugar juegos de mesa. —Sus labios esculpidos se curvaron en un extremo.


  —Estoy de acuerdo, pero no sería justo para ti, —le dije.


  Ladeó la cabeza hacia mí. —¿Cómo es eso?


  —Cuando se trata de Scrabble, soy una bestia.


  Rió. —Está bien, entonces nada de juegos de mesa.


  —No me di cuenta de que también tenías un lugar en el centro.


  —Es mi oasis en medio de la ciudad. Estuve allí mucho hasta hace un año, antes de convertirme en CEO. —Miró por la ventana y casi se dijo a sí mismo—: No me importaría volver a esos días.


  —¿Por qué es eso?


  Exhaló audiblemente. —Hay algunos problemas.


  —Lamento escuchar eso.


  —Nada que no pueda manejar. —Me miró y sonrió—. Entonces, ¿deberíamos tomar una copa o regresar a mi casa? De hecho, me acabo de dar cuenta de que hay algo que podrías hacer por mí.


  —¿A saber?


  —Mi abuelo coleccionaba arte moderno y me lo dejó todo cuando falleció. Hay una docena de Jackson Pollocks, entre otros. Me encantaría saber cuánto crees que valen. Necesito liberar algo de efectivo.


  Me quedé boquiabierta ante la mención del famoso artista. —¿No los has valorado a través del seguro?


  —Hace ocho años.


  —Me encantaría verlos. Una docena de Jackson Pollocks, si son de su tamaño estándar, podrían valer hasta mil millones de dólares.


  Silbó. —Maldición. —Ladeó adorablemente la cabeza—. Lamento maldecir.


  —Has conocido a mi hermana. No te disculpes. —Su mirada atrapó la mía de nuevo.


  —No puedo esperar a verlos, —dije.


  Tocó mi mano y me miró. Esos seductores ojos azules se registraron directamente en mis pezones. —Gracias por hacer esto. Avísame si no te estoy pagando lo suficiente por tu tiempo.


  —Me lo he pasado genial esta noche. El dinero es solo un buen bono. Por un minuto pensé que me dejarías en casa. Eso hubiera sido decepcionante después de todos los problemas por los que pasé para lucir así. —Hice un gesto hacia la tela de seda de mi vestido.


  —Te ves hermosa. Pero también pensé que te veías bastante bien la otra noche. Sonrió.


  —¿En mi saco de patatas? ¿O mis leggings?


  —En todo. No es tu ropa lo que te hace agradable a la vista. —Señaló mis ojos.


  Había llegado el momento de acostumbrarme a las lentes de contacto, pensé. Mis ojos eran mi mejor rasgo.


  —¿Lista para ver algunos Pollocks? —Inclinó la cabeza.


  —Pensé que nunca lo preguntarías. —Sonreí.
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  LACHLAN


  Odiaba la idea de dejar ir las pinturas de mi abuelo, pero eran mi única forma de asegurar Malibú. El hogar de mi infancia era más importante para mí.


  Esperaba que algún día, en un futuro lejano, tuviera mis propios hijos corriendo salvajemente por el jardín o jugando en la casa del árbol que había construido mi abuelo. Tenía demasiados buenos recuerdos de esa casa. Y ahora, gracias al amor de mi abuelo por el arte moderno, encontré la manera de conservarla.


  Miranda estudió los grandes y vibrantes lienzos con los que había vivido durante nueve años.


  Miró de un cuadro a otro. —Estos son extraordinarios.


  —A mi abuelo le gustaba el arte.


  —Eligió bien. Valen una fortuna.


  —¿Cuánto dirías? —Pregunté.


  —Estás sentado en unos mil millones de dólares aquí, creo. Más o menos.


  Me quedé boquiabierto. —Me estás tomando el pelo.


  Frunció el ceño. —¿No los extrañaras?


  —Sí, los extrañaré. Pero hay deudas familiares que saldar. También tengo algunos proyectos personales en el horizonte.


  —Parece un buen plan. —Sonrió dulcemente, atrayendo mi atención hacia sus hermosos labios de capullo de rosa—. No tendrás ningún problema para venderlos. El mercado siempre está en la búsqueda de arte moderno de calidad.


  —Tengo más en la otra habitación, —dije.


  —¿Más Pollocks? —Preguntó.


  —No. Arte Contemporáneo, —dije, llevándola al comedor.


  Jadeó, sacudiendo la cabeza como si le hubiera mostrado algo increíblemente raro. —Oh. Dios mío. Willem de Kooning. ¿Tienes De Kooning?


  Miranda suspiraba de placer mientras se movía de un cuadro a otro.


  —Tengo uno grande en el dormitorio. Y algunos otros, —Añadí.


  —Lidera el camino, —dijo.


  Entramos en mi habitación y Miranda se dirigió directamente hacia una imagen naranja y verde de una mujer sentada.


  —Magnífico. —Suspiró—. Solo he visto esto en los libros de texto. Y tienes el original. Aquí.


  Su entusiasmo era contagioso, lo que me hizo sonreír, aunque con tristeza. Sentí una punzada de pesar ante la idea de venderlo.


  —¿Puedes ayudarme a vender estos? Discretamente, por supuesto. Recibirás una comisión


  —¿Tienes documentos de procedencia? —Preguntó.


  —Seguro.


  —Déjamelo a mí. Lo haré mañana… —Calló y pareció preocupada—. Hay un problema.


  —¿Cómo es eso? —Pregunté.


  Tenerla en mi habitación de repente se sintió íntimo. El viejo yo ya la habría tenido desnuda y gritando mi nombre.


  Llevé a Miranda a la sala de estar para poder concentrarme en asuntos de dinero.


  Serví champán y le pasé una copa. —¿Qué tipo de problema?


  —Britney me pidió que renunciara.


  Negué con la cabeza. —Qué descaro. Yo soy el jefe. Britney no tiene voz.


  —Ni siquiera debería decírtelo. Me amenazó. También te amenazó.


  —Eso no me sorprende, —respondí.


  —Es bastante intimidante. También me da la impresión de ser alguien que sigue adelante con las cosas.


  —Sí. Esa es ella. Odiosa, desagradable y jodidamente eficiente. —Un pensamiento me asaltó de repente—. ¿Y si trabajas aquí en lugar de en la propiedad?


  —¿De verdad? —Sus ojos se abrieron un poco—. Está más cerca de casa. Y el arte es mi pasión.


  —Bien. Entonces todo está resuelto. Este es tu nuevo lugar de trabajo. —Hice una pausa—. Con una condición.


  Frunció el ceño.


  Cuando caí en sus hermosos ojos oscuros, olvidé lo que iba a decir. Cuando Miranda me miró expectante, recordé cómo se había presionado contra mi cuerpo cuando bailamos antes.


  —Estoy esperando, —dijo con una sonrisa desafiante.


  Me senté en el sofá de cuero y di unas palmaditas en el cojín a mi lado.


  Mientras se hundía a mi lado, el delicado aroma de su perfume floral me llevó por otro camino.


  —Háblame de tu vida amorosa, —le dije.


  Miranda parecía como si le hubiera pedido que besara a una mofeta.


  —¿Esa es tu única condición? —preguntó—. ¿Te hablo de mi vida amorosa?


  Me reí entre dientes. Tenía un lado combativo. Me gustaba eso de ella.


  —No. El trabajo es tuyo. Incluso si fueras un vampiro, todavía querría que trabajaras para mí.


  Se rió. —No soy fanática de la sangre. Por esa parte estás bastante seguro.


  —Es una lástima. Me gusta que me muerdan el cuello.


  Miranda me miró perpleja. —¿Es así como tratas a todas tus empleadas?


  —No. Pero cuanto más te conozco, más atraído me siento.


  —También me atraes. —Su voz temblaba mientras miraba sus manos entrelazadas—. Pero creo que deberíamos mantener las cosas de forma profesional.


  Como alguien a quien no le importaba romper las reglas por placer, estaba decepcionado, pero también quería respetar los deseos de Miranda.


  —Entiendo. Sin embargo, todavía puedo preguntar sobre tu vida amorosa, ¿no? —No pude resistir.


  —No hay nada que contar. —Cruzó las piernas e inclinó su cuerpo lejos de mí.


  Sabía que había cruzado la línea, pero persistí de todos modos. Me moría por saber más sobre Miranda. —Estoy seguro de que has roto muchos corazones.


  Sacudió su cabeza. —He vivido una vida muy aburrida.


  Cuando se volvió hacia mí, no me limité a cruzar la línea, la salté. Antes de que otro pensamiento entrara en mi cabeza, tomé a Miranda en mis brazos y mi boca aterrizó en la de ella.


  Sus suaves labios se separaron y mi lengua trazó la plenitud de sus labios antes de entrar profundamente. Sabía dulce, como fruta madura.


  Mientras mis dedos se deslizaban por su brazo, su suave piel me mantuvo cautivo mientras la devoraba. La sangre cargó directamente en mi pene.


  Estaba alcanzando la cremallera de su vestido cuando se apartó y me miró. —¿Tengo que dormir contigo para este trabajo?


  Fue como dejar caer un bloque de hielo sobre mi cabeza.


  Me alejé de ella. —Diablos no.


  Los métodos de mujeriego de mi padre entraron en mis pensamientos. No iba a ser como él, a pesar de que Miranda exaltaba mi libido.


  —Simplemente me atraes, —le dije—. Siento que nos conocemos bien. Demonios, incluso me he estrellado en tu sofá.


  Miranda sonrió ante ese recuerdo.


  Tomó un sorbo de su bebida y me miró. Sus labios húmedos se separaron ligeramente. —Nunca antes había estado con un hombre.


  Asentí. —Entiendo. Solo niños. Eso tiene sentido para alguien tan joven. Solo tienes veintitrés.


  —Eso no es lo que quise decir. Soy virgen. —Se quedó mirando a sus pies.


  Casi se me cae la bebida.


  ¿A su edad?


  —Oh, —fue todo lo que pude decir. Evidentemente, se estaba reservando para el matrimonio. Respetaba eso. Nunca antes había conocido a una chica como Miranda. Todas las chicas con las que había salido eran libres y fáciles, como yo.


  Tuve que dar un paso atrás. No estaba listo para casarme, por muy atraído que me sintiera por Miranda.


  


  
    15

  


  
    [image: ]
  


  MIRANDA


  Me levanté del sofá. Ese beso todavía hormigueaba en mis labios y mi cuerpo ardía. Si no me hubiera mudado, le habría dejado llevar las cosas más lejos. Quería desesperadamente ceder a mi deseo, pero tenía una lista de razones por las que ligar con Lachlan sería una mala idea.


  Sentí curiosidad por todos los objetos expuestos en su apartamento y me moví para examinarlos en detalle. En todo caso, ayudaría a poner algo de distancia entre Lachlan y yo para poder pensar con claridad. Acaricié una estatuilla de bronce de Mercurio, que recordaba a las obras de Rodin. Junto a ella había una muñeca de una bailaora de flamenco con un vestido de volantes. La habitación era más ecléctica de lo que esperaba para un ático de lujo ultramoderno.


  —Tienes tantas cosas interesantes aquí.


  —Eso fue un regalo de mi madre. Es española, —dijo, mirándome jugar con la trenza de la muñeca.


  —Es linda. —Dirigí mi atención a la ventana de piso a techo en una pared—. Y la vista es espectacular. —Me llamó la atención un telescopio en el balcón—. ¿Te gusta la astronomía?


  —No en el sentido técnico. Pero me encanta mirar la luna. Algunas noches incluso puedo ver las lunas de Júpiter. ¿Quieres echar un vistazo conmigo?


  Abrió la puerta y salimos al balcón. El aire cálido de la tarde se sentía tan agradable que me picaba la piel.


  Lachlan jugueteó con el telescopio y miró dentro.


  —Ven a echar un vistazo a Júpiter. Es la estrella purpúrea brillante.


  Me tomó un momento, pero cuando lo encontré, dije: —Es increíble.


  —¿No es así? Siempre me emociona verlo. —De repente se convirtió en un niño.


  Se apartó del telescopio. —La galaxia me llena de asombro.


  —¿Cómo es eso? —Pregunté.


  —Bueno, para empezar, el universo nos da pistas vitales sobre quiénes somos y cómo llegamos aquí. —Señaló el cielo iluminado por las estrellas—. Siempre que miro a todas esas estrellas y planetas brillantes, me olvido de mí mismo. Me gusta. —Se detuvo por un momento—. También me recuerda lo pequeños que somos dentro del esquema de las cosas. Como las estrellas. Aunque las estrellas son sus propios mundos. Como nosotros, como individuos, somos nuestro propio mundo.


  —¿Quieres decir que el microcosmos es entonces un reflejo del macrocosmos? —Pregunté, recordando una conversación similar con mi Papá.


  —Exactamente, —dijo.


  Un tirón magnético me atrajo hacia su mirada azul turquesa.


  Quería quitarme mi bonito vestido de fiesta y bailar con él desnuda.


  —Eso es profundo, —dije, saliendo de mi ensueño.


  —Tengo mis momentos. —Sus ojos se suavizaron mientras me mantenía cautiva. Se veía diferente de repente, pero todavía gallardamente apuesto con ese cabello castaño claro perfectamente desordenado y sus rasgos cincelados.


  En un abrir y cerrar de ojos, sus ojos se oscurecieron, y esa cruda necesidad que había visto antes regresó. Su ardiente atención se trasladó de mis ojos a mis labios y luego a mis pezones puntiagudos.


  Suspiré internamente y tuve que dar la vuelta y regresar al interior.


  —Entonces, ¿crees que podrás trabajar desde aquí? —preguntó, siguiéndome de vuelta.


  —Oh sí. Hice una pausa para pensar. —¿Me interpondría en tus cosas?


  —No estoy aquí muy a menudo. La mayoría de las veces, estoy en Malibú. Me encanta surfear. —Su media sonrisa formó hoyuelos en sus mejillas, y tuve la repentina necesidad de besarlo y continuar donde lo habíamos dejado antes.


  Ese beso había derretido mi cerebro. Si volviera a tocarme, me convertiría en un charco.


  Pensé en el dinero, en el arte. Cualquier cosa menos en los labios de Lachlan cerca de los míos. Incluso me preocupaba que saliera vapor de mis oídos.


  —Puedes quedarte aquí. Así no harás viajes a diario, —dijo con una sonrisa.


  Mis cejas se alzaron. —Eso sería maravilloso. ¿Estás seguro de que no te apiñaría?


  ¿Y si traes a casa a una chica? Un nudo se retorció al pensar en eso.


  —No. Solo estoy en la ciudad para estos aburridos eventos de caridad, a los que podría tener que ponerles una pausa.


  Eso fue decepcionante. Me gustaba disfrazarme. —¿Qué le digo a Britney? ¿Debería ir mañana y renunciar oficialmente?


  —No sé. Esto es entre nosotros y no es asunto de Britney.


  —Está bien. —Agarré mi bolso—. Probablemente debería estar llegando a casa. Tengo mucho que resolver antes de la mañana.


  Caminó hacia la cocina al otro lado del enorme espacio de concepto abierto. De pie en la isla, levantó la botella de champán. Quédate por una copa más.


  Volvió a llenar mi vaso vacío.


  Era difícil decir que no. Pude ver que le gustaba la compañía.


  También a mí me gustaba pasar tiempo con él.


  Lachlan se unió a mí en el sofá de cuero. Sus labios se curvaron en un extremo. —Espero que puedas perdonarme por ese beso anterior. No pude resistir.


  Negué con la cabeza. —Fue agradable.


  Nuevamente, nuestros ojos se encontraron.


  Trabajo. Dinero.


  —Permíteme pasar por este proceso en una sola pieza.


  Rió entre dientes. —¿Qué crees que te haré?


  —Romper mi corazón. —Eso acaba de salir disparado, sorprendiéndome.


  Me estudió como si estuviera tratando de resolver un rompecabezas complejo. —Estoy seriamente atraído por ti. —Jugó con un anillo de plata en uno de sus largos dedos—. Simplemente no estoy buscando una relación en este momento. Si no fueras virgen, ya estaría encima de ti.


  —¿Qué te hace pensar que te habría dejado? —Pregunté.


  —No se puede culpar a un chico por intentarlo. —Su sonrisa se desvaneció—. Acepto un no por respuesta.


  —No puedo imaginarme a ninguna mujer rechazándote, —respondí.


  —Diferentes estilos para diferentes personas, ¿verdad? No todo el mundo ama la vainilla. —Su voz se hizo más profunda en la última parte e hizo que mi pulso se acelerara.


  Inclinó la cabeza. —¿Te estás reservando para el matrimonio? Solo tengo curiosidad.


  Tomé una respiración profunda. —No me estoy reservando a mí misma. Es solo que los hombres nunca se han fijado en mí. —Me encogí de hombros—. La escuela de posgrado era un desafío, así que estaba más enfocada en terminar mi carrera en lugar de engancharme. Sé que también podría soportar perder algunos kilos.


  Eres perfecta, Miranda. Y tuviste la atención de todos los hombres en el baile de esta noche. —Arqueó una ceja—. Estoy seguro de que los chicos siempre te han notado. Simplemente no los viste. —Tomó un sorbo de su bebida—. Ojalá hubiera sido más como tú en la universidad. La mayoría de los chicos jóvenes están interesados solo en una cosa.


  —¿Y estás hablando por experiencia?


  Exhaló. —Culpable de los cargos. —Busqué su alegría habitual, pero me encontré con el ceño fruncido—. Cuanto más lo pienso, juntarme con una chica diferente cada fin de semana en la universidad no me hacía más feliz.


  Tosí.


  —¿Demasiada información? —preguntó.


  Negué con la cabeza. —No. Me gusta la honestidad. Mucha gente tiene la misma experiencia en la universidad.


  —Creo. —Olfateó—. No estoy muy orgulloso de eso.


  —¿Y ahora? —Pregunté.


  —Algunas cosas pasaron en mi vida y decidí que ya no quería ser ese tipo… —Me miró a los ojos—. No lo extraño. He estado buscando más de esto.


  Cuando su mano aterrizó en la mía, tragué con fuerza. —¿Esto?


  —Hablar con alguien inteligente y real. —Hizo una pausa para mi respuesta, pero me quedé sin palabras.


  —Eres el paquete total, Miranda, belleza e inteligencia. Me encanta lo apasionada que eres cuando hablas de arte, aunque no sepa mucho al respecto. Cuando todo esto esté hecho, ¿cenarás conmigo?


  —Con mucho gusto cenaré contigo, Lachlan.


  Y espero que me tengas de postre después.
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  LACHLAN


  Me aseguré de que la nevera estuviera llena para la estancia de Miranda. Su comodidad era importante para mí. Pagaría las deudas de mi padre y, con suerte, me cogería a Miranda.


  Aunque se merecía más que una conexión, no estaba preparado para una relación. Por eso Dios inventó la mano.


  Pensamientos aleccionadores sobre mi madrastra entraron en mi cabeza. Me preguntaba por Manuel. Si no era de mi padre, ¿de quién era hijo? Los ojos de mi padre y los de Tamara eran azules, mientras que los de Manuel eran oscuros. Mi pecho se desinfló ante la perspectiva de una prueba de paternidad.


  Seguridad zumbó a través del intercomunicador, diciendo que Miranda estaba aquí para verme. —Envíala arriba.


  Después de anoche, no podía sacarme de la cabeza los pensamientos sobre su hermoso cuerpo. La forma en que su cabello castaño caía en cascada sobre sus hombros y la sensación de su voluptuoso cuerpo presionado contra el mío mientras bailamos me volvió loco. Luego estaba nuestro beso.


  Tuve que masturbarme y me corrí más fuerte de lo habitual. Miranda había elevado mi listón. Literalmente. Su inteligencia, gracia y belleza hacían una mezcla irresistible.


  Cuando las puertas del ascensor abrieron, me dijeron: —Buenos días.


  —Buenos días, —respondió ella.


  Le entregué una tarjeta de acceso. —En algún momento de hoy, baja a seguridad. Ellos te ayudarán a configurarla.


  Asintió. —Por supuesto.


  Noté que solo llevaba un bolso y una computadora portátil. —¿ No planeas quedarte? Mi oferta sigue en pie.


  —Pensaba en ponerme manos a la obra y ver cómo van las cosas primero.


  Parecía un poco nerviosa. —¿Pasa algo?


  —Britney me llamó a primera hora esta mañana. Dijo que había cambiado de opinión y quería que yo entrara


  —¿Qué dijiste?


  Respiró hondo. —Le mentí y le dije que ya no podía trabajar allí.


  Asentí.


  —Me dijo que estaría en la lista negra.


  —No te preocupes. Te escribiré una carta de recomendación entusiasta después de hacer esto. De todos modos, tengo otros planes. Me gusta el mundo del arte y tú tienes talento Miranda me estudió por un momento. Su expresión de desconcierto se convirtió en una sonrisa. —Pero no es tu mundo. Estaba pintando con los dedos y hojeando los libros de arte de mi padre mientras tú sorbías cornflakes con una cuchara de plata.


  Negué con la cabeza. —Eso es una mierda.


  —¿Oh? —Sonrió.


  —Odio el cornflakes. Y no sorbo.


  Se rió entre dientes. —Fuera de bromas, estoy agradecida por cualquier tipo de empleo hasta que pueda encontrar algo en mi campo. Gracias de nuevo por esto.


  —Realmente me estás ayudando. Si puedo ayudarte a cambio, mucho mejor, —dije. Mis motivos para ayudarla podrían no haber sido completamente desinteresados, pero quería verla triunfar.


  Sostuve su mirada. Miranda era igual de hermosa a plena luz del día.


  Froté mis manos. —Sírvete cualquier cosa en la cocina.


  Sonrió. —Ya desayuné, pero el café suena bien.


  —Tengo una de esas sofisticadas máquinas de café espresso italianas.


  —Es genial. Fui barista por un tiempo. Debería arreglármelas.


  —Bueno. Me voy ahora. Siéntete como en casa y llámame si necesitas algo.


  —Primero tomaré fotos de las pinturas y compilaré un portafolio. ¿Dónde están los documentos de procedencia que dijiste tener?


  —Sígueme.


  Entramos en mi estudio, que albergaba mi silenciada batería y un escritorio desordenado.


  La mirada de sorpresa de Miranda me hizo sonreír. —Normalmente practico en la propiedad. Allí tengo una gran habitación insonorizada.


  Pasó una mano por el borde del redoblante.


  —Puedes tocar en cualquier momento.


  Rió. —Debería poder controlar ese impulso.


  Sacando una carpeta, se la entregué. —Con suerte, todo está ahí. En realidad, nunca he mirado dentro.


  Nuestras manos se tocaron mientras tomaba la carpeta, provocando una chispa en mi antebrazo.


  —Te dejaré. Recuerda visitar seguridad más tarde.


  —Lo haré. Y gracias.


  Estaba a punto de irme cuando saqué una tarjeta de crédito de mi billetera y se la entregué. —Úsala si necesitas algo.


  Asintió con la cabeza.


  Fue difícil irme. Había vuelto a caer cautivo de esos expresivos ojos oscuros. Anoche culpé de mi comportamiento inapropiado al champán, pero a la luz del día, caí en el mismo estupor drogado. Era suave. Fuerte. Verdadera. Y muy curvilínea.


  —Hasta pronto. —Me despedí y me fui.


  Después de visitar a mi padre, regresé a Malibú. Había dormido la mayor parte del tiempo, dejando sin respuesta mis preguntas sobre Britney y Ginebra.


  Cuando atravesé la terraza hacia la sala de estar, encontré a mi medio hermano jugando con bloques de plástico.


  Sherry, la niñera de Manuel, sonrió mientras yo le hacía cosquillas en la barriga. Era dulce y lindo, especialmente la forma en que sus grandes ojos marrones bailaban con exuberancia. Había un brillo familiar en su mirada. Mi Papá debe estar completamente equivocado, pensé, alborotando el cabello del niño de cinco años.


  Dirigiéndome a la cocina, vi a Tamara pintándose las uñas.


  —Estás aquí, —le dije.


  —¿Por qué no lo estaría? —Preguntó con un acento sureño.


  —No has visitado a Papá en dos meses. Supuse que te habías mudado a Miami para siempre.


  Sus labios se curvaron. —Tú deseas eso.


  No estaba dispuesto a contradecirla.


  —Esta es mi casa. —Manuel corrió hacia ella, ansioso por mostrarle el monstruo de aspecto impresionante que había construido. Fiel a su estilo, ella lo ignoró.


  Siempre que podía, jugaba con Manuel y lo llevaba a la playa o a dar una vuelta en mi auto para comprar helado. Sherry también era una gran ventaja. Lo último que quería era que Manuel sufriera por unos padres a los que les importaba una mierda.


  Mi aversión por Tamara se extendía más allá de que ella fuera mi madrastra.


  Se levantó del sofá y se alejó, vistiendo un traje ceñido que no dejaba nada a la imaginación. Adicta a los procedimientos cosméticos, se veía ridícula. Como si sus tetas falsas no fueran lo suficientemente grandes, ahora tenía un culo gigante para emparejar.


  Después de tomar un poco de jugo de la nevera, me dirigí a ocuparme de Britney.


  La antigua oficina de mi padre estaba en la parte delantera de la casa. Era un gran salón soleado con adornos arquitectónicos de antes de la guerra, lleno de estantes de libros que habían pertenecido a mi abuelo. El único libro que mi padre había tenido era un registro.


  Entré en la oficina adyacente y encontré a Britney mirando su pantalla.


  Me miró de arriba abajo. —La chica nueva se ha ido.


  —No puedo decir que la culpo. No fuiste precisamente agradable.


  Sus ojos se entrecerraron. —¿Tuviste algo que ver con eso?


  —No tiene nada que ver contigo.


  —Me aseguraré de que no trabaje en esta ciudad de nuevo.


  —No te ilusiones. No eres tan jodidamente importante.


  —Para ti, lo soy. Recuerda eso, —dijo.


  —¿Dónde estamos con Ave del Paraíso?


  —La SEC se ha quedado en silencio por ahora, —dijo.


  —¿Por ahora?


  —Tengo algunos archivos incriminatorios. Como protección.


  Apoyé mis palmas contra su escritorio y me incliné hacia adelante.


  —¿Qué quieres, Britney?


  —A ti. Se levantó y se paró a mi lado.


  —Eso nunca va a suceder.


  —Buena suerte consiguiendo el dinero de Ginebra sin mí.


  Dejó escapar un suspiro y salió.


  ¿Por qué mi padre le dio tanta confianza a Britney? Él puede haber sido muchas cosas, pero no era estúpido.


  Regresé a la cocina y encontré a Tamara hablando en voz baja y riendo tontamente en su teléfono. Cuando me vio, rápidamente terminó su llamada, bebiendo un trago de vodka.


  —Es un poco temprano para eso.


  —El ruso de mi abuela. Tiene más de ochenta años y siempre empieza el día con un trago. Solo sigo la tradición


  Recordé cómo había seguido bebiendo mientras amamantaba. Después de que la llamé, dijo arrastrando las palabras que se había detenido, haciendo rebotar sus tetas. —Tengo que cuidar de mis chicas.


  Me di la vuelta. Ella había estado en mi vida seis años de más. El hecho de que estuviera allí, en la casa que habían construido mis bisabuelos, me enfermaba.


  Escuché a Manuel gritar y miré a Tamara. —¿No deberías ir con él?


  —Es el trabajo de Sherry tratar con él.


  Puse los ojos en blanco y salí corriendo al patio para ver qué había sucedido.


  Manuel estaba en una silla mientras Sherry le ponía un vendaje en la rodilla.


  —Tropezó, —dijo, mirando hacia mí—. Afortunadamente no hay nada roto. —Sonrió. Sherry tenía un carácter sereno que siempre me asombraba y Manuel la adoraba.


  Estudié su carita, que se había calmado. —¿Cómo estás, amiguito?


  —Me duele, —dijo.


  Hice una mueca tonta y una linda sonrisa asomó a sus labios. La sonrisa me resultaba extrañamente familiar, y mientras estudiaba sus oscuros rasgos, me vino a la mente el lado materno de la familia.


  —Estará bien, —dijo Sherry, ayudándolo a levantarse.


  —Nada que una buena banana split no pueda arreglar, —dije.


  Ante esa sugerencia, Manuel se animó de inmediato.


  Entré e hice pasar a Tamara, que había estado mirando desde las puertas francesas. —Veo que dejó de lloriquear. Tienes el toque mágico. Tal vez debería despedir a Sherry y contratarte a ti en su lugar. —Su risa penetrante chirrió.


  Se acercó y se quedó cerca, comiéndome con los ojos. Si Manuel no hubiera estado al alcance del oído, le habría dicho que se fuera a la mierda. En cambio, puse los ojos en blanco y regresé afuera.


  Manuel, Sherry y yo salimos a comprar un helado, con Sherry como conductora. Con una gran sonrisa, Manuel parecía haberse olvidado de su caída.


  Planeaba asegurarme de que tuviera una infancia feliz. Quizás otra visita a Disneylandia. Ya lo habíamos visitado cuando tenía cuatro años. Brent lo siguió y se subió a todas las atracciones. Manuel se lo pasó en grande. Se abrió a nuestro alrededor, especialmente con Brent, lo que no me sorprendió, ya que realmente mi hermano nunca había crecido.


  Cuando Brent falleció, Manuel quedó afectado. Se volvió aún más distante de lo habitual, dejando de comer durante unos días. Lo llevaba a la playa y a pasear en el auto, lo que eventualmente lo ayudó a salir de su caparazón.
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  MIRANDA


  Perdí la noción del tiempo. De pie y estirándome, me sobresalté cuando miré la hora y vi que habían pasado horas. Estaba terminando cuando mi teléfono se iluminó con el nombre de Lachlan. —Hey, —dije.


  —¿Cómo está mi experta en arte favorita?


  Su cumplido me hizo sonreír. —Genial. He completado un inventario de Pollocks. Creo que deberíamos empezar por ahí.


  —Suena bien.


  —Mañana me reuniré con un distribuidor destacado para ver si tiene algún cliente que esté interesado en tu colección.


  —Genial, mantenme informado. ¿Cómo estás disfrutando de tu nueva oficina?


  —Es impresionante, —dije, mirando el cielo azul hacia fuera—. Nunca había estado tan alto antes.


  —¿Te quedarás allí esta noche? —preguntó.


  —Después de pasar por Harry y empacar algunas cosas, sí. ¿Estás seguro de que no te estaré apiñando?


  —Estoy principalmente en Malibú. Te avisaré si planeo estrellarme allí.


  —Es tu lugar, —le dije.


  —Necesito que estés cómoda. Aunque podría aparecer más tarde.


  Dudé un momento. —Claro. Por supuesto. —¿Qué más puedo decir? No. Mantente alejado. No puedo pensar mientras estás cerca—. Entonces, será mejor que me mueva. Tengo que hacer algunas maletas.


  —Adiós por ahora.


  —Adiós. —Colgué y respiré profundo. Incluso en el teléfono, su humeante voz hizo estragos en mis hormonas.


  Elevada por la atracción sexual y el arte de alta gama, corrí hacia mi viejo Honda. Como un vagabundo entre las celebridades de Hollywood, el auto estaba tan fuera de lugar aparcado junto a elegantes modelos de lujo. Incluso el guardia de seguridad me había mirado con recelo cuando llegué por primera vez.


  Mi auto no era lo único que se veía cansado y desgastado. Mi atuendo me recordó que necesitaba ropa nueva, aunque solo fuera para lucir bien cuando visitaba a los distribuidores.


  En la escena del arte, las únicas personas que se movían con ropa gastada eran artistas o coleccionistas excéntricos. No podía permitirme ropa de diseñador, pero necesitaba hacer un esfuerzo. Mordí mi labio inferior. Mi tarjeta de crédito estaba al máximo.


  Me pregunté si a Lachlan le importaría que le pidiera un adelanto.


  Cuando llegué a casa, encontré a Harriet encorvada en el sofá, luciendo exhausta. Estuvo de guardia toda la semana y no la había visto en unos días.


  —¿Dónde está Ava? —Pregunté.


  —Está con Mamá y Papá. No sabría qué hacer si no estuvieras aquí para ayudar. —Dejó escapar un fuerte suspiro.


  —Siempre iba a ser un arreglo temporal, Harry. Necesito trabajar.


  —¿Pero mudarte?


  —No es permanente, solo mientras estoy trabajando para vender la colección de Lachlan. Estoy segura de que a Papá no le importará llevar a Ava a la escuela por las mañanas, —dije—. Estará en clases de baile pronto, y estoy segura de que a él no le importará ayudar allí también.


  —¿Cómo se supone que voy a pagar eso? —Preguntó.


  —Es en la casa. La madre de Lachlan es dueña de un estudio de danza, así que fue su sugerencia, —respondí—. Te veré más tarde. Tengo una reunión importante mañana y necesito conseguir ropa nueva.


  —Es generoso de su parte.


  —Es realmente muy agradable. Y le agradaba Ava.


  —¿Vas de compras ahora?


  Asentí. —Eso espero. Pero primero tengo que hablar con mi nuevo jefe. —Me encogí ante la idea de pedir un adelanto.


  Envié un mensaje de texto a Lachlan.


  El teléfono sonó de inmediato.


  Harriet miró con interés. —Mm… le interesas.


  Me encogí de hombros, a pesar de tener una cálida sensación de confusión.


  El texto decía: Usa esa tarjeta que te di antes. Es para cualquier gasto comercial que consideres necesario. Nos vemos esta noche.


  —¿Entonces? —preguntó Harriet.


  —Voy de compras. ¿Quieres venir? Puedo mostrarte dónde me estoy quedando.


  Se levantó de un salto. —Suena divertido. Déjame cambiarme primero. —Se tiró de la bata con una mueca.


  —No hay prisa. Empacaré algunas cosas mientras tanto.


  Media hora después, Harriet se había cambiado y me las había arreglado para tirar lo esencial en una bolsa de lona.


  Nos dirigimos a un centro comercial cercano. No había comprado ropa en años. La mayor parte de mi guardarropa procedía de tiendas de segunda mano o de consignación.


  Después de una hora de compras sin comprar nada, Harriet estaba visiblemente frustrada. Para aplacarla, le sugerí que eligiera algunos conjuntos para mí. Como era de esperar, optó por faldas cortas y blusas ajustadas. La encontré en los probadores, llevando dos faldas lápiz.


  Harry puso los ojos en blanco. —Veo que sigues viviendo tu mejor vida de bibliotecaria.


  Me reí. Probablemente tenía razón. Pero por ahora necesitaba parecer profesional.


  Una camisa verde que seleccioné ganó su aprobación y también agarré una rosada.


  Me incliné por un cárdigan y Harriet dijo: —¿Estás bromeando? No vas a visitar a la abuela.


  Tenía razón. Con su ayuda, me decidí por un elegante blazer negro.


  Íbamos de regreso al auto cuando Harriet se detuvo y entró en una tienda de lencería.


  —¿Por qué nos detenemos aquí? —Pregunté.


  —Necesitas algo sexy en caso de que tu jefe te desnude. —Arqueó una ceja.


  Con la mención de Lachlan ese pequeño latido agradable en mi clítoris comenzó de nuevo.


  Cogió un sujetador de encaje rojo con tanga a juego y los colgó delante de mí. —Esto es bonito.


  —No creo que eso califique como un gasto comercial, —protesté.


  —Estarás lista para arrasar en tu reunión de mañana si tienes confianza, hermana. Sentirse sexy es parte de ello.


  Miré la etiqueta del precio y me quedé boquiabierta. —Mierda. Eso es más que el pago de mi préstamo estudiantil cada mes.


  —Cómpralo. Si le gustas a Lachlan, necesitas ropa interior sexy.


  Era difícil resistirse a esa lógica. Terminé comprándome dos blusas de seda, además del sujetador y las bragas.


  —Espero que no se moleste al ver que pasé trescientos dólares en ropa interior, —dije mientras nos dirigimos al estacionamiento.


  —Creo que lo excitará. —La sonrisa maliciosa de Harriet me hizo poner los ojos en blanco.


  —¿Gastos comerciales, en serio? —Me dije, sacudiendo la cabeza.


  —Está interesado en ti, así que creo que eso cuenta.


  Negué con la cabeza. —No voy a ir allí, Harry. Además de ser mi jefe, es demasiado guapo. Me romperá el corazón.


  Tienes que coger alguna vez, Andie. ¿Por qué no ir por Lachlan en lugar de un hombre de un minuto?


  —¿Hombre de un minuto? —Pregunté.


  —Alguien que vuela su carga antes de que te bajes.


  Suspiré. —Ese definitivamente no es Lachlan. Es la encarnación de la virilidad.


  Se rió. —No estoy segura de lo que eso significa, pero suena caliente.


  —Significa que sentí su erección contra mi muslo cuando bailamos en ese último evento benéfico.


  Abrió la puerta del auto. —¿De verdad? ¿Bailaste?


  Asentí. —Bailamos vals. Al menos lo intenté. No era muy buena en eso.


  —Al diablo con un vals. Le habría dado un baile erótico y luego me habría agachado frente a él sin bragas, —dijo Harriet Me reí. —Estás enferma, Harry.


  —¿Era grande?


  —Se sintió enorme, —dije, sonrojándome por el recuerdo. Ya había tenido que reemplazar las baterías de mi vibrador dos veces desde entonces. Pensar acerca de tomar su verga gruesa en mi mano antes de colocarlo en la boca se había convertido en mi fantasía.


  —De todos modos, necesito este trabajo, por lo que tengo que permanecer enfocada, —dije, saliendo del centro comercial y metiéndome en el tráfico.


  —¿Te ha besado? —preguntó.


  Una sonrisa creció al recordar sus sensuales y cálidos labios convirtiendo mi noche en magia.


  Aulló. —Me estás jodiendo, —dijo—. Oh Dios. ¿Cuándo me lo ibas a decir?


  —No te he visto en toda la semana.


  —¿Por qué diablos no te abalanzaste sobre él?


  —Hey. Es mi jefe.


  —¿Entonces? —Puso los ojos en blanco.


  Cantamos junto a Taylor Swift mientras nos dirigíamos al lujoso ático que serviría como mi hogar temporal.


  Mientras conducía hacia el estacionamiento del complejo, Harriet silbó. —Esto es realmente impresionante. ¿Es un auto corporativo otra ventaja de este nuevo trabajo? Tu auto está bastante estropeado. Imagínate si los clientes lo ven en él.


  Dejé escapar un suspiro. —Una cosa a la vez. Usaré Uber. Será más fácil.


  Salimos del auto y agarré mi bolsa de lona.


  Llevando mis bolsas de la compra, Harriet prácticamente saltó. —Esto es increíble. Estoy orgullosa de ti, hermana.


  —Es mucho más de lo que podría haber esperado. —Exploré mi llave de tarjeta, y el ascensor privado se inició. Harriet parecía convenientemente impresionada.


  Cuando el ascensor nos dejó directamente en el ático, Harriet saltó, sacudió la cabeza con incredulidad, y se dirigió directamente hacia el balcón.


  —¡Woo-hoo! Estamos en la cima del mundo. Esto es tan alto, —Miró hacia abajo—. Mierda. Me está mareando.


  La dejé allí y me dirigí a mi nuevo dormitorio.


  Harriet me siguió y olfateó el aire. —Casi puedo oler el sexo en el aire.


  Me reí. —Tienes sexo en el cerebro. —Colgué mis nuevas compras en el armario y luego comencé a desempacar—. Déjame guardar todo esto y luego veremos una película o algo así —¿Estás bromeando? Esta es mi noche libre. Saldremos.


  —No puedo. Mañana tengo una reunión temprano.


  Extendió las manos e inclinó la cabeza. —Vamos a cenar y tomar una copa.


  Lo pensé y estuve de acuerdo. Había sido un gran día. Una gran semana. Me vendría bien una bebida fuerte y una comida en algún lugar relajante.
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  LACHLAN


  Una ráfaga de viento activó cada nervio de mi cuerpo mientras una poderosa fuerza me impulsaba. Cambié mi peso con cuidado, doblando ligeramente las rodillas. Esta ola tenía mi nombre.


  Tragado por el túnel de agua, la adrenalina bombeó a través de mí. Cuando un rugido ensordecedor me envolvió, era conquistar o ser conquistado. Había poco margen de error en ese mar despiadado, dispuesto a devorar a sus víctimas.


  Por la emoción bien valía la pena el riesgo.


  Salí del tubo perfecto, gritando de alegría.


  El rocío salado me golpeaba la cara y la ola me llevó de regreso a la orilla.


  No fue mucho mejor que eso.


  Llevábamos más de una hora montando olas y me hubiera encantado seguir surfeando, pero necesitaba trabajar un poco.


  Deleitándome con la avalancha de endorfinas, bajé la cremallera de mi traje de neopreno hasta la cintura, disfrutando del calor del sol mientras me peinaba el cabello.


  Orlando Thornhill se desató la correa del tobillo. —Esa última ola fue jodidamente increíble. Hizo todo el camino, —dijo, secándose la cara con la toalla.


  —Ha estado bombeando los últimos días. No he tenido tiempo de llegar aquí últimamente. Estaba muy atrasado para surfear.


  —Buen mar de vitaminas. —Rió entre dientes—. Entonces, ¿cuándo volveremos a improvisar?


  —Ojalá pudiéramos ir ahora mismo. Tengo tantas cosas sucediendo.


  —¿Cómo está tu Papá?


  —En lo mismo. Gracias por preguntar, —dije, limpiando mi tabla.


  —Hay una sesión de improvisación esta noche en la Casa Roja.


  —¿Tocarás? —Pregunté.


  —Claro. Papá también vendrá.


  —Extraordinario. Hace tiempo que no escucho tocar a Aidan. Simplemente mejora cada vez, —dije.


  Sonrió. —Miles debería estar allí también.


  —Tiene buena técnica vocal para ser un chico.


  —¿Chico? Tiene diecinueve años, —dijo Orlando riendo—. Les prometí a Juni y Sam que me aseguraría de que no se acerque al alcohol.


  Me reí. —Oh, ¿Así que ahora eres su niñera?


  —Si tan solo supieran. —Se rió.


  El rostro bronceado de Orlando gritaba chico malo. —¿Sigues tocando con esa banda de jazz fusión?


  Asintió. —Alrededor de la medianoche.


  —Es un gran nombre. Harás que Thelonious Monk se sienta orgulloso.


  —Eso espero. —Sonrió—. Estoy realmente interesado en Wes Montgomery y John McLaughlin en este momento.


  —Grandes guitarristas. Muy diferentes en estilo.


  —Me gusta la variedad. —Se encogió de hombros—. Mi abuelo también me expuso a Hendrix y Jeff Beck


  —Estás en buenas manos, —le dije.


  —Deberías estar en una banda, Lachie. Eres el baterista más caliente de la ciudad. Nos vendría bien un baterista como tú.


  —¿Quién ha estado diciendo eso?


  —Mi Papá. Y cualquiera que alguna vez haya tocado contigo, incluido un tipo llamado Eddie. ¿Dijo que era uno de los antiguos miembros de tu banda? Tocó un set con nosotros en la Casa Roja la última vez. Gran saxofonista. También asistió a algunos ensayos. Sin embargo, su chica causó algunos problemas —¿Era Jane? —Pregunté.


  —¿Quizás? No entendí su nombre, —dijo—. Tiene algunos tatuajes en los brazos. Su cabello es morado. Y tiene la lengua perforada —Sí, esa es Jane. Solía salir con ella. No controla su licor tan bien.


  —Una chica empezó a hablar con Eddie y Jane se descontroló. Arrojó su bebida sobre Eddie y tiró del pelo de la otra chica. Fue toda una locura. —Negué con la cabeza—. Sí, definitivamente era Jane. Me había acechado después de que le dije que no estaba funcionando. Había pasado un tiempo desde que la vi, y tal vez su relación con Eddie fuera la razón.


  —Intentaré aparecer esta noche. Me gustan los instrumentos de allí.


  Asintió. —Se lo diré a Papá. Eso le gustará.


  Cogí mi tabla. —Más tarde entonces.


  Con mi tabla bajo el brazo, subí los escalones de la propiedad. Miranda volvió a mi mente. No podía dejar de pensar en ese beso y en cómo se sentía en mis brazos. Pero era virgen y eso conllevaba mucha responsabilidad.


  Estaba tan perdido en mis pensamientos que casi me topé con Tamara en el pasillo. Su blusa transparente revelaba un diminuto bikini debajo. —¿El chico de la piscina ha estado aquí de nuevo?


  —No. —Sus ojos empezaron a mirarme a la cara y bajaron hasta mi torso desnudo. —¿Por qué preguntarías eso?


  Pasé junto a ella. —Tengo que lavarme la sal.


  —¿Quieres que me una a ti? —Preguntó.


  La ignoré. Incluso si ella no hubiera sido la esposa de mi padre, todavía así no me hubiera cogido a Tamara. Había algo tan retorcido en esa cara de botox.


  —No lo diré si no lo haces, —dijo con una risita aguda, siguiéndome por el pasillo. Me volví de nuevo, listo para decirle que se fuera a la mierda cuando puso su mano en la parte inferior de su bikini y jugó consigo misma.


  —Déjate de esa mierda, Tammy. Estás casada. Con mi padre.


  — Eso nunca me detuvo antes. Y a Brent no pareció importarle.


  —¿Qué?


  —A tu hermano siempre le encantó tener mi boca alrededor de su verga. —Arqueó una ceja y se alejó tranquilamente.


  ¿Brent se había estado cogiendo a Tamara? ¿O fue solo una mamada? ¿Y acaso eso lo hacía mejor?


  Yo la seguí. —¿Te cogiste a Brent?


  —¿No te gustaría saberlo? —Extendió la mano para acariciar mi pecho—. Una noche vi que te chupaban tu gran verga. Realmente me excitó. Estoy toda mojada ahora. —Se pasó la lengua por los labios.


  Estás jodidamente enferma. Me fui. Era la segunda vez que ese día Jane salía a relucir. Qué estúpido de mi parte por dejar que me lo soplara en la piscina, pensando que nadie se daría cuenta.


  Toda mi familia estaba enferma, excepto mi madre. Estaba tan obsesionada con su carrera que nunca se había preocupado por las mujeres que mi padre se cogía prácticamente delante de ella.


  Salté a la ducha en el baño de abajo, suspirando de placer cuando el agua caía sobre mí, lavando la sal, la arena y las sucias palabras de Tammy.


  Acaricié mi verga y cerré los ojos mientras fantaseaba con tener a Miranda desnuda y caliente, sentada a horcajadas sobre mí.


  Justo cuando estaba a punto de estallar, sentí una presencia.


  Tamara se unió a mí en la ducha, se arrodilló y agarró mi agrandada verga. —Estás colgado como un maldito caballo. Y tan duro…


  Antes de que pudiera decir algo, envolvió sus labios a mí alrededor.


  —Vete a la mierda, —le dije, alejándome de ella. Sus dientes rasparon mi pene, pero estaba demasiado sorprendido para sentir algo.


  —Oh vamos. Una pequeña mamada no vendrá mal.


  —Lárgate de aquí, —espeté.


  La aparté suavemente. Pero luego perdió el equilibrio, se tambaleó hacia atrás y un crujido repugnante resonó en el suelo de baldosas.


  Miré hacia abajo y el agua se había puesto roja. Cerrando los grifos, grité: —¡Mierda!


  Britney entró corriendo al baño.


  —¿Qué pasó? —Preguntó.


  Aunque solo habían pasado unos segundos, parecía una eternidad. Todo parecía moverse a cámara lenta.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —Pregunté, lamentando haber optado por la ducha de la planta baja, que resultó estar cerca de la oficina.


  Britney miró a Tamara y luego me miró a mí. —¿Está muerta?


  Me arrodillé y pasé mi dedo por su cuello, buscando el pulso. Dejé escapar un fuerte suspiro de alivio.


  —Está viva. —Miré a Britney—. Rápido, llama al nueve-uno-uno.


  Ella no se movía y sus ojos vagaban por mi cuerpo. Olvidando que estaba desnudo, agarré una toalla y la envolví alrededor de mi cintura.


  —¿Estabas a punto de cogértela? —preguntó, siguiéndome mientras buscaba mi teléfono.


  —De ninguna maldita manera. Entró mientras yo me duchaba.


  Mi corazón se aceleró como loco mientras buscaba mi celular.


  Por el contrario, Britney se mantuvo serena. Cuando no pude encontrar mi teléfono, me pasó el suyo. —¿Se estaban duchando juntos antes de planear cogértela?


  —Entró sin ser invitada, —espeté, sacudiendo la cabeza cuando me di cuenta de lo mal que se veía.


  Me comuniqué con el operador del 911 y le expliqué que Tamara se había resbalado en la ducha.


  Después de colgar, seguí a Britney de regreso al baño. —Debería decirles a los paramédicos exactamente lo que sucedió.


  —Nunca te creerán. Haz que parezca que se estaba duchando sola y tuvo un accidente.


  Pensé en esto por un momento. Lo último que necesitaba era que los medios hambrientos de escándalos se involucraran. Solo arrojaría todo tipo de preguntas. Y Tamara probablemente me señalaría con el dedo. ¿Cómo podría probar lo contrario?


  —Está bien, —dije, frotando mi cuello.


  Ver sangre, además de tener que mentir, me dio ganas de vomitar.


  Britney señaló los tacones de Tamara. —¿Quién se ducha con esos?


  Noté sangre en mis pies y los limpié con una camiseta que tenía tirada.


  Britney, mientras tanto, se inclinó para quitarle los zapatos a Tamara. —Será mejor que te vistas, —dijo, como si estuviéramos a punto de ir de picnic. Sentí que se estaba volviendo loca con el drama.


  Después de ponerme unos jeans y una camiseta, volví a la fea escena que había cambiado mi día al revés.


  Mierda. Mierda. Mierda.


  Britney se quedó mirando con los brazos cruzados.


  —Ve a esperar la ambulancia, —le dije.


  Asintió y se fue.


  Cuando me incliné para ver cómo estaba Tamara, ella se movió y gimió.


  —¿Estás bien? —Pregunté.


  —Oh… —Gimió, tocándose el cuero cabelludo.


  —No te muevas, —le dije—. Una ambulancia está en camino. —Cogí una manta para ella.


  —Tú hiciste esto, —graznó.


  —Sabes que eso no es cierto, —le dije, mirándola tratar de ponerse de pie—. Quizás deberías esperar hasta que los paramédicos te revisen.


  —Estoy bien, —dijo, tambaleándose mientras trataba de ponerse de pie.


  La tomé del brazo para estabilizarla. —No lo estás. Estas sangrando.


  —¿Por qué me quitaste los zapatos? —preguntó.


  El ácido goteó por mi garganta justo cuando Britney regresó para decirnos que había llegado la ambulancia.
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  MIRANDA


  Me hundí en el sofá de cuero blanco en el área de la recepción y esperé mi reunión con el prominente marchante de arte de Los Ángeles, Florian Storm. Aparte de una enorme pintura abstracta en la pared, no había mucho que mirar en ese reluciente espacio en blanco.


  Mis ojos se posaron en la conversación espejada de edificios cilíndricos y rectangulares reflejados entre sí. La franja de cielo azul aquí y allá suavizaba un horizonte de bordes duros. Desdibujando mis ojos, lo convertí en una obra de arte. Un hábito extraño que desarrollé cuando era niña.


  Salí de mi ensueño cuando un hombre con gafas de montura roja se me acercó. Vestido con pantalones rojos y una camisa con el estampado de un retrato expresionista, llevaba su amor por el arte literalmente en la manga.


  —Florian Storm.


  Me levanté y estreché la mano que me ofrecía. —Miranda Flores.


  —Encantado de conocerte.


  Lo seguí a su oficina, donde, parecido a una galería de arte, el espacio era una salida refrescante del estricto minimalismo del resto del edificio.


  Señaló un asiento. —Por favor.


  Me senté frente a su escritorio antiguo.


  —Ésta es la colección más emocionante que hemos visto en algún tiempo. —Hablaba con acento inglés—. No tendré problemas para vender estos. Hay un interés abrumador en Pollocks. ¿Cuándo no lo ha habido? —Rió entre dientes—. Tengo un cliente ruso que está obsesionado.


  —Ya veo. ¿También harás pública esta venta? —Pregunté.


  —Preferiría vender todo de una vez a un solo coleccionista. El hecho de que sea una colección bien combinada ayuda. El arte estadounidense de mediados del siglo XX es muy buscado entre los coleccionistas serios.


  —Eso no me sorprende, —dije—. Parece que el arte tarda entre cuarenta y cincuenta años en reunir a sus admiradores.


  Asintió lentamente. —¿De dónde eres? No hemos tratado contigo antes. No recuerdo haberte visto por la escena.


  —Acabo de completar mi maestría en historia del arte el año pasado, así que soy nueva en la escena. Mi asesor fue James O’Donnell.


  —Jamie es genial, ¿no?


  —Oh, ¿se conocen? —Pregunté.


  —Es una escena pequeña.


  —Por supuesto. Que tonta soy.


  —No eres tonta. Tú, querida niña, eres muy emprendedora. Estoy impresionado con la forma en que has compilado este catálogo. —Su sonrisa contagiosa calentó mi rostro. Todo mi arduo trabajo estaba comenzando a dar sus frutos.


  —Gracias. Es muy amable de tu parte, —le dije.


  —No tienes que agradecerme. Dime, ¿estás trabajando independientemente en este momento?


  Tomé una respiración profunda. —Trabajo para Paz Holdings. Después de que se complete esta venta, no estoy segura de qué será lo siguiente.


  —Podría tener algo para ti aquí, —dijo—. Tus notas son aprendidas e inmaculadamente detalladas. Me vendría bien que alguien como tú trabajara para mí.


  Me senté erguida. —Gracias. Fue un trabajo de amor.


  Me estudió por un momento y asintió. —Serías un gran activo. No hay nada como alguien nuevo para revitalizar la escena.


  —Eso suena muy emocionante y es algo que me encantaría.


  —¿Qué buscamos en cuanto al precio de la colección?


  Su repentino cambio de tema fue discordante. Por dentro había estado bailando una línea de conga ante la perspectiva de trabajar para un marchante de arte tan ilustre.


  —Nuestra comisión es del diez por ciento, —agregó.


  —Nos gustaría ver cómo responde el mercado y partir de ahí, —dije.


  Me estudió de cerca. —Por supuesto, esa comisión podría revisarse.


  Esperó una respuesta, pero me quedé callada.


  ¿Me estaba ofreciendo un trabajo a cambio de vender el arte a través de él?


  —¿Puedo preguntar si te has acercado a algún otro de los distribuidores? —preguntó.


  —Eres mi primera opción. Stormy Galleries tiene una gran reputación en lo que respecta al arte moderno, —dije—. Dicho esto, mi intención es conseguir el mejor precio para mi cliente.


  ¿Cliente? ¿Mi jefe? ¿Mi amor platónico? Sonreí con indiferencia. El cliente sonaba muy bien.


  —Naturalmente. —Sonrió—. ¿Cuándo podemos concertar una visita?


  —Cuando quieras, —le dije.


  —Excelente. —Se puso de pie y se quedó—. ¿Quizás podamos discutir el puesto que tengo en mente para ti durante el almuerzo?


  —Me gustaría eso, —dije.


  Me acompañó hasta el área de recepción. —Gracias por venir con nosotros primero. Creo que podemos trabajar bien juntos y ofrecer resultados fabulosos. —Me estrechó la mano—. Me pondré en contacto pronto.


  —Suena genial. Gracias de nuevo, —dije, sonriendo alegremente.


  Salí del prístino vestíbulo con los hombros hacia atrás y sintiendo que el mundo era mío para jugar.


  No podía dejar de pensar en la oferta de Florian Storm. Trabajar para un distribuidor de tal prestigio realmente lanzaría mi carrera.


  El único inconveniente era que echaría de menos trabajar para Lachlan.


  Por otro lado, si ya no era empleada de Paz Holdings, no había nada que me impidiera conectarme con él.


  Mi corazón se aceleró ante esa perspectiva.


  Respiré hondo y me dirigí de regreso al ático.
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  Me desperté de repente después de escuchar a alguien moverse en el ático. Me senté, agarré mi celular y descubrí que eran las 2:00 a.m.


  Debe haber sido Lachlan, pensé, frotándome la cara y bostezando. ¿Quién más podría haber sido? Teniendo en cuenta la seguridad al estilo de la CIA, no podía imaginarme a un intruso.


  Lachlan parecía tan distante cuando lo llamé antes para contarle cómo me había ido en mi reunión. Con un tono apresurado, había dicho que hablaríamos más tarde. Acostumbrada a su manera amable, su manera brusca me hizo presionar la pausa en ese romance de Hollywood que rodaba en mi cabeza.


  Debo haber tenido piedras en mi cabeza para pensar que Lachlan Paz podría convertirse en mi ‘felices para siempre’.


  Él probablemente solo quería un polvo rápido, y después de que escuchó virgen, corrió hacia las colinas.


  —¡Ay! —Se hizo eco en la cocina.


  Salté de la cama y corrí a ver lo que había sucedido.


  Lachlan se frotaba el codo mientras hacía una mueca. Miró hacia arriba y saltó ante mi repentina aparición.


  Hacía más fresco en la cocina que en el dormitorio. Temblando, no llevaba mucho puesto, ya que me quedé dormida con una camiseta corta y bragas.


  Me miró fijamente durante lo que pareció mucho tiempo. Sus ojos dejaron mi cara y recorrieron mi estado medio desnuda, haciendo que mis pezones, con mente propia, se clavaran en mis palmas.


  —Estoy un poco por encima del límite, —dijo arrastrando las palabras, peinando un mechón suelto. —Me voy a la cama.


  —Dame un minuto para agarrar algunas cosas del dormitorio.


  Con jeans ajustados y una polo azul de manga larga que acentuaba esos ojos ridículamente azules y se aferraba a sus grandes hombros y bíceps, Lachlan hizo que mi corazón diera un vuelco.


  —No es necesario, —dijo, después de hacer un recorrido por mi cuerpo con esa mirada ardiente—. Me estrellaré en el sofá.


  —Pero es tu cama. No me importa estrellarme en el sofá.


  Mientras me agarraba de los brazos, esperando una respuesta, él siguió mirándome. El aire entre nosotros pareció brillar. ¿O era mi aliento humeante?


  Vuelve a la cama, Miranda. Siento despertarte. —Se apoyó en el mostrador.


  Volví a la cama de la habitación, preguntándome si él recordaría esto por la mañana.


  Mientras yacía allí, me sentí completamente despierta sabiendo que estaba en la otra habitación. Una parte de mí quería que se uniera a mí en la cama, que continuara donde lo habíamos dejado la otra noche. No tendría que decir ni hacer mucho para que eso sucediera. O al menos tener sus manos sobre mí.


  Negué con la cabeza. Necesitaba mantener esto estrictamente profesional. Y luego estaba su anterior actitud distante. Pero le ardieron los ojos cuando me vio semidesnuda. Quizás tenía una personalidad dividida.


  El recuerdo de él abiertamente cogiéndome con los ojos hizo que me doliera el corazón. Abrí mis muslos de par en par y acaricié mi clítoris, imaginando su gran pene en mi boca. No pasó mucho tiempo para que los fuegos artificiales, del tipo comburente y devastador, explotaran entre mis piernas.
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  LACHLAN


  Mi espalda estaba rígida después de dormir en el sofá. Anoche fue un borrón. Me encontré con algunos amigos que no había visto en un tiempo y terminé con unos tragos de más. Después de que el camarero me interrumpiera, me dirigí de regreso a mi apartamento.


  ¿Era una excusa para estar cerca de Miranda? Froté mi cabeza palpitante. La verdad no era tan sexy. No podía hacer frente al espectáculo posterior en la propiedad. Estrellarse aquí era evitar el uso de la realidad, no a causa de un deseo subconsciente de cogerme a Miranda. Aunque ver su hermoso trasero asomándose y sin sujetador en esa pequeña camiseta pronto cambió eso.


  Me dirigí a la cocina por un poco de agua. Mi lengua velluda amenazaba con una guerra biológica. Quizás también tome una aspirina.


  Miranda, vestida todavía con muy poca ropa, hizo café. Ese trasero curvilíneo parecía tan jodidamente apretable, y la idea de frotarme contra él inmediatamente hizo que mi erección matutina se activara.


  Sus tetas rebotaban mientras se movía, y era jodidamente difícil pensar con claridad a su alrededor.


  —Estás tan callada como un ratón. No sabía que estabas aquí —dije, dándome cuenta de que, aparte de mis bóxeres, estaba desnudo.


  Agarrando un cartón de jugo de la nevera, me escondí detrás de la puerta, esperando que el aire fresco convenciera a mi pene de que se relajara.


  —Me apartaré de tu camino, —dijo.


  Se dio la vuelta y, al echar un vistazo a su curvilíneo trasero, sentí que me salía vapor por los poros.


  No haber tenido relaciones sexuales durante más de seis meses dolía.


  —No estás en mi camino, —dije al fin. La sangre se había ido de mi cerebro y se había dirigido hacia el sur—. Voy a meterme en la ducha.


  Entré al baño y vi un par de bragas en el suelo. Después de uno o dos segundos, las recogí. Mientras iba a depositarlas en el sillón, colgué la pequeña tanga roja.


  Me puse debajo del cabezal de la ducha y me masturbé. Exploté tan fuerte que tuve que morderme el labio para no gritar.


  Mientras me secaba y me vestía, los eventos de ayer aparecieron en mi cabeza y surgió una sensación de hundimiento.


  Britney había informado que Tamara estaba bien y había sido dada de alta. No hubo sangrado en el cerebro ni deterioro mental. Odiaba a mi madrastra, pero no lo suficiente como para desearle daño.


  Después de salir del apartamento, decidí visitar a mi madre en su estudio. Había pasado algún tiempo desde que me puse al día y necesitaba estar cerca del único miembro bueno de mi familia.


  Los sonidos de una guitarra rasgueando y pisando fuerte se hicieron más fuertes a medida que me acercaba al almacén reformado, que ahora era una escuela de danza. Cada programa que producía mi madre había recibido críticas entusiastas.


  Entusiasmado con los ritmos que había escuchado al crecer, tenía buenos recuerdos de mi madre practicando en casa obsesionada con el baile. Le encantaba decirle a la gente que había pateado con sus pisadas ritmos cuando estaba embarazada de mí.


  De pie de espaldas al espejo, golpeaba el pie y aplaudía al compás del guitarrista, que además era su novio. Juan era solo siete años mayor que yo. Después de que arqueé una ceja ante la diferencia de edad entre ellos, ella me recordó que mi padre estaba con una mujer de la mitad de su edad, y nadie se inmutó ante eso.


  No podría discutir allí.


  Juan era un guitarrista habilidoso y consumado y me llegó a gustar. Aprecié su devoción y apoyo a mi madre.


  Me miró y sonrió.


  Observé cómo el juego de pies de sus alumnos aumentaba hasta llegar a un crescendo. Era una forma de arte tan ardiente y compleja. Giraron la cabeza en redondo, realizando un giro frenético, terminando el ritmo con los brazos en alto.


  —¡Olé! —gritó mi madre.


  La clase aplaudió y ella inclinó la cabeza en agradecimiento.


  Mi madre se acercó y me abrazó. —Hola, guapo.


  —Oye, mamá. Lo siento, ha pasado un tiempo.


  —Estamos todos ocupados, cariño.


  —¿Otra gira? —Pregunté.


  Asintió. —Sudamérica.


  —¿El mismo programa? —Pregunté.


  —No. Un nuevo ballet. Esto era un ensayo.


  —Se ve genial.


  —Estamos corriendo una temporada aquí. ¿Vendrás a la inauguración el mes que viene, espero? —Se secó la cara con una toalla.


  —Tengo el volante. Voy a estar allí. Traeré a Miranda.


  —¿Miranda? —Sonrió—. ¿Cuándo conseguiste una chica nueva?


  —No es mi chica. Está trabajando en mi colección de arte.


  Mi madre me miró por un momento. —Te gusta. Puedo ver eso.


  —¿Puedes?


  —Soy tu madre. ¿Es agradable?


  —Es encantadora, inteligente y motivada. Una dura trabajadora.


  —¿Linda? —Preguntó.


  Asentí. —Muy bonita. Pelo largo de color rojo. Hermosos ojos oscuros.


  Golpeó mi mano. —Bien. Ya es hora. Todas esas otras chicas eran basura.


  Me reí. —Es un poco extremo, mamá. Pero he cambiado.


  —Has cambiado, hijo mío. —Acarició mi mejilla con amor—. Ven. Vamos a tomar un café. Dame un minuto para cambiarme.


  Me dirigí hacia Juan, que estaba inclinado sobre su guitarra, rasgueando con el oído cerca de las cuerdas. Estaba igualmente obsesionado con la forma de arte que eligió como mi madre, lo que me inspiraba admiración y un matiz de envidia.


  Necesitaba volver a ser ese baterista.


  —Hola, Juan.


  —Oye, hombre. —Colocó su guitarra abajo, se levantó, y me abrazó—. Mucho tiempo sin verte.


  —Eso sonaba genial.


  —Sí. He estado componiendo como loco para este programa. Tiene un poco de Paco de Lucia y de John McLaughlin. —Sonrió.


  Asentí con aprobación.


  —También hice arreglos a una pieza de Chick Corea. A Belén se le ocurrió una coreografía increíble.


  —Estoy seguro de que lo ha hecho. —Sentí una oleada de orgullo por mi madre—. No puedo esperar. Estoy deseando que llegue el día del espectáculo.


  Mi madre se había puesto unos jeans y una camiseta estampada con el logo de su último espectáculo. Llevaba una extra y me la entregó. —Ten, este es el tamaño más grande.


  Palmeó mis bíceps. —¿Has vuelto a levantar pesas?


  —Algunas veces. He instalado algunos equipos en casa.


  Miró a Juan que había vuelto a su guitarra. Sonriendo, dijo: —Se acostaría con esa guitarra si pudiera.


  —Nunca lo había visto sin ella. Incluso en las reuniones, siempre la tiene en sus brazos.


  —Por eso lo amo. —Se golpeó la cabeza—. La disciplina y el compromiso son sexys.


  —Claro que sí —dije, pensando en Miranda.


  Nos instalamos en el pequeño café de la esquina. Después de colocar nuestros pedidos, dije, —¿Me pueden informar el horario de las clases de ballet para niños?


  Sus oscuros ojos se abrieron. —¿Hay algo que no me estás diciendo?


  Me reí de su ronco acento español, que siempre agregaba un poco de color a sus palabras. —No. No vas a ser abuela.


  —Ah…—Asintió—. Me tenías preocupada.


  —Es para Ava, la sobrina de Miranda. Tiene cinco años y le encanta bailar.


  —Miranda otra vez.


  —Me gusta, —dije, mirando hacia abajo a mis manos. Más que gustarme. Estaba jodidamente obsesionado.


  —Ya es hora. Eres un buen hombre. Y muy guapo. Toda esa mierda con la que salías antes. —Sacudió su cabeza—. Tatuajes, piercings, Dios mío.


  —¿No te has hecho más tatuajes? —Preguntó.


  —No. Solo la parte superior de los brazos más el que está en mi pecho.


  —El símbolo de Escorpio, me gusta. Es nuestra señal. Tú y yo. Somos iguales. —Me lanzó una cálida sonrisa—. Dime, ¿estás tocando en una banda?


  Suspiré profundamente.


  —¿Qué pasa? Preguntó, tocando mi mano.


  El camarero llegó con nuestro café y pasteles. Yo asentí con la cabeza hacia él y luego volví mi atención a mi madre. —Están pasando muchas cosas en casa.


  —¿Cómo está tu padre?


  —No está bien. No creo que dure un año.


  Bebió un sorbo de café. —Es un mal hombre, pero aún lo siento por él. No es una buena forma de irse.


  —Algo sucedió ayer. —Froté mi cuello tenso.


  Tomó mi mano. —Dime.


  Le conté todo sobre el incidente de Tamara, dejando de lado la parte del agarre de verga. Extraño cómo todavía me sentía como un niño con mi madre.


  —Es mala. Podrida. Una puta. Casi escupió esa última palabra. —Tu padre siempre fue por ese tipo de mujeres.


  Negué con la cabeza. —¿Por qué te quedaste con él?


  —Porque tenía dos hijos que criar. —Suspiró.


  Tome un sorbo de café. —Ahora que está fuera del hospital, me pregunto si tomará represalias. ¿Qué mentiras dirá?


  Asintió pensativamente. —¿Tienes a alguien que pueda responder por ti?


  —Britney.


  Puso los ojos en blanco. —Esa, es veneno.


  Me incliné hacia adelante. —¿Qué sabes de ella?


  —Tu padre la conoció cuando estaba conmigo. —Hizo una pausa y luego agregó—: Es un mal hombre.


  —Así que lo sigues diciendo. —La miré—. Necesito saberlo todo. Puede que yo sea el director ejecutivo, pero Britney sabe más sobre la empresa que yo. No entiendo por qué Papá le ha dado tanto poder.


  Se mordió el labio y asintió con la cabeza. —Eso a mí no me sorprende. —Dejando su taza, mi madre respiró hondo—. Estábamos en una fiesta en Beverly Hills. Estaba esta jovencita. Una camarera. A tu padre le gustó. Era muy joven y siguió jugando con él inclinándose frente a él. Fue asqueroso. Tuvimos una gran pelea esa noche.


  —¿Que tan joven? —Pregunté.


  —Quince. —Arqueó las cejas—. Más tarde, después de que lo confronté, insistió en que ella le había dicho que tenía dieciocho años.


  —¿Entonces qué pasó?


  Sacó un cigarrillo y lo encendió. Me abstuve de sermonearla sobre cómo necesitaba dejar de fumar.


  —Los encontré juntos. —Expulsó el humo.


  —¿En la fiesta?


  Sacudiendo la cabeza, respondió: —No. En casa. Estaban juntos en la cama. Una semana después de que la conoció.


  Fruncí el ceño. —¿Dónde estabas?


  —En la escuela. Era de día. Y esa no fue la única vez. —Tenía una expresión oscura—. Por eso me fui. Podía tolerar que me fuera infiel con mujeres de mi edad. Pero con una chica tan joven. —Sacudió su cabeza—. Era escultural. Coqueteaba y hacía trampas. Todo el tiempo. La encontré nadando en topless en la piscina alrededor de tu hermano. Al menos tenían una edad similar.


  —¿Brent también?


  —Creo que sí. Eso era asqueroso. Quería contárselo a sus padres. A su padrastro no le importaba y su madre era peor que ella.


  —Pero Papá le dio un trabajo.


  —Así es. También la envió a la universidad.


  Asentí pensativamente. Pensé en Britney y su admisión borracha de disfrutar del sexo con su padrastro.


  Treinta minutos después, dejé a mi madre con la cabeza llena de historias horribles.
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  MIRANDA


  Florian llegó a tiempo, y con Lachlan perdido en su propio mundo, mi confianza anterior se derrumbó.


  El marchante de arte me tomó de la mano y me besó en la mejilla.


  Miré a Lachlan y un pequeño músculo sobre su ceja se movió.


  —Florian Storm, él es Lachlan Paz.


  Florian le estrechó la mano y asintió. —Gracias por invitarme a su casa.


  Lachlan no dijo nada, solo le dio a Florian una insinuación de una sonrisa, como si fuera una lucha lograr que esa hermosa boca suya se moviera.


  Con pantalones verdes y una camisa retro a rayas, Florian lucía su excéntrica elegancia con facilidad.


  Me había decidido por la falda lápiz negra y la camisa rosa que había comprado en el centro comercial. Harriet dijo que me hacía ver más delgada y profesional. Con la ayuda de ropa nueva, lentes de contacto y una pizca de confianza, realmente me sentí como una mujer a punto de conquistar el mundo del arte.


  —¿Puedo ofrecerte un café o una bebida? —Pregunté.


  —Un trago podría estar bien, —dijo.


  Miré a Lachlan.


  —Tengo cerveza, vino y bourbon, —dijo.


  —Bourbon, —dijo Florian.


  Lachlan se dirigió a la cocina, luciendo malhumorado. Teniendo en cuenta que se trataba de una reunión de negocios, algo de encanto, normalmente el segundo nombre de Lachlan, habría ayudado.


  Regresó y entregó a Florian un vaso de un cristal.


  —Gracias. —Tomó un sorbo del líquido ámbar y luego volvió a prestarme atención. Señaló una mancha peculiar de colores desiguales en uno de los lienzos. —Mira eso.


  Sonreí. —Es magnífico, ¿no? La pura audacia del trabajo de Pollock nunca deja de impresionar. Atemporal, como todo gran arte.


  Le mostré a Florian las otras obras y, después de treinta minutos de discutir las descaradas idiosincrasias del arte moderno, lo acompañé al garaje, dejando a Lachlan meditando en el balcón.


  —Son sublimes. Mejor de lo que esperaba. Ya tengo cuatro compradores interesados. Podríamos salir a bolsa, pero la comisión aumentará.


  Asentí. —Déjame discutirlo con Lachlan. Insiste en la confidencialidad.


  —Por supuesto. —Se demoró—. ¿Qué tal el desayuno de mañana? Podemos repasar algunas de las ofertas, y hablar más sobre unirte a nosotros.


  Asentí. —Suena genial.


  —Estaré en contacto. —Me besó en ambas mejillas y se fue.


  Cuando regresé al ático, Lachlan estaba de pie junto a la ventana, mirando el horizonte.


  —Eso salió bien, —dije.


  Se volvió y me miró con tal intensidad que mis uñas se clavaron en mis palmas.


  Mientras su pulgar acariciaba su labio inferior, el deseo vibró a través de mí, recordando cómo habían sabido esos labios.


  Extrañaba ver esa sonrisa juvenil en su hermoso rostro.


  —¿Por qué actúas así? —Me solté.


  —No es nada. Hay algo en él que no me gusta.


  Se sirvió un poco de bourbon en un vaso. —¿Quieres uno?


  Asentí. —Creo que necesito uno.


  Cuando me pasó un vaso, nuestros dedos se tocaron y una sensación de hormigueo se deslizó a través de mí.


  Lachlan bebió el bourbon y se secó los labios con el dorso de la mano. Aparté la mirada porque la oscura intensidad de su mirada turquesa amenazaba con abrumarme. Cada vez que hacíamos contacto visual, me encontraba perdida en un desierto ardiente de lujuria, y el aire parecía crujir entre nosotros.


  —¿Todavía quieres vender? —Pregunté—. Puedo encontrar otro distribuidor. No tenemos que ir con Florian.


  —No. Necesito que esto se maneje con discreción, y él tiene los contactos.


  —¿Es porque estás siendo forzado a vender la colección de tu abuelo por lo que estás siendo tan…? —Quería decir grosero pero dudé.


  Me miró fijamente. —¿Qué estoy siendo, Miranda?


  Las lágrimas se clavaron en la parte posterior de mis ojos. Nunca antes había experimentado este tipo de angustia. Su mal humor me intimidaba y excitaba al mismo tiempo. Apenas podía mirarlo.


  —Tal vez debería dejarte en paz, —le dije.


  —No. Me tocó el brazo.


  Nuestros ojos se encontraron por lo que parecieron siglos.


  —¿Qué quieres de mí? —Pregunté.


  Te quiero a ti. —Se pasó las manos por su hermoso rostro.


  —¿Es por eso que estás siendo desagradable? —Mi corazón se aceleró como loco.


  Se pasó las manos por el pelo y exhaló. —Hay muchas cosas en mi vida en este momento. Eres la única persona buena que conozco aparte de mi madre y algunos amigos… y luego está Manuel… —Se frotó la cara de nuevo.


  —¿Quién es Manuel?


  —Es mi medio hermano. Tiene cinco años, y su madre es de lo peor. Lo descuida por completo. Me gustaría poder hacer más por él. Es un gran niño.


  —Eso es comprensible. Tengo la misma conexión con Ava. Aunque Harriet es un poco salvaje a veces, en realidad es una buena madre.


  —Quizás en algún momento Manuel y Ava puedan tener una cita para jugar o algo así. —Su voz se suavizó y quise abrazarlo. Era la preocupación por su hermano menor lo que ayudaba a explicar su anterior estado de ánimo sombrío.


  —Me preocupa Manuel, —continuó—. Es tímido y no hace amigos tan fácilmente.


  —¿Has pensado en contratar a una niñera?


  —Tiene una. Sherry es genial. Lo cuida veinticuatro siete.


  —Estoy segura de que todo irá bien.


  Asintió.


  —Florian es influyente. Él podría hacer despegar tu carrera.


  El repentino cambio de tema fue destemplado, pero al menos Lachlan se había abierto conmigo. —Es importante para mí dar mis primeros pasos con seguridad.


  Me estudió por un momento. —¿Podrías coger para salir adelante?


  Mis cejas se estrellaron. ¿Estaba bromeando?


  No había ni rastro de su sonrisa juguetona. Estaba muy serio cuando sus ojos se clavaron en los míos.


  —¿Discúlpame? —El fuego me mordió el vientre—. No puedo creer que me preguntes eso. —Agarré mi bolso.


  Me siguió. —No te vayas. —Estaba fuera de lugar—. Tomó mi mano.


  —Algo te ha afectado, Lachlan, puedo ver eso. Pero no deberías desquitarme conmigo. —Agarré la correa de mi bolso con tanta fuerza que se hundió en mi palma.


  Acarició mi mano y se quedó tan cerca que su cálido aliento tocó mi mejilla. —Eres aún más hermosa cuando estás alterada.


  —¿Por qué me preguntas eso? —Pregunté, haciendo todo lo posible por ignorar la sensación de hormigueo de su toque.


  —Lo siento. Por favor acepta mi disculpa. —Exhaló—. Supongo que no puedo creer que finalmente haya conocido a alguien que es real. Que es buena. Y no me gusta lo que puedo darle.


  Sus ojos penetraron profundamente, y simplemente no podía moverme, como si estuviera atrapada por un hechizo.


  Mi bolso cayó al suelo mientras enviaba a mis principios a hacer la maleta.


  Nuestros labios se encontraron y las chispas se convirtieron en fuego mientras su boca suave y cálida exploraba la mía lentamente.


  Me acercó más, nuestros cuerpos se juntaron presionados. Su lengua separó mis labios y bailó con mi lengua en un remolino salvaje.


  Me derretí en sus brazos y me rendí.
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  LACHLAN


  Todo lo que se necesitó fue una bocanada del aroma de rosa de su cabello brillante y mi boca explorando sus labios sensuales y acolchados para que el suelo se balanceara virtualmente debajo de mí.


  Atrapados el uno en los brazos del otro, tropezamos con el sofá y nuestras lenguas se enredaron apasionadamente.


  Sus labios se separaron con un grito ahogado mientras lamía y chupaba su largo cuello. Pasé mis manos por sus tetas llenas, y cuando sus pezones se clavaron en mi palma, prácticamente le arranqué el sostén. Sus tetas desnudas cayeron en mis manos y mi corazón golpeó contra mi pecho.


  Abrí la cremallera de mis pantalones para liberar mi verga tensa.


  Mientras chupaba sus pezones rosados, desabroché la cremallera de su falda y la ayudé a quitársela.


  Mis dedos viajaron por sus muslos de seda con curvas hasta su coño. A través de la tela de encaje húmeda, sentí su calor y humedad. Enganché mi dedo dentro de sus bragas y deslicé un dedo entre sus resbaladizos pliegues. Estaba tan apretada y mojada. Mi verga se puso dura como el acero.


  Quitándole la tanga, levanté su pierna, la coloqué sobre mi hombro y bajé mi cara hacia su coño.


  Enterré mi cara entre sus suaves muslos y sostuve su curvilíneo trasero. Mi lengua se posó en su clítoris hinchado, chupando y provocando su brote. Embriagado por su sabor, lamí su clítoris hinchado. Jugueteando y mordisqueando su brote, quería que se corriera y gritara de placer.


  Miranda se retorció en mis manos y, mientras me empapaba la lengua de flujo, gritó.


  Limpié mi boca en su muslo y la toqué. Su coño chupó mi dedo con fuerza, mientras mi palpitante verga se humedecía, suplicando estar dentro.


  —Oh, Dios mío, eres tan hermosa, —dije, quitando mi dedo empapado—. Me muero por cogerte.


  Tenía las mejillas enrojecidas y los ojos oscuros dilatados. Parecía drogada. Seguro que lo estaba.


  Tomé un respiro. —No quiero que hagas nada con lo que no te sientas cómoda.


  Me miró. —Te quiero, Lachlan.


  Besé sus labios húmedos. —¿Estás segura de que quieres que sea el primero?


  —Sí. —Su aliento caliente tocó mi mejilla.


  —Sabes que no estoy buscando una relación en este momento, —le dije.


  Asintió. —Todavía quiero que lo hagas.


  Acaricié su mejilla con ternura y nuestras miradas se encontraron. Leí sinceridad y algo más profundo, como si ella me conociera mejor que yo mismo.


  Mientras caía en sus ojos oscuros, me quité la ropa.


  Sus ojos se abrieron. Mi verga estaba tan dura que parecía que iba a estallar en cualquier momento.


  —Me lo tomaré con calma. —Acaricié su mejilla y la besé tiernamente.


  —Hagamos esto en la cama, —le dije, ayudándola a levantarse y llevándola al dormitorio.


  Abrí mi cajón para buscar un condón, solo para descubrir que se me habían acabado. —Maldita sea.


  —¿Qué pasa? —Preguntó.


  —No tengo condones.


  —Estoy tomando la píldora, —dijo.


  La estudié y asentí lentamente cuando, en el mismo cajón, un análisis de sangre reciente me devolvió la mirada. Sacando el documento, se lo pasé.


  —¿Qué es esto? —Preguntó.


  —Un análisis de sangre que muestra que estoy limpio.


  —Oh. —Tomó el documento, apenas lo miró y me lo devolvió.


  Nos acostamos y nos abrazamos mientras yo me entregaba a la sensación de sus cálidas curvas. Pasé mi lengua por sus labios mientras mis dedos se deslizaban sobre su suave piel.


  Mi corazón latía contra mi pecho mientras colocaba la cabeza de mi pene entre sus pliegues.


  Entré en ella lentamente, cada centímetro a la vez.


  —Eres una diosa. —Suspiré.


  Mi verga chocó contra una pared de resistencia y ella se estremeció.


  Hice una pausa y la miré. Sus hermosos ojos brillaron hacia mí.


  —No te detengas, —murmuró.


  —¿Estás segura?


  —Sí.


  Me retiré y volví a entrar en ella suavemente, con cuidado de no moverme demasiado rápido. Dejé escapar un gemido cuando su apretado coño se aferró a mi verga.


  Encontramos un ritmo fluido, y cuando su coño se abrió, mis embestidas se hicieron más profundas y más rápidas. La intensa fricción me robó el aliento.


  Apretando mi mandíbula, acaricié sus pechos hinchados, chupando sus pezones, mientras la penetraba más y más profundamente.


  —Dios mío, fácilmente podría volverme adicto a ti, —dije, luchando por hablar.


  El ajuste era tan cómodo que amenazaba con llevarme a un lugar en el que nunca antes había estado.


  Mientras yacía debajo de mí, retorciéndose, nuestros ojos se cruzaron. Su mirada adormilada me hizo cosas que no entendí.


  Mientras permanecía paralizado en sus ojos, mis caderas se movían de un lado a otro, frotándose contra su pelvis.


  Encontramos un buen ritmo. No podría haber cerrado de golpe si hubiera querido porque todo habría terminado. Miranda estaba más que excitante.


  Besé su cuello mientras nos movíamos juntos a un ritmo perfecto.


  —¿Cómo estás? ¿Estás bien? —Pregunté, con mi aliento mezclándose con mis palabras.


  —Uh huh. —Su aliento tocó mi mejilla.
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  MIRANDA


  Mientras empujaba hacia adentro y hacia afuera, el gemido de Lachlan reverberó contra mi caja torácica.


  Agarré su firme trasero, sintiéndolo todo dentro de mí. No había visto un pene antes. Pero diablos, era terriblemente grande.


  Los ojos de Lachlan permanecieron en los míos. Parecía vulnerable, como si me estuviera dejando entrar en su propio espacio privado.


  Hice una mueca cuando un dolor agudo me atravesó. Hizo una pausa y lo animé a continuar arqueando la espalda y levantando la pelvis para recibir sus embestidas.


  El dolor pronto se desvaneció en un placer ardiente. Mis músculos se relajaron y el calor inundó mi ser.


  —Necesito que te vengas, —susurró en mi oído.


  A medida que sus embestidas aumentaban en fuerza y velocidad, pequeños espasmos crecían y crecían, y luego los colores estallaban ante mis ojos. Mi cuerpo sufrió un espasmo incontrolable y clavé las uñas en los firmes bíceps de Lachlan.


  Me desmoroné y grité: —Dios mío.


  —Mierda, —gritó Lachlan, con la cabeza echada hacia atrás. Apretó la mandíbula. Mientras su cuerpo temblaba en mis brazos, su verga latía dentro de mí.


  Mientras me abrazaba con fuerza, sentí su corazón latiendo contra mi pecho. Permanecimos así durante mucho tiempo, mientras yo acariciaba su cuello ardiente, aspirando su olor masculino.


  Se incorporó y me miró a los ojos. —Eso fue una locura. En el sentido más perfecto. —Una suave sonrisa adornó sus labios mientras su dedo recorría mi rostro—. Nunca antes había experimentado algo así. Nunca.


  —¿Nunca?


  Qué sorprendente. Un hombre como Lachlan habría tenido más mujeres que yo desayunos.


  Mientras observaba fijamente su mirada brillante, había algo crudo en la forma en que sus ojos atraparon los míos. Una conversación sin palabras que solo mi alma entendía.


  Cuando Lachlan se levantó, lo miré. Piernas largas y delgadas, un culo apretado perfecto para agarrarlo y unos abdominales dignos de un dios.


  Solté un suspiro silencioso mientras caminaba desnudo, cómodo en su propia piel, y mientras mi coño un poco dolorido hormigueaba de deseo, todo lo que podía pensar era en él cogiéndome de nuevo.


  Pero parecía distraído mientras se movía.


  —¿Qué estás buscando? —Pregunté.


  —Mi cordura, —dijo.


  Sonreí. —¿Cuándo la viste por última vez?


  Se rió, luego se acercó a la cama y me tomó en sus brazos. —En algún momento antes de que te desnudaras.


  Acarició mi brazo. —Me dejas sin aliento.


  —Tú tampoco estás tan mal, —le dije, sintiéndome coqueta.


  Se sentó allí y siguió mirándome.


  —¿Qué? —Pregunté.


  —Lo siento, ¿estoy mirando? —preguntó.


  —Lo estás. Pero también me gusta mirarte fijamente —admití.


  Sonrió dulcemente, tomó mi barbilla y me besó tiernamente antes de levantarse.


  Estirando sus largos y musculosos brazos, preguntó: —¿Te gustaría comer algo?


  —Tengo hambre, —dije.


  —¿Qué te gustaría? —preguntó, sentándose en el borde de la cama y acariciando mi brazo con un toque suave.


  Apenas podía pensar cuando el placer escalofriante de sus dedos frunció mi piel. —Lo que sea. No soy quisquillosa.


  —Una mujer conforme a mi corazón, —dijo con una sonrisa—. ¿Pizza? ¿Tailandés? ¿Te gusta el japonés? Conozco un lugar de sushi increíble.


  —La pizza suena genial, —dije—. Me vendría bien una dosis de carbohidratos.


  —Hecho. No vayas a ningún lado, —dijo.


  —Hace un poco de frío. —Me crucé de brazos—. Me gustaría vestirme bien.


  Se acercó a la cama y me tomó en sus brazos. —Yo te mantendré caliente. —Pasándome una bata, agregó—: Ten, ponte esto. Eso fue solo el plato principal. Necesito estas tetas y este coñito sexy desnudos.


  —Eres un poco sucio, ¿no? —Dije, sintiendo un latido de calor cuando palmeó mis pezones.


  —¿Es demasiado? —preguntó con una mirada inquisitiva.


  Negué con la cabeza. —Me gusta saber que te excito.


  —Me excitaste desde el momento en que te inclinaste frente a mí.


  —¿Cuándo fue eso? —Pregunté.


  —Tu primer día en la oficina, cuando vi tu culo perfecto.


  —Supongo que es difícil pasarlo por alto. —Sonreí.


  —Tu cuerpo es impresionante. Una figura femenina. —Soltó un suspiro—. Me estoy poniendo duro de solo pensar en eso. —Sus manos viajaron por mi cuerpo, haciendo que mi piel hormigueara.


  —Al diablo con la comida, —dijo, empujándome suavemente sobre la cama.
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  Necesitaba desesperadamente un poco de cafeína después de una noche de insomnio de ser cogida a un punto de crudeza carnal. Lachlan, como descubrí rápidamente, era insaciable. Aunque estaba adolorida, era un dolor agradable. Del tipo que se siente después de un entrenamiento duro. Solo que esto era un billón de veces más placentero.


  Los pensamientos de nuestro apasionado acto sexual me siguieron mientras me apresuraba a encontrarme con Florian Storm para desayunar.


  Mi teléfono sonó cuando entré en el bullicioso café. Era Harriet. A pesar de morirme por hablar con ella sobre mi nueva vida sexual, escribí un mensaje de texto rápido y luego me dirigí hacia Florian, que estaba sentado en una esquina, revisando su teléfono.


  —Lo siento, llegué tarde, me quedé atrapada en algo, —dije.


  —Está bien. Llegas solo cinco minutos tarde, —dijo.


  Tomé una respiración profunda. La realidad había arruinado mi fiesta sexual con Lachlan. Antes de irme, Lachlan recibió una llamada de Britney. Había surgido la mención de la policía, y pasó de ser compasivo a sombrío y remoto.


  Había tenido demasiada prisa para hacer preguntas, a pesar de que esa mirada de preocupación en sus ojos cuando le di un beso de despedida me llenó de una curiosidad preocupada.


  Florian hizo una señal a nuestro camarero, que se acercó rápidamente. —¿Qué puedo conseguirte?


  Pedí café y un croissant.


  —Tomaré lo mismo, —dijo Florian.


  Nuestro camarero asintió y se fue.


  Florian se inclinó hacia adelante y dijo: —Buenas noticias. Mi contacto ruso quiere toda la colección de Pollock.


  Asentí. —Eso suena fácil.


  —Lo es. ¿Cómo suenan ochocientos millones por la docena?


  Pensé en eso por un momento. —¿Eso es neto?


  —Sí, después de la comisión.


  Reflexioné sobre su oferta. Esperaba más, pero al final dependía de Lachlan.


  —El mercado no es tan grande en este momento, —agregó—. Además, sería más fácil desde el punto de vista logístico, ya que las pinturas se empaquetarán en un mismo lote.


  —Eso tiene sentido, —respondí—. Déjame tratar esto con Lachlan, y me pondré en contacto contigo


  Cuando el camarero regresó con nuestros pedidos, no pude beber mi café lo suficientemente rápido. Estaba agotada. Durante toda la noche, las manos, la boca, el pene y la lengua de Lachlan me habían hecho cosas que aún me hacían vibrar las terminaciones nerviosas.


  —También tengo esto para ti. —Abrió su maletín y me entregó un contrato—. Me gustaría ofrecerte un puesto. Léelo y déjame saber lo que piensas.


  —No tengo que considerarlo. Me encantaría trabajar para ti, —le dije. Era el momento perfecto. Ahora que Lachlan y yo habíamos dormido juntos, ya no podía trabajar para él. Aceleraría la venta de la colección de su abuelo, y eso sería todo. Agradable y ordenado.


  Sin embargo, sentí una repentina punzada de tristeza. A pesar de estar en ese apartamento solo unos días, lo extrañaría.


  —¿Puedes empezar el lunes? —preguntó.


  —No veo por qué no. Revisaré esta oferta con Lachlan y me pondré en contacto contigo mañana por la mañana.


  —Eso sería genial. Hablemos del rol que tengo en mente para ti.


  —Tomé un sorbo de café y asentí.


  —Me gustaría que fueras a la caza de arte de Nueva York. Preferiblemente de los años sesenta a los noventa.


  —Recientemente me topé con un George Condo y un Basquiat. Hice una oferta por ellos en una gala benéfica.


  Me estudió. —Tienes el toque de Midas.


  —Fue principalmente suerte. —Me sonreí.


  —¿Que vas a hacer esta noche? —preguntó.


  —No he hecho ningún plan. —Pensé en Lachlan y en cómo había estado esperando que me sugiriera algo. Me besó apasionadamente, pero me fui con su sabor en los labios y muchas preguntas.


  —Hay una exposición de nuevas obras de alguien nuevo y emocionante. Me encantaría para que vengas a verlo. Es un poco salvaje pero muy interesante. Autodidacta.


  Asentí. —Por supuesto. Me encantaría.


  —Genial. Te enviaré los detalles.


  Terminé mi café y me levanté. —Será mejor que me mueva. Hablaré del trato de los Pollocks con Lachlan y te haré saber lo que dice.


  —Encantador. —Sonrió alegremente—. Espero verte en la exhibición más tarde.


  Llegué a mi auto cuando sonó mi teléfono.


  Tomé una respiración profunda y tranquilizadora.


  —Oye. —La profunda voz de Lachlan entró en mi oído y bajó a mis bragas.


  —¿Cómo estuvo la reunión?


  —Voy a trabajar para él. Me pidió que comenzara el lunes. —Hubo una larga pausa—. ¿Estás ahí?


  —¿Y si te configuro tu propia galería? —Preguntó.


  Me mordí el labio. —Parece que ya tienes muchas cosas que atender en este momento. Agradezco la oferta, pero necesito ser independiente en lo que respecta a mi carrera.


  —Respeto eso, lo hago. —Pauso—. Pero hay algo raro en ese tipo.


  —Sé que no eres su fan. Pero podría aprender mucho de él.


  —Estoy seguro de que llegarás lejos.


  —Gracias por creer en mí, —le dije.


  Siguió otra pausa mientras trataba de ordenar mis pensamientos de nuevo. La romántica que había en mí quería seguir trabajando para Lachlan y ver dónde iban las cosas a nivel personal. Pero la parte más práctica de mí sabía que para avanzar en mi carrera, necesitaba hacerlo sola.


  Salí del modo personal y pasé al modo profesional. —Florian tiene una oferta por los Pollocks.


  —Bueno. Estoy a punto de visitar a mi Papá. Debería terminar a la hora del almuerzo. Podemos encontrarnos en el apartamento a la una en punto para que puedas informarme.


  —Está bien, —le dije.


  —Nos vemos entonces, preciosa.


  Colgué y miré al vacío. Tomó un momento volver a la tierra. Incluso hablar con él por teléfono hacía que mi corazón se acelerara.
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  LACHLAN


  Mi padre me miró sin comprender.


  Supuse que no iba a responder cuando dijo: —Parecía mayor.


  Me abstuve de poner los ojos en blanco. Por repulsivo que fuera, al menos había admitido la verdad, al haberse acostado con Britney cuando solo tenía quince años.


  —Britney me está chantajeando, —dije.


  —Podrías hacerlo peor. Cásate con esa mujer.


  Mi rostro se arrugó de incredulidad. —¿Estás bromeando? No tengo ningún deseo de casarme con Britney. Es jodidamente enfermo incluso que sugieras eso.


  La idea de casarme con alguien con quien mi padre había cogido parecía incorrecta en muchos niveles. Entonces me di cuenta. Yo también me había acostado con Britney. Ahora realmente deseaba que nunca hubiera sucedido.


  Había cambiado desde Aspen. No estaba buscando matrimonio, pero tampoco buscaba ligas borrachas. Sobre todo desde que conocí a Miranda.


  —Britney es inteligente y te hará ganar mucho dinero, —dijo.


  —La última vez que hablamos, mencionaste cuatro mil millones en Ginebra. Es todo el dinero que necesito.


  —Esa fue obra de su inteligencia, te das cuenta. Si te casas con ella, todo será tuyo.


  —Ninguna cantidad de dinero haría que valga la pena. —Cambié de táctica—. ¿Y Manuel? —Le pregunté—. Él también es tu hijo.


  —Eres el único hijo que me queda. Es una lástima, —dijo con el ceño fruncido.


  Mis manos se cerraron en puños a los costados y respiré hondo. —La SEC todavía está investigando.


  Se encogió de hombros.


  —Con tu condición, vendrán a por mí en tu lugar.


  No hubo disculpas. Nada. Mi padre no se arrepintió.


  El hombre demacrado que me miraba apenas se parecía al hombre que yo sabía que era mi padre. En el pasado, simplemente se habría abierto camino a través de todo, incluida la SEC.


  —Así que este es un esquema Ponzi, Papá…


  —No lo llames así, —dijo—. Era un negocio legítimo. Ave del Paraíso iba a suceder si esta maldita enfermedad no me hubiera carcomido.


  —¿Dónde está la tierra? ¿El plan de negocios? ¿Los diseños del arquitecto?


  —Britney nos sacará de esto. Es brillante. La necesitas. Cásate con esa mujer.


  Tomé una respiración profunda. Miranda entró en mis pensamientos. Miranda hermosa y pura. Inteligente. Sexy. Exactamente el tipo de mujer que quería a mi lado.


  —Deshazte de esa perra de Tamara, —dijo.


  Fruncí el ceño. —¿Qué estás diciendo?


  —Está podrida. No quiero que reciba ni un centavo rojo de la riqueza de Paz. Britney se lo merece. Me ha sido leal en todo.


  —¿Por qué no te casaste con ella? —Pregunté.


  —Quería, —dijo, con la boca levantada en un extremo—. Pero tu madre me amenazó con denunciarme a la policía.


  ¿Por qué no lo había visto pasar? Vivir en una mansión tan grande significaba que los secretos sucios tenían muchas puertas detrás de las cuales esconderse.


  —Tammy se cayó en mi ducha y se partió la cabeza. Entró sin ser invitada. Cuando agarró mi… —Tuve que hacer una pausa allí—. Me sentí como un adolescente recibiendo la temida charla sexual de su padre.


  —Déjame adivinar. ¿Trató de cogerte? —dijo.


  Asentí.


  —¿Y ahora está afirmando que la atacaste?


  Asentí de nuevo.


  —Entonces tienes que hacer lo que te dije antes. Haz que la perra caiga.


  Negué con la cabeza. Hablar abiertamente sobre el asesinato era mucho, incluso para él. Como una distracción bienvenida, entró una enfermera justo cuando su inquietante sugerencia me dejaba helado.


  Después de que ella le administró su morfina, se quedó dormido.


  Por un momento o dos, me quedé allí, estudiándolo. Se veía tan pacífico, en absoluto afectado por el show de mierda que había creado para mí y Manuel.


  Salí del hospital con dificultad. Con los ojos pegados a los pies, contemplé arrastrarme debajo de una roca.


  Llamé a Britney.


  —Dejo el hospital en este momento. ¿Reuniste esas cifras como te pregunté?


  —Sí. Creo que te gustará lo que tengo que mostrarte. Ave del Paraíso parece una inversión muy deseable.


  —No cuentes conmigo.


  Olfateó mi seca respuesta. —Tamara aún está quejándose y gimoteando, —agregó—. Quiere que se aumente el límite de su tarjeta de crédito.


  —Estaré allí en media hora.
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  MIRANDA


  Harriet negó con la cabeza, sonriendo. —Por fin eres mujer. Hurra.


  Manteniendo la calma, a pesar de que era todo menos eso, me encogí de hombros mientras miraba los frutos de mi última juerga de compras en la parte superior de mi cama.


  —Eso se verá súper sexy, —dijo, mirando la blusa campesina floral y la falda en forma de tulipán que había comprado para la exposición esa noche.


  Mi leve sonrisa se desvaneció. No había tenido noticias de Lachlan. ¿La SEC les había hecho otra visita? ¿Era por eso que se había puesto pálido mientras hablaba con Britney?


  Había prometido llamar. Y lo más molesto, era todo en lo que podía pensar. Debería haberme centrado en el vago contrato que me dio Florian, que en realidad no decía mucho y lo que es más preocupante, no se mencionaba el dinero.


  Harriet estaba junto a la ventana. —Voy a extrañar este lugar.


  —Eso nos hace dos. —Suspiré.


  Lachlan había dicho que estaba bien que me quedara en su ático, pero me negué ahora que habíamos dormido juntos. A una pequeña parte de mí le hubiera encantado quedarse, pero necesitaba mi independencia.


  Harriet me estudió. —¿Qué ocurre?


  —Se suponía que Lachlan debía llamar.


  Me entregó la copa de vino. —No te preocupes. Probablemente esté muy ocupado.


  Recordando lo preocupado que había estado antes, asentí. —De hecho, estoy preocupada por él, para ser honesta.


  —¿Por qué? Parece alguien que puede cuidar de sí mismo.


  Asentí distraídamente. —También tiene un conductor que es guardaespaldas.


  —Vamos a prepararnos para esta noche, —dijo—. ¿Estás segura de que no te importa que te acompañe?


  —Por supuesto que no.


  —Gracias, Andie. Necesito relajarme. Y es mi fin de semana libre. Quiero festejar. Puede que tenga que echarle un vistazo a Tinder más tarde.


  Negué con la cabeza. —Eso es tan aleatorio.


  —Esa es la idea, —dijo, peinándose en el espejo de cuerpo entero. El mismo espejo en que comí con los ojos a Lachlan cuando se estaba vistiendo esta mañana.


  —Quizás puedas conocer a un buen tipo en la exposición, —dije, tirando de la blusa más arriba en mis hombros.


  —Lo dudo. No es realmente mi escena. —Ladeó la cabeza, se paró a mi lado y me ajustó la parte superior para que mostrara más de mi escote. Puse los ojos en blanco y volví a levantarlo.


  —Ese es el problema, Harry, tienes que empezar a pensar a largo plazo.


  —Bostezo. Solo tengo veintiséis.


  —Entonces, ¿por qué lloras cuando no funciona con tus chicos?


  —No he hecho eso en meses. Ni siquiera he revisado el Instagram de Josh para ver a quién se ha estado cogiendo esta semana.


  —He estado demasiado ocupada para revisar el Instagram de Lachlan, —dije, cepillándome las pestañas con rímel—. Ni siquiera utilizo las redes sociales, a menos que estén relacionadas con el arte y los negocios.


  —Por suerte para ti, ya lo estoy siguiendo. —Harriet pulsó su teléfono y se desplazó—. Hmm.


  —¿Bien? —Pregunté.


  —No hay mucho, —dijo evasivamente.


  —Muéstrame, —dije.


  —Nada que valga la pena, Andie. Vamos.


  Agarré su teléfono y vi una foto de Lachlan sosteniendo su tabla de surf. La imagen habría sido un gran anuncio para productos de salud masculina.


  Sentí un escalofrío de deseo al verlo con ese traje de neopreno desabrochado por debajo del ombligo, mostrando su sendero a la felicidad. Su cabello mojado y su torso ondulado me trajeron recuerdos de tener mis manos apoyadas contra la puerta de la ducha cuando él me penetró por detrás. Una oleada de calor viajó por entre mis piernas.


  Continué desplazándome a una imagen de él en su batería. Tatuajes envueltos alrededor de sus bíceps, enfatizando su delicioso bulto. Agarró sus baquetas y parecía como si estuviera a punto de coger.


  Continué bajando y deseé no haberlo hecho porque encontré una imagen de una hermosa chica en un diminuto bikini con sus labios carnosos en su mejilla.


  Pasé de una imagen a otra que me llamó la atención. Los tragos estaban alineados en un bar, y Lachlan tenía una sonrisa descarada. Había chicas por todas partes. Una incluso se sentaba a horcajadas sobre él.


  Mi rostro se contrajo cuando los celos hicieron un nudo en mi estómago.


  Le devolví el teléfono. —Bien. Eso dice mucho.


  —Según las fechas, esas fueron tomadas hace una eternidad. Entonces, ¿qué pasa si solía ser un animal fiestero?


  Tomé una respiración profunda. —Tienes razón. Estoy siendo inmadura. Me cogió, y ahora estoy actuando como estuviéramos juntos.


  —No puedo culparte. Es bastante sexy. Pero no saques conclusiones precipitadas. Es un hombre de treinta años. La gente cambia.


  Harriet había tenido un buen punto. Después de todo, Lachlan ha admitido ser un chico malo y tener remordimientos.


  —Gracias, Harry, —dije, terminando mi bebida.


  —¿Por qué? —preguntó, mirándose en el espejo y aplicándose un nuevo brillo de labios.


  —Por ser la voz de la razón para un cambio.


  Se rió. —Disfrútalo mientras dure.


  Después de que terminamos de prepararnos, nos fuimos a la exposición.


  Para poder beber, optamos por un Uber, y justo cuando salíamos, mi teléfono sonó con un mensaje de texto de Lachlan.


  Lo siento, no llamé antes. He estado muy ocupado todo el día. ¿Me pueden enviar un mensaje de texto con la dirección de la exposición?


  Le respondí: No te preocupes. Te lo enviaré por mensaje de texto ahora mismo.


  Le envié la información, y un momento después, Lachlan dijo, estoy en camino. Esperamos verte.


  Mi dedo se cernió sobre la pantalla. No estaba segura de cómo responder. ¿Era una “X” para un beso demasiado aburrida?


  Harriet me tocó el brazo. —¿Estás reescribiendo la puta constitución?


  Me reí. —No. Pero, ¿cómo debería responder?


  —Solo dile que no puedes esperar a sentirlo dentro de ti de nuevo.


  —No puedo, ¿y si está en una reunión o algo así? —Rápidamente teclee Hasta pronto y agregué un emoji sonriente.


  —¿Que escribiste? —preguntó Harriet.


  —Un emoji sonriente, —dije.


  —Uf, deberías haberle enviado una foto de tus tetas, —dijo.


  Me reí.


  Escuchar a Lachlan había puesto una sonrisa en mi rostro, a pesar de las persistentes preguntas sobre esa conversación que escuché con Britney.
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  LACHLAN


  Britney interpretó a la mujer fatal, coqueteando con los funcionarios de la SEC. Considerando que necesitábamos toda la ayuda que pudiéramos conseguir, me abstuve de poner los ojos en blanco.


  Mi entrevista con ellos había salido bien. Mantuve la calma a pesar de que las imágenes de pudrirse para siempre en prisión aparecieron en mi cabeza. Al final, Britney les mostró los planes de Ave del Paraíso. También logró demostrar de alguna manera que el dinero de los inversores se había destinado directamente al proyecto. Tuve que atribuírselo a su contabilidad creativa. Con suerte, limpiaría a la empresa de cualquier irregularidad.


  Después de que se fueron, fui directamente al mueble de bebidas y agarré el vodka. Serví dos tragos, sabiendo que Britney querría uno.


  —Estoy a punto de vender parte de mi colección de arte privada para pagar a todos.


  —Ahí está Ginebra, —dijo, tomando su trago.


  —Está ese pequeño problema de que mi padre esté vivo, —dije—. Por mucho que odio esta mierda con la que tengo que lidiar por su culpa, todavía quiero que se recupere.


  —No lo hará. —Me miró sin comprender.


  —También te quiero fuera, —le dije.


  — Me necesitas. Me he ensuciado mucho con esta familia.


  —Si se trata de mi padre cogiéndote cuando tenías quince años, ya lo sé.


  —Oh, hay más que eso. Su sonrisa hizo que mi piel se erizara.


  Agarré la botella de su mano y me serví otro trago.


  —Puedo testificar a favor o en contra de ti cuando se trata de tu madrastra.


  Froté mi cuello y luego negué con la cabeza. —Voy a salir.


  —Recuerda, mañana nos dirigimos a las Granadinas para ver cómo avanza Ave del Paraíso.


  —¿Por qué molestarse? —Pregunté.


  —La SEC debe ver que es un proyecto de buena fe que se estancó debido a la falta de capital, no que sea una estafa.


  —Que es lo que era, —dije.


  —Tu padre tenía el corazón puesto en ese complejo.


  —Estoy seguro de que lo hizo. —Mis ojos se posaron en el Monet falso. Señalé el marco—. ¿Qué pasó con el original?


  —Lo vendí. Tu padre me pidió que lo hiciera, —respondió ella.


  —¿Pero por qué cubrirlo con una falsificación? —Pregunté—. Era su pintura para hacer lo que quisiera.


  Se encogió de hombros. —Le gustaba que estuviera colgado allí.


  —¿Cualquier otro?


  Sacudió su cabeza. —No. Es una lástima que la nueva chica no se quede más tiempo. Necesitaba que ella evaluara toda la colección.


  —Está trabajando para mí ahora. Gracias a ella, mantendremos esos imbéciles fuera de nuestras espaldas. Deberías estar agradecido.


  Resopló. —Siempre te han gustado las chicas regordetas con grandes tetas, ¿no es así? ¿Ya te has acostado con ella?


  —Eso no es asunto tuyo. Y ella no es jodidamente regordeta. Muestra algo de respeto.


  —Asegúrate de no perder nuestro vuelo mañana por la mañana.


  Tomé una respiración profunda. —¿No puedes hacer esto sin mí?


  —Todavía prefieren tratar con hombres en esas regiones.


  Me cabreó, pero no podía discutir con eso. Tenía que quitarme de encima a la SEC. Al menos hasta que le pague a todo el mundo, y entonces el proyecto podría estancarse. No había forma de que quisiera estar apegado a un paraíso libertino para pervertidos.


  —¿A qué hora es el vuelo? —Pregunté.


  —Once, —dijo.


  Mis hombros se hundieron. Había planeado un fin de semana de lujuria desenfrenada con Miranda. Por un minuto, incluso me imaginé invitándola. Me hubiera encantado ver a Miranda en un diminuto bikini y tener agradables y largas caminatas por la playa. Era demasiado tarde para resolver la logística del viaje y Britney tenía la garantía de darle a Miranda un montón de mierda durante todo el viaje. La compensaría llevándola cuando regresara. Para entonces los cuadros estarían vendidos y ella me dejaría hacerle todo tipo de cosas sucias.
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  Después de un poco de surf, tuve un golpeteo rápido con la batería y luego salí para encontrarme con Miranda en la galería. Tendría que ser rápido porque estaba tocando un set con Round Midnight en la Casa Roja más tarde. Planeaba invitarla. No tanto para exponerla a mi música sino para devastarla después.


  Salté al Mercedes negro que me esperaba.


  —Buen auto, —dije, tocando el tablero de madera y la consola.


  Justin, mi nuevo conductor y guardaespaldas, se volvió hacia mí y me dijo: —Sí, me gusta. Es parte de una nueva flota.


  Miré mi teléfono. —Parece que me dirijo al Distrito de las Artes.


  Tecleó la dirección en la consola y se puso en camino.


  Me encantaba el crepúsculo, especialmente ver el profundo océano verde azulado tragándose el sol. Cuando era niño, solía imaginarme al sol yendo a nadar. En ese entonces, el mar había llenado mi imaginación con todo tipo de aventuras. Como ser un pirata o naufragar en una isla con muchos tesoros enterrados y sirenas.


  —¿Cómo va el bajo? —Pregunté.


  —Bien. Eso cuando puedo encontrar el tiempo, —dijo.


  —Te escucho. Apenas tengo tiempo para tocar. Aunque tengo una fiesta esta noche. En la Casa Roja.


  —Oh, ¿de verdad? —dijo.


  —Sí.


  —Podría entrar y mirar un poco. ¿Orlando también estará allí?


  —Seguro.


  —Lindo. Me encanta el jazz, —dijo, incorporándose a la autopista.


  —Yo igual. Ojalá tuviera más tiempo para practicar.


  —Lo estabas matando la última vez que te escuché, —dijo.


  —Gracias. Siempre podría ser mejor, —dije.


  —Suenas frustrado, —dijo.


  Me rasqué la mandíbula espinosa. —Tal vez un poco. La vida y la música no se han alineado últimamente.


  Rió entre dientes. —Sin música, la vida no tiene sentido.


  —He conocido a una chica nueva recientemente. Está tomando mucho de mi atención.


  —La tomará. Esa es una de las muchas ventajas de estar casado.


  Me volví para mirarlo. —No es que esté planeando casarme pronto, pero es bueno saber que tiene al menos una ventaja. Miranda es bastante sorprendente.


  —Suenas como si estuvieras mal por ella.


  —Quizás. —Miré por la ventana el borrón de árboles mientras aceleramos por la carretera—. ¿No echas de menos la emoción de una mujer nueva.


  —Esa mierda envejeció muy rápido después de que cumplí los treinta. Antes de casarme, tenía mi parte justa. —Rió—. Cuando tenía veintitantos años, me movía lo suficiente.


  Asentí. Conocía muy bien esa vida de soltero.


  —Amo a mi esposa. Tuve mucha suerte. Pero hay otras emociones, como mis dos chicas. Melitta acaba de ganar una beca de música. —Su voz profunda se espesó con orgullo.


  —Oh hombre, qué bien. Debes ser un padre orgulloso. —Me miré las manos—. Para ser honesto, la paternidad me asusta muchísimo.


  —Yo era así. Pero superé eso en el momento en que sostuve a mi pequeña en mis brazos por primera vez.


  Estudié al hombre gigante que podía defenderse de una pandilla de motociclistas.


  —Ya escuché eso antes, —dije, preguntándome cómo se habría sentido mi padre cuando me abrazó cuando era bebé. Había sido tacaño con el afecto. Incluso Brent había recibido solo un abrazo de oso ocasional. Mi madre lo compensaba, abrazándome y besándome constantemente. A veces era vergonzoso, pero la amaba por eso.


  —¿Qué está pasando en el Distrito de las Artes esta noche? —preguntó.


  —Solo voy a ver a Miranda, la chica nueva que mencioné.


  —¿Es artista?


  —Miranda está más en el negocio de vender arte, —dije—. Pero tiene un espíritu creativo. Ha estado trabajando para mí. No lo había planeado, pero nos enganchamos anoche.


  —¿Ah, de verdad? Escuché que las conexiones en el lugar de trabajo están realmente de moda ahora.


  Me reí. —Algo me dice que han estado dentro durante mucho tiempo.


  Tomó la salida del Distrito de las Artes. —Esta chica suena como si te hubiera hecho saltar.


  Tomé una respiración profunda. —La lujuria hará eso.


  —No se puede tener amor sin lujuria, hombre.


  Nunca me había enamorado, pero no podía dejar de pensar en cómo sabía Miranda. Cómo se había sentido conmigo enterrado en lo más profundo. Y era inteligente y hermosa. Mi mujer perfecta en muchos sentidos.


  No había duda de que había sido secuestrado por la lujuria.


  Se detuvo junto a la acera. —Es aquí, —dijo.


  La galería ocupaba un taller doble y a través de las ventanas, vi una gran multitud de personas charlando y riendo.


  —No tardaré mucho, —dije.


  —Cosa segura. Diviértete. Y oye, estoy bastante seguro de que a ella también le gustas. Eres un multimillonario codiciado.


  Sonreí. —¿Eso también era tendencia?


  —Leí un artículo mientras esperaba en el médico el otro día. Estabas con una chica que llevaba un feo vestido marrón.


  —Recuérdame que te explique el contexto en algún momento. —Negué con la cabeza. Esperaba que Miranda nunca lo viera. Nunca antes había permitido que los medios me molestaran. Pero saber que flotaba una imagen de Miranda con ese vestido me irritaba.


  Salí del auto y me paré en la acera.


  Lo primero que vi al entrar a la galería fue una gran pantalla que mostraba a una mujer con botellas de plástico atadas al pecho. Apretó las botellas y roció pintura blanca sobre una sábana negra. En una segunda pantalla, un hombre vestido con un pañal se metió en un cubo de pintura y luego pisoteó un lienzo grande. Obras de su desordenado trabajo catártico colgaban a la venta cerca.


  Mirando a mi alrededor, vi a Miranda y su hermana rodeadas por un grupo de hombres y me acerqué para unirme a ellas.


  —Siento hacerte esperar, —susurré—. Parece que tienes un montón de admiradores.


  Se rió entre dientes. —Más Harriet que yo. Ella los atrae.


  Ver los hombros de Miranda desnudos me hizo la boca agua ante la idea de arrastrar su piel sedosa de besos. Me encantaba su cabello suelto, cuando me vino a la mente una imagen de sus mechones rojos enrollados alrededor de mi mano.


  —No deberías venderte corto, Miranda.


  Me dio una sonrisa tímida cuando sus grandes ojos oscuros se cruzaron con los míos.


  Tomé su mano suave.


  Miranda me miró y sus ojos se abrieron un poco.


  ¿Era demasiado pronto para una demostración pública de afecto?


  Fue un gran gesto. Especialmente para mí. Normalmente no era del tipo de hombre que se toma de la mano.


  Miré alrededor de la habitación. Los coleccionistas fueron bastante fáciles de detectar con sus trajes de diseñador, mientras que los artistas y excéntricos aportaban color a la escena.


  Florian Storm se acercó y saludó con la cabeza. —Mi cliente ruso está extasiado con los Pollocks.


  —¿Está listo para ir? —Pregunté.


  —Sí. Es un cambio pequeño para él.


  Apreté suavemente la mano de Miranda y ella me miró con una leve sonrisa.


  —Miranda, —dijo—. Hay alguien aquí que me gustaría que conocieras. —Asintió con la cabeza antes de dejarnos para unirnos a su grupo.


  Miranda me miró disculpándose. —Regreso en un minuto.


  —Tómate todo el tiempo que necesites. Entiendo la importancia de la creación de redes, —dije.


  —Ya llevo aquí una hora haciendo precisamente eso.


  —¿No te estás divirtiendo? —Pregunté.


  Se encogió de hombros. —El arte no lo está haciendo exactamente por mí.


  Miré las paredes. —Yo tampoco. ¿Se venden estas cosas?


  Miranda asintió. —Estas piezas minimalistas abstractas son muy buscadas. Quedan bien en espacios ultramodernos y, a menudo, se eligen más por motivos decorativos que por motivos emocionales. En el caso de los coleccionistas, tiene más que ver con el nombre del artista o si es una estrella en ascenso.


  —Eres mi estrella en ascenso, —le dije, inclinándome para besar su suave y cálida mejilla.


  Sonrió con dulzura, y mientras su envío floral flotaba a través de mí, tuve la necesidad de llevarla a un rincón íntimo.


  Acaricié la palma de su mano. —Te ves impresionante, por cierto.


  —Gracias. —Sus mejillas se sonrojaron—. Mejor voy a conocer al artista.


  —Déjalos muertos.


  Después de tomar una cerveza, hice un recorrido por el arte, pasando de una obra a otra. Una pieza me hizo preguntarme si el artista se había quedado sin pintura. Ninguna de las piezas me agarró.


  Al notar que Harriet hablaba con un hombre mucho mayor, que estaba bastante cerca, me dirigí a unirme a ella. La mirada en sus ojos prácticamente me estaba pidiendo que la salvara del hombre que vestía una fea chaqueta floral.


  —¿Puedes disculparnos por un momento? —Le preguntó Harriet.


  Me miró y luego volvió a mirarla a ella. —¿Es tu novio?


  —Solo un amigo, —dije, colocándome entre ellos.


  Nos dirigimos a la esquina opuesta.


  Harriet puso los ojos en blanco. —Gracias por salvarme. Qué tonto más aburrido.


  Sonreí. —Este lugar está lleno de ellos.


  —No estás bromeando. Estoy a dos segundos de irme.


  —Tengo un concierto al que ir, —dije.


  —¿Qué banda?


  —Es una sesión de improvisación en la Casa Roja de Venice.


  —Suena divertido. También está cerca de casa.


  —Están todos invitados. Aunque necesito salir pronto. Veré si Miranda está lista para irse. Si quiere quedarse, tal vez puedas convencerla de que venga al concierto más tarde. Mi conductor puede llevarlos allí, cuando ambos estén listos.


  —Eso funciona para mí, —dijo Harriet.


  Iré a ver cómo está Miranda. Parece bastante absorta en una conversación.


  —No es su tipo, —dijo Harriet.


  —¿Soy tan obvio? —Pregunté.


  —Sigues mirándola. —Sonrió—. No ha hecho nada más que hablar de ti.


  Sonreí. —¿Te veo en la Casa Roja más tarde?


  —Definitivamente, —dijo—. Me muero por salir de aquí, y esa es mi escena.


  —Voy a estar en contacto con Miranda, —dije.
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  MIRANDA


  En lo que se conocía comúnmente en esos círculos como habla del arte, las palabras se derramaron sin esfuerzo de la boca de Patrick Hold. Lo había escuchado todo antes. No obstante, le presté toda mi atención y asentí con tanta frecuencia que cualquiera podría haber pensado que tenía un trastorno neurológico.


  Mi atención pronto se centró en el hombre que había robado mi virginidad y mi mente. Y mi corazón.


  Con Levi’s y una camiseta de los Beatles, Lachlan era sexy sin esfuerzo. Definitivamente llamaba la atención de las mujeres y de algunos hombres a juzgar por cómo las cabezas de todos se volvieron hacia él.


  Estaba lista para irme, pero me sentí obligada a quedarme al lado de Florian, trabajando en el salón con él. Pero mi cerebro se había disuelto en un charco mientras miraba a Lachlan. En lugar de discutir las últimas tendencias en minimalismo atrevido, todo lo que podía pensar era colocar mi mano debajo de esa camiseta descolorida y deslizar mis dedos sobre esos duros pectorales, hasta el final de su delicioso cuerpo varonil.


  Lachlan se acercó a mí. Su presencia aún lograba marearme, incluso después de que le dejé prácticamente colgarme boca abajo para cogerme.


  —Lachlan, él es Patrick, —dije, encontrando finalmente mi voz—. Su trabajo está aquí en exhibición esta noche. —Señalé un lienzo con solo cuatro puntos pintados, lo que no me gustó. De hecho, todo el trabajo de Patrick no me atrajo. Pero el mercado tenía su propia extraña manera de juzgar el arte. Había aprendido a aceptar que los gustos personales no importaban cuando se trataba de arte.


  Patrick le dio a Lachlan un rápido asentimiento sin siquiera sonreír.


  Por la forma en que los ojos de Patrick vagaban por todo mi cuerpo, su interés era menos por el arte y más por mí como mujer. Por un momento, incluso fantaseé con verter mi bebida sobre su cabeza. Pero lo aguanté. Primero me haría un nombre antes de convertirme en un espectáculo.


  Lachlan tomó mi mano y me condujo a unos metros de distancia. —Me tengo que ir. Tengo un concierto al que llegar. Realmente me encantaría que vinieras. Harriet se va conmigo ahora.


  Fruncí el ceño. —¿Harry va contigo?


  —Preguntó si podía. Me encantaría que venga, sin embargo.


  Estaba a punto de responder cuando una lenta sonrisa creció en sus labios. —Quiero decir que me encantaría que me acompañaras. —Se inclinó y su cálido aliento en mi oído hizo que mis pezones se endurecieran—. También me encantaría que te vinieras. —Su ceja elevada me hizo reír.


  Eso era todo lo que necesitaba para tomar una decisión.


  Haciendo un gesto para que Lachlan esperara, me dirigí hacia Florian, que acababa de unirse a Patrick.


  —Tengo que irme, —dije. Sin esperar por su respuesta, me di la vuelta hacia Patrick—. Ha sido un placer conocerte.


  Aunque no hayas escuchado una palabra de lo que he dicho, eres una excusa mediocre para ser un artista.


  Florian pareció sorprendido.


  Me apresuré a agregar: —Te veré el lunes. Tengo muchas ganas de hacerlo.


  Lachlan, que se había unido a nosotros, miró a Florian y dijo: —Oye, Miranda arreglará los detalles finales para la venta de los Jackson Pollocks.


  Ante la mención del famoso artista, la cabeza de Patrick casi se cae de su cuello cuando se volvió hacia Lachlan y luego hacia mí.


  Caminamos tomados de la mano. Mis pies no tocaban el suelo. O eso parecía.


  Cuando Justin salió y abrió nuestras puertas, Harriet, rebosante de alegría, dibujó una sonrisa coqueta y saltó al asiento delantero. Eso me convenía porque me dejaba sola en la parte de atrás con Lachlan y sus manos errantes.


  A medida que el auto se desplazaba suavemente, también lo hacían los dedos de Lachlan subiendo por mi blusa. Frotó mis pezones a través de mi sostén.


  Me tomó en sus brazos y me besó apasionadamente. Su lengua separó mis labios más o menos, encendiendo un fuego en mi interior.


  Rompió el beso para mirarme a los ojos. —Me has estado volviendo loco toda la noche. —Pasó un dedo por mi clavícula—. Esta blusa es muy favorecedora. Tenías el ojo de ese artista cogiéndote. —Me besó el cuello—. Odiaba a su arte.


  —Ya somos dos. —Lo estudié de cerca—. ¿Estabas celoso?


  —No soy del tipo celoso, pero si me preguntaras si estaba listo para actuar, te respondería afirmativamente.


  —¿Entonces es un sí? —Pregunté.


  —Quizás. No lo sé, Miranda. Esto es nuevo para mí, —dijo, frotándose la mandíbula, algo que hacía cuando lo desafiaban.


  —Como lo es para mí. Pero no me gustaría que las chicas coquetearan contigo.


  Acarició mi mejilla. —Incluso si lo hicieran, soy un hombre de una sola mujer. Solo tengo ojos para ti.


  Tuve que apartar la mirada. Su mirada luminiscente, cargada de lujuria, hizo que mi cerebro se derritiera. —Qué lindo.


  Lo que realmente quise decir fue: —Tengo mucho miedo de despertar de este sueño celestial y encontrar mi corazón hecho añicos. —Mi imaginación hiperactiva, siempre un poco dramática, tenía una forma desagradable de estropear la fiesta. Llámalo inseguridad, pero Lachlan, que me deseaba, tenía a esa chica común rascándose la cabeza.


  A medida que el auto aceleraba, el tráfico que venía en dirección contraria pasaba borroso por delante de nosotros y me rendí a ese reconfortante sentido de pertenencia. Me sentí tan cómoda en los brazos de Lachlan mientras acariciaba mi cabello con ternura. Aunque lo amaba ardiente y preocupantemente, su ternura hacía que mi corazón estallara en un aria.


  Su mano se deslizó por mi muslo y se sumergió en mis bragas. —Estoy tan jodidamente caliente para ti. Es una locura. —Soltó un suspiro entrecortado—. No puedo dejar de pensar en ti, Miranda. Siempre estoy duro.


  Me quedé mirando su gran bulto, y mi respiración se enganchó.


  Su dedo hizo cosquillas en mi clítoris, y el suave asiento de cuero casi se tragó mi cuerpo fuertemente excitado.


  —Necesito devorarte y hacerte venir antes de que lleguemos.


  Sus dedos juguetones me hacían difícil pensar. Gracias a Dios estábamos detrás de una lámina de vidrio oscuro.


  Me separó las piernas bruscamente como si estuviera desesperado por llegar a mí.


  Casi me tragué la lengua, ahogando un gemido cuando él lamió mi sensible capullo.


  Lachlan me devastó a un centímetro de cordura, comiéndome el coño como si fuera un placer delicioso, hasta que el placer se volvió tan insoportable, una liberación que me hacía explotar la cabeza me atravesó.


  Mi cabeza cayó hacia atrás con la lengua prácticamente colgando de mi boca.


  Después de regresar a la realidad, vi que Lachlan había metido mis bragas en su bolsillo. —¿Qué estás haciendo con eso?


  —Un poco de inspiración para ayudarme a tocar mejor.


  —¿Tocar mejor?


  —Los tambores. —Sonrió, luciendo complacido consigo mismo como si mi tanga fuera una posesión preciada.


  ¿Era eso lo que hacían los novios? ¿Tomar las bragas usadas de su novia? ¿Era Lachlan mi novio?


  Probándome, sus labios tocaron los míos para un último beso devorador justo cuando llegamos a nuestro destino.


  Saliendo de sus brazos, le pregunté: —¿Es aquí? —Me reajusté rápidamente mi falda y la blusa.


  —Sí. —Se peinó el cabello hacia atrás—. ¿Estás lista para la diversión?


  —¿Qué, más diversión? —Me sonreí.


  —Oh, siempre hay mucho de eso. ¿Por qué más estar vivo? —Sonrió y sus mejillas formaron hoyuelos, lo que me hizo querer abofetearlo por ser tan sexy.


  Abrió la puerta y corrió para dejarme salir. Lachlan era un caballero natural. Y me encantaba.


  En lo que respecta a la carrera, planeaba ser igual a cualquiera: hombre, mujer o no binario. Pero cuando se trataba de que Lachlan abriera puertas, mi romántica apasionada interior ronroneaba.


  Justin le abrió la puerta a Harriet y ella salió a la acera con la barbilla en el aire, interpretando a una princesa. —Gracias. —Sonrió con dulzura y luego se volvió hacia mí—. ¿Ahora qué has estado haciendo?


  Me mordí el labio. —Nada.


  —No mientas, —dijo—. Mira esas mejillas brillantes. —Entrelazó su brazo con el mío—. Esto es divertido. Y un chofer también.


  Lachlan le dijo algo a Justin y luego se acercó y tomó mi mano.


  Al pasar una larga fila, Harriet dijo: —Esto parece popular.


  —Tiene buena reputación, —dijo Lachlan.


  —Hay muchas mujeres, —dije, notando mujeres hermosas y jóvenes con mucha carne expuesta.


  —Creo que voy a ser la mayor aquí—, dijo Harriet, mirando a la multitud.


  —Están aquí por Ollie, —dijo Lachlan, saludando a los de seguridad, quienes asintieron y nos dejaron pasar.


  —¿Quién es Ollie? —Pregunté.


  —Orlando Thornhill. Es un joven guitarrista que está destinado a volverse famoso, si consigue arreglar sus cosas.


  —Espero verlo, —dijo Harriet.


  Te presentaré. Es un gran tipo. Miró a Harriet. —Es un poco salvaje.


  —Entonces nos llevaremos bien. —Se rió.
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  LACHLAN


  Esta vez, tuve el buen sentido de llamar. La última vez que entré en la sala de la banda, había interrumpido a una chica que estaba sobre Ollie.


  —Entra si eres guapo, —gritó una voz desde el interior.


  Miré a Miranda y ladeé la cabeza. —Es mejor irnos, entonces.


  Se rió y negó con la cabeza con esa modestia de ella.


  Entramos y encontramos a Orlando rasgueando su guitarra.


  —Oye, es bueno ver que lo lograste, —dijo, mirándome a mí ya Miranda, y luego deteniéndose en Harriet.


  —Ellas son Miranda y su hermana Harriet, —dije, señalando a mis invitadas—. Y él es Orlando.


  —Mis amigos me llaman Ollie, —dijo—. Un placer conocerte. —Le sonrió a Miranda y luego miró a los ojos a Harriet, quien le devolvió una sonrisa coqueta. Colocando su guitarra en un soporte, agregó—: Estamos a mitad de un set. ¿Quieres un porro?


  Negué con la cabeza. —No. Me he dejado de eso.


  Se metió el porro en la boca. —¿Prometes no decírselo a mi gente?


  Saludé. —Palabra de honor.


  Su madre me había preguntado recientemente si había visto a Ollie fumando marihuana. Odiaba mentir, especialmente a Clarissa y Aidan, a quienes consideraba grandes personas. Solo dije que nunca lo había visto hacerlo frente a mí. Lo cual era cierto.


  Miró a Miranda y Harriet. —¿Te gustaría participar?


  Cuando Miranda pasó su oferta, no me sorprendió. No podía imaginarla metiéndose algo demasiado dañino en la boca. Solo mi pene, que no era tan dañino. Bueno… tal vez un poco. Cuando se muere de hambre de coño.


  Los pensamientos sucios de sus deliciosos labios envueltos alrededor de mi pene enviaron un torrente de sangre entre mis piernas. La sesión tórrida en el auto tampoco había ayudado a nada.


  —No me importaría una bocanada, —dijo Harriet.


  —Sígueme, —dijo Ollie.


  Cuando salieron de la habitación, Miranda puso los ojos en blanco.


  —Mi hermana tiene un poco de ninfómana, me temo.


  —Y Ollie es el equivalente masculino. Deberían llevarse bien. —Sonreí.


  —¿Cuántos años tiene él?


  Veinte casi cuarenta. Es un alma vieja. —Me reí—. Un gran surfista… y un caballero sobre las olas —En respuesta al ceño fruncido de perplejidad de Miranda, agregué—: Una buena manera de juzgar a una persona es por cómo se comporta en el surf.


  —¿Hay algo de etiqueta en el Surf?


  Asentí. —Lo creas o no, puede ser feroz ahí fuera. He visto mi parte de puñetazos en la playa por parte de tipos que se interponen en las olas del otro. Ollie puede ser un adicto al placer, pero es un tipo de primera.


  —Harriet tiene veintiséis, —dijo.


  —¿Así que? —Me encogí de hombros—. La edad no importa. De hecho, a muchos chicos jóvenes les gustan las mujeres mayores.


  —¿A ti? —preguntó.


  —No soy tan joven. —Me sonreí—. Necesito calentarme un poco. ¿Quieres esperar aquí a Harriet para no estar sola? Puede que te coman viva.


  —¿Quién? No son principalmente mujeres.


  —Vi a tipos que te miraban. —La sostuve cerca—. ¿Y por qué no iban a hacerlo? Eres la mujer más hermosa aquí.


  —Creo que es una exageración. Pero bueno, gracias. Dices las cosas más bonitas.


  Pasé mi mano por su pierna y acaricié su trasero desnudo.


  Eso fue suficiente. El calentamiento podría esperar.


  Cerré la puerta, me lamí los labios y torcí el dedo. Acariciando mi muslo, dije: —Ven y siéntate en mi regazo.


  Miranda se inclinó sobre mí. —Espero no pesar demasiado.


  —Liviana como una pluma. —Desaté su blusa, desabroché su sujetador y jugueteé con sus pezones con mi lengua.


  —Esto puede ser rápido y duro. —Le levanté la falda.


  Su coño caliente y resbaladizo me chupó el dedo con aprobación. Casi gruñí de anticipación. —Me quitas el aliento.


  Abrí la cremallera de mis pantalones y saqué mi verga palpitante. Levantándola por las caderas, la guié encima de mí.


  Siseé por lo apretada que estaba. —Dios mío, Miranda, me vas a arruinar.


  Miré en el espejo. Sus tetas bailaron en mi cara mientras comía en sus pezones. Fue duro y rápido. Embestidas frenéticas que enviaron corrientes de placer a través de mí. Fricción del tipo que convierte a un hombre en un lío lloroso.


  Miranda clavó sus uñas en mis brazos y gimió cuando su coño convulsionó alrededor de mí.


  Sabía que en cualquier momento nos interrumpirían, lo que solo aumentaba mi excitación cuando mi verga se convirtió en un pistón.


  Una ráfaga cataclísmica me atravesó. Las estrellas explotaron ante mí, y un gemido tenso salió de mis labios mientras estallaba violentamente dentro de ella.


  Segundos después, alguien llamó a la puerta.


  Miranda inmediatamente saltó y puso mala cara. Éramos como adolescentes atrapados en el acto. Solo que éramos adultos de sangre caliente.


  Mientras se abrochaba la blusa, caminé hacia la puerta. Al notar su sostén en el suelo, ladeé la cabeza hacia él antes de soltar la cerradura.


  Orlando y Harriet nos miraron. Bien podrían haber guiñado un ojo.


  Al notar la blusa torcida de Miranda, la señalé. Se mordió el labio y sonreí.


  —Ahora, ¿qué han estado haciendo ustedes dos? —preguntó Harriet.


  —Solo calentando. —Estiré mis brazos.


  —Te has ido por un tiempo, —dijo Miranda, viendo a su hermana.


  Orlando miró a Harriet y sonrió. Algo me dijo que no era solo un porro lo que habían estado chupando.


  —Será mejor que salgamos, —le dije a Orlando.


  Miranda me siguió hasta un lado del escenario. Acaricié su bonito rostro y, tomando su barbilla, besé sus suaves labios.


  —Te veré después del set. Espero que lo disfrutes. —Miré sus bonitos ojos y agregué—: Voy a tamborilear como un salvaje con esteroides sabiendo que no estás usando sostén y bragas.


  Puso los ojos en blanco y negó con la cabeza.


  Sí. Te tengo mal, está bien.
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  MIRANDA


  Después de que logramos encontrar una mesa con una vista decente de la banda, finalmente pude ver bien el lugar visualmente estimulante. Adecuado a la atmósfera del jazz, los instrumentos y las fotografías en blanco y negro de los músicos luchaban por espacio en las paredes rojas.


  Lachlan se sentó detrás de su batería frente a exuberantes cortinas de terciopelo rojo. Sus bíceps entintados se flexionaron mientras pasaba las diferentes partes de su instrumento, creando una textura rítmica. Con los labios entreabiertos y los ojos medio cerrados, Lachlan se veía como cuando cogíamos.


  —Oh dios mío, —dijo Harriet, abanicándose la cara—. Orlando.


  Tenía que estar de acuerdo, con ese pavoneo arrogante, era una estrella de rock natural. Sin embargo, lejos del escenario, parecía muy realista, sin el tipo de vanidad que poseían algunas personas guapas. Y todas las chicas de la audiencia lo amaban. Cuanto más brincaba, más fuerte gritaban.


  —No lo hiciste, ¿verdad? —Pregunté.


  —¿Hacer qué?


  —No podía dejar de mirarte, Harry, —le dije.


  La sonrisa de Harriet se ensanchó. —Solo hicimos algunos coqueteos indecibles.


  —¿Indecibles? —Pregunté.


  —Todo tenía una connotación sexual. Ya sabes, las bromas de sexo. Estuve a punto de tener un orgasmo al verlo chupar un porro.


  Me preguntaba si la conducta sexual desenfrenada era genética, teniendo en cuenta que en el espacio de unas pocas semanas había pasado de cero a insaciable.


  —Solo tiene veinte años, Harry, —le dije.


  Se encogió de hombros. —¿Y qué? No me importa. No quiero casarme con el chico. Solo quiero coger con él.


  Abrí mis manos. —¿Pero no tienes miedo de que te lastime? He visto lo llorosa que te pones cuando algo no funciona.


  —Sí… claro… —Se encogió de hombros—. Pero bueno, es demasiado joven para que yo lo considere un novio potencial. Solo le gusta divertirse, y mientras yo me lo recuerde, ¿por qué no? Es decir, míralo.


  Alto, moreno y apuesto, Orlando definitivamente exudaba un cierto encanto dionisíaco cuando el rugido de su guitarra se unía a un rezumante solo de saxofón, provocando un aplauso entusiasta. Empujó su pelvis contra su instrumento de manera sugerente, actuando como un guitarrista consumado, mientras sus dedos se movían rápidamente sobre las cuerdas.


  Regresé mi atención a Lachlan, que personificaba a un Dios vikingo, allá arriba, detrás de esa gran batería. Sus ingeniosos movimientos resonaban hasta mi pelvis.


  Las melodías sofisticadas y fascinantes de la banda evocaron imágenes de la escena artística de Nueva York en los años sesenta y setenta, y aunque los ritmos eran complejos, no podía dejar de balancearme como en trance.


  Cuando el set llegó a su fin, las chicas se abalanzaron. Lachlan y Orlando tenían mujeres haciendo fila para hablar con ellos.


  —Oh, bueno, probablemente estoy fuera de esa liga, —admitió Harriet, señalando el grupo de chicas—. Pero él me besó. —Rebosaba de orgullo como si hubiera ganado un premio.


  —Eso pensé, —dije—. Tus mejillas tenían ese brillo.


  —También se frotó contra mí. Era tan jodidamente duro y realmente grande.


  —¿Qué? ¿Te mostró su pene?


  Harriet se rió. —No. Pero lo sentí contra mi pierna.


  Fui a responder cuando vi a Lachlan siendo acorralado por una mujer mayor que había envuelto sus brazos alrededor de su cuello y fue a besarlo. Aunque él se liberó de sus garras y negó con la cabeza, ella insistió y lo siguió por el pasillo mientras se acercaba a mí. Ella siguió hablando con él a pesar de su evidente desinterés.


  Me miró y ladeó la cabeza, indicándome que lo siguiera.


  Orlando, mientras tanto, ignorando a las chicas que lo perseguían, miró a Harriet e hizo un gesto hacia la sala de la banda.


  —Creo que te está invitando a volver, Harry, —le dije.


  —¿Crees? ¿Pero viste a todas esas chicas? Demonios, son preciosas.


  —Y tú también. Eres real, Harry.


  —Hablando sobre eso. —Se mordió el labio—. Quiero hacerme las tetas.


  —¿Eh? Pero eres copa C, chica loca. Y a los hombres les gustan las tetas de verdad, —dije, pensando en el cariño insaciable de Lachlan por acariciar las mías.


  —¿Cómo sabrías? Acabas de empezar a coger, —dijo.


  —Bueno… —Abrí mis manos—. Lachlan mencionó algo sobre que los hombres prefieren los senos reales.


  Señaló a un par de mujeres cuyos pechos enormes desafiaban la gravedad. —Quiero un par como esos.


  Hice una mueca. —Mis senos no se ven así, y sin sostén, se balancean.


  —No estás bromeando. Se mueven por todos lados. ¿Dónde está tu sostén, hermana? —Preguntó Harry—. Cuando antes te balanceabas con la música, noté que se movían. Lachlan lo notó.


  —¿Tú lo viste? —Pregunté, con mi cara calentándose.


  —Sí. Lo vi. Está interesado en ti. Y es realmente rico y atractivo. Eres afortunada.


  La estudié, buscando una pizca de envidia, pero en cambio solo capté una sonrisa de apoyo.


  Apretó mi mano. —Ven. Vamos a reclamarlos antes de que algunas de esas chicas muevan sus cuerpos perfectos a la sala de la banda.


  —Harry, eres realmente hermosa. Y real. Por eso los chicos van por ti.


  —Gracias, hermana. Pero todavía quiero tetas más grandes.


  Solté un suspiro frustrado. —Estás loca. No quieres convertirte en una de esas chicas.


  —No. Yo no. Pero puedo tener tetas grandes y seguir siendo yo misma, —respondió.


  Al imaginar la reacción de horror de nuestra madre, me aseguré de que Harriet nunca pudiera permitírselo.


  —Haz lo que quieras, Harry. Pero es una pérdida de dinero. Y tienes unos pechos fantásticos. Ojalá los míos fueran como los tuyos, —dije, ardiendo al pensar en los labios de Lachlan empapando mis pezones.


  —Ven, vamos a la sala de la banda, —le dije.


  —Woo-hoo, hermana, míranos. Groupies, —chilló Harriet.


  Ese título, aunque una broma, me incomodaba. Me recordaba a todas las chicas que atrajo Lachlan interpretando ese papel de músico sexy. Aunque podría haber tenido un trabajo limpiando tuberías de alcantarillado y las mujeres aún lo rodearían.


  Como era de esperar, hordas de mujeres bloquearon la puerta, esperando que Orlando las honrara con su presencia.


  Harriet caminó descaradamente entre gruñidos y graznidos. Incluso escuché la palabra ‘puta’. Obviamente, Harriet no escuchó. De lo contrario, es posible que se hubiera puesto feo.


  Corrimos a través de la puerta y la cerramos rápidamente.


  —Ciérrala, —dijo Orlando, recostándose con un cigarrillo sin encender colgando de sus labios, girando la tapa de una botella de cerveza.


  —Lo siento por eso. Es una locura ahí fuera. Échale la culpa a él, —dijo Lachlan, señalando a su guitarrista.


  Orlando se encogió de hombros con una sonrisa. Pude ver que Lachlan era como un hermano mayor.


  —Eso fue increíble. No había escuchado ese tipo de música en vivo antes. ¿Dónde podemos comprarlo? —pregunté.


  —Hay un montón de brillante jazz fusión de los setenta por ahí, —dijo Lachlan—. No estamos tocando originales.


  —Pero aún. Es tan hipnótico, —dije.


  —¿Te gustó, Harriet? —preguntó Orlando.


  —Puedes apostar. Fue genial. Tienes un camión lleno de fanáticas ahí afuera. —Señaló la puerta—. Pensé que algunas estaban a punto de tirarme de los pelos.


  —Oh, eso solo pasa con Lachlan y su ex. Se sabe que Jane tira del pelo.


  —No te preocupes. —Lachlan se volvió hacia mí—. Le dije que llamaría a la policía si se acerca.


  Esperé una sonrisa que nunca llegó. —Oh. ¿En serio? ¿Es un problema?


  —Uh-huh. Está loca. —Me abrió el brazo.


  Cuando su olor masculino me invadió, me olvidé por completo de su potencialmente psicópata ex.


  —¿Realmente te gustó la música? —preguntó.


  —Me encantó.


  Se inclinó y susurró: —No estás usando sostén, y estoy jodidamente duro.


  Me alejé y lo estudié. —¿Eso es todo en lo que piensas todo el tiempo?


  Tocó mi mano. —No. Solo cada siete segundos.


  Tuve que reírme de lo loco que sonaba. —Oh bien. Me alegro de que te gusten mis tetas.


  —Me gustan más que tus tetas. Me gustas tú. Por todas partes. Incluyendo tu cerebro. Eres inteligente. Es lo que me atrajo de ti en primer lugar. Demonios, incluso me gustaste con ese feo vestido marrón.


  Mis cejas se elevaron. —¿De verdad? Mierda. Esa fue mi fase fea.


  —Apuesto a que nunca has tenido una fase fea.


  Justo cuando una imagen mía en la universidad, con sobrepeso y granos, se inmiscuyó en mis pensamientos, una mujer entró en la habitación y el cuerpo de Lachlan se tensó.


  Sus ojos lo atraparon y me volví invisible.
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  LACHLAN


  Mierda. Linda. Debí haber sabido que invitar a Miranda a mi lugar de reunión habitual significaría problemas. Aunque nunca antes había llevado a ninguna chica a la Casa Roja, la quería allí.


  Linda estaba tan cerca que el licor en su aliento me dio ganas de vomitar.


  —No has estado devolviendo mis llamadas, —dijo.


  Si Miranda no hubiera estado al alcance del oído, le habría dicho: —La última vez que te vi, amenacé con llamar a la policía. —En lugar de eso, dije—, He estado ocupado.


  Sus ojos se entrecerraron.


  Solo nos enganchamos dos veces. La primera vez, Linda se arrastró debajo de una mesa y me chupó en un lugar oscuro y lleno de humo en el que me había tropezado una noche. Eso fue en mis días malos. Pero no tenía excusa para la experiencia más reciente, cuando enganché su rodilla debajo de mi brazo, después de que ella me suplicara que la cogiera.


  —Creo que deberías irte. —Me levanté y llevé a Linda hasta la puerta—. Los guardias pueden llamarte un taxi y esperar contigo.


  —No, —espetó ella, sacudiendo su brazo.


  Puse los ojos en blanco y me uní a Miranda. —Solo la llevaré afuera antes de que provoque una escena, —susurré.


  —Ya la está haciendo, —respondió, mirando por encima de mi hombro.


  Linda se acercó de nuevo, respirando por mi cuello. —Así que esta es tu nueva chica. —Se volvió hacia Miranda y dijo—: Míralo… te usará, como lo hizo conmigo. Toda esa mierda del Señor Encantador. Prácticamente me arrancó las bragas y me cogió en la calle. Y ahora no quiere tener nada que ver conmigo.


  —Eso es una mierda, Linda, y lo sabes, —le dije—. Tienes que irte, o llamaré a seguridad.


  Al minuto siguiente, comenzó a llorar. Tomándola gentilmente del brazo, conduje a Linda fuera de la habitación, captando una mirada comprensiva de Orlando.


  Cuando salimos, Linda cayó en mis brazos. —Estoy loca por ti, Lachie. —Agarró mi entrepierna y comenzó a frotarla—.Tu gran verga me ha hecho cosas que nunca antes había experimentado en un hombre. Solo quiero que me cojas. Realmente sucio. Cuanto más sucio mejor. Sé que te gusta así. Me lo dijiste la última vez.


  —Ya no soy ese tipo.


  Cuando estalló en sollozos, la rodeé con el brazo. Una mala idea porque en un suspiro, arañó mi pecho y mi cremallera.


  Me aparté de ella. —No.


  —¿Qué te pasa conmigo? ¿Es porque soy mayor? Los jóvenes me persiguen todo el tiempo.


  —No es por tu edad. —Hice una pausa para elegir mis palabras con cuidado—. Fue solo esa vez. Un polvo casual. Incluso te refieres a eso.


  Las lágrimas corrían por su rostro. —Tuve un aborto. ¿Sabes?


  Fruncí el ceño. —Pero usé protección. Y también insististe en que estabas tomando la píldora.


  Se miró los pies por un momento. —Bueno, me quedé embarazada y aborté porque —señaló mi cara— No me devolviste las llamadas. Señor alto y jodidamente poderoso.


  —Ahora mira, Linda, lamento que hayas tenido que experimentar eso. Si hubiera sabido… —Busqué las palabras adecuadas. ¿Qué habría hecho yo?


  Infierno.


  Las lágrimas corrieron por sus mejillas. —Vas a pagar por esto. ¿Cómo te atreves a engañarme, dejarme embarazada y luego arrojarme como si fuera una puta común? Su voz sonó en el aire como rocas cayendo sobre mí.


  Aunque estábamos en un callejón tranquilo detrás del lugar, había fumadores presentes, mirando.


  Sintiendo una presencia, me volví y descubrí que Miranda fruncía el ceño. Obviamente, había escuchado las acusaciones de Linda.


  Abrí mis palmas. —Oye, Miranda, no. Por favor, déjame explicarte.


  —No me siento bien. Me voy, —dijo con voz tranquila y controlada. A diferencia de Linda, Miranda mantuvo una actitud consiente.


  La seguí por el callejón y dejé a Linda, despotricando y delirando, atrás.


  —Déjame explicarte, —dije, corriendo al lado de Miranda.


  Ella paró. —Es una mala idea. Por favor déjame ir. —Echó la mano hacia atrás.


  —No hagas esto, —le dije.


  —Haré lo que quiera. —Sus ojos se llenaron de fuego antes de volverse fríos.


  —Así es. Huye de él. No es bueno. Te cogerá y te dejará, —gritó Linda.


  Ahora que me cabreó. Me volví bruscamente hacia Linda. —¿Cuándo ocurrió este supuesto aborto?


  —Hace un mes.


  —Pero nos juntamos hace al menos seis o siete meses, —dije, tratando de averiguar exactamente cuándo fue. Recordé haber regresado de Hawai. ¿Cuándo fue eso? Tenía que comprobarlo.


  —Bueno… —Se miró los pies.


  Pude ver que estaba perturbada. —Mira, no puedo hacer nada al respecto. Pero si quieres, puedo pagar un consejero.


  Me miró como si le hubiera pedido que confesara sus pecados a un sacerdote. —No necesito un puto consejero.


  Resoplé. —Solo estoy tratando de ayudar. ¿Hay algo más que pueda hacer?


  —Sí. Cógeme de nuevo. —Se mordió el labio y empezó a llorar de nuevo.


  Negué con la cabeza. —Ya no soy ese tipo, Linda. Lamento haberte dado una mala impresión. Yo… —¿Qué más podría decir?


  —Oh, Lachie… necesitas estar con alguien como yo. Somos compatibles. Ambos somos Escorpio. Nos encanta lo oscuro y sucio.


  Retiré su mano de la mía. —No va a suceder. Eres una mujer atractiva. Estoy seguro de que encontrarás a alguien.


  Me alejé y para mi gran alivio, ella permaneció en silencio.


  Cuando me volví, vi a Harriet parada cerca. —¿Supongo que escuchaste todo eso?


  Asintió. —Parece estar intoxicada. —Salí buscando a Miranda. No quise escuchar— No tengo nada que esconder. Así es como es. Estaba en Hawaii. Y no pude haber sido yo.


  —Fuiste amable con ella. Ofreciste pagar por el consejero.


  Agarré mi teléfono celular y llamé a Miranda. Por supuesto, no contestó. ¿Dónde estaba ella? Debería haber corrido tras ella.


  —Necesito que llames a tu hermana y le expliques que Linda no era nada para mí y que yo estaba en Hawai. Así que no podría haberla dejado embarazada.


  —Estaba bastante molesta. —Arqueó una ceja—. No tiene mucha experiencia en estas situaciones.


  —¿Estas situaciones? —Repetí en voz baja—. Estoy seguro de que entiendes todo el asunto de la conexión informal.


  Me estudió por un momento. Esperaba que no lo hubiera tomado a mal.


  —Lo entiendo. Pero Andie es realmente diferente. —Esbozó una sonrisa burlona—. Nunca ha estado con un chico. Y luego vienes, la arrastras y la instalas en ese sexy ático y ahora ni siquiera la reconozco. Pero bueno —sacó su teléfono—, la llamaré. Espera ahí. —Dio un golpecito en su teléfono.


  Respiré hondo. La frustración me golpeaba el estómago al pensar en Miranda creyendo que había dejado embarazada a Linda y luego la había abandonado.


  Pensé en el condón y en el hecho de que Linda tenía cuarenta años. Mientras Harriet llamaba a su hermana, abrí algunas fotos que había tomado de las puestas de sol en Hawai y miré las fechas. Mi pecho finalmente se desenredó. Fue hace ocho meses. Linda estaba mintiendo.


  Seguía siendo una situación jodida que no tenía que haber pasado.


  —Andie, habla con él, —instó Harriet—. Lachlan está seriamente preocupado por ti. —Hubo una pausa—. Tiene treinta años. La gente coge. Y para ser honesta, me pareció un poco desquiciada. Y seriamente borracha.


  Después de un momento, Harriet me pasó su teléfono. Lo tomé y asentí.


  —Oye, —dije.


  —Oye.


  —Lo siento. Realmente lo siento. ¿Cuánto de eso escuchaste?


  —Lo suficiente para saber que no debería seguir viéndote, —dijo.


  —Fue dos veces. Nos enganchamos dos veces.


  —¿Mientras me veías?


  —De ninguna manera, —dije, casi riéndome de esa idea, considerando que no me quedaba nada para nadie más—. Acabo de resolverlo. Fue hace unos ocho meses. Así que no podría haberla dejado embarazada. ¿No ves? Está mintiendo.


  —¿Has cogido con otras mujeres desde que estás conmigo? —preguntó, sollozando.


  —¿Me estás tomando el pelo? — Respiré.


  —Lachlan, realmente necesito algo de espacio. Por favor, déjame en paz. —Colgó.


  Le devolví el teléfono a Harriet. —Gracias.


  —Dale unos días.
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  MIRANDA


  Gemidos y quejidos penetraron a través de la pared. Un recordatorio triste de que estaba en mi vieja y floja cama y no estirada como un felino saciado en el firme colchón tamaño king de Lachlan.


  La realidad había arruinado mi fiesta, y caí con una palpitante resaca emocional.


  Cuando escuché esas horribles palabras de esa mujer borracha, corrí de regreso a su apartamento, tiré todas mis cosas en mi maleta y las llevé a mi vida anterior, llorando todo el camino.


  Levanté mi cuerpo triste y pesaroso, y al ver que eran las siete de la mañana, en lugar de dormir con la cabeza y el corazón pesados, me levanté. Principalmente porque no podía soportar más a Harriet y su cogida operística. Habían estado en eso toda la noche.


  Ava estaba en casa de nuestra mamá, y como era sábado, la había inscrito en su primera clase de ballet. No tuve el corazón para renegar de mi promesa, ya que ella había hablado de poco más. Y como había prometido, Lachlan había concertado una generosa suscripción anual, que incluía flamenco. Su generosidad me hizo difícil odiarlo. ¿Por qué no podía ser malo? En cambio, suspiraba por él.


  Ni siquiera había tenido la oportunidad de comprar las zapatillas de ballet de Ava como le prometí.


  Después de ducharme y llorar de nuevo, me dirigí a la cocina, refunfuñando por el desorden de botellas de cerveza y restos malolientes de pizza a medio comer.


  Me preparé un café, pasé por encima de la ropa esparcida por el suelo y me dejé caer en el sofá. Un estuche de guitarra con un sostén goteando me dijo que Orlando debió haberse quedado, lo cual no era una sorpresa.


  Treinta minutos más tarde, sintiéndome semihumana, salí del apartamento a trompicones, bajé las escaleras y recordé lo horrible que era mi vida antes de que Lachlan me llevara a un cuento de hadas. Incluso los gatos demacrados con sus narices en cajas vacías me miraron. En lugar de suplicar más comida, sus ojos reflejaban lástima. ¿Era tan transparente que incluso los gatos callejeros podían leer mi miseria?


  Media hora después, entré por la puerta de mis padres.


  Ava saltó hacia mí y envolvió sus pequeños brazos alrededor de mis muslos, lo que ayudó a levantar mi espíritu flácido.


  Mi madre salió de la cocina con una taza de té y un ejemplar de El árbol mágico lejano bajo el brazo. 


  —Ahí tienes. —Sus ojos se entrecerraron—. Te ves terrible.


  —Gracias, mamá, —le dije.


  Sentado en su sillón favorito, mi Papá levantó la vista de su periódico y sonrió cálidamente. —No la escuches. Te ves preciosa como siempre.


  Me acerqué y lo besé en la mejilla. —Gracias Papá.


  Sus ojos suaves y amables irradiaban tanto apoyo y amor que se me formó un nudo en la garganta.


  Ava saltó y cantó: —Voy a clases de bailarina.


  —¿Crees que es una buena idea? Sacaría más provecho de las lecturas de libros y los grupos de juego dedicados al desarrollo intelectual, —dijo mi madre.


  Miré a mi Papá y rodé mis ojos, a lo que él respondió con una mirada de ‘Oh, bueno, ya conoces a tu madre’.


  Era amable y perdonador, lo contrario de mi madre. Harriet decía que por eso habían durado. A mi lado romántico le gustaba pensar que también era amor y atracción. Para ser un hombre de cuarenta y tantos años, mi padre seguía siendo muy guapo. Mi madre lo adoraba, como él la adoraba a ella.


  La suya fue una historia de amor instantáneo. Mi padre conoció a mi madre en la universidad, se hicieron novios y se casaron en un par de meses. Mi madre eludió la pregunta de por qué se habían apresurado a hacerlo. Pero al hacer los cálculos, Harriet nació seis meses después. Mi Mamá tenía veintidós años en ese momento.


  Mi padre era el amoroso mientras que mi madre, que sufría el tipo de ansiedad que venía de ser perfeccionista, mantenía sus sentimientos encerrados. Pero de vez en cuando, notaba que esa mirada de águila se desvanecía en una sonrisa.


  —Ava ya sabe leer, —respondí—. Lo cual es avanzado para una niña de cinco años. En cualquier caso, se sabe que la danza y la música desarrollan vías neuronales. Cuantas más tenemos, más inteligentes somos.


  Me encontré preguntándome si los orgasmos destruían las sinapsis, considerando lo tonta que me había vuelto desde que Lachlan presionó su cuerpo musculoso contra el mío.


  —Al menos tienes el cerebro en la familia. Te pareces a mí, —dijo, luciendo impresionada por mi justificación neurológica para enviar a Ava a clases de baile.


  —Creo que soy más como Papá, —le dije, dándole a mi Papá un guiño sutil—. Él es el cerebro de la familia. Es el que tiene PhD.


  Él rió. —No sé nada de eso. Tu madre siempre me gana en Scrabble.


  Un destello de sonrisa tocó la boca de mi madre cuando me entregó el muy gastado libro que adoraba de niña. Solo el olor me inundaba con recuerdos de cuando era joven y despreocupada y no tenía idea de lo que era un orgasmo o de lo que se sentía enamorarse de un chico sexy.


  Quería recuperar mi antigua yo. Esa chica que no podía entender por qué mi hermana siempre lloraba por los chicos.


  —Harriet ha olvidado que existimos, —se quejó mi madre—. Y tú no estás mucho mejor.


  —Oh, mamá, la vida es un poco agitada. Prometo que haré un mayor esfuerzo.


  —Me gustaría que pensaras en llevar a Ava a esa escuela donde aceleran las habilidades de lectura y escritura.


  —No es mi decisión. Yo soy la tía.


  —Tú también podrías ser su madre. —No podría discutir con eso. Harriet dependía demasiado de mis padres y de mí. Pero mientras miraba a mi alegre sobrina con esos grandes ojos azules, mi humor mejoraba. La amaba como si fuera mía.


  —Tenemos que ir a comprar unas zapatillas antes de la clase, —dije.


  —Son muy caras. Y sus pies están creciendo todo el tiempo.


  —Cierto. Pero no puede ir al ballet sin ellas, —le dije.


  Fui y agarré la bolsa de viaje de Ava y luego abracé a mis padres antes de partir.


  Justo cuando nos íbamos, mi teléfono vibró. Mi pulso se aceleró, pero se detuvo de golpe cuando el nombre de Lachlan no apareció.


  ¿Por qué no había llamado al menos y tratado de explicar? Un poco de mendicidad o esa línea ‘No puedo vivir sin ti’ hubiera estado bien.


  ¿Los chicos incluso dicen eso?


  Miré la pantalla y leí: “Eso fue sexy. Eres sexy”. Ollie.


  Mordiéndome la mejilla, me di cuenta de que de alguna manera había terminado con el teléfono de mi hermana.


  Llamé a mi número y fue al correo de voz, me informaron que no estaba recibiendo mensajes. La última vez que mi correo de voz lo hizo fue debido a una sobrecarga. Y el pensamiento repentino de que Lachlan pudo haber dejado algunos mensajes envió un rayo de energía a través de mí.


  Con Ava saltando, virtualmente corrí a mi auto.


  Mi suerte, el tráfico era denso. No había forma de que encontrara tiempo para comprar zapatos y pasar por el apartamento. Pero necesitaba mi teléfono.


  De repente recordé haber visto una caja de zapatillas de ballet usadas el día que visité la escuela de danza. Eso fue un alivio, dado que mi corazón estaba obstinadamente decidido a conseguir ese teléfono.


  Habiendo resuelto el problema de los zapatos de baile, salí de la autopista y regresé a casa.


  Cuando llegamos al apartamento, Ava dijo: —¿Qué hay de mis zapatillas?


  —No me alcanzó el tiempo, cariño.


  Su boca se volvió hacia abajo.


  Prometo que te las conseguiré. Vamos. Démonos prisa. Olvidé algo.


  Cuando entramos en el apartamento, Harriet aún dormía. Toqué primero y luego abrí la puerta ligeramente para echar un vistazo. Viéndola dormida sola, entré.


  Ava me siguió y saltó a la cama, despertando a su madre.


  Harriet bostezó. —Mami ha tenido una noche pesada y necesita dormir. —Se frotó la cabeza.


  Al notar los chupetones, señalé su cuello y Harriet levantó la sábana para cubrirse.


  —De algún modo hemos terminado con los teléfonos de la otra, —dije, dejando su teléfono. Me volví hacia Ava. —Dame un minuto, y luego nos vamos a clases. ¿Está bien? Ve a buscar ese pequeño tutú en tu habitación. El arcoíris que te gusta.


  Ante la mención de su prenda favorita, Ava saltó.


  —No puede usar eso, se verá como la hija de un hippy, —dijo Harriet.


  —Eso es todo lo que tiene, y los tutús reales cuestan una fortuna.


  El ceño fruncido de Harriet se transformó en una sonrisa. —Oh Dios mío.


  —¿Boy Toy?


  Asintió. —Boy Toy es un Dios del sexo. Quiero decir, solo tiene veinte años, pero demonios, tiene los movimientos. El cuerpo. Y la resistencia…


  —Me di cuenta, —respondí secamente.


  —Oh… ¿te mantuvimos despierta? —Frunció el ceño—. ¿Por qué estabas aquí? Pensé que habrías estado con tu propio dios del sexo.


  —¿No te lo dijo? —Pregunté, deseando saber qué había sucedido después de que me escapé.


  —Tuvo que irse de repente. —Me miró por un momento—. Obviamente no sabía que ella estaba embarazada. ¿Es por eso que te mudaste? ¿Para eso?


  No podía creer lo indulgente que era. —No sé qué pensar. Hizo una escena en la que él ignoraba sus llamadas.


  —Estaba destrozada, Andie.


  Cuando Ava regresó revoloteando, me levanté. —Te ves muy bien.


  —Ven aquí, cariño. —Harriet besó a Ava—. Ahora muéstrales lo gran bailarina que eres.


  —Te veré en unas horas, —le dije.


  Después de inscribir a Ava, encontré un par de zapatillas que le quedaban y luego salí del estudio para revisar mi teléfono.


  Lachlan había dejado veinte mensajes.
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  LACHLAN


  Me había pasado toda la maldita noche abrazando una botella y no a Miranda. Todo pasó a mi lado como una película editada por un desquiciado. Era tarde en la mañana cuando salí a la superficie y, frotándome los ojos, fui en busca de mi teléfono celular. Un vago recuerdo de haberlo arrojado contra la pared con rabia de repente me golpeó y mi cuerpo se desplomó.


  Como triste testimonio de una patética rabia, el dispositivo destrozado yacía junto a la mesa de café. Lo recogí y saqué la tarjeta SIM. Afortunadamente, tenía algunos antiguos por ahí. Aunque pronto descubrí que la resaca con los ojos llorosos y la inserción de la tarjeta SIM no combinaban bien.


  Finalmente lo hice funcionar y llamé a Miranda.


  —Oye, —dijo ella.


  —Respondiste, —dije.


  —Pensé que sería mejor después de todos esos mensajes.


  —¿Los escuchaste?


  —Lo hice, —dijo.


  —Apuesto a que divagué como un idiota borracho.


  —En realidad fuiste muy elogioso, —dijo.


  Tomé un respiro. —¿Qué estás haciendo ahora? ¿Podemos encontrarnos para tomar un café rápido?


  —¿Rápido? —Preguntó.


  —Tengo que irme de viaje. Estaré fuera por una semana. Mencioné eso, ¿no?


  —Sí, con Britney.


  —¿Estamos bien? —Pregunté.


  —¿Nosotros? ¿Hay un nosotros?


  —Lo hay para mí, —dije. Su sorpresa fue igualada por la mía. ¿Le estaba pidiendo que fuera mi única chica? ¿Era mi pene el que hablaba o mi corazón?


  —No estoy segura de qué pensar, Lachlan. Ha sido un torbellino, esta cosa entre nosotros, y tal vez se está moviendo demasiado rápido.


  —¿Así qué? Me gustas. Un montón.


  —¿Te gusto?


  —Pensé que ya habría sido obvio, —dije.


  —No puedes quitarme las manos de encima, supongo.


  —Oye, es más que tu hermoso cuerpo. Me gusta estar cerca de ti. Me gusta hablar contigo. Eres inteligente y tranquilizadora.


  —¿Tranquilizadora? —preguntó.


  —Miranda, ¿por qué no vienes a tomar un café y charlas mientras hago las maletas? —Hubo una larga pausa—. ¿Estás ahí?


  —Supongo que puedo.


  —Bien. ¿Te veré pronto?


  —Nos vemos entonces, —dijo y terminó la llamada.


  A pesar del tono frío de Miranda, sentí una sensación de alivio. Al menos podría explicar cómo no pude haber dejado embarazada a Linda.


  Mi teléfono vibró. Era Britney.


  —Solo me estoy asegurando de que lo recuerdes. Te has distraído mucho desde que empezaste a salir con nuestra ex asistente administrativa.


  —Estaré allí. —Terminé la llamada abruptamente.


  Dos cafés más tarde, me las arreglé para recoger mis pertenencias para el viaje, y justo cuando cerré la cremallera de mi equipaje, sonó el intercomunicador.


  Tomé el teléfono y dije: —Oye, guapa. Todavía tienes tu pase, confío.


  —Lo tengo. Simplemente no quería irrumpir.


  —Irrumpir no es realmente tu estilo. De ti esperaría un deslizamiento —repliqué.


  Su risa me trajo una sonrisa a la cara.


  La esperé junto al ascensor privado.


  Cuando se abrieron las puertas, Miranda salió y la tomé en mis brazos, donde permaneció rígida.


  —¿Puedo traerte un café? —Pregunté.


  Asintió. —Acabo de llevar a Ava al ballet y pasamos la clase de acción muy ruidosa pero cautivadora de tu madre.


  Me reí. —Ruidosa y cautivadora lo resume bien.


  —Ava estaba tan hechizada que tuve que llevarla a rastras.


  Inscríbela. A mi madre le encanta enseñar a los niños. Le compré un pase anual, lo que significa que puede probar tantas clases como quiera.


  —Es muy amable por tu parte. Gracias. A ella realmente le encantó. Y su profesora de ballet quedó impresionada.


  —Bien. Una bailarina en la familia. Eso debería permitirle ser ella misma.


  Miranda hizo una mueca. —¿Ella misma? Hay una bailarina hambrienta en cada esquina.


  —Claro, pero el talento tiene una forma de destacarse, —dije.


  Me dirigí a la cocina y encendí mi máquina de café expreso, viendo salir el agua humeante. Aunque me había tomado un tiempo, finalmente había dominado esa ruidosa máquina.


  —¿Un capuchino? —Pregunté.


  —Por supuesto. ¿Quieres que lo haga?


  —No. Lo he convertido en una obra de arte.


  Con la concentración de un barista novato, le preparé una taza de café a Miranda y luego la seguí a la sala de estar.


  —Hablando de talento, —dijo Miranda, acercándose a la ventana—. Tienes más de lo que te corresponde.


  —Gracias. Me alegra que te haya gustado nuestro tipo de música.


  —Pareces muy comprometido. ¿Es algo que te gustaría hacer a tiempo completo? —Preguntó.


  —Claro. Pero también me gustaría convertir a Paz Holdings en una empresa de éxito que se centre en proyectos socialmente beneficiosos.


  —Eso suena como una ambición noble. —Su respuesta fría no se me escapó.


  Cuando mis ojos se encontraron con los suyos, busqué una sonrisa, pero ella permaneció fría.


  Cuando Miranda volvió su atención al cielo azul sin nubes, me uní a ella en el balcón.


  —Dime, ¿me prefieres como director ejecutivo o como músico?


  Miranda se volvió y me estudió por un momento. —Me gustan ambos. Aunque, si fuera tu novia, lo encontraría difícil. Todas las mujeres de la Casa Roja prácticamente se estaban lanzando sobre ti.


  Tomé su mano. —Pensé que eras mi novia.


  Una línea creció entre sus cejas. —Pero solo nos hemos estado viendo durante un mes más o menos.


  —Quiero que seas mi novia. —Tomé su mano suave y jugué con sus dedos. En cuanto a las mujeres de la Casa Roja, he estado allí, he hecho eso. Saqué eso de mi sistema.


  —¿Y Linda?


  Resoplé. —Eso fue solo un par de momentos lamentables, después de los cuales me acosó y se obsesionó. Lamento que hayas tenido que escuchar eso. ¿Y me crees cuando digo que no fui yo quien la dejó embarazada? Agarré mi teléfono para encontrar las imágenes de Hawái. —Oh, mierda… destrocé mi teléfono. Tenía imágenes de Hawaii. Acababa de regresar de allí cuando… —No me atreví a pronunciar esas horribles palabras.


  Harriet me contó lo que pasó. Te creo. —Entrelazó los dedos. Estás a punto de pasar una semana con Britney. No sé si tengo la constitución para este estilo de vida maníaco tuyo.


  —Yo tampoco. —Esbocé una sonrisa tensa—. En cualquier caso, has escuchado lo peor.


  —¿De verdad? Sostuvo mis ojos.


  —No tengo nada que ocultar, —dije.


  Miranda me siguió hasta el sofá.


  Me volví para mirarla. —¿Sigues enojada conmigo?


  Bebió un sorbo de café. —No lo sé. Entiendo que tienes un pasado. Solo necesito conocerte un poco mejor.


  Acaricié su mejilla. —No dudes en hacer preguntas.


  —No es eso. El tiempo revela a la persona.


  La tomé en mis brazos. —Entonces, ¿por qué no nos dejamos llevar por la corriente?
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  MIRANDA


  Íbamos con la corriente antes de que los rápidos nos arrastraran hacia unas rocas.


  Decidí decirle a Lachlan que necesitábamos ralentizar las cosas. Quizás lo deje para los fines de semana. La idea de no verlo era demasiado dolorosa. Y estúpido de mi parte. Realmente no había hecho nada malo. Sabía que antes se iba de fiestas. ¿Y qué? Harriet tenía razón: las personas tenían derecho a cometer errores siempre que cambiaran.


  Según ella, era normal que los nuevos amantes fueran insaciables. Pero odiaba lo apegada que me había vuelto a Lachlan.


  También tenía una carrera en la que pensar.


  Pero cuando caí en esos brillantes ojos azules, no pude escapar.


  Me atrajo hacia su cuerpo fuerte casi con brusquedad. Nuestros cuerpos se aplastaron, y una necesidad agonizante me recorrió mientras su lengua recorría mis labios.


  Fue un beso lento y embriagador. Mi cuerpo se rindió en sus brazos y él se apretó contra mí, haciéndome sentir deseo por su toque.


  Un timbre sonó, interrumpiendo ese momento apasionado. Aunque fue doloroso desenredarse de sus brazos, también fue oportuno. Tenía que mantenerme fuerte. Y por mucho que lo extrañaría, al menos este viaje me daría algo de espacio.


  Lachlan suspiró. —Esa no puede ser la hora, ¿verdad?— Miró su reloj. —Maldita sea. Tengo que irme.


  Caminó hasta el intercomunicador. —Dame diez minutos. —Se peinó el cabello hacia atrás—. Quédate aquí, —dijo, tocando mi brazo mientras me ajustaba la blusa.


  Chico, cuánto quería decir “sí”, pero en cambio, me quedé en silencio.


  Se frotó la mandíbula. —Después de todo, me estás ayudando, lo que significa mucho para mí. Con todo lo que está sucediendo en el negocio familiar, ya no sé en quién confiar.


  —Espero que no estés en peligro, —dije, notando su frente tensa.


  —Crees que es el trabajo de mi Papá, ¿no? Espero que no pienses que soy una especie de delincuente de cuello blanco.


  —Yo no… —Pensé en la persecución del auto y agregué—: Aunque conducir sin licencia sugiere imprudencia.


  —Tengo un conductor ahora. Mira, ya te lo dije, finalmente he crecido. —Su sonrisa se desvaneció rápidamente—. Sin embargo, perder mi licencia no fue por mi irresponsabilidad. Le quité el volante a mi hermano borracho. Nos conduje a casa una noche después de una función. Había tomado unas copas. Estaba lejos de estar borracho. De todos modos, la policía nos detuvo y yo asumí la culpa. Y este viaje se trata de limpiar el nombre de mi padre para evitar que tenga que ir a la cárcel.


  Mis cejas se alzaron. —Pero no eres responsable de sus acciones.


  —Sí, lo sé. Pero es un hombre muy frágil. No podría vivir conmigo mismo si fuera a la cárcel. —Sonrió lúgubremente.


  Su disposición a sacrificar su propia libertad y reputación demostraba lo decente que era en realidad, a pesar de la escalofriante idea de que languideciera en una sucia celda de prisión.


  Acarició mi mejilla. —Tengo que irme.


  Sus labios tocaron los míos, y luego se retiraron.


  Observé mientras corría recogiendo sus partes y piezas, arrojándolas en un bolso de cuero junto con su computadora portátil. Se inclinó y me besó de nuevo. Algo que siguió haciendo. A mi cuerpo le gustaba esa pequeña obsesión.


  Sube en el ascensor conmigo. De esa manera puedo abrazarte, —dijo, sonriendo dulcemente.


  Después de presionar el botón, los dedos de Lachlan se deslizaron debajo de mi blusa, acariciando mis pechos y luego tanteando mi trasero mientras él gemía y se comía mi boca.


  Demasiado caliente y apasionado. Para cuando salimos al vestíbulo, necesitaba otra ducha.


  —Te llamaré.


  Lo miré por un momento, a pesar de que había dejado que me tocara, lo que me había distraído de lo que realmente necesitaba decir.


  —Lachlan. Esto se está moviendo demasiado rápido para mí.


  Se detuvo y me miró como si tratara de comprender un rompecabezas complejo. Su ceño se profundizó. —¿Quieres dejar de verme?


  Cambié mi peso mientras luchaba con mi corazón. —No… pero tal vez mientras estés fuera, me dé tiempo para reflexionar.


  —¿Decidiste esto entre el ascensor y la calle? —preguntó.


  —De hecho, lo decidí antes de llegar. Me he encariñado demasiado y tengo que pensar en mi carrera.


  Entrecerró los ojos al sol. Tomó mi mano. Te echaré de menos mientras no esté.


  Mi voz se quebró. Las lágrimas brotaron de mis ojos. Oh no. Yo era más fuerte que eso. —Vamos a tomarlo un poco más despacio. Eso es todo.


  —Si es lo que quieres. —Nuestros ojos se encontraron por lo que parecieron siglos.


  Me paré en la concurrida acera. Todo se convirtió de nuevo en un borrón. ¿Le había sugerido a ese hermoso hombre que necesitaba espacio?


  Necesitaba que me examinaran la cabeza.


  Lachlan saltó al asiento del pasajero de su limusina. Observándolo, le dije adiós con la mano y él me lanzó una mirada persistente que no era tan sensual sino más bien seria y cuestionadora.
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  —Estás jodidamente loca, —dijo Harriet mientras me veía desempacar mi maleta—. Estás renunciando a un ático y a un chico sexy y atento, que también resulta ser una persona muy agradable. Quiero decir, vi su preocupación por esa loca de Linda. No puedo pensar en muchos tipos que hubieran hablado de su bienestar y se hubieran ofrecido a pagar por un puto consejero.


  Dejé de colgar mi ropa y me volví hacia ella. —¿Se ofreció a hacer eso?


  —Uh huh. Ella estaba llorando y él parecía genuinamente preocupado. Se sentó con ella y dejó que hablara. He estado con suficientes tipos para saber qué es una mierda. Y eso fue real. —Asintió—. Entonces, ¿cuál es tu problema?


  —Se está moviendo tan rápido. Me pregunto si es solo lujuria y si pronto se cansará de mí cuando esté más profundo. Eso me rompería.


  —El miedo solo ayuda si te persigue un oso.


  Miré a mi hermana y mi boca se curvó por primera vez desde que me despedí de Lachlan.


  —Siempre es lujuria al principio, —continuó—. Y luego se conocen, y si está destinado a funcionar, simplemente lo hace. Tienes solamente veintitrés años.


  —Ese es el punto. Quiere que sea su novia.


  Sus ojos se agrandaron. —Santo Dios. Eres afortunada.


  Negué con la cabeza. —Supongo… quiero decir… no he roto con él. Solo pedí algo de espacio.


  —Correcto. ¿Y cómo se siente eso?


  —Lo extraño como el infierno. Y apenas se fue ayer. Hemos estado juntos casi sin parar durante más de cuatro semanas. —Mi garganta se apretó—. Todo lo que hago es pensar en él.


  —Entonces, ahora que has creado este espacio, ¿cómo está tu enfoque?


  Mordí mi labio para contener otro flujo de lágrimas. —Está peor. No puedo concentrarme en absoluto.


  —Bueno, allá vas. ¿Ha llamado?


  Sacudí la cabeza y mordí una uña miserablemente corta.


  —Tienes que aguantarlo. —Se miró a la cara en el espejo—. Entonces, ¿qué pasa si finalmente te rompe el corazón?


  —Gracias por el voto de confianza. —Olí—. En cualquier caso, solo pedí un poco de espacio mientras él no estaba. No voy a romper con él.


  —Espacio es un eufemismo para romper, Andie.


  —¿Crees que eso es lo que habría pensado? —Pregunté. El hecho de que no hubiera enviado mensajes de texto había dejado un sabor amargo. Y recordando lo precaria que era su vida, si en algún momento necesitaba apoyo, era ahora.


  —Quizás. Mira, Andie, un hombre como Lachlan puede tener a quien quiera.


  —Ese es mi punto. No quiero ser una de muchas.


  Puso los ojos en blanco. —No lo eres. No te habría pedido que fueras su novia. —Sacudió su cabeza en incredulidad—. Tendré que entrenarte en un poco de dureza emocional.


  —No puedes hablar. Una noche con Ollie, y has estado actuando como una adolescente enamorada.


  Harriet abrió las manos. — Teníamos una conexión profunda. He estado con suficientes tipos para notar la diferencia. Y claro, todavía estoy un poco desanimada por eso. Pero así es. No puedes controlar esos sentimientos profundos. Y a diferencia de ti y de tu sórdida reacción a la química sexual, sé cuándo se siente bien. Había algo entre nosotros que simplemente hizo clic. El aire crujió cuando nos paramos cerca.


  Me di unas palmaditas en el pelo en el espejo. Será mejor que me vaya. A partir de hoy tengo mi nuevo trabajo.


  —Es algo que esperamos con ansias. —Sonrió y luego me abrazó—. No te preocupes. Solo llámalo. Dile que lo pensaste y que tienes todo el espacio que necesitas Asintiendo lentamente, decidí esperar y ver.


  Después de que Lachlan se fue, recibí un mensaje de texto intrigante de Florian, advirtiéndome que estaría trabajando en una nueva ubicación.


  Me quedé mirando mi ropa sin comprender, sin saber si me quedaría con lo sencillo y profesional o lo individual y expresivo. Me conformé con una falda verde entallada y una camisa de seda color crema que había comprado en un momento de extravagancia. Para mí era novedoso tener algo de dinero extra y después de haber estado sin él durante tanto tiempo, no pude resistirme.


  Llegué al Distrito de las Artes y encontré un espacio para el automóvil de inmediato, para mi sorpresa. Tomando pasos cuidadosos, me desplacé sobre un pavimento agrietado en un callejón con agujeros lo suficientemente grandes como para tragarme entera.


  De pie frente a una puerta ruidosa salpicada de graffiti que denotaba violencia, giré la perilla oxidada y, después de que logré abrir la puerta, descubrí un espacio abandonado y en ruinas. Y no de esa manera de estar a la moda. Más bien abandonado y espeluznante. Mi expectativa de trabajar en una oficina elegante y ultramoderna con un arte llamativo se desvaneció de repente.


  Mientras me tragaba la amarga decepción, el contorno de un cuerpo apareció detrás de una puerta de vidrio. Llamé y Florian abrió la puerta, apartándose para que yo entrara.


  La destartalada habitación daba a un estacionamiento vacío. Era como si hubiera entrado en un mundo distópico donde los humanos eran algo raro.


  —Brillante y temprano. Bien, —dijo, mirándome de arriba abajo.


  —Cuando me di cuenta de que no era la misma dirección que su oficina, quise darme tiempo para encontrarla, —dije.


  —Acabo de conseguir este espacio. Este será tu pequeño reino.


  —¿Oh? —Eso sonaba interesante. Me gustaba la idea de ser autónoma. Ese pequeño momento brillante se atenuó, sin embargo, cuando una gran telaraña infestada de insectos me llamó la atención.


  —Necesita pintura y limpieza, por supuesto. —Pasó por encima de una caja y lo seguí de regreso al gran espacio abierto que probablemente una vez albergó a una gran fuerza de trabajo.


  —Esta zona —estiró el brazo— será un gran espacio para exposiciones. —Florian me hizo un gesto para que lo siguiera.


  Nos dirigimos por un pasillo oscuro, donde di pequeños pasos vacilantes para evitar tropezar con basura. Cuando llegamos a una escalera sin luz, esperé mientras Florian encendía la luz del sótano. Mientras descendía los desvencijados escalones, me prometí a mí misma que si salía con vida, la próxima vez usaría zapatos y overoles cómodos.


  —Esto es ideal para el almacenamiento—. Señaló.


  La claustrofobia amenazaba con quitarme el aliento. No había ventanas, y mi imaginación mórbida hiperactiva de repente imaginó esqueletos desplomados en algún rincón oscuro. Incluso evoqué una escena de un programa de detectives británico en el que un psicópata recogía partes de cuerpos para la cena.


  Florian me estudió y dijo: —¿Estás bien? Pareces un poco aprensiva.


  —No. Está bien. Solo tengo un montón de preguntas, eso es todo.


  ¿Una tonelada? Más como un millón.


  Traté de ocultar mi decepción, a pesar de que mi corazón se hundió a un mínimo histórico. Hablaba de un gran accidente, especialmente después de trabajar en la opulenta propiedad de Lachlan.


  Pensé en los Pollocks, por los que Lachlan había preguntado. Le dije que lo investigaría tan pronto como llegara el momento adecuado, dado que las pinturas habían sido retiradas de sus marcos y ahora estaban guardadas en las bóvedas de Florian. Eso después de que firmó el contrato que redacté con el abogado de Lachlan.


  Los ojos de Florian recorrieron mi cuerpo de arriba abajo. Estás un poco exagerada.


  Asentí. —No estaba segura de qué esperar. Pensé que podría tener que reunirme con clientes o…


  Tenía una sonrisa condescendiente. —Todo en buen tiempo. Me gustaría que te concentraras en nuevos talentos y obtengas la venta de un millón de dólares de mañana.


  Pensé en mi pasión por la historia del arte y en el sueño de algún día manejar obras de grandes maestros en subastas. O hurgar en las propiedades familiares y encontrar una obra maestra perdida en algún desván polvoriento. De repente, la realidad había convertido esa ambición en un sueño fantasioso.


  Cuando regresamos al salón principal, Florian dijo: —Me gusta como te estás manejando. —Tenía una sonrisa grasosa—. Tu primera tarea es tener el vestíbulo pintado y listo para ejecutar tantos espectáculos como sea posible. Creo que será un gran espacio para la galería.


  Respiré hondo y estudié el desorden que tenía ante mí, imaginándome a mí misma convirtiéndome más en un conserje.


  —También he conseguido un par de estudiantes de arte. Pueden ayudar con el trabajo pesado y las renovaciones.


  Asentí pensativamente. No se mencionaba un presupuesto, y el salario que acordamos era escaso en comparación con lo que ganaba trabajando para Paz Holdings. Sin embargo, era un buen comienzo.


  Había tanto que gestar, dejé esas preguntas en paz por ahora. Tomando una respiración profunda, miré a mi alrededor. Con trabajo duro y concentración constante, podría hacerlo funcionar, me dije. Y la luz natural era excelente.
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  LACHLAN


  Era el paraíso de los surfistas. Un oleaje lento formaba un tubo perfecto mientras dos surfistas solitarios la cabalgaban de regreso a la orilla. Qué rara vista. Grandes olas como esa en casa atrajeron a cientos de personas al agua.


  Me paré en el balcón del hotel, deseando ser yo quien cabalgara sobre esa ola turquesa brillante.


  Britney salió y se unió a mí.


  Desde que me enteré de su relación con mi sórdido padre, me resultó difícil mirarla a los ojos, sin importar si mi padre, con esa suave lengua suya, la había abusado o no.


  —Quieren más dinero. —Puso los ojos en blanco—. Típicos jodidos nativos.


  —Oye. No aceptaremos nada de eso. —Odiaba el racismo. Como músico de jazz, la mayoría de mis héroes eran de ascendencia afroamericana, y toqué con algunos grandes tipos, a quienes consideraba como mis hermanos creativos.


  Chasqueó la lengua y se paró frente a mí con las manos en las caderas. —¿Por qué no eres tan malo como Brent?


  —Soy la oveja negra de la familia. Solo que esta oveja negra es la honesta.


  —Bueno, entonces, no te va a gustar la historia de mierda que estamos a punto de cocinar.


  —Nunca lo esperé. Pero valoro más mi libertad. Si Papá hubiera estado bien, yo no estaría aquí. Dejaría que él tomara la culpa. Debería tomarla. Ha sido totalmente deshonesto. —Señalé su cara. Y tú eres su maldita cómplice.


  —¿Vamos a hacer esto de nuevo? —preguntó, desabotonando su camisa.


  —Tienes tu propia habitación.


  —No es nada que no hayas visto antes y tenemos prisa. Ni siquiera tengo tiempo para ducharme. Entonces, ¿puedo cambiar mi blusa sin hacerte sonrojar? —Sonrió.


  Puse los ojos en blanco y volví mi atención al océano.


  —Soy decente ahora. Puedes mirar.


  —¿Bueno? ¿Estás vestida, quieres decir? Esbocé una sonrisa irónica.


  Britney levantó su dedo medio.


  —Nos vemos en la recepción, —le dije.


  Mientras esperaba en la recepción, presioné la bonita cara de Miranda y mi dedo se mantuvo sobre ella por un momento. Pero respetando su necesidad de tomar las cosas con calma, no le envié un mensaje de texto. Eso dejó una sensación extraña. Me gustaba hablar con ella.


  Estudié sus ojos inteligentes y sexys y esos labios, que hicieron que mi pene se alargara. Quizás un mensaje de texto rápido, algo breve. Pero respetando su necesidad de espacio, decidí no hacerlo.


  Mi cabeza estaba tan llena de la hermosa Miranda que cuando llegó la recepcionista, me tomó un momento recordar por qué estaba allí.


  —Buenas tardes. ¿Sabes dónde puedo alquilar una tabla de surf?


  Desapareció debajo del mostrador y regresó con un folleto. —Aquí encontrará todo lo que necesita.


  Justo cuando tomé el folleto y le di las gracias, Britney llegó y se unió a mí.


  —No creo que tengamos mucho tiempo para hacer turismo.


  —Eso no es lo que tenía en mente. —Tecleé en la imagen de una tabla de surf.


  —Tienes una mente cerrada, —comentó.


  —En lo que respecta al surf y la música, la he tenido, —dije, dejando de lado a las mujeres, a pesar de que figuran en la parte superior de mi lista de placeres personales.


  Incliné mi cabeza. —Veamos cómo se perfila Ave del Paraíso, ¿de acuerdo?


  El conductor tomó la ruta escénica, complaciéndome con una vista espectacular de un mar infinito y oscuro mientras serpenteábamos alrededor de la costa.


  —¿Estás seguro de que esta es la vía correcta?— Britney preguntó desde el asiento trasero.


  Me volví, miré al conductor y sonreí en tono de disculpa.


  —Si señora.


  Diez minutos después, habiendo ascendido a la cima de la isla, llegamos al sitio.


  Miré al conductor. —¿Puedes esperarnos? No deberíamos tardar demasiado.


  Cuando salimos del auto, vi a un par de hombres fumando cigarrillos junto a la parcela de tierra desnuda sin ninguna construcción de la que hablar. Uno de los hombres estaba sin camisa y tenía la complexión de un entrenador personal.


  Britney alisó su cabello y movió su trasero mientras caminaba hacia ellos.


  Extendiendo mi mano, me presenté.


  El mayor de los dos asintió. —Soy Héctor, y él es Rick. —Señaló al hombre sin camisa.


  —Entonces… —Miré alrededor del suelo nivelado—. ¿No deberían estar listos los cimientos, al menos?


  —Sí, bueno… hemos tenido problemas para encontrar a los hombres. La mayoría de ellos trabajan como camareros. Las propinas y las chicas valen la pena. —Rió entre dientes.


  Me volví hacia Britney. —¿Pensé que teníamos un presupuesto considerable?


  Su cabeceo incierto contradecía esa conjetura.


  Volviéndome hacia Héctor, le pregunté: —¿Te importa si hablo con mi colega en privado?


  —No, hombre, por supuesto. Estamos aquí disfrutando de la vista y discutiendo cómo podemos mejorar esto de manera rápida y eficiente.


  Britney me siguió hasta el otro lado de la tierra, una joya, situada en el punto más alto de la isla, con vistas sin obstáculos del mar y un bosque tropical. No hay un recordatorio de la civilización a la vista, lo que lo convierte en un lugar ideal para un sórdido resort.


  —¿Qué les prometiste?


  —Te envié las cifras, —dijo—. Les prometí un millón.


  —Eso debería ser suficiente para materiales y mano de obra, seguramente. Quiero decir que las cosas son baratas en estas partes, ¿no es así?


  Su rostro permaneció en blanco.


  Pensé en los Pollocks y en cómo ese negocio aún no se había cerrado. Me las había arreglado, a través de algo de efectivo que tenía en una cuenta, para callar a Varela. Pero no por mucho.


  —¿Por qué tengo la sensación de que no me estás contando toda la historia?


  —El cheque no se pagó, —dijo.


  —¿Qué, la pequeña suma de un mil?


  —Una vez fue una pequeña suma. —Su boca trazó una línea apretada.


  Mi corazón se hundió. Respiré hondo, imaginándome duchándome en la cárcel entre fornidos desesperados.


  —Entonces tenemos que recaudar algo de efectivo, —dije.


  —¿Qué hay de tu novia y esa espectacular venta tuya?


  —Estamos trabajando en eso. —Exhalé un profundo suspiro, pensando en Florian y en cómo me había dicho que el comprador tenía algunos problemas de flujo de efectivo a última hora.


  —¿Y dónde está el arte?


  Froté mi mandíbula espinosa. —En las bóvedas del concesionario.


  Sus cejas se arquearon tan rápido que sentí una gota de sudor gotear entre mis omóplatos tensos.


  —¿Está actualizado tu seguro? —Preguntó.


  Cambié mi peso. —Pues…


  —Joder, Lachlan.


  Tomé una respiración profunda. —No estoy preocupado. Florian Storm es un distribuidor de renombre que ha estado en esto durante más de veinte años. Tenemos un contrato.


  Su ceño se profundizó. Britney era muchas cosas pero no una tonta, que era lo que sentía por no arreglar mis cosas.


  —Tengo una idea, —dijo—. Lo configuré antes de irme. Todo lo que necesito es tu aprobación. —Fui a responder cuando agregó—: Después de que esa chica entrometida tuya abrió una lata de gusanos al descubrir al Monet falso, me estanqué.


  —¿Te estancaste en qué? —Pregunté.


  —Alguien está interesado en comprar el Degas por cerca de la mitad de su valor de diez millones de dólares.


  Fui a protestar cuando ella levantó el dedo. —Sin preguntas. Él enviará el dinero directamente.


  —¿Qué quieres decir con sin preguntas?


  —No hay procedencia.


  Peiné mi cabello hacia atrás con rudeza. —¿Es propiedad robada?


  Se encogió de hombros. —No puedo decirlo. Sin embargo, me han ofrecido cinco millones por él. Primero quería ver qué habían hecho estos muchachos.


  —¿Cuánto era?


  —Estás viendo el valor de cincuenta mil dólares aquí.


  Estudié la tierra aplanada. —Véndelo. —Froté mi mandíbula espinosa—. Me encantaba esa pieza. Aquí estaba pensando que algún día sería de mis hijos.


  Se frunció. —¿Hijos? ¿Un día? Vaya, has cambiado. Te veré con una pipa y un libro pronto.


  —No hay necesidad de un puto sarcasmo. Aunque ese libro parece probable si aterrizo en la puta prisión, gracias a ti y a los pequeños trucos sucios de mi padre.


  —Cinco millones harán esto.


  —No tenía que venir aquí para esto. —Pateé una piedra—. Podría llevar semanas tener algo que mostrar aquí.


  Britney miró a Rick, que estaba estirando sus musculosos brazos. —No tengo prisa. Podría quedarme aquí y supervisarlo.


  —Estoy seguro de que podrías, —respondí secamente.


  —¿No tienes planeado ir a surfear?


  —Sí… pero no puedo quedarme aquí por semanas. Primero está Papá, y…


  —¿Miranda? —Ladeó la cabeza.


  —Regresemos y hablemos de dinero con estos tipos. Llama a tu chico, vende esa pintura. ¿Sin procedencia?


  —Uno de los amigos de tu padre que necesitaba algo de dinero rápido.


  Negué con la cabeza. —Dime, ¿también vendía drogas a adolescentes?


  —Tu padre no se habría rebajado tanto, —dijo.


  El respeto de Britney por mi padre quizás explicaba por qué eran tan cercanos. Para ser un hombre adicto al poder y los elogios, mi padre necesitaba a alguien que lo apoyara. Había perdido mi respeto después de la esposa trofeo número dos.


  


  
    35

  


   


  MIRANDA


  Una vez que superé mi decepción, pude ver que había potencial para hacer que ese espacio funcionara. Y me gustaba la idea de ser mi propio jefe. Solo tendría que hacer un presupuesto.


  Pasando por encima de periódicos viejos, envoltorios vacíos y latas de refresco aplastadas, decidí intentar limpiar la oficina. Me puse una camisa vieja y unos jeans, que tenía en mi auto desde el momento en que ayudé a mi padre a pintar el ático de casa, y metí en una papelera que había arrastrado desde el callejón.


  Después de una hora de agacharme y levantarme, me limpié el sudor de la frente y me apoyé contra la ventana para tomar un respiro. Al menos era mejor que ir al gimnasio.


  Me consolaba un camión que hacía una entrega a un almacén al otro lado del estacionamiento. Al menos, no estaba completamente sola en ese desierto industrial.


  Mi teléfono vibró, y al ver que era Lachlan llamando, mi corazón dio un vuelco.


  —Oye, —respondí con un tono alegre, ocultando mis verdaderos sentimientos.


  Saber que Lachlan estaba con Britney me ponía nerviosa. No tenía derecho a sentirme así. Pero, como había dicho Harriet, los celos eran el psicólogo gemelo del amor.


  ¿Estaba enamorada?


  —Y ¿Qué tal te va?


  —Realmente no quieres saber. —Exhaló un suspiro.


  —Suenas estresado, —le dije.


  —Lo estoy un poco. Hay una gran cantidad de tonterías en mi vida. Oye, he intentado llamar a Florian, pero no me devuelve las llamadas.


  —¿Ah, de verdad? Comencé este nuevo trabajo, como sabes.


  —¿Cómo es?


  —No es lo que esperaba. Te lo contaré más tarde. Suenas un poco apresurado.


  —Lo estoy. Me gustaría que fuera de otra manera. ¿Alguna mención de cuándo se llevará a cabo esa transacción? ¿Está ahí ahora? Quizás puedas pasármelo a él.


  Aunque la solicitud de Lachlan de hablar con Florian era perfectamente razonable, una punzada de decepción aún se disipaba.


  ¿Era por eso que había llamado?


  —No está aquí. De hecho, estoy en un almacén en el extremo desierto del Distrito de las Artes.


  —¿Ah, de verdad? ¿Eso es bueno para ti?


  —Mm… no estoy segura.


  —¿Se puede confiar en él?


  Buena pregunta.


  —Eso creo, —le dije con una pizca de vacilación.


  —No debería haber colocado esos lienzos en esas bóvedas. ¿Puedes hacer que me llame urgentemente?


  Mi corazón se congeló. —Por supuesto.


  —Tengo que irme.


  —Claro, —dije, mientras mis hombros se hundían.


  —¿Estás bien? —preguntó.


  —Estoy bien, —mentí.


  —Bueno y…


  —Se lo recordaré, —interrumpí.


  —Estaba a punto de decir que te extraño.


  Mi corazón dio un vuelco.


  —¿Estás ahí? —preguntó.


  —Estoy.


  —¿Eso fue demasiado? Sé que se supone que somos amigos. Pero oye… todavía puedo extrañarte, ¿no?


  —Yo también te extraño, —le dije, con la voz quebrada.


  —¿Podemos cenar o algo cuando regrese? Si prometo no devastarte.


  Oh Dios, yo quería eso.


  —Suena bien. Cena. Quiero decir… —Mi cerebro se había disuelto. ¿Por qué me afectó tanto ese acento acariciador de clítoris?


  —Suenas sexy, —dijo.


  —¿Yo? Solo hablo como yo.


  —Por eso suenas sexy.


  Escuché la voz de una mujer de fondo.


  —Estaré allí en un minuto, —dijo lejos del teléfono—. Perdón. Esa era Britney.


  —Gracias por la llamada. Y hablaré con Florian.


  —Me alegro de escuchar tu dulce voz.


  —Y la tuya también, —dije, mi sonrisa se extendía de oreja a oreja.


  Después de eso, logré sacar toda la basura de la oficina. La voz aterciopelada de Lachlan ciertamente me había cargado.


  Florian finalmente tomó mi llamada y me aseguró que estaba listo para irse. Esperaba cerrar el trato en un par de días como máximo.


  Le envié a Lachlan un mensaje de texto a tal efecto.


  Miré las paredes manchadas donde colgaba torcido un antiguo calendario de Playboy. De pie en una silla destartalada, la quité y hojeé las páginas amarillentas. La única diferencia entre entonces y ahora, noté, era que los senos de las modelos no eran tan grandes como las modelos desnudas de hoy.


  Mientras seguía navegando por el calendario, pensé en el sexo. Todo parecía recordarme coger, incluso ese acto una vez inocente de lamer un cono de helado.


  Una chica pelirroja me miraba como si estuviera a punto de tener un orgasmo. Con los párpados pesados y los labios fruncidos, me recordaba cómo me sentí cuando la gran verga de Lachlan me llevó al límite. Un ardiente deseo me atravesó. Las caricias hambrientas de Lachlan y esa verga dura que rara vez bajaba me hicieron meter la mano en mis bragas húmedas cuando un fuerte golpe en la puerta me despertó de mi ensoñación erótica.


  Tiré el calendario a la papelera y me dirigí al frente. Después de que logré abrir la pesada puerta, dos jóvenes, inconfundiblemente estudiantes de arte, me devolvieron la sonrisa.


  —Deben ser Ethan y Clint, —dije, apartándome del camino para que pudieran entrar.


  Rayos de luz solar irradiaban mientras inspeccionaban el gran espacio abierto, que a pesar de resaltar el polvo y la suciedad, leí como un presagio positivo.


  —Esto tiene mucho potencial, —dijo Clint con voz femenina—. Al menos no está oscuro y lúgubre como muchos almacenes por aquí.


  El más serio de los dos, Ethan, asintió lentamente mientras estudiaba las paredes y luego a mí.


  Su mirada se demoró. Mm… él también era atractivo.


  Tomé una respiración profunda. Esto iba a ser interesante.


  Les mostré los otros espacios, incluido el sótano oscuro.


  —Es espeluznante aquí, —dijo Clint.


  —Sin embargo, ideal para almacenar lienzos, —dijo Ethan con total naturalidad.


  Eran yin y yang, y me pregunté si serían pareja. Pero cuando los ojos penetrantes de Ethan se encontraron con los míos, disipé esa posibilidad.


  —Entonces, por curiosidad, —les pregunté mientras me seguían de regreso—, ¿qué les ofreció Florian exactamente?


  —Nos ofreció el espacio para exhibir sin comisión. Se entusiasmó con una clientela impresionante, y nos lanzamos a ello. Está muy bien conectado y merece unas semanas de trabajo.


  —¿Ha mencionado un presupuesto?


  Se miraron y negaron con la cabeza.


  —Okey. Hablaré con él sobre eso. Vamos a necesitar pintura.


  —Claro que sí. Y las tablas del suelo necesitan reparación. Pero aparte de eso, no hay mucho que hacer. Tiene un gran potencial, —dijo Ethan, que ya se había hecho cargo del proyecto.


  Clint asintió con un movimiento de cabeza.


  —Mientras esperamos que llegue la pintura, —continuó Ethan—, tendremos que preparar las paredes. Mi hermano es constructor, así que estoy seguro de que puede ayudar con una lijadora. Empezaremos mañana.


  —Okey. Eso suena bien. Me tomaré la semana libre de aquí y trabajaré desde casa mientras hago un plan, —dije.


  —¿Hay algo que podamos hacer ahora? —preguntó Ethan.


  —En realidad lo hay. —Me siguieron hasta mi nueva oficina—. Es necesario tirar esos muebles. —Señalé el escritorio—. Hay un gran contenedor industrial afuera.


  Clint preguntó: —¿Estás tirando esto? —Pasó las manos por el viejo escritorio.


  Ethan sonrió. —A Clint le gustan los muebles en ruinas.


  —Oh, ¿eres escultor? —pregunté.


  —Por cierto. Principalmente los restauro. Así es como me gano la vida entre ventas.


  —Que interesante. —Incliné la cabeza y estudié los muebles de los años sesenta y con ojos frescos, imaginé su potencial.


  —Son tuyos, —dije.


  —Fabuloso. Puedo darte la primera opción sobre ellos una vez que los arregle.


  —Por supuesto. ¿Por qué no? —Sonreí. Me gustaron. Y fue agradable tener un equipo a mi alrededor.


  La pareja se llevó los muebles y los almacenó en el sótano.


  Al mediodía, mi nueva oficina, aunque vacía, parecía limpia y casi funcional.


  Como no había mucho que hacer hasta que llegó su equipo, les sugerí que regresaran por la mañana.


  Después de eso, llamé a Florian.


  —Oye, Miranda, ¿cómo te va?


  —Bien. Um… ¿podríamos encontrarnos? Hay algunas cosas que necesito discutir contigo.


  —Oh… eso podría ser difícil hoy.


  —¿Entonces mañana? —Pregunté.


  —Por supuesto. Hablemos por la mañana y reservemos un tiempo para el café. ¿Okey? —El pauso—. ¿Ethan y su amigo aparecieron?


  —Lo hicieron. Necesitamos pintura, —dije.


  —Hablemos mañana.


  Su voz apresurada y tensa apretó el nudo existente en mi estómago.
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  LACHLAN


  Remé hasta la ruptura, que estaba a una distancia considerable de la orilla. Masajeada por el calor del sol, mi carne desnuda suspiraba de felicidad. Toda mi ansiedad se desvaneció. Había olvidado lo bien que se sentía surfear sin traje de neopreno. Me recordaba a las películas de surf que había visto en los años sesenta, cuando los chicos con pantalones cortos de flores montaban tablas supergrandes. En ese entonces, se les consideraba los desertores de la sociedad. Ahora todo el mundo surfeaba.


  Empujándome de mi tabla, monté mi última ola de regreso a la orilla.


  Me duché en la playa y lavé la tabla antes de regresar a mi habitación.


  Después de tomar una cerveza, abrí mi computadora portátil. Había arreglado para llamar a Miranda con Skype para averiguar sobre los Pollocks. Le había enviado un mensaje de texto antes para hacer un momento y preguntarle si estaba de acuerdo con eso. Se sentía realmente extraño caminar de puntillas. Pero respeté su necesidad de espacio, así que esperé hasta que ella inició el contacto.


  Miranda llegó a mi pantalla. Su espeso cabello rojo enmarcaba una tez suave y blanquecina, y llevaba una blusa escotada que instantáneamente se registró en mi pene.


  —Oye, hermosa, —dije.


  —Oye. —Me devolvió la sonrisa—. Te ves bronceado.


  —He surfeado largo tiempo. Las olas eran perfectas.


  —Puedo ver que te ves descansado y saludable. Ojalá pudiera decir lo mismo de mí.


  Fruncí el ceño. —¿Oh? ¿Qué ha estado pasando en tu mundo?


  —Ahora estoy creando un espacio orientado hacia el arte nuevo, que implicará riesgos, trabajo duro y sacrificios económicos.


  —¿Pero no es ese el camino de todo el arte?


  Se encogió de hombros. —Supongo que me encandiló la perspectiva de trabajar con los grandes. Grandes adquisiciones, como los Pollocks y…


  Su mueca me arrastró de nuevo al irritable tema del dinero.


  Me senté hacia adelante. —¿Puedes organizar una venta para los De Koonings? Organízala de modo que conserves una comisión.


  —Puedo hacerlo. —Hizo una pausa—. Pero solo si su seguro está actualizado.


  —Haré que también lo arregles, si no te importa.


  —Cualquier cosa para ayudarte, Lachlan. Tú lo sabes, —dijo con una suave sonrisa—. La ruta tradicional de Sotheby’s aceleraría la venta. Su comisión es bastante alta. Pero es una apuesta segura.


  —Entonces te lo dejo a ti. Solo necesito algo de efectivo. Cuanto antes.


  —¿Las autoridades están siendo duras contigo?


  —Nada que no pueda manejar. —Sonreí, haciendo mi acto de hombre valiente—. Regresaré mañana, y si todavía está andando, me enfrentaré a Florian yo mismo.


  —No vas a recurrir a la violencia, espero.


  Guardé para mí mi repentino impulso de golpear al marchante de arte en la cara. —No te preocupes. Adelante, haz lo que puedas con los De Koonings. —Caí en sus hermosos ojos oscuros—. No estás usando tus anteojos.


  —Suenas decepcionado, —dijo.


  —Me gustas con tus anteojos. Pero verte sin ellos también es bastante excitante. Tienes unos ojos exquisitos. Me llevan a lugares.


  —¿A dónde te llevan? —Preguntó.


  —¿Quieres la respuesta corta o la larga?


  Sonrió. —La larga.


  —Me hacen añorarte y hacen que él, —incliné la cabeza hacia mi pene—, te añore.


  —Correcto. Siempre que en grande. —Se rió.


  Me moví en mi asiento. —Dime, ¿qué tengo yo que te está dando dudas? Aparte de esa situación de Linda.


  —No son dudas como tal. Yo… —se miró las manos—, simplemente no sé mucho sobre ti. Aparte de que eres muy sexual. Se mordió el labio, lo que hizo que se me hiciera agua la boca al saborear ese sensual puchero rosado.


  —No hay mucho que saber. Soy un tipo bastante básico. Aburrido. Prosaico. —Abrí mis manos.


  —¿Prosaico? —Miranda se rió—. No eres eso ni eres básico. Eres un músico muy talentoso. Y estás trabajando duro para corregir los errores de tu padre. Eso te convierte en una buena persona, responsable…


  —¿Pero? —Pregunté.


  —Todas esas mujeres que te persiguen. Especialmente como esa estrella de rock sexy que rezuma encanto.


  —¿Rezuma encanto? —Me reí—. ¿Y qué hay de esa versión normal de mi vecino?


  —¿Tienes uno de esos? —preguntó.


  —Puedes apostar. Él soy yo. Ese chico normal que la caga. Como no actualizar el seguro del arte valioso.


  —No te preocupes. Me aseguraré de que cierre el trato. Y los De Koonings valen quinientos millones, estoy segura.


  Solté un profundo suspiro. —Eso alcanzará.


  —Es bueno, entonces, ¿no? —Preguntó.


  —Por supuesto. No me importaría más para poder establecer una empresa legítima.


  —¿No es lo que es Paz Holdings? —preguntó.


  —Todavía está bajo el ala de mi padre.


  —Oh. Ya veo, —dijo, inclinándose hacia adelante. Hubiera dado cualquier cosa por verla desabrocharse la blusa, pero por respeto, me contuve—. Si lo deseas, podemos unirnos a un club de lectura.


  Negó con la cabeza y se rió. —¿Un club de lectura?


  —¿Por qué no? Podemos hablar sobre libros y todos aquellos temas valiosos que hacen que la gente sea interesante.


  Negó con la cabeza y se rió. —Oh, Dios mío, Lachlan. ¿De verdad?


  —Solo me gustaría que supieras que soy receptivo a hacer otras cosas además de devastarte. Podemos ir al cine. ¿Cuál es tu película favorita?


  —Hay tantas. Me gustan las clásicas, especialmente las películas con Audrey Hepburn.


  —Déjame adivinar, ¿Desayuno en Tiffany’s? —Pregunté, recostándome.


  Su rostro se iluminó. —Sí… ¿cómo lo adivinaste? Y me sorprende que incluso conozcas esa película.


  —¿Estás bromeando? Mi madre siempre me llevaba al cine cuando era pequeña. Estaba tan loca por las películas clásicas, como yo.


  —¿Tienes una favorita? —preguntó.


  —Me encantaban las películas de Rat Pack con Frank Sinatra y la pandilla. Me encantaba Bullitt. Había una gran persecución de autos Mustang. —Sonreí—. Vaqueros, películas de guerra. Ya sabes, todas las películas de chicos.


  Se rió entre dientes. —Tiene sentido.


  Abrí mis manos. —Pero puedo hacer una película para chicas si quieres. No me importa mientras estés allí.


  —No tenemos que hacer películas de chicas o unirnos a clubes de lectura, Lachlan, —dijo—. Puedo obtener toda la charla sobre libros que necesito y más de mis padres.


  —No sé nada de tus padres. Sabes más sobre el mío —dije, estirando los brazos.


  —Mi madre habla mucho y mi padre escucha.


  —Okey. Entonces ella usa los pantalones, supongo, —dije.


  Asintió. —Ella los usa.


  —Bueno, no me importa esa idea. Me gustan las mujeres fuertes.


  —Es extremadamente obstinada.


  —Al menos ella sabe lo que piensa, —le dije.


  —Ciertamente lo hace.


  —Es un gusto verte, —le dije.


  —A mí también me gusta verte. —Inclinó la cabeza con adoración.


  Sonreí. —Entonces, ¿podemos ponernos al día cuando vuelva mañana?


  —Me gustaría eso, —dijo.


  Eso puso una sonrisa en mi cara. —Genial. No puedo esperar. Quiero verte, mi mejor amiga.


  Negó con la cabeza con una risita. —Creo que somos más que eso. Pero bueno, yo también estoy deseando verte.


  —Gracias por ponerte al día.


  —Adiós entonces. —Me lanzó un beso.


  Fruncí mis labios, le devolví el beso y cerré mi computadora portátil.
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  Deleitándome con la puesta de sol en constante cambio, me senté en un asiento y devoré una hamburguesa con papas fritas, seguida de una barra de chocolate.


  Mientras esa gran artista, la Madre Naturaleza, montaba un espectáculo, tomé algunas fotos de la obra de arte invaluable que tenía ante mí. Una puesta de sol ardiente bailaba sobre el resplandeciente océano, creando ondas de color en constante cambio.


  Elegí mi favorita y se la envié a Miranda con el comentario, —Ojalá estuvieras aquí para ver esto. Conmigo abrazándote.


  En realidad, nunca había enviado fotos de puestas de sol a las chicas con las que había salido.


  Ni siquiera recordaba haber estado con una mujer más de un mes. ¿Qué me hizo eso? ¿Padecer TDAH?


  Dado que podía pasar horas practicando ritmos con un metrónomo, eso parecía poco probable. Sin embargo, chicas… tal vez. Pero ninguna de esas chicas era Miranda.


  Mi teléfono sonó. Miranda respondió: —Ojalá estuviera allí.


  El emoji del corazón era un buen toque, me hizo sonreír mientras me levantaba para regresar a mi habitación.


  Decidí visitar a Britney y decirle mi intención de irme por la mañana.


  De pie en su puerta, escuché música a todo volumen. Después de tocar fuerte por un rato, entré.


  Estaba a punto de llamar cuando descubrí en el sofá, con las piernas abiertas, Rick con los ojos cerrados y la boca bien abierta, gimiendo.


  Moviendo su boca hacia arriba y hacia abajo, Britney estaba de rodillas, chupando la verga más grande que jamás había visto. No es que haya visto tantas.


  Afortunadamente, la habitación estaba poco iluminada y conociendo a Britney, probablemente había tomado una copa o cinco, por lo que estaba menos alerta.


  Me escabullí lo más rápido que pude y me dirigí de regreso a mi habitación, preguntándome cómo demonios encajaba esa enorme verga en su boca.
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  MIRANDA


  Harry, deja de pasear. Me estás poniendo nerviosa, —le dije.


  —Te diré lo que me pone nerviosa: Ava golpeando los pies día y noche.


  No pude evitar reírme de la nueva obsesión de mi sobrina por el flamenco. —Se ve linda haciéndolo. Y ella es natural, —me defendí.


  —Y ahora me suplica por los zapatos. Demonios, los vecinos van a hacer que me echen.


  —Estoy segura de que no es tan malo. Solo haz que practique en el parque o algo así, —sugerí.


  —¿Y todas esas madres perfectas han encontrado algo más de lo que reírse?


  —No se trata realmente de la obsesión de tu hija por el flamenco. Se trata de Ollie, ¿no?


  Se mordió las uñas. —Hmm… supongo.


  —Harry, nunca iba a ser nada. Es un niño.


  —Es un puto hombre. Y la química crepitó entre nosotros.


  —Yo también lo noté. Pero es muy joven y viste a las chicas.


  —Sí. —Entrelazó los dedos—. Tienes razón. Soy vieja y fea.


  Puse los ojos en blanco. —Estás loca, Harry. Los chicos caen sobre ti. Eres impresionante. Y diablos, solo tienes veintiséis años. Será mejor que reserves tu casa de retiro ahora.


  Harriet se echó a reír mientras Ava atravesaba la puerta, luciendo una rosa en su largo cabello ondulado.


  Corrió hacia su madre y la abrazó.


  —¿Quién la trajo? —Pregunté.


  —Jane, la mamá hippy. Es adorable. Hacemos un intercambio. Mañana es mi turno.


  Ava me besó en la mejilla. —Hola cariño. Te ves preciosa con esa flor en el pelo.


  Levantó los brazos en una perfecta pose española.


  Miré a Harriet y negué con la cabeza. —Tienes que admitir que es natural.


  —Sí. —Su rostro amargado se suavizó con la sonrisa de una madre orgullosa—. ¿No es así?


  Harriet y yo observamos mientras Ava demostraba sus nuevos movimientos. —Eres tan buena. ¿También vas a ballet?


  Asintió. —Pero a mí me gusta más el flamenco.


  Me levanté. —Tengo que ir a ver este nuevo apartamento.


  —¿Por qué no te quedas en el elegante ático de Lachlan?


  —No se siente bien, —dije.


  —Pero él no está ahí todo el tiempo. Ofrécele alquilar. Parece un buen arreglo.


  —Él no lo aceptaría. Y recuerda, estamos en modo ‘lento’.


  —Y tú necesitas un examinen de la cabeza. En cualquier caso, estás hablando. Él te está llamando.


  No pude evitar sonreír. —Sí, el me llama.


  Me señaló. —Ves. Está escrito por toda la cara. Estás loca por él.


  —Nunca dije que no lo estuviera, Harry.


  Sacudió su cabeza. —Siempre has sido terca. Te pareces a mamá en ese departamento.


  —No. Soy más como Papá, —me defendí.


  Harriet tenía razón. En muchos sentidos, tendía a pensar demasiado, algo por lo que mi madre era famosa. Por mucho que amaba a mi madre, lo último que deseaba era convertirme en una perfeccionista fastidiosa.


  —De todos modos, creo que estás loca, —dijo—. Si estuviera en tu posición, ya me habría mudado.


  —Eres más aventurera que yo. Y has tenido más experiencia con chicos. Eres mejor con el corazón roto.


  Puso los ojos en blanco. —Oh Dios, Andie. ¿Qué es la vida si no corres algún riesgo aquí y allá?


  —Más fácil, —respondí.


  —Y aburrida. —Harriet se estiró hasta adoptar la pose de guerrera.


  Ella tenía razón. Era aburrida. Mi determinación de tomar las cosas con calma no había ayudado en absoluto. En todo caso, mi obsesión por Lachlan había aumentado. —Quizás tengas razón. Veamos qué pasa. De todos modos, debo fluir. —La saludé con la mano y salí corriendo.


  Mientras me dirigía a mi auto, pensé en la sugerencia de Harriet de mudarme al apartamento de Lachlan. Simplemente se sintió extraño. Especialmente ahora que estábamos cogiendo.


  ¿Eso era todo lo que alguna vez sería? ¿Solo coger? Agradable como era.


  Lachlan me preguntaba a menudo sobre mi día y compartía sus pensamientos y aspiraciones conmigo. También era un oyente respetuoso.


  Debía regresar en cualquier momento. Y lo extrañaba locamente. Nunca antes había estado así tan distraída y necesitaba concentrarme. Especialmente ahora que iba a montar un negocio.


  Mi teléfono sonó justo cuando estaba a punto de partir. Tarde para mi cita con la inmobiliaria, fui a ignorarlo, pero cuando la hermosa cabeza de Lachlan apareció, no pude resistir.


  —Miranda. —Su voz humeante se deslizó hasta mi coño y como siempre, mi cerebro se apagó.


  —Es bueno escuchar tu voz, —dije.


  —Estoy de regreso y es genial estar en casa. —Sonaba alegre.


  —Oh…


  —¿Dónde estás? —preguntó.


  —Me dirijo a ver si hay un apartamento para alquilar.


  —¿En realidad? Pero puedes quedarte aquí.


  —Me gustaría tener mis cosas a mí alrededor, —dije, buscando cualquier otra cosa que no fuera la verdad. Sea lo que sea que haya sido.


  Mi corazón colgaba en dos campos: A. Mudarme y establecerme en su casa. B. Mantener una distancia saludable. Ser independiente. Ser realista.


  La última opción, más racional, tenía la ventaja ganadora, a pesar de que mi corazón estaba al margen, abucheando.


  —No me importa, —dijo—. Podrías hacer que la repintaran. Redecorar. Llena el lugar con peluches. O podría comprarte un cachorro.


  —¿Un cachorro? ¿Juguetes de peluche? —Me reí—. Soy adulta, Lachlan.


  —Eso eres. Sin embargo, un cachorro estaría bien.


  Me tomó un momento responder. —No necesito un cachorro para sentirme como en casa en tu apartamento.


  —Supongo que no. Pero bueno, está vacío la mayor parte del tiempo.


  —¿Qué hay de esas grandes noches con tus amigos?


  —Ya pasé por eso, y si tuviera alguna recaída, podría llegar sin previo aviso y devastarte. Ahora, ¿dónde estaría el daño en eso?


  Me reí. —No hay daño, supongo. —Mis regiones inferiores se encendieron de repente al pensar en su boca hambrienta sobre mí—. Preferiría tener mi propio espacio.


  —Por supuesto. Y lo siento, eso fue inapropiado de mi parte. Viendo que se supone que debemos tomar las cosas con calma. Entonces, ¿eso significa que no podemos encontrarnos? ¿Como ahora? Necesito ver tu cara bonita. Mucho.


  Me dolía la cara por la sonrisa soleada. —Me alegro de verte ahora, Lachlan. Yo quiero.


  —Estoy aquí en el apartamento. Solo vine para verte.


  —Es bueno, —dije, rebotando en una nube de ensueño. Lachlan me había vuelto a drogar.
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  Tan pronto como salí del ascensor, Lachlan me besó en la mejilla y se quedó. Todo lo que necesité fue un soplo de él y me derretí en sus brazos.


  Nuestros labios se encontraron, y fue vacilante y frágil. Pero luego su lengua me reclamó. El beso se sintió como el primero.


  Prácticamente me arrancó la ropa, pasó sus manos por mi piel hormigueante y gimió en mi boca mientras acariciaba mis pechos.


  Sin pronunciar palabra, me desabrochó la bragueta y me ayudó a quitarme los jeans. Luego se inclinó, me arrancó las bragas con la boca y lamió mi clítoris con rápidos y vertiginosos latigazos que me hicieron aferrarme a la pared para evitar caer al suelo en una agonía de felicidad.


  Me levantó con sus fuertes brazos y me inmovilizó contra la pared. Lachlan enganchó su brazo debajo de mi rodilla y me penetró en una embestida aguda y deliciosamente profunda.


  Eso seguido por un acto sexual lento y dolorosamente placentero, dejando mi garganta reseca y mi cordura pegada a la pared.


  Crudo y hambriento, me cogió tan intensamente que mis uñas se clavaron en sus músculos flexionados y como un desastre, terminé viendo estrellas.


  Dos horas más tarde, después de vaciarse en mí tres veces, Lachlan sugirió que cenáramos algo diferente, lo que me hizo reír y mi estómago dio un vuelco de entusiasmo.


  Terminamos en la playa, sentados en la arena con una pizza en equilibrio sobre nuestro regazo.


  Era una tarde serena y agradable y el sol bermellón acababa de sumergirse en el reluciente océano.


  —Mi vida es un verdadero desastre en este momento. —Lachlan se volvió y me miró profundamente a los ojos—. Te quiero en eso, Miranda. —Había un indicio de vulnerabilidad en su mirada, que pasó de mis ojos a sus dedos y viceversa—. Si algo sale a la luz en las próximas semanas, debes saber que soy inocente.


  —¿Se trata del plan de inversión de tu padre?


  Su asentimiento vacilante me hizo preguntarme si se estaba desarrollando más drama.


  —Lo único que salió de este viaje fue un constructor con el que Britney se enganchó.


  Sus labios se torcieron en una sonrisa.


  En lugar de reírme de su doble sentido, me quedé expectante y con los ojos muy abiertos. Estaba más interesada en saber que Britney había rociado su esencia femenina sobre alguien que no fuera Lachlan.


  —No te ves muy complacido, —le dije.


  —Me importa una mierda con quién se ligue. Rick es el compañero de Héctor, quien ahora mismo, mientras hablamos, está construyendo un resort para nosotros.


  —¿Ave del Paraíso, quieres decir? ¿Eso está sucediendo? —Pensé en los archivos borrados, que, aunque tenía poco tiempo para estudiar, sabía bastante sobre ese proyecto.


  —Sí. Pero solo parte del camino. Solo lo suficiente para demostrar que se ha estancado debido a razones de flujo de caja. —Se rascó la barbilla.


  —¿No sabrán que se acaba de construir?


  —Ese es un buen punto. —Asintió—. Me aseguré de que obtuvieran material degradado.


  —¿Entonces todo va a estar bien?


  —Cuando me fui hoy, acababan de entregar los suministros. Y ojalá que ahora empiecen… solo… —suspiró— Me he quedado sin capital. Ni siquiera puedo levantar el maldito engaño.


  —Llamé a mi antiguo profesor, que tiene contactos en la escena artística. Cuando le mencioné que tenía De Koonings a la venta, estuvo de acuerdo en que Sotheby’s sería la ruta más rápida.


  —Bien. Entonces, sigamos con eso. —Se levantó y se limpió la arena de los jeans—. Tengo que regresar a la propiedad y ocuparme de algunos asuntos mañana.


  Lanzando un resto de pizza a medio comer a una gaviota, asentí.


  Lo miré y me ahogué en esos brillantes ojos azules. En el crepúsculo, se veía hermoso con esos labios sensuales acentuados por su mandíbula sin barba. Su cabello había crecido y estaba peinado hacia atrás y hasta el cuello. El tiempo suficiente para enredarse en mis dedos.


  Sin embargo, la persistente inseguridad me acechaba. Seguía preguntándome si Lachlan, que podía silenciar una habitación de chicas conversadoras con un solo paso, continuaría deseándome después de que el período de luna de miel de lujuria hubiera disminuido.


  Como si pudiera leer mi inseguridad, Lachlan me miró a los ojos y dijo: —Eres más hermosa así.


  —¿De qué manera? —Pregunté.


  —Sin maquillaje. Cabello suelto. Mejillas sonrosadas. —Me acarició la cara y me besó—. Me encanta tu sabor. Me encanta que te vengas en mi boca.


  —Me encanta venirme en tu boca. Todavía tengo que devolverte el favor, —dije.


  Me acercó y besó mi cuello. —Todo en buen tiempo.


  —¿Siempre eres así de sexual? —Pregunté. Lo que realmente quería preguntar era si siempre era así de sucio. A mi cuerpo no pareció importarle.


  —Solo contigo. —Se apartó para estudiar mi rostro—. Somos exclusivos. ¿No es así? A pesar de que nos tomamos las cosas con calma. —Levantó una ceja ante esa sugerencia, que yo sabía que sería imposible de cumplir, ya que no nos habíamos quitado las manos de encima en toda la tarde. Mi corazón estaba dando una gran fiesta.


  —No estoy interesada en nadie más, si eso es lo que quieres decir. ¿Y tú?


  Sus cejas se encontraron bruscamente. —Eres toda la mujer que necesito y quiero. Soy monógamo.


  —¿Lo eres? —Pregunté.


  Me tomó de la mano y me miró a los ojos. —Miranda, sé que mi pasado no es tan bueno. Y ver a Linda así tampoco habría ayudado, pero puedo decirte esto… —Hizo una pausa—. Estoy enamorado.


  Sus ojos brillaban con sinceridad. Tenía que creerle. No podía haber sido tan buen actor.


  —Yo también, Lachlan.


  Su sonrisa momentánea se desvaneció. —Entonces, eso es todo lo que importa. Yo fui tu primero. Eso es increíblemente poderoso. No me di cuenta de cuánto hasta que me fui. Y cuando pediste que disminuyese la velocidad, experimenté ansiedad por la separación.


  Tomando una respiración profunda, escudriñé su rostro. —Estaba la inseguridad y una necesidad de enfocarse. Pero estaba más disperso cuando no escuché de ti. —Me miré los dedos, odiando lo débil que me hacía parecer—. Es difícil de procesar. Mientras estabas fuera, pensé mucho en ello y me di cuenta de que estaba completamente asustado. Aun lo estoy.


  —No voy a ninguna parte. —Acarició mi cabello—. No podía dejar de pensar en ti y…


  —¿Y? —Pregunté.


  —Es difícil de expresar con palabras. Supongo que lo que estoy tratando de decir es… —Jugó con mis dedos y luego me atrapó con sus ojos de nuevo—. Te amo.


  —¿Eh? —Mis cejas se juntaron.


  Sonrió. —Deberías verte a ti mismo. Bien podría haber dicho que en realidad soy un zombi canibalizador de cerebros.


  Tuve que reír.


  Su rostro se alargó. —¿Crees que es demasiado pronto?


  —No… quiero decir, tal vez… —Mi corazón se aceleró—. ¿No es solo lujuria? Cogemos todo el tiempo.


  Sus ojos se abrieron. —Eso es porque nunca puedo tener suficiente de ti. —Se pasó el pulgar por el labio inferior hinchado que había devorado antes—. Sin embargo, es más que eso. Estás bien. Eres inteligente. Más inteligente que yo. Me gusta eso. Y eres una mujer de verdad.


  —Lo bueno es aburrido, ¿no?


  —Oh, Dios, no. En serio, no lo es. Eres un espíritu puro. Necesito eso. Estoy por encima de ese tipo de mujeres salvajes que solo piensan en sí mismas y en lo que puedo hacer por ellas.


  —Así que déjame ver si lo entiendo. ¿Te gusto porque soy una buena persona y también buena para coger?


  Consideró esto por un momento. Arrugó la frente. —No soy bueno con las palabras. Pero seguro. Eso es lo esencial. ¿Qué más hay? Es simple, pero complejo al mismo tiempo. Conocer a alguien en quien pueda confiar y con quien pueda hablar es tan importante como el deseo. Aunque… —Pasó su mano por mi cintura—. El hecho de que seas hermosa y tengas un cuerpo que me mantiene duro toda la noche ayuda. —Sonrió—. Puede que no duerma mucho. Pero sé que me respaldas, y yo seguro que te respaldo. Mataría por ti.


  Mis ojos se ensancharon ante esa confesión conmovedora, aunque espantosa.


  —Vamos, regresemos y… —Me miró con esa media sonrisa que formaba hoyuelos en las mejillas—. Hagamos el amor.


  Mis párpados se volvieron pesados cuando su dedo se deslizó seductoramente a lo largo de mi cadera y debajo de mi blusa suelta, provocativamente cerca de mis pechos.


  —Dime, ¿te gusta bailar?


  —¿Eh? —Eso, no lo esperaba—. Me gusta. ¿Quieres salir a bailar?


  Rió. —No. Estoy pensando en algo un poco más privado.


  —Oh. —Mi rostro se calentó—. ¿Quieres que baile para ti?


  —Sí. Un baile agradable, lento y articulado. Volvamos. Antes de que me arresten por atacarte en público.


  —¿Articulado? No soy tan flexible.


  —Oh, eres muy flexible, Miranda. —Sonrió.


  Tomados de la mano, nos deslizamos por el bulevar. Todo el mundo parecía fundirse con los edificios. Solo éramos nosotros en nuestra propia pequeña burbuja romántica.


  —Serás mi chica, ¿no? —preguntó, volviéndose para mirarme.


  Busqué una sonrisa juguetona, pero bajo la luz del atardecer, sus ojos brillaban con intensidad.


  Me tomó un momento hablar. Mi corazón latía locamente como si hubiera corrido kilómetros en busca de algo vital. En este caso, amor.


  —Nada me gustaría más que ser tu chica. —Las palabras temblaron fuera de mi boca.


  Me tomó en sus brazos y sus labios tocaron los míos. Tierna y dulce, como si fuera nuestra primera vez.


  Afortunadamente, me sostuvo cerca de su cuerpo fuerte porque podría haber flotado hacia el cielo. Sentido y profundo, su beso, como sellando nuestra unión, hizo que mis ojos se llenaran de lágrimas.


  —Dale un buen polvo por mí, —gritó un tipo, pasando a trompicones y rompiendo nuestro hechizo.


  Nos separamos y nos reímos. Rápidamente me enjuagué una lágrima.


  Lachlan lo vio porque me besó en la mejilla y sus ojos brillaron con ese profundo entendimiento que dos personas tienen el uno por el otro. Lo había visto en el rostro de mi padre en respuesta a los momentos más frágiles de mi madre.


  Dejé escapar un suspiro lento, preguntándome si alguien había deslizado LSD en el agua. Porque los dos últimos meses que había pasado con Lachlan se habían sentido como un viaje, repleto de colores arremolinados, levitación, placer que se encrespaba y el tipo de locura que hacía reír o llorar incontrolablemente.


  Lachlan volvió a su antigua alegría y tomándome de la mano, movió mi brazo como si fuéramos niños. Solo que éramos adultos enardecidos a punto de rendirnos a los anhelos lujuriosos o, como había dicho dulcemente Lachlan, hacer el amor.


  Mi corazón dio un vuelco. Un feliz por ahora me haría bien.


  FIN DE LA PRIMERA PARTE.


  


  
    DEVORADO POR PAZ

  


   


  Desplácese hacia abajo para continuar leyendo la última entrega. 
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  MIRANDA


  Lachlan y yo pasamos nuestro primer fin de semana juntos en su extensa propiedad. Con Tamara en Miami y Manuel en casa de su abuela, teníamos la casa para nosotros solos. Leí, tomé el sol, comí y bebí en exceso, mientras Lachlan surfeaba, practicaba la batería o me cogía casi hasta la locura.


  Descansando en el sofá, hojeé el último catálogo de Sotheby’s, babeando sobre algunos de los magníficos coleccionables que se ofrecían. Como era domingo, tuve que regresar al ático del centro esa noche para empezar temprano por la mañana.


  Sin nada más que una toalla alrededor de la cintura, Lachlan entró tranquilamente en la sala de estar. Respiré hondo y me pellizqué una vez más. ¿Ese hombre con el cuerpo de un héroe de acción era realmente mi novio?


  —¿Te apetece comer unos tacos? —preguntó.


  —Gran idea. Amo a los mexicanos.


  Se unió a mí en el sofá. —Me encantó tenerte aquí. Le vas bien a esta casa.


  —Me encantó estar aquí.


  Me abrazó y aspiré su esencia profundamente, como lo haría con un bosque después de la lluvia. Aunque los árboles no me prendían fuego como lo hacía Lachlan.


  Lachlan me soltó y me dio una palmada en el trasero, haciéndome reír. Éramos como dos adolescentes cachondos. Parecía tener una sensación de hormigueo permanente entre mis piernas.


  Me levanté y recogí mis pertenencias.


  Una hora más tarde, vestido con jeans y una camisa de lino que ondeaba con la brisa de la noche, Lachlan cargó mi bolsa de lona mientras nos dirigíamos a su auto.


  Miré hacia el cielo, lo cual hacía a menudo cuando estaba en Malibú. En ese momento, una hermosa estrella cruzó el cielo haciéndome jadear. —¡Oh! —Señalé—. Una estrella fugaz.


  Lachlan miró hacia arriba. —¿Pediste un deseo?


  —Lo olvidé.


  —Todavía puedes pedir uno.


  Llené mis pulmones con aire fresco y salado y exhalé, pensando en un profundo deseo. Por supuesto, Lachlan y sus brillantes ojos azules también entraron en mis pensamientos.


  —¿Me lo vas a decir? —preguntó, inclinando su hermosa cabeza.


  Sonreí y sacudí mi cabeza.


  Cuando nos acercábamos al Mustang, le pregunté: —¿Estás conduciendo?


  —Sí. Soy un hombre libre. Me restauraron la licencia hace dos días.


  Me abrió la puerta y corrí a su lado.


  —He echado de menos este auto, —dije, acariciando el cuero.


  Se acomodó en su asiento. —Igual que yo. —Sonrió dulcemente y encendió el motor, luego presionó el acelerador e hizo que el motor rugiera—. Escucha eso.


  Me reí.


  —¿Qué?


  —Eres todo un chico.


  —Y eres una chica tan sexy. —Deslizó su mano debajo de mi falda y hasta mis bragas.


  Siseé.


  —¿Estás adolorida? —preguntó.


  —Un poco. Pero es un dolor agradable.


  —Tendré que optar por el enfoque suave.


  — Mmm… no me importa lo contrario.


  Me dio una lenta sonrisa. —¿De qué manera es esa, Miranda?


  —Cuando te vuelves salvaje conmigo.


  —¿Salvaje? —Rió—. Sacas al animal que hay en mí.


  Y tú al que hay en mí.


  La vigorizante brisa de la tarde me pasó los dedos por el pelo mientras aceleramos por la carretera con la capota bajada.


  Veinte minutos después, llegamos al restaurante mexicano y nos sentamos en una mesa junto a la ventana.


  Estar en la playa siempre me daba un gran apetito y cuando llegaron nuestras comidas, mi estómago rugió.


  Condimentada, picante y deliciosamente cursi, mi enchilada de carne explotaba con sabor. Me limpié la boca. Era la mejor comida mexicana que había probado en mi vida, especialmente regada con una Margarita.


  Aunque la banda de mariachis era un poco molesta. Su novedad desapareció después de la tercera melodía explosiva. La gente en la mesa de al lado no ayudaba con el ensordecedor estruendo, lo hacía más fuerte con cada trago de tequila.


  —Me encargaré del seguro y de la venta de los De Koonings en los próximos días. La semana pasada fue una gran distracción, —dije, casi gritando—. ¿Florian se comunicó contigo?


  Lachlan llamó al camarero. —Cuenta, por favor. —Luego volvió a mi pregunta—. Sí.


  —Oh… —encontré su mirada con una pregunta.


  Tuve una semana agitada en el almacén. Cada vez que llamaba a mi nuevo jefe con respecto a la pintura para las paredes, no recibía nada más que mensajes de voz.


  Después de pagar nuestra cena, Lachlan saltó de su silla. —Voy a ir allí ahora.


  —¿A la oficina de Florian? —Casi corrí tras él.


  —Sí. Voy a hacerle una visita.


  —Bueno. Um… Puede que no esté allí. Es domingo y más de las ocho.


  —Dijo que estaría allí.


  Dada la renuencia de Florian a dar información, la frustración de Lachlan era comprensible. Pero ver su rostro amargado todavía era discordante.


  —¿Te importa si… te acompaño? —Pregunté.


  —Tú decides. De hecho, podría darle un puñetazo al tipo. —Dejó de caminar y se volvió hacia mí, su rostro se suavizó—. Puedo dejarte en el apartamento primero.


  —No, quiero venir. ¿Vas a amenazarlo?


  —Desde luego. Estoy harto de su puta mierda.


  Mis hombros se tensaron mientras me apresuraba. No importa cuántas veces Lachlan me asegurara lo contrario, simplemente no podía librarme de la culpa de haberlos presentado. Y Florian también me había defraudado.


  Diez minutos después llegamos a la imponente torre.


  Mientras Lachlan me abría la puerta del auto, le pregunté: —¿Esto se va a poner violento?


  Abrió las manos. —Digámoslo de esta manera: no me gusta que me jodan. Quizás deberías esperar aquí.


  —No. —Salté—. Yo también tengo preguntas. Me debe mi dinero.


  Dejó de caminar. —¿Quién diablos es este tipo?


  Me mordí el labio. —Nunca debí haber ido con él. Pero tiene una gran reputación. Nunca podría haber pensado… —Tragué un nudo en la garganta.


  Lachlan dejó de caminar y tomó mi mano. —No tienes la culpa. Quizás solo estoy asumiendo lo peor.


  Habían pasado algunas semanas y con los Jackson Pollock escondidos en las bóvedas de Florian, Lachlan tenía buenas razones para estar preocupado.
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  LACHLAN


  Miranda no sabía que había amenazado con enviar a los pesados. Me sentí como si estuviera en un mal viaje ya que nunca había tenido que recurrir a tácticas tan canallas. Pero ya había tenido suficiente de que me engañaran.


  No me sorprendió saber que Tony Varela era una figura destacada de la mafia.


  Después de que le mencioné que alguien me debía mucho dinero y me estaba dando rodeos, puso su mano sobre la mía y con un tono áspero y paternal, me dijo que podía arreglarlo por mí.


  No podía creer que este fuera el mismo hombre que había amenazado con enterrarme en un desarrollo de condominios.


  Le pagué parte de lo que debía y de repente, parecía que nos convertíamos en amigos.


  Me había pedido verme cara a cara para hablar de mi deuda y sugirió que nos encontráramos en un bar oscuro y sórdido donde las chicas giraban alrededor de penes de metal con forma de barra. Me sentí como si estuviera en un episodio de Los Soprano.


  Hablamos de Florian en términos vagos. No mencioné los ochocientos millones de dólares que se me deben.


  Mientras llenaba su whisky Varela explicó que por la pequeña suma de un millón de dólares en efectivo, uno de sus hombres podría romperle los dientes a Florian uno por uno.


  Dejé ese bar clandestino sintiéndome mal del estómago. Sin embargo, llamé a Florian y le dije que si valoraba sus colmillos perlados, sería mejor que me devolviera la llamada de inmediato.


  En un instante, volvió a llamar. Hablando con ese suave acento británico, me aseguró que su cliente estaba a punto de pagar. Insistí en verlo esa noche y estuvo de acuerdo. Al menos no tuve que recurrir a contratar a uno de los matones de Varela.


  Que me rebajara a algo tan radical me hizo preguntarme si había perdido la cabeza.


  Pero tenía que limpiar el desorden de mi padre moribundo lo más silenciosamente posible. Debería haberlo dejado caer sobre su espada, pero no podría vivir conmigo mismo si lo hubiera hecho. Y habría sido un baño de sangre mediático, dejando el apellido Paz empañado para siempre.


  Por el bien de mi difunto abuelo, cuyo arduo y honesto trabajo había construido el imperio familiar y por mi futura descendencia, tenía que asegurarme de que el apellido Paz siguiera siendo sinónimo de decencia.


  De pie frente a la torre de oficinas medio iluminada, me volví hacia Miranda. —Esto no debería tomar mucho tiempo. ¿Por qué no esperas aquí?


  —Quiero venir.


  Quizás podría sacar más provecho de Florian con ese lenguaje artístico que compartían. Me encogí de hombros. —Bien entonces.


  Pulsé el intercomunicador. Unos segundos más tarde, la puerta se abrió y entramos en el vestíbulo con poca luz.


  Nuestros pasos resonaron con fuerza mientras nos dirigíamos al ascensor.


  Mientras subíamos al quinto piso, tomé la mano de Miranda. —¿Estás bien?


  Asintió.


  Tan pronto como salimos del ascensor, vimos a Florian hablando por teléfono a través de una pared de vidrio.


  Nos hizo un gesto para que entráramos y luego colgó rápidamente.


  —Miranda, —dijo con una sonrisa brillante—. Estaba a punto de llamarte.


  —¿Recibiste mi mensaje sobre mi sueldo?


  —Debería entrar mañana. Disculpa la demora. Estamos teniendo algunos problemas de flujo de caja en este momento. Un gran problema se estancó. —Sonrió disculpándose—. ¿Cómo te va en el almacén? Escuché que están lijando el piso.


  —Ethan y Clint son geniales. Como yo, están motivados. Todos queremos ver la galería en funcionamiento lo antes posible.


  —¿Quiénes son? —Pregunté.


  Florian intervino: —Son un par de artistas entusiastas que he contratado para el nuevo proyecto de Miranda. Ethan es particularmente talentoso. Tengo grandes esperanzas en él. También es muy fotogénico. Bueno para los medios. —Sonrió, mirando entre Miranda y yo.


  —¿Cuáles son las noticias de tu comprador ruso? —Pregunté.


  —He decidido ir en otra dirección. —Levantó una botella de whisky—. ¿Te puedo ofrecer algo?


  —Tomaré un poco, —dije.


  Miranda asintió.


  Sirvió nuestras bebidas y luego nos las pasó.


  Después de un trago de licor, dije: —Estoy recuperando el arte. Voy a pasar por Sotheby’s.


  —Oh, perderás algunos millones de esa manera, —respondió.


  —Pequeño cambio.


  —Tengo un comprador francés. Ha reservado un vuelo y debería estar aquí en un día. Reduciré mi comisión al siete por ciento. —Florian arqueó las cejas.


  —La oficina está vacía. ¿Qué has hecho con los cuadros y los muebles? Preguntó Miranda.


  —Voy a hacer que vuelvan a pintar la habitación, —dijo.


  —¿Dónde se almacenan las obras? —preguntó—. No ha sido muy fácil localizarte. No has devuelto ninguna de mis llamadas.


  Asentí. —Tuve que recurrir a amenazas, que… —señalé su rostro—. Son reales. Solo necesito hacer una llamada. Mi padre tenía algunos contactos bastante desagradables.


  Miranda se volvió rápidamente hacia mí y frunció el ceño. Apreté su mano suavemente para tranquilizarla.


  —Llamaré a mi cliente ahora, —dijo Florian, frotándose la nariz—. Ella puede hablar contigo. —Cogió su teléfono y habló con alguien en francés. Luego me entregó el teléfono y le hice un gesto a Miranda para que lo tomara.


  —Ella podría ser cualquiera, —dije.


  —No es cualquiera. —Sus ojos brillaron bajo sus lentes de montura negra.


  —¿Te importaría hablar con ella? —Le pregunté a Miranda.


  Mientras atendía la llamada, llevé a Florian al otro lado de la oficina y le dije: —Necesito pruebas. No confío en ti. Nos has tenido en ascuas durante casi tres semanas.


  —¿Tengo que recordarte que tengo que defender mi reputación?


  —Por eso traté contigo en primer lugar. Simplemente no me gusta el hecho de que me hayas estado dando rodeos.


  Se frotó la cabeza calva. —Por favor, acepta mis disculpas. He estado lidiando con algunos problemas personales.


  Miranda terminó la llamada y dijo: —Sé de la colección de esa familia. Es una Rothschild.


  —¿Y? —Me encogí de hombros.


  —Madeline Rothschild cuenta con una de las mayores colecciones de arte moderno de Europa.


  —Okey. Entonces, ¿Se puede confiar en ella?


  Florian se rió entre dientes. —Oye. Ella tiene una reputación aún más grande que mantener que yo.


  —¿Cómo sé que ella no es falsa? —pregunté—. Llévame a los cuadros.


  Nos pidió que lo siguiéramos, entramos en una habitación oscura y se encendió una luz tenue.


  Florian abrió una bóveda. —Aquí.


  Tumbados, los lienzos habían sido cubiertos individualmente con tela. No podía creer que estuviera mirando ochocientos millones de dólares.


  —Los voy a llevar de vuelta ahora, —dije—. Tienes hasta el final de esta semana para finalizar la venta.


  Florian se encogió de hombros. Por alguna razón, esperaba que él trabajara más duro para convencerme de que los dejara allí.


  —Si es lo que quieres. —Se volvió hacia Miranda.


  Levanté un dedo. —¿Puedes darnos un minuto?


  Florian asintió y se alejó.


  —¿Qué tengo que hacer? —Pregunté.


  —Yo los tomaría, —respondió ella.


  —¿Esta noche? ¿Ahora?


  Se mordió el labio y asintió. —Me gustaría.


  —¿No te convenció la compradora por teléfono?


  —No estoy segura. Si el seguro estuviera actualizado, no estaría tan preocupada.


  Tomé una respiración profunda. Otro recordatorio más de mi frustrante error.


  —Tendremos que tener cuidado de no doblarlos. —Se inclinó y levantó la lona protectora de la pintura de arriba, entrecerrando los ojos ante la obra de arte.


  Contemplé los lienzos. Podría haberlos llevado yo mismo de una sola vez, pero siguiendo el consejo de Miranda, acepté manejarlos con cuidado.


  A las once, habíamos llevado los cuadros al apartamento uno por uno. Cada uno estaba cubierto con una sábana, tal como Miranda había indicado.


  —Lo siento, cariño, —le dije, volviéndome hacia ella. Estaba desplomada en el sofá.


  —No lo estés. Yo era el que debía entregar esta venta.


  —Oye, no te castigues. Si alguien tiene la culpa, soy yo. —Me dirigí a la nevera por una cerveza—. ¿Qué puedo conseguirte?


  —Tomaré lo que sea que estés tomando, —dijo.


  —¿Cerveza?


  —Por supuesto. —Sonrió con fuerza.


  Nos sentamos en el sofá y bebimos en silencio.


  —Hablaré con Sotheby’s y Christie’s mañana, si quieres, —dijo.


  —Esperaremos a ver qué pasa con la coleccionista francesa. Si no aparece nada en un día o dos, entonces tomemos ese camino.


  La tomé en mis brazos. —Vamos a la cama.


  Aunque estaba cansada, tan pronto como su cuerpo suave y desnudo se frotó contra el mío, la sangre me subió a la ingle.


  Hice rodar a Miranda encima de mí y le dejé un rastro de besos desde sus cálidos labios hasta sus pechos.


  Agarrando sus caderas, guié mi pene hinchado en su abertura húmeda. Me deslicé dentro y fuera, trabajando hasta un frenesí y cayendo en los ojos entornados de Miranda.


  Sus músculos succionaron mi pene hasta el punto sin retorno, llevándome al límite. Clavó sus uñas en mis brazos y suspiró ruidosamente mientras sus cómodas paredes se estremecían y empapaban mi verga y toda la tensión anterior me inundó.


  Caímos en los brazos del otro, jadeando y cuando recuperé el aliento, me acurruqué en su cálido cuello.


  La suavidad de Miranda se fundió con mi cuerpo cansado y todo el estrés que había estado cargando se disolvió.


  Mi pesado cuerpo se rindió a la dicha.
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  MIRANDA


  La erección de Lachlan frotando contra mi trasero me despertó. Me hizo cosquillas en el vientre y luego dejó que sus dedos subieran hasta mis senos.


  —Entonces, ¿Quién es ese atractivo artista con el que estás trabajando? —preguntó.


  Fruncí las cejas. ¿Lachlan está celoso? —Um… él no es mi tipo. En cualquier caso, no estoy interesada.


  —¿No estás interesada en qué? —preguntó, provocando mi muslo interior con su dedo.


  —En nadie. Estamos juntos. ¿No es así? —Pregunté, mi piel picaba.


  —Eres muy sexy Miranda. —Su aliento dejó calidez en mi cuello.


  Lachlan me dio la vuelta y frotó su gran verga contra mi coño, luego separó mis piernas y se deslizó dentro de mí. El estiramiento hizo que mis párpados se agitaran y con cada empuje profundo, mis suspiros se hicieron más profundos.


  —Estamos juntos. Y te sientes muy caliente, —dijo con voz ronca.


  Mordió mi cuello suavemente y movió sus caderas, inclinando su verga como todo un experto. La fricción me hizo arder.


  A medida que sus embestidas crecían en urgencia e intensidad, me pregunté si estaba afirmando su propiedad.


  Me gustaba ser suya. Estaba desesperadamente enamorada. ¿O era lujuria?


  Un orgasmo me recorrió y cuando me solté, una cascada de calor me envolvió. Un gemido de satisfacción salió de mis labios cuando colapsé en sus brazos.


  Él podría tenerme, todo de mí.


  Su gruñido hizo eco en mi oído mientras su pene sufría un espasmo y sentí su semilla penetrarme profundamente.


  Nos quedamos allí abrazados, su pecho subiendo y bajando contra el mío.


  —Te has convertido en parte de mí, Miranda. —Cerró su comentario lo que le hizo hinchar el corazón con un beso tierno y prolongado.


  Acurrucarme en su cuerpo fuerte y cómodo me hizo querer quedarme dormida. Pero entonces sonó mi teléfono. Tenía demasiadas cosas en marcha y como era un día laboral, acepté la llamada.


  —Ethan, —dije, levantándome de la cama.


  —Hemos terminado de lijar. El espacio está libre de polvo y por lo tanto, es seguro entrar. —Rió entre dientes.


  —Eso suena bien. No has perdido el tiempo.


  —Estamos entusiasmados. Solo que… parece que no puedo encontrar a Florian. Cuando llegó la pintura, tuve que pagar con mi tarjeta de crédito.


  Aunque eso no me sorprendió, tenía la inquietante sensación de que mi tarjeta de crédito estaba a punto de hacer un buen ejercicio nuevamente. —Está bien. Estaré allí en una hora. Discutiremos un plan.


  Terminé la llamada. Lachlan estaba caminando en sus bóxeres y volviéndome caliente de nuevo. Con ese físico bronceado, alto y varonil, era tan devastadoramente guapo que no podía creer que yo estuviera allí.


  —Entonces, ¿cuándo vas a presentarnos? —Un brillo juguetón bailaba en sus ojos.


  —Cuando tú quieras. Pasa. Te enviaré un mensaje de texto con la dirección. Es un gran espacio vacío con mucho potencial. Solo si Florian viene a la fiesta.


  —Oh… él de nuevo. —Sacudió la cabeza.


  —Hmm… —Pensé en las pinturas de la otra habitación, que habíamos dejado cuidadosamente en la oscuridad—. Haré los arreglos para actualizar el seguro hoy.


  —Gracias. Los archivos están de vuelta en la propiedad. Les enviaré un correo electrónico.


  
    [image: ]
  


  Ethan y Clint lucían grandes sonrisas justificadas y monos salpicados de pintura. Su progreso en solo una semana fue asombroso.


  —Esto ni siquiera parece la misma habitación, —dije, mirando las paredes que antes estaban manchadas y agrietadas, que ahora eran lisas y blancas.


  —Los rieles colgantes son los siguientes, —dijo Ethan.


  Mi espíritu se disparó. El salón ya no estaba en mal estado y en ruinas, sino que era un espacio con potencial.


  —¿Ha estado Florian aquí? —pregunté.


  Ethan negó con la cabeza. —No lo hemos visto ni hemos sabido nada de él. Mi hermano y mi primo, que son constructores, proporcionaron la pintura. También están donando la madera para los rieles de los cuadros.


  —Qué generoso.


  —Mi hermano quiere verme salir adelante, —respondió.


  Me siguieron a la oficina y cuando abrí la puerta, me quedé boquiabierta.


  Demonios, incluso pintaste esta habitación. Y es una gran elección de color. —Las paredes amarillas le daban a la habitación un atractivo soleado.


  —A Jack le sobró algo de una casa que había estado pintando.


  —Qué gran chico. —Miré a mí alrededor y descubrí que los muebles habían sido restaurados. Sacudiendo mi cabeza, me volví hacia Clint—. ¿Tú hiciste esto?


  Asintió.


  —Estamos motivados, Miranda, —dijo Ethan—. Queremos hacer que este espacio funcione. Tanto si Florian está aquí como si no.


  —¿Y el alquiler? —Pregunté.


  —Podríamos albergar algunos eventos. Estoy pensando en una fiesta bailable. Quizás también algunas noches de actuación.


  —¿Oh? —Me sentí fuera de mi ámbito.


  Se encogió de hombros. —¿Por qué no? Las fiestas para recaudar fondos están de moda en la escena artística.


  —Eso tiene sentido. Necesito poner manos a la obra, —admití, apoyándome en mi escritorio. Me encantaba mi nueva oficina y comencé a imaginar el arte distribuido por todas las paredes—. No puedo creer que hayas hecho esto en solo una semana.


  —Tuvimos algunos ayudantes. —Clint sonrió—. Mi chico nuevo y sus amigos aparecieron. Nos divertimos. ¿No es así?


  Ethan asintió antes de volverse hacia mí. —Entonces, Miranda, ¿tienes un plan?


  —Estoy pensando en una exposición dentro de un mes. —Tuve un momento de inspiración repentina—. Pero primero, quiero organizar una subasta.


  La idea era audaz y tal vez incluso loca, pero organizar una subasta de arte contemporáneo codiciado era la mejor manera de llamar la atención sobre nuestro nuevo establecimiento.


  Déjamelo a mí por ahora. Pero organiza esa fiesta de alquiler. Solo espero que no atraiga a la policía.


  Clint se rió. —Eso suena un poco varonil y delicioso. Amo a un hombre de uniforme. ¿Quién no lo hace?


  Ethan puso los ojos en blanco. —Yo. —Rió.


  —¿Cafés? —Preguntó Clint.


  —Por supuesto. ¿Hay comida para llevar cerca?


  —No, pero ven conmigo, —respondió.


  Seguí por el pasillo antes lúgubre.


  —¿Más de la pintura sobrante de tu hermano? —Pregunté, señalando la pared de color rosa salmón.


  —Uh huh. Está de moda. Sus clientes ricos se están volviendo locos por las paredes de colores brillantes.


  —Es genial, —le dije—. Soy una gran fanática del color.


  Me llevaron a la cocina, recién pintada de rojo.


  —Oh Dios mío. No recuerdo haber visto esta habitación. Más aún, ni siquiera he visto el baño.


  —Te lo mostraremos en un minuto, —dijo Clint. Sentí que era el diseñador.


  —Tendrá que ser instantáneo por ahora. Pero esa máquina de espresso sucederá. —Ethan asintió con confianza.


  Cuando Clint encendió la tetera, le pregunté: —¿Sabemos quién es el propietario?


  Ethan negó con la cabeza. —Ni idea. Florian acaba de sacarnos de la universidad y nos lo dio.


  —¿Te desplumaron?


  —Nos conoció en nuestra exhibición de graduación y nos pusimos a hablar. Florian mencionó cómo había conseguido un espacio y estaba buscando a algunos artistas jóvenes para administrarlo. Aprovechamos la oportunidad. —Ethan me pasó una taza de café—. No tenemos leche.


  —Está bien. —Tomé la taza—. Gracias.


  —¿Cómo te imaginas en todo esto? Ya que técnicamente eres nuestra jefe. —Ethan me estudió.


  —Buena pregunta. —Me apoyé contra la pared—. Florian quiere que busque nuevos artistas para exhibir.


  —Estupendo. ¿Y esta idea de subasta? Preguntó Clint.


  —Me han encargado vender seis De Koonings entre otras piezas del siglo XX.


  —Mierda. No lo digas. Vaya, eso es disparar alto, —dijo Ethan.


  —Lo es. Tengo que planificar esto correctamente. No podemos convocar esa cantidad de dinero aquí sin al menos algo que ofrecer.


  —Hola, De Koonings, —dijo Ethan.


  Sonreí. —Por supuesto. Pero los compradores de arte con esa cantidad de dinero esperan al menos un champán de primera.


  —Sí, pero esto es arte contemporáneo, Miranda. Creo que es hora de que vuelva a sus raíces. ¿No es así? —Ethan preguntó—. Un antiguo almacén en un antiguo callejón industrial es un lugar apropiado para las obras de De Kooning.


  Clint asintió.


  —Ese es un punto excelente. Pero aun así, el champán caro significa que no les importa hacer una oferta más alta. Los coleccionistas ricos pueden ser un grupo competitivo. Todo eso es parte del juego de vender, —dije.


  La emoción me atravesó. De repente, todo parecía posible.
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  LACHLAN


  Pensé en la bonita cara de Miranda mientras corría hacia la playa con mi tabla de surf debajo del brazo. Al menos hacer el amor, surfear y la música, mis tres pasatiempos favoritos, hicieron que mi mente dejara de pensar en la locura que la que pasaba mi vida.


  Incluso aunque la SEC me respiraba en el cuello y Varela amenazaba con enterrarme en el cemento, todavía tenía una sonrisa por Miranda.


  Cuando entré en la playa, Orlando Thornhill se reía con Miles Chalmer, un vecino y otro entusiasta surfista.


  —Hola, —llamé.


  —Aquí estás por fin, —dijo Ollie—. Mucho tiempo sin verte. El oleaje ha estado bombeando toda la semana. Y no llegaste al toque del jueves por la noche. Papá estaba deseando que jugaras con esos palos.


  —¿Jugar con mis palos? —Me reí.


  El mar parecía enojado. —Está un poco duro, —dije—. No hay nadie.


  —Eso es lo que estoy pensando, —respondió Miles.


  —Nuh uh. Será divertido, —argumentó Ollie. Era conocido por ser atrevido.


  Su temeraria respuesta me animó. Odiaba que me pensaran como un marica. Mi padre me había golpeado con imprudencia, diciendo cosas como —¿Por qué estar vivo?


  Me arrojaba al fondo de la piscina cuando tenía cinco años, insistiendo en que era la única forma de aprender a nadar, mientras mi madre le gritaba y se lanzaba a rescatarme.


  Si alguna vez mostraba el menor indicio de miedo, sus puños encontrarían su camino hacia mis entrañas. Evitó mi cara porque era lo suficientemente inteligente como para saber que surgirían preguntas.


  Al menos había tenido el mar mientras crecía. Me consolaba cada vez que las cosas se ponían feas en casa, especialmente cuando mi padre bebía. Bajé corriendo y acampé en la playa. En las calurosas noches de verano, dormía bajo las estrellas. Mis lágrimas se secaron y miré hacia arriba con asombro, sabiendo que en algún lugar del cielo, mi abuelo me estaba mirando y protegiendo.


  Una vez que desarrollé el gusto por las chicas, la playa se convirtió en el escenario del descubrimiento sexual. Coger bajo las estrellas y la luz de la luna añadió algo mágico.


  Por eso esa propiedad tenía que seguir siendo mía. Mi playa siempre había estado ahí para mí.


  Después de amarrarnos a nuestras tablas, salimos corriendo a la orilla y remamos. Las olas nos salpicaron, empujándonos. Surfeé mucho como para saber que lo que estábamos haciendo no era una buena idea. A pesar de eso, siendo un buen nadador y deleitándome con la adrenalina, perseveré.


  Remé como un loco mientras grandes olas golpeaban contra mí, amenazando con tragarme por completo.


  Cuando solo teníamos las rodillas hundidas, Miles dijo: —Voy a volver a entrar. —A pesar de ser más joven, siempre había sido el sensato.


  —¡No me lo perdería por nada del mundo! —Ollie gritó por encima del rugido.


  Aunque maltratados, seguimos remando mientras el oleaje salvaje se intensificaba.


  Una ola vino a toda velocidad hacia nosotros y remé rápidamente para atraparla. Mis opciones eran montarla o ser aniquilado.


  Salté, pero el oleaje estaba demasiado agitado. Solo me quedé despierto unos segundos, luego caí en la turbulencia. Dando vueltas como si estuviera en una lavadora, luché por encontrar la superficie.


  Hicimos una mala jugada. La adrenalina era una cosa, pero la locura era otra.


  Cuando finalmente salí a la superficie, mi tabla pasó por poco mi cabeza. Salté a la siguiente ola más pequeña y remé de regreso a la orilla.


  No había nadie más porque hacerlo era un simple suicidio.


  Me volví hacia Miles. —Está jodidamente duro ahí. ¿Dónde está Ollie?


  —Lo arrojó la misma ola.


  Cuando no salió a la superficie, volví corriendo.


  Los siguientes minutos se sintieron como una hora. Enormes olas desafiantes me sacudieron. Fui succionado hacia las profundidades, solo para ser recogido por una ola y arrojado a la orilla. Perdí la cuenta de cuántas veces.


  Había aprendido a lidiar con las resacas y respirando profundamente, esperé una corriente amistosa. Cuando otra gran ola se dirigió hacia mí, me sumergí, orando a Dios. No estaba listo para ahogarme. Acababa de conocer a mi alma gemela.


  Me las arreglé para mantenerme a flote el tiempo suficiente para ver la tabla de Ollie, que había terminado en tierra. Finalmente vi a Ollie flotando sobre su espalda.


  La adrenalina me atravesó. Nadé rápida y furiosamente, luchando con la resaca y negándome a rendirme.


  Mientras la corriente intentaba hundirme, me imaginaba a Miranda sonriéndome, infundiéndome una fuerza sobrehumana. Me zambullí bajo una enorme pared de agua y cuando subí, llegué a Ollie.


  Estaba inconsciente, así que lo agarré por la cintura y después de que me empujaran de nuevo, tuve la suerte de que una ola amistosa nos empujara hacia la orilla.


  Dejé a Ollie en la arena y caí de rodillas, jadeando.


  Miles desabrochó la correa de Ollie y aunque sin aliento, empujé su pecho continuamente.


  Cuando el agua brotó de su boca, solté un aliento atrapado y Miles jadeó de alivio.


  —¿Estás bien? —Pregunté.


  Al principio, me miró, aturdido, pero luego sus ojos brillaron con alarma.


  —¡No puedo mover mis malditas piernas!


  Mantuve la calma porque el rostro de Miles se había puesto pálido. Era el mejor amigo de Ollie.


  Me volví hacia Miles. —Tú quédate aquí y yo correré a buscar ayuda, ¿De acuerdo?


  Asintió y estaba a punto de ayudar a Ollie a sentarse cuando lo detuve.


  —No lo muevas.


  Me incliné hacia Ollie y le dije: —Aguanta, amigo. Quédate quieto hasta que llegue la ambulancia, ¿de acuerdo?


  Él asintió con la cabeza, luciendo perdido.


  Corrí todo el camino hasta la casa de Aidan, que estaba conectada a una bahía vecina.


  Clarissa abrió la puerta. —Hola, extraño, —dijo alegremente.


  Su dulce sonrisa pronto se desvaneció cuando no le devolví la sonrisa.


  Le expliqué lo que había sucedido, se tapó la boca y estaba a punto de correr hacia la playa, pero la detuve y le expliqué que Miles estaba allí.


  Luego la seguí de regreso a la casa y llamé a una ambulancia.


  Después de terminar la llamada, dije: —Están en camino. —Las lágrimas corrieron por sus mejillas y tomé su mano—. Lo siento. Debería haber hecho más para detenerlo.


  Si no hubiera sido tan tonto y me hubiera adentrado en ese oleaje turbulento, es posible que Ollie no hubiera avanzado.


  Aidan le advirtió antes de irse. Fue a nadar por la mañana y estaba tan duro que cuando apareció Ollie con su tabla, traté de disuadirlo. Oh Dios. —Suspiró—. Pero ya conoces a Ollie. Es tan terco.


  —No te preocupes. Probablemente sea solo un daño temporal a los nervios.


  —Eso espero. —Clarissa se mordió el labio. Se acumularon más lágrimas en sus ojos.


  Tomé su mano. —Es un tipo fuerte.


  —Le traeré un poco de agua y una toalla, —dijo Clarissa, moviéndose de un lugar a otro, luciendo confusa.


  —Yo haré eso. Simplemente respira hondo. Miles lo está cuidando. Ollie hablaba bien cuando los dejé. Intenta no preocuparte.


  Dos horas después, un olor antiséptico nauseabundo me rodeó mientras estaba sentado en la sala de espera de un hospital.


  Aidan llegó corriendo con Allegra, la hermana mayor de Ollie.


  Cuando me vio, se acercó y me abrazó. —Gracias por salvarlo.


  —Tuvimos suerte de conseguir la corriente. Solo lo ayudé.


  —Miles me lo contó todo. Lo salvaste. —Aidan me miró directamente a la cara—. Nunca olvidaremos esto.


  Se dirigió hacia Clarissa y la abrazó.


  Tenía los ojos hinchados y rojos. Mi corazón se compadeció de ella, mientras recordaba a mi madre aullando después del accidente de Brent. Nosotros también habíamos estado en el hospital, dando vueltas. Solo que las noticias fueron más sombrías. Mi hermano nunca recuperó el conocimiento.


  Mientras los médicos se llevaban a Ollie para examinarlo, me quedé paralizado ante su miedo con los ojos muy abiertos mientras sostenía la mano de su madre. Repetía que no podía mover las piernas.


  Era desgarrador verlo.


  Como no podía hacer mucho más, me fui a llamar a Miranda. Agotado por la emoción, tuve que convencerme de que Ollie estaría bien.


  La voz alegre y brillante de Miranda me levantó el ánimo.


  —Oye, —dije.


  —Suenas deprimido.


  —Acabo de salir del hospital.


  —¿De visitar a tu padre?


  —No. Ollie tuvo un accidente de surf.


  —Oh Dios. ¿Está mal?


  —Bueno, en esta etapa, no puede mover las piernas.


  —Demonios.


  —Sí. ¿Qué estás haciendo? —Pregunté, buscando algo de alegría.


  —Estoy en lo de Harry. Tengo que recoger a Ava de la clase de tu madre en una hora.


  —¿Has vuelto a la guardería?


  —Harry ha hecho un turno extra. Necesita el dinero y ahora que estoy de vuelta aquí…


  —¿Por qué eres así? Ojalá aceptaras mi oferta del apartamento —dije.


  —Lo sé y es muy generoso, pero es mejor así. Nos dará tiempo para conocernos adecuadamente. Y no me gustan las cosas gratis.


  —Es reconfortante conocer a alguien que no busca algo. Por eso me gustas.


  —¿Es esa la única razón?


  Sonreí ante su tono de decepción. —No. Hay bastantes otras razones.


  —¿Te importaría dar más detalles?


  Me reí. —No aquí en este lugar clínico. En algún lugar privado y preferiblemente sin que uses bragas.


  Su risa me ayudó a olvidar por un momento el drama que se desarrollaba alrededor de Ollie.


  —Me gustaría pasar a saludar a mi mamá, así que ¿qué tal si te veo en la clase de baile en una hora?


  —Eso estaría bien.


  —Mejor me voy. Esto no pinta bien. Mierda.


  —Estoy seguro de que estará bien. Él es joven.


  —Mm. Tengo que irme. Adiós Hermosa.


  Respiré hondo y me uní a los Thornhills.


  —¿Hay noticias?


  —Todavía necesitan hacer pruebas, —dijo Aidan rodeando con el brazo a su esposa.


  Toqué la mano de Clarissa. —Estoy seguro de que Ollie estará bien. Es fuerte.


  Se mordió el labio y asintió con la cabeza mientras las lágrimas corrían por sus mejillas. Me dolía el corazón por ella.


  Pensé en mi madre y en el dolor que Brent le había causado. Siempre había sido el sensato, a pesar de la extraña y loca decisión, que atribuí a las hormonas adolescentes. Tal vez nos habían programado para pelear guerras, solo que en nuestras cómodas vidas multimillonarias, significaba una bravuconería sin sentido con el potencial de matar.


  Después de salir del hospital, me deslicé en mi auto y por primera vez en tres meses, no sentí la necesidad de buscar policías. La única buena noticia que llegaría esa semana: mi licencia había sido restaurada.


  Mi pie se cernió sobre el acelerador, a punto de empujar con fuerza, pero me detuve. Mi adicción a la velocidad tenía que acabar. Era un milagro que no hubiera tenido un accidente, considerando los locos riesgos que había tomado en la carretera.


  El adicto a la adrenalina más grande que había conocido en mi vida, Brent no había llegado a su vigésimo octavo cumpleaños. Y Ollie, aunque vivo, había perdido el uso de sus piernas. Tenía que ser temporal, me repetía. ¿Cómo se las arreglaría de otra manera? Con esa energía incontrolable, Ollie, según admitió él mismo, planeaba grabar sus iniciales en la luna.


  Pensé en Sam Chalmer y Aidan Thornhill. A menudo nos encontrábamos en una pista polvorienta en la parte trasera de la casa de Aidan, donde quemábamos caucho y nos complacíamos con el gruñido de nuestros Mustang. Podría sacar mi adicción a la velocidad de esa manera, pensé, sentándome en el límite de velocidad por una vez.


  


  
    5

  


  
    [image: ]
  


  MIRANDA


  Ava era natural. Hizo una pirueta y alzó los brazos, se detuvo justo en el ritmo y aplaudió al ritmo, tal como le indicó la madre de Lachlan. Sus ojos estaban pegados a Ava.


  Claramente habíamos perdido a mi sobrina por esa forma de arte ardiente.


  Un niño pequeño con grandes ojos oscuros y amigables me miró fijamente.


  —Hola. ¿A quién perteneces? —Pregunté.


  Lachlan se unió a él, elevándose sobre el niño. —Él está conmigo.


  Antes de que tuviera la oportunidad de responder, Lachlan me besó y acarició cariñosamente mi mejilla. Sus brillantes ojos azules me cautivaron, como solían hacer y permanecí paralizada en su hermoso rostro.


  El niño, mientras tanto, corrió hacia el centro de la clase y zapateó. El flamenco parecía ser una forma de arte atractiva para los niños y hacía su papel con sus rizos oscuros y grandes ojos color chocolate.


  Mientras Lachlan reía con la improvisada actuación de baile del niño, mi corazón se congeló.


  ¿Qué no me está diciendo?


  Todo se volvió loco a partir de ese momento. Mientras la pregunta permanecía atrapada en mi boca, Belén, después de ver la llegada del niño, negó con la cabeza hacia Lachlan y abrió los brazos. Parecía tan perpleja como yo.


  —Un momento, —le dijo al guitarrista.


  Después de reconocerme con un saludo, su atención volvió a Lachlan y luego al chico, que se había acercado para unirse a nosotros nuevamente.


  Belén parecía a punto de romper a llorar. —Es exactamente como Brent. —Miró a Lachlan—. ¿Es su chico? Dime.


  —No. Por supuesto no.


  Me sentí como una intrusa, considerando lo personal que se había vuelto la situación.


  ¿Es esta la forma extraña de Lachlan de presentarme a su hijo? ¿Y por qué solo contarle a su madre ahora?


  —La niñera está enferma y como siempre, a su madre, que nunca estuvo allí, no le importa una mierda, está en Miami. Manuel es mi medio hermano, —me dijo Lachlan.


  Una sensación de alivio se apoderó de mí, aunque no tenía derecho a sentirme así. Y ya sabía de Manuel. Por alguna razón, lo había olvidado por completo, como muchas cosas, desde que Lachlan había entrado en mi vida.


  —¿Es hijo de tu padre? —La frente de Belén se arrugó—. Pero no se parece en nada a él ni a esa perra.


  —Mamá por favor. Ahora no. —Lachlan me lanzó una sonrisa de disculpa.


  Belén siguió estudiando al niño, que había vuelto a reunirse con Ava. —Dios mío. Es exactamente como Brent. Pensé que estaba teniendo una visión.


  Manuel corrió hacia ella y le sonrió dulcemente. Por mucho que su resentimiento hacia los padres del niño fuera obvio, se derritió al ver al hermoso niño.


  Despeinó sus rizos oscuros y él se rió. Y cuanto más tiempo estaban juntos, más podía ver un parecido entre Belén y el niño. Sus ojos eran idénticos.


  También noté que la cara de Lachlan no se había relajado en todo el tiempo.


  —Venga, —dijo con voz recia, tomando de la mano al chico—. Ahora entra y baila. —Levantando su dedo, se puso severa—. Solo lo que te muestro. ¿Está bien?


  Voló hacia la pista de baile y se quedó junto a Ava.


  Ava y Manuel se veían tan lindos juntos que no podía dejar de sonreír.


  Ambos eran naturales. Manuel tomaba los pasos como una persona con hípermovilidad en el yoga. Belén miraba a su guitarrista de vez en cuando y sacudía la cabeza con asombro.


  Cuando terminó la clase, dije: —Eso con tu madre fue bastante intenso.


  —Sí. No estas bromeando. No tuve más remedio que traerlo. Cuando regresé del hospital, Sherry su niñera de tiempo completo, no se encontraba bien. —Se frotó la mandíbula ensombrecida—. ¡Que día!.


  Manuel corrió y envolvió sus bracitos alrededor de la pierna de Lachlan. Sentí que el niño se sentía solo por falta de un padre y Lachlan se volvió hacia mí con una sonrisa triste.


  Aunque amaba su cuerpo perfecto y sus ojos color aguamarina, sin mencionar todo el placer de agarrar la sábana, momentos como ese cuando Lachlan demostró una bondad que derretía el corazón fueron los que me afectaron profundamente.


  Ava corrió y me abrazó.


  —Eso fue fantástico, cariño, —le dije.


  Lachlan le sonrió alegremente. —Hola Ángel.


  Belén se unió a nosotros, mientras los niños, que parecían relacionarse bien, corrían a la pista de baile y practicaban pasos.


  —Quiero a ese chico en esta clase, —dijo.


  Lachlan se encogió de hombros. —No es mi decisión, Mamá. Es el hijo de Tamara.


  —No es de tu padre, —dijo.


  —Él estaría de acuerdo contigo allí, —respondió Lachlan secamente—. —Ni siquiera lo reconoce.


  —Siempre fue un hombre cruel. Pero creo que no es el padre. Manuel es la viva imagen de tu hermano.


  La frente de Lachlan se arrugó. —Mira, tengo que irme. He tenido un día increíble. Vine aquí para que conocieras a mi chica. —Me rodeó con el brazo.


  —Ella es Miranda, por cierto. Mi novia.


  —Nos hemos encontrado. Trae aquí a su encantadora sobrina. —La Mamá de Lachlan se inclinó y me besó en ambas mejillas—. Es un placer conocerte oficialmente. —Sonrió—. Ava es una bailarina muy talentosa. Espero que continúe.


  —Oh, lo hará. Practica todo el tiempo, —respondí.


  —Bien. El signo de una bailarina, —dijo Belén.


  Manuel corrió para unirse a nosotros. —Y tú, chico descarado, también vas a bailar. ¿Te gustaría eso? —Preguntó.


  Él asintió con la cabeza, mordiéndose el labio.


  Lachlan besó a su madre. —Tenemos que irnos. Hablaremos pronto.


  —Necesitamos hablar más sobre esto. —Ladeó sutilmente la cabeza hacia Manuel.


  Después de despedirnos, los cuatro dejamos atrás a Belén.


  Mientras conducíamos, Lachlan permaneció perdido en sus pensamientos, mientras los niños reían en el asiento trasero.


  —¿No te importa dejar a Ava en casa de mi madre? —pregunté.


  —Ella puede quedarse con nosotros si quiere. Se lleva bien con Manuel y le vendría bien un amigo.


  Me volví para estudiar a Lachlan mientras se incorporaba a la autopista. —¿Estás bien?


  —He estado mejor. Necesito llamar a Aidan cuando regresemos.


  Su fría respuesta me hizo preguntar: —¿Preferirías estar solo?


  —No. Te quiero aquí. Podemos dejar a Ava en la mañana.


  —Tendrá que ser temprano, —dije—. Tengo una cita con los tasadores de seguros de los Pollocks. Después de eso, haré que los asignen a Sotheby’s. O…


  —¿O qué?


  —Podría organizar una subasta en el almacén. Por una pequeña comisión. Solo lo suficiente para pagar el alquiler y cubrir los costos.


  —Obtendrás la tasa de mercado. Tienes que sobrevivir y eso te pondrá en el mapa, ¿no es así?


  El mar azul brillante apareció a la vista mientras conducíamos hacia la carretera costera.


  —Ayudaría, —dije.


  —¿Alguna noticia de tu jefe?


  —Florian no está por ningún lado. El propietario llegó ayer. Afortunadamente, logramos organizar un espectáculo grupal para cubrir el alquiler del mes.


  El espectáculo grupal, que fue una excelente manera de atraer a la gente al espacio, se sentía más como una fiesta. En muchos sentidos, iba a ser una celebración del nuevo espacio. Decidimos cobrarles a los artistas el alquiler en lugar de la comisión y en una semana, habíamos contratado a muchos artistas de calidad. Casi había sido demasiado fácil.


  —Cubriré los costos de administrar el negocio hasta que pueda llegar a fin de mes.


  —¿Harías eso?


  —Puedes apostar. —Sonrió, trayendo consigo la luz del sol.


  Llegamos a la gran propiedad y condujimos por la sinuosa carretera pasando una hilera de álamos. La opulenta mansión de ladrillos miel parecía brillar bajo el sol de la tarde.


  Cuando Lachlan estacionó el auto en el garaje, los niños saltaron. Ava tenía una mirada de asombro como si hubiera entrado en uno de sus cuentos de hadas. Manuel la tomó de la mano mientras corrían hacia la entrada con columnas de la encantadora casa de dos pisos.


  Lachlan y yo los seguimos por el camino empedrado. Me sonrió y tomó mi mano.


  Con olor a tierra, sal y flores, el aire besaba mis mejillas.


  Al entrar en la casa, pisé una alfombra persa en el pasillo, agarrándome de los brazos.


  —¿Qué pasa? —Preguntó Lachlan.


  —Espero que Britney cargue contra mí, haciendo demandas.


  Lachlan me tomó en sus brazos. —No te preocupes, cariño. —Sus labios rozaron mi mejilla—. No está aquí. Estamos solos. Y estuviste aquí el otro día.


  —Lo sé. Pero nos quedamos atrás. La última vez que entré por el frente fue cuando trabajaba aquí.


  —Eso es lo único bueno que ha hecho Britney: encontrarte.


  —No creo que ella esté de acuerdo con eso. Me odia, —dije.


  —No dejes que te afecte, —dijo.


  Los niños entraron corriendo y Manuel preguntó: —¿Podemos ver la televisión y tomar un helado?


  Lachlan sonrió. Tenía una manera dulce alrededor de los niños. —Ven conmigo.


  Estaba a punto de protestar porque aún no habían cenado, pero me contuve. Todo en ese día fue diferente.


  La cocina, con sus encimeras de mármol y alacenas de madera oscura, era tan grande como la casa que compartía con Harriet.


  Lachlan sacó dos conos de helado de una caja en la nevera de acero inoxidable de dos puertas y se los pasó a los niños.


  —Necesitarán cenar, —dije.


  —Eso es cierto. —Tomó un respiro profundo—. Podríamos salir.


  —No. Prepararé algo para todos nosotros. Hago una tortilla muy comestible.


  —Una tortilla sería genial. —Lachlan sonrió alegremente y me besó.


  Se fue a hacer una llamada, dejándome que arreglara la cena.


  Cuando llamé a Harriet antes para explicarle que Ava pasaría la noche, quería contarle sobre Ollie, pero pensé que era mejor habérselo dicho en persona.


  Después de cenar y acostar a los niños, Lachlan sacó un álbum de fotos. Me gustaba mirar las fotos de él cuando era adolescente y sus fotos de la escuela.


  —Eras hermoso.


  —¿Eras? —Inclinó la cabeza.


  —Todavía estás bastante bien. —Me reí.


  Me pasó una foto de un niño pequeño.


  —Ese es Manuel, —dije.


  —No. Es Brent. —Me entregó otra foto—. Ése es mi papá.


  Me quedé mirando al hombre rubio de ojos azules, que se parecía a Lachlan pero no a Manuel ni a Brent.


  —Brent obviamente obtuvo su apariencia de tu madre, —dije.


  Lachlan caminaba de un lado a otro, perdido en su propio mundo.


  —¿Y la madre de Manuel? —Pregunté.


  Lachlan salió de la habitación y regresó con una imagen enmarcada de una mujer rubia con un vestido de novia. —Esa es su madre.


  Manuel tampoco se parecía en nada a ella.


  Se pasó el pulgar por el labio inferior. —Mi padre insiste en que el niño no es suyo.


  Cuando sonó su teléfono, miró la pantalla. —Tengo que aceptar esta.


  Caminé por la gran sala de estar y estudié el arte impresionista en las paredes azules, deteniéndome en un pequeño Degas con marco dorado.


  Unos minutos más tarde, Lachlan regresó, luciendo pálido. Dejó su teléfono. —Era el padre de Ollie.


  —¿Cómo está el?


  —Está paralizado. —Se dejó caer en la silla y hundió la cabeza entre las manos—. Mierda.


  Me acerqué y me arrodillé a su lado, tomando su mano. —Lo siento.


  Asintió lentamente y luego se levantó. —Necesito un trago fuerte. ¿Puedo conseguirte uno?


  —No. Todavía estoy bebiendo mi vino.


  Regresó y se dejó caer en su silla, sacudiendo la cabeza. —Mierda. Debí haberlo detenido.


  —Pero él lo hubiera hecho, de todos modos. Ollie me parece una persona muy segura y decidida.


  —Sí. Tienes razón. —Exhaló.


  Pensé en Harriet. Aunque ella y Ollie solo se habían conectado por una noche, Ollie se había metido bajo su piel de una manera tan profunda que no me había dado cuenta con todos sus otros chicos.


  —Mira, podría ser temporal. Con la rehabilitación adecuada…


  Lachlan me miró sin comprender. —Brent era el puto padre.


  El repentino cambio de tema fue discordante. —¿Eh? —Fruncí el ceño—. ¿Tu hermano se quedó con tu madrastra?


  —No me sorprendería una mierda.


  —Tal vez sea solo una coincidencia.


  Sacudió la cabeza. —De ninguna manera. Tiene sentido. Brent era un hombre de putas y Tamara… Bueno, digamos que le gustan los hombres jóvenes y aficionados.


  —¿Quién no? —Pregunté.


  Me miró fijamente por un momento, perdido en sus pensamientos, luego una pequeña sonrisa creció.


  Acariciando sus grandes muslos, dijo: —Ven aquí y siéntate en mi regazo. Ya basta de los jodidos dramas de todo el mundo. Necesito sentirte.
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  LACHLAN


  Miranda tenía esta forma mágica de ayudarme a escapar de la manera más saludable. En lugar del alcohol o el mal sexo con una extraña (escapadas culpables a las que una vez había recurrido) ella me dio puro placer sin adulterar y algo más. Ese algo más fue lo que más me sorprendió.


  La abracé mientras dormía. Su suave cuerpo se fundió perfectamente con el mío y su cálido aliento me hizo cosquillas en el pecho.


  Había llegado la madrugada y podía escuchar a los niños corriendo.


  Me senté y Miranda se movió, abriendo los ojos.


  —Perdón por despertarte, —dije.


  —¿Qué hora es?


  —Las siete.


  —Oh… ¿no has dormido? —preguntó, sentándose a lo largo.


  Mi erección matutina vino con ella. —No, lo hice. Acabo de despertar. —Sonriéndole, la rodeé con el brazo—. ¿Una ducha rápida?


  —Por supuesto.


  La sola sensación de sus curvas ondulando contra mis dedos hizo que la sangre me recorriera.


  Los niños entraron corriendo en la habitación justo cuando nos levantábamos de la cama. Le tiré una camiseta a Miranda y me envolví en una toalla.


  —Oye. ¿Qué estás haciendo?


  —¿Podemos tomar helado de chocolate? —Preguntó Manuel.


  Miranda negó con la cabeza y arrugó la cara. —No. Solo dame un minuto y vendré y haré huevos con tocino. ¿Te gustaría eso?


  Los niños asintieron.


  —¡Vayan!


  Se alejaron corriendo.


  —Iré a preparar el desayuno, —dijo.


  La tomé en mis brazos. —Una cogida rápida en la ducha está fuera de discusión, ¿supongo?


  Se rió. —Rara vez es una cogida rápida.


  —No, descarada. —Mi estado de ánimo se había recuperado. Se sentía bien tener esa escena doméstica a mi alrededor.


  La abracé, agarré su perfecto trasero y la besé. —Te sientes caliente por las mañanas.


  Miranda acarició mi pene. —Tú también.


  —Mm… agradable.


  Se apartó. —Necesito atender a los niños.


  —Ponte mi bata, —le dije, dándole una palmada en el trasero.


  —Ay.


  —Perdón. Tienes un culo muy azotable.


  —Lo tomaré como un cumplido, ¿de acuerdo? —Sonrió dulcemente.


  —Oh, deberías. Es un trasero muy bien formado y sexy y si seguimos hablando de ello, tendrás que volver aquí e inclinarte hacia mí.


  Inclinó su bonita cabeza y se fue a la cocina.


  Unas horas más tarde, dejé a Miranda y Ava y Sherry había regresado para cuidar a Manuel, así que me dirigí al hospital para visitar a mi papá.


  Pasaron unos minutos antes de que abriera los ojos y mientras intentaba sentarse, sostuve su frágil cuerpo y coloqué una almohada detrás de sus hombros.


  —¿Cómo has estado? —Pregunté.


  —Bien. ¿Cuánto tiempo has estado aquí? —gruñó.


  —No mucho.


  —¿Por qué no me despertaste? Odio que la gente me vea dormir.


  —Te veías muy pacífico.


  —Mm… —Ajustó su cuerpo e hizo una mueca.


  —¿Estás adolorido?


  —Sí. ¿Dónde está esa enfermera? Apretó un botón.


  En un minuto, entró una joven enfermera. —¿Y cómo estamos hoy? — Tenía una sonrisa brillante.


  Su rostro se calentó un poco. Incluso en esa condición, mi papá todavía tenía una debilidad por las rubias jóvenes y bonitas. —Necesito otra dosis.


  Miró su registro, luego a mí y dijo: —Está bien. Veo que has estado un poco mejor.


  —Me importa un carajo. Me duele.


  Me miró, como buscando mi aprobación y me encogí de hombros, sin saber qué decir. La situación era simplemente triste.


  La enfermera nos dejó por un momento y luego regresó.


  Después de que le administraron el medicamento, su rostro se relajó.


  —¿Está mejor? —Pregunté.


  Asintió.


  —Mamá conoció a Manuel, —le dije.


  —La perra conoció al bastardo.


  —Oye. Son familia. Y es mi madre. Así que supéralo.


  —Oh… te han crecido bolas por fin.


  —Y jódete también. —Me moví en mi asiento. El comentario sobre mi madre me recordó lo idiota que era. Por mucho que intenté, no pude pensar en ninguna característica redentora que pudiera admirar. Mi madre, por otro lado, me enorgullecía mucho, dado su compromiso inquebrantable con la danza y el impulso para cultivar el talento.


  —Entonces, ¿por qué fuiste e hiciste eso? —preguntó.


  —La niñera estaba enferma. Y entonces necesitaba cuidar a mi sobrino. —Estudié su rostro en busca de una reacción.


  Me miró sin comprender.


  Después de una pausa larga y tensa, ajustó su posición. —Tu hermano pequeño, quieres decir.


  —No. Todo lo que hizo falta fue una mirada de mamá y todo salió a la luz. Manuel es hijo de Brent.


  Su rostro se contrajo. —¿De qué carajo estás hablando?


  Saqué dos fotos de mi cartera. —Mira aquí. ¿Quién es éste? —Le entregué una foto reciente de Manuel.


  El apretón en su mano hizo que me arrepintiera de mi tono. Pero era necesario saber la verdad.


  —Es Brent, —dijo.


  Empecé a tomar la foto, pero no me dejó. —Mi vida se estrelló con él ese día. Ahí fue cuando todo se fue a la mierda. Él era mi chico. —Una lágrima cayó por su mejilla marchita.


  Aunque su preferencia por mi hermano no era una sorpresa, el resentimiento se aferró a mí como una sanguijuela chupa sangre.


  —Ese es Manuel, no Brent. —Le entregué otra foto—. Aquí está tu amado Brent. Como ves, Manuel es mi sobrino y tu nieto.


  —Eso es una mierda. Siempre has estado celoso de tu hermano. Y él no puede defenderse. ¿Cómo te atreves?


  Ya había tenido suficiente. Podría pudrirse en el infierno.


  Me levanté abruptamente, la furia bombeaba a través de mí. —¿Cómo te atreves a convertir el apellido Paz en suciedad y dejarme para limpiarlo después de tus putos planes ilegales para enriquecerte? Supongo que también vendiste crack a niños sin hogar. —En ese momento, lo veía solo como el charlatán agudo y hablador que siempre había sido y no como un hombre frágil. Eres un pedófilo, un fraude y un puto tramposo. Y Brent se estaba cogiendo a Tamara. Eras exactamente igual. Por eso lo amabas.


  Abrió la boca y luego se derrumbó sobre la almohada.


  Cerré los ojos con fuerza. En lugar de mejorar la situación, la ensucié.


  ¿Lo maté? Me incliné hacia adelante y toqué su cuello, conteniendo la respiración hasta que la vena palpitó débilmente en la punta de mi dedo.


  Después de explicarle a la enfermera que se había desmayado, me escapé, llevándome su mirada fría y vacía.


  ¿Cómo diablos puede un hombre ser así? Especialmente cerca de la muerte. ¿No debería buscar la redención? Como católico no practicante, sentí la repentina necesidad de ver a un sacerdote, aunque solo fuera para ayudarme a lidiar con mi desgarradora culpa por odiar a mi padre. ¿Y por qué lo estoy ayudando? Debería haberme marchado y dejar que se pudriera en el infierno.


  Mi teléfono vibró y cuando vi que era Miranda, mi espíritu se calentó. —Oye, guapa, —dije, fingiendo una vibra alegre.


  —Lachlan, estoy en tu apartamento.


  —Con poca ropa, espero.


  —Tengo al tasador de seguros aquí. ¿Puedes venir aquí ahora?


  —Por supuesto. Estoy en camino. ¿Qué ocurre?


  —Solo ven aquí.


  Terminó la llamada.


  La sensación de frío y escalofrío que me había seguido fuera del hospital se volvió glacial.
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  MIRANDA


  Comencé mi día llena de energía cuando llegué a nuestro almacén recién pintado, que habíamos llamado Artefactory. Todo había comenzado a encajar y también hice dos nuevos amigos que resultaron ser talentosos y estar motivados. Solo tenía que averiguar cómo manejar las miradas persistentes de Ethan.


  Entré a mi oficina, que me encantó, incluso con su vista del desolado estacionamiento, donde la basura volaba como plantas rodadoras y desechos y botellas rotas que hablaban de angustia urbana.


  Sentada en mi escritorio, encendí mi computadora portátil para estudiar la colección ecléctica de nuestro primer desfile. El atrevido trabajo irradiaba esa marca fresca y honesta de la juventud y también incluía los abstractos de Ethan de formas retorcidas en contrastantes colores. Pero los muebles de Clint, cofres con cajones torcidos y caras pintadas que se asemejan a vetas de madera, me robaron el corazón.


  Clint entró y puso una taza de café en mi escritorio.


  —Se ven increíbles, —dije.


  —Es una gran colección, ¿no? No puedo esperar. Va a ser muy divertido.


  Su contagiosa excitación puso una sonrisa en mi rostro. —Amo tus piezas. Con seguridad se venderán.


  —Gracias. —Pasó la mano por mi mesa, que había lijado y pintado.


  —Cuando pueda pagarlo, tendré que encargar un juego.


  —Te haré uno. No te preocupes por el dinero. Nunca me siento cómodo tomándolo.


  Estudié su rostro suave y femenino. Clint era tan hermoso que desafiaba el género. —Pero uno tiene que sobrevivir, cariño, —respondí justo cuando Ethan entraba—. Solo le estaba diciendo a Clint lo increíble que es la colección para el programa. Y tus piezas también son únicas.


  Se sentó en el borde de mi escritorio. —Es una gran colección. Sin embargo, no estoy seguro de mi trabajo.


  —Oye, es fantástico, —dijo Clint.


  Asentí. —Son muy comerciales. Y tienen la estampa de Bacon.


  —¿Puedes ver eso? —preguntó Ethan, su rostro se iluminó.


  —Lo veo. Sus colores sombríos. Y las líneas. Son únicos.


  —No pueden ser tan únicos si te recuerdan a Francis Bacon.


  —Bueno… —Elegí mis palabras con cuidado. Como la mayoría de los artistas, Ethan me pareció sensible—. Nadie nunca es totalmente único. Todo se ha hecho antes, ¿no es así? Un artista recoge. Toma o roba, como admitió una vez Picasso. —Me reí.


  La sonrisa de Ethan creció mientras me miraba profundamente a los ojos. —Debería preparar un boletín informativo sobre la misión de Artefactory.


  —Oh… como un manifiesto, ¿quieres decir?


  —Sí, —respondió Clint con entusiasmo—. Al igual que los futuristas y los dadaístas. —Se frotó las manos—. Vamos a hacerlo.


  Su entusiasmo resultó contagioso. —Vamos. Solo necesitamos una lista de correo.


  —Imprímelos y los dejaremos en universidades y cafés. Promocionará a Artefactory —sugirió Ethan.


  —Está bien. Déjamelo todo a mí. Tomaré algunas notas y te informaré, —dije, levantándome de mi escritorio.
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  Después de una mañana muy constructiva, fui al apartamento de Lachlan para una cita con el tasador de seguros, que me esperaba en la entrada del edificio de última generación.


  Me siguió hasta el ático de Lachlan en el ascensor privado y después de que rechazó mi oferta de un café, lo llevé a la habitación oscura donde estaban los cuadros y encendí la luz.


  No había visitado esa habitación desde que deposité las obras de arte, que estaban exactamente como las habíamos dejado, cubiertas con lienzos.


  Me agaché y quité la lona protectora. Cuando miré más de cerca, mi corazón se hundió en mis pies.


  El tasador, que era un experto en arte, me miró como preguntándome: —¿Es esto algún tipo de broma? Esto es falso, —dijo en un tono tranquilo y sereno.


  —Demonios, —expelí.


  Me agaché y despegué la lona superior, solo para descubrir que el resto también eran falsificaciones. No podía creer que el falsificador hubiera optado por una pintura acrílica tan barata. Pero dado que se secaba rápidamente, imaginé que era la opción más conveniente.


  Cuando llegué a la pintura en la parte inferior de la pila, descubrí que Florian había dejado un original, que había dejado hábilmente en la parte superior.


  —Ese parece legítimo, —dijo el ajustador.


  Apenas podía hablar. —¿Puedes valorar ese por favor? Disculpe un momento.


  Me dirigí al baño. Mis rodillas chocaron contra las baldosas frías y duras y vomité en el inodoro.


  Después de que hice gárgaras con un poco de agua y me lavé, volví a salir.


  —¿Estás bien? —preguntó, estudiándome de cerca a través de sus anteojos.


  —Ha sido un shock.


  —Apuesto a que sí. Esta es una posible escena del crimen. ¿Esperabas salirte con la tuya?


  Mi ceja se contrajo con tanta fuerza que sentí que se acercaba un dolor de cabeza. —Por supuesto no. Se ha cometido un crimen, pero no yo ni Lachlan Paz. Florian Storm es la persona detrás de esto.


  —Es un comerciante respetado. —Miró su libreta—. ¿Valor de mercado del original?


  —Sí. —Apenas podía hablar.


  —Ochenta o cien millones, estimo. Aunque teniendo en cuenta que tienes falsificaciones aquí… no estoy seguro de si la empresa se arriesgará.


  —Necesito llamar a la policía, —dije, con la cabeza dando vueltas. Que se había negado a suscribir una póliza apenas registrada.


  —De todos modos, déjame esto a mí. —Cerró su bloc de notas—. Estaré en contacto. Probablemente podamos hacer algo, pero con un exceso sustancial.


  Asentí lentamente.


  Después de acompañarlo al ascensor, me dejé caer en el sofá, mordiéndome las uñas y esperé a que llegara Lachlan.


  Diez minutos más tarde, Lachlan entró, luciendo hermoso con una camisa verde fresca que colgaba sobre unos jeans que abrazaban su cuerpo atlético de manera tan agraciada que deseaba poder olvidar esa última hora y que me volviera bruscamente hacia la pared, con los dientes en mi cuello y cogiéndome duro.


  —Oye, preciosa, —dijo.


  Dejé que me abrazara y mi espíritu se relajó lo suficiente como para darle la desgarradora noticia.


  Después de que me separé, me estudió y se formó una línea entre sus cejas. —¿Qué pasa? No te ves bien.


  —Siéntate un momento.


  Se acercó a la jarra de cristal y la levantó. —Parece que necesito un trago. ¿Quieres uno?


  Asentí.


  Hizo las bebidas y me pasó un vaso. —Okey. Cuéntame.


  Después de explicarle lo que había sucedido, Lachlan parecía como si un asteroide estuviera a punto de chocar contra Los Ángeles.


  —¿Qué carajo?


  Se apresuró a entrar en la habitación con los cuadros y yo lo seguí.


  —¿Por qué no vimos esto? —preguntó. La mirada acusadora de Lachlan me dolió.


  El mundo cayó sobre mis hombros. Yo había creado el lío.


  Teniendo en cuenta que llevamos cada cuadro uno por uno, debería haber notado las falsificaciones. Pero las habían cubierto con una tela gruesa.


  Lachlan se inclinó y levantó una tras otra, tirando cada uno a un lado como basura, mientras yo miraba, agarrando mis brazos.


  No podía mirarme.


  —Lachlan yo…


  Me levantó las palmas de las manos. —Por favor. No lo hagas.


  Cuando llegó al original, se rió con frialdad. —Qué amable de su parte dejar uno.


  El punto de ruptura fue cuando salió de la habitación sin reconocerme. Respiré hondo y me uní a él en la sala de estar, donde se estaba sirviendo un vaso lleno de licor.


  —Debí haberlo comprobado. La iluminación era tenue en la bóveda.


  —Necesito estar solo, —dijo mientras miraba su teléfono.


  Después de pronunciar un centenar de disculpas y Lachlan ignorándome, la rabia corrió por mis venas. —Bueno, vete a la mierda también, —espeté mientras acribillaba el botón del ascensor.


  Esperé de espaldas a él, esperando que al menos me tranquilizara.


  Su silencio gritaba a todo volumen. Me culpaba.


  Un cuchillo se clavó en mi estómago y todo se volvió gris. Ni siquiera podía esperar al ascensor. En cambio, bajé corriendo cuarenta tramos de escaleras, la frustración y la desesperación me empujaban.


  Cuando llegué a la acera, odiaba a Lachlan Paz por arrastrarme a su complicada vida.


  ¿Por qué no revisé el arte antes de sacarlo de la bóveda de Florian?


  La gente se apresuraba a pasar junto a mí en forma borrosa mientras yo estaba en medio de la acera, con mi cuerpo de plomo presa de la indecisión.


  Finalmente me dirigí a un café, pedí un espresso y me senté allí mirando fijamente por la ventana. Sentí como si estuviera teniendo una experiencia extracorporal. Quizás esto es lo que se siente en un mal viaje. Los rostros de la gente se distorsionaban ante mí como un cuadro de Munch.


  Para cuando terminé mi café, mi mente finalmente se había calmado, dejando un dolor sordo.


  No podía olvidar cómo los ojos de Lachlan se habían convertido en dagas, apuñalándome con acusación. Eran los mismos ojos fascinantes que cambiaban de un turquesa tierno a un fuego líquido cuando me cogió en carne viva.


  Él me odiaba y yo lo odiaba a él, profundamente.


  Revisé mis contactos y llamé a Gavin, uno de mis antiguos profesores.


  —Hola, soy Miranda Flores.


  —¡Ah! Miranda, que bueno saber de ti. He oído hablar de Artefactory. Si alguien puede hacer que eso funcione, eres tú.


  Aunque el reconocimiento debería haberme hecho sentarme y sonreír, tragué un sollozo en su lugar. Tomando una respiración profunda, reuní la fuerza de Hércules para evitar las lágrimas.


  —Um… Algo ha sucedido. Es muy serio. ¿Podemos encontrarnos?


  —Tengo una hora libre ahora si puedes subir al campus.


  —Por supuesto. No estoy lejos. Te veré pronto.
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  LACHLAN


  Después de pasar dos horas con la brigada anti fraude, salí de la comisaría. No podía decidir qué me dolía más: que Florian me hubiera burlado o cómo había tratado a Miranda.


  Si alguien tenía la culpa, era yo, por no poner en orden el seguro.


  Dejé de caminar cuando me di cuenta de que los cuadros estaban asegurados pero no revalorizados.


  Agarré mi celular y llamé a Britney.


  —He estado tratando de llamarte toda la mañana, —dijo.


  —Sí… bueno… ha sido un día jodidamente difícil.


  —Tengo buenas noticias, —dijo.


  —¿Oh? —Dejé escapar un suspiro cansado.


  —Podrías intentar sonar un poco más optimista.


  —Los Pollocks, excepto uno, han sido robados y un amigo cercano acaba de quedar jodidamente paralizado. No estoy exactamente de humor para festejar.


  —Mierda. ¿Los Jackson Pollocks se han perdido?


  Una persona compasiva habría preguntado por el amigo, pero no Britney. —Sí.


  —Sabía que no se podía confiar en ella, —dijo.


  —No es culpa de Miranda.


  —Es tu pene hablando.


  —Deja de ser grosera. Saca el seguro de los Pollocks por mí. Estoy yendo en este momento.


  —¿Cómo vas a pagar a los inversores?


  —Descubriremos algo. Todavía tengo la mitad de una colección de arte contemporáneo y siempre está el apartamento.


  —No, se puede vender el ático.


  —No sé qué tiene que ver eso contigo, —le dije.


  —Bueno… es un ático muy solicitado.


  —Me importa una mierda. Estaré ahí pronto. Solo tengo que ir al hospital.


  —Clarke no está muy bien, —me advirtió.


  —No lo voy a visitar.


  —Suenas enfadado. Está bastante molesto por cómo le hablaste.


  —Me importa un carajo.


  —Él es tu papá.


  —Tengo que irme, —dije y colgué.


  Media hora después, entré al hospital para visitar a Ollie, donde lo encontré en la cama, mirando por la ventana.


  —Oye, —dije.


  —Es extraño, pero nunca había notado ese edificio antes, —dijo, señalando un rascacielos plateado—. Es tan puntiagudo. Como si estuviera apuñalando el cielo. Mierda. Imagínate hacer paracaidismo y aterrizar en eso. Te empalaría de una puta vez.


  Se volvió hacia mí por primera vez. Su boca apenas se movió. Ollie ni siquiera se parecía al chico que conocía desde que era un bebé. Sus remotos ojos habían perdido su brillo juvenil.


  —Te compré una copia de Mojo. —Dejé la revista de música en la mesa lateral—. Y algunos chocolates.


  Siguió un incómodo silencio. Cambié mi peso unas cuantas veces y respirando profundamente, pregunté: —¿Cuáles son las noticias?


  —No son buenas. Probablemente nunca volveré a caminar.


  —Eso es una mierda. Consíguete el mejor médico y antes de que te des cuenta, estarás listo.


  —Hm. Al menos tengo mis brazos. —Sonrió con tristeza.


  —Y esos dedos tan capaces. Eres un guitarrista increíble.


  —Poco bien eso me va a hacer ahora. —Volvió a apartar la mirada.


  —Es mi culpa. —Exhalé—. Yo debí…


  —No. —Se volvió bruscamente—. La cagué. Toda esa mierda de la bravuconería.


  —Debí haberlo sabido. Quiero decir, mierda yo también entré ya sabes. Como un idiota.


  —No te castigues a ti mismo, hombre. —Pauso—. Mierda. No jodas, me salvaste.


  Alcancé a ver Les Miserables por Victor Hugo en su mesa. —¿Estás leyendo eso?


  Su boca se torció ante mi tono de sorpresa. —El abuelo lo está leyendo. Debería estar aquí pronto. Protesté al principio, pero me gustó mucho. Es una historia interesante. Odiaba el musical.


  Me reí por primera vez ese día.


  —Me arrastraron a ese musical cuando era niño. Sin embargo, no lo he leído. ¿Grant lo está leyendo?


  —No. El papá de mamá, Julián. Es el cerebro de la familia. Junto con mamá. —Sonrió levemente.


  —Trajo muchos libros. Pero cuando le dije que apenas podía pensar y mucho menos leer, empezó a leerme. Y antes de darme cuenta, estaba realmente enganchado. Es una gran historia. No sé por qué diablos tuvieron que cantar a cerca de él.


  Me reí. Compartimos gustos musicales similares.


  —Los audiolibros son geniales. Disfruté de la biografía de Keith Richards, leída por Johnny Depp. Lo pasaré por alto. Es realmente genial.


  Asintió lentamente y luego volvió a mirar por la ventana. —Gracias por venir. Solo estoy cansado. Mamá estará aquí pronto, quejándose y papá también. Solo deseo que todos me dejen en paz.


  —Supongo que todos… todos queremos apoyarte.


  —No quiero eso. Solo quiero morirme.


  —Mira, Ollie. Dale tiempo. Tienes…


  —No. Lachie. Por favor. Todos dicen las mismas cosas. Por favor, vete. Gracias por la revista.


  Ni siquiera me miró. Tenía la sensación de que estaba llorando.


  Con el corazón apesadumbrado, me paré y toqué su brazo. —Estoy aquí para ti. Recuérdalo.


  Me fui y justo cuando pensaba que el día no podía empeorar, lo hizo.


  Cuando llegué a mi auto, Varela se acercó a mi lado, haciéndome arrancar.


  —Un poco nervioso, —dijo.


  —¿De dónde diablos vienes?


  —Entonces… ¿dónde está el resto? —preguntó.


  Mientras miraba al hombre rechoncho, me pregunté si todos los tipos de la mafia en Estados Unidos tenían que hacer algún tipo de aprendizaje viendo reposiciones de El padrino antes de ir a golpear.


  —El pequeño almacén de tu linda novia pertenece a un amigo mío. Es un fumador empedernido, ¿sabes? No le costaría mucho dejar un cigarrillo encendido mientras ella trabajaba su bonito trasero. El seguro por sí solo valdría la pena.


  La rabia me invadió. —No te acerques a ella. —Me paré lo suficientemente cerca para que su nauseabunda y enfermiza colonia me subiera por la nariz.


  —Ya está estudiando el lugar. Se reunió con tu chica para pagar el alquiler y cuando le sugirió que le pagara con sus encantos femeninos, ella le gritó insultos y amenazó con llamar a la policía. —Levantó una ceja—. Tiene más bolas que tú. —Rió entre dientes—. Ante todo es un hombre de negocios y la dejó sola. Pero una palabra mía…


  —Ahora escúchame. Si alguien se acerca a Miranda, habrá un jodido infierno que apagar. —Me paré tan cerca que miré por su cabeza—. ¿Entiendes?


  —Entonces deja de romperme las bolas. Quiero mi dinero.


  —Recibirás el resto de tu dinero. Eres el primero de la lista. El arte se subastará. Me ha jodido un trato que no se concretó.


  —Debido a que me has estado jodiendo, ha subido. Doce grandes. ¿Capisce?


  —¡Eso es dos millones más!


  —¿Y qué? Al menos todavía tienes esa cara bonita. Y no olvidemos a tu chica sexy.


  —Si alguien se acerca jodidamente cerca de ella…


  Una sonrisa malvada se formó en su rostro. —Ah… el amor no es grandioso.


  Observé cómo su cuerpo corto y rechoncho se alejaba, preguntándome cómo alguien tan pequeño podía ser tan valiente.


  Sus amenazas hacia Miranda me helaron las venas. Tenía que sacarlo de mi espalda, inmediatamente.


  Conduje hasta la propiedad y cuando entré a la oficina, Britney miró desde su pantalla. —Veinte millones.


  Dejé de caminar. —¿Para qué?


  —Para eso estaban asegurados los Pollocks.


  Hay un Dios. Eso pagaría a Varela. —Bien. Has un reclamo de inmediato.


  —Cosa segura. —Me hizo un saludo militar—. ¿Lo has informado?


  Asentí.


  —Entonces, la chica de oro la cagó. —Una sonrisa maliciosa tocó sus labios hinchados.


  —Estás disfrutando esto, ¿no?


  Sonrió.


  —No fue culpa de Miranda. Fue mía. En cualquier caso, era un comerciante de renombre.


  —El proyecto se ve bien. —El cambio de tema de Britney fue bienvenido—. Tengo fotos y estoy compilando un informe para la SEC. En él, hablo de cómo estás recaudando capital para pagar a los inversores.


  Parecía complacida consigo misma. Aunque había llegado a sentirme disgustado por Britney había demostrado ser indispensable.


  —Debería poder recaudar alrededor de 500 millones de mi colección restante, —dije—. Eso cubrirá todo.


  —Tendrás que moverte. El banco está dando problemas.


  —Si es necesario, siempre tengo el apartamento para el pago inicial.


  —Entonces, compartirás esta hermosa casa con tu madrastra. Oh y hablando del diablo, ella ha regresado.


  —Jodidamente genial. —Suspiré. Entonces me quedaré en el apartamento.


  —Si vendes, siempre puedes venir y quedarte en el mío. —Se acercó a mí.


  —Eso no va a suceder, Britney.


  —Soy la única que puede sacarte de esta mierda si Tammy decide presentar cargos.


  La estudié por un minuto. Me había olvidado por completo de ese encuentro en la ducha con mi madrastra borracha.


  —Solo di la palabra. O palabras. Pídeme que me case contigo y todo esto desaparecerá.


  Miré por la ventana hacia el extenso jardín, donde los árboles se agitaban con el viento rugiente.


  —Podemos quedarnos con la propiedad, —continuó—. Yo también tengo suciedad sobre ella. Sé lo de Brent.


  Me volví bruscamente. —¿Qué quieres decir?


  —Los pillé juntos en la piscina una noche. Estaban borrachos y no me vieron. Los fotografié.


  —¿Y me ibas a decir esto cuándo?


  Se encogió de hombros. —Otra carta de triunfo, supongo. Pensé que podría ayudar a Clarke cuando estuviera listo para dejarla.


  Su fría sonrisa me hizo retorcerme. —Dime algo. ¿Por qué no te casaste con él?


  —¿Clarke?


  Asentí.


  —Porque quería casarme contigo. El siguiente en la fila. No es solo el dinero. —Su rostro se suavizó—. En cualquier caso, pronto habrá mucho de eso. Puedo hacernos asquerosamente ricos. —Se acercó de nuevo—. Es solo que siempre te he querido.


  Saqué mi brazo de sus dedos que se arrastraban.


  —¿Qué tiene ella? —preguntó.


  —Miranda era inocente antes de que yo entrara en escena. Es un alma pura. No está en esto por lo que pueda conseguir. —La extrañaba como loco y me odiaba por la forma en que le había hablado. Desde entonces, no había atendido mis llamadas. No puedo culparla. Había actuado como un idiota.


  —Así que ella era una puta virgen. ¿Qué les pasa a ustedes, hombres y vírgenes?


  —Eso no es lo que me atrajo.


  —¿Un coño apretado, quieres decir? —Ladeó la cabeza.


  Negándome a dignificar su grosería con una respuesta, la dejé allí de pie.
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  MIRANDA


  —¡Ava! —Espetó Harriet.


  Mi sobrina dejó de golpear los pies y se volvió hacia mí, colocando una mano sobre su boca.


  Negué con la cabeza y sonreí ante su carita expresiva. —No seas así, Harry. Ava está motivada. No hay nada de malo en eso, ¿verdad?


  Harriet arrojó cosas, que era su versión de hacer la limpieza. Era como una alcohólica sin una bebida, solo su mal humor estaba relacionado con la falta de un hombre en su vida.


  Gracias a mi lamentable estado financiero, tuve que preguntarle a mi hermana si podía quedarme con ella de nuevo. Mi búsqueda de un apartamento se había estancado y había tocado fondo.


  Aunque Lachlan había llamado dos horas después de que yo me marchara, no me atreví a hablar con él.


  Nuestra burbuja romántica había estallado. Mi idealización de él me había cegado.


  Pero sus defectos no eran lo que le picaba. Era falible, como todos los humanos, especialmente al no actualizar su seguro. La mirada fría en sus ojos, que aún me hacía temblar al pensar en eso, fue lo que más me dolió.


  Gavin, mi antiguo tutor, palideció ante la mención de Florian. Las noticias viajaron rápido. Todos en la industria sabían de su desaparición. Y corría el rumor de que Florian, habiendo sucumbido a un furioso hábito de la coca, tenía la Interpol persiguiéndolo. Gavin se disculpó profusamente por recomendarme al marchante de arte, pero yo me encogí de hombros y murmuré algo sobre el mal momento.


  La respuesta tolerante, aunque racional, vino de mi personaje público. Internamente, el arrepentimiento se filtraba a través de mis huesos. Lamentaba mi decisión de especializarme en historia del arte en lugar de optar por la licenciatura en derecho o la docencia, como me había pedido mi madre.


  Pero no habría conocido a Lachlan, susurró una vocecita trémula. 


  ¿Vale la pena este dolor aplastante por dos meses de orgasmos sin fin?


  —Harry siéntate un minuto. Tengo algo que decirte.


  Una vez que le conté mi historia, me preguntó: —Entonces, ¿esto significa que te vas a mudar de nuevo?


  —Realmente nunca me fui. —Se me formó un nudo en la garganta.


  Se sentó y sonrió con simpatía. —Deberías hablar con él.


  —No lo sé. Fue terrible para mí.


  —En el calor del momento, la gente dice cosas que no quiere decir. Me gustaría que me dejaran sola si me hubieran estafado tanto.


  —¿Pero no lo ves? Lachlan tenía razón. La cagué.


  —Mierda. No sabías que ese tipo se escaparía. Y Lachlan también la cagó al no conseguir su seguro. Sigue llamándote. Eso dice algo.


  Mordí la última uña que tenía para diezmar. —Mira, Harry… tengo algo más que decirte. —No había visto a mi hermana desde que supe del accidente de Orlando.


  —¿Qué? —Envolvió su brazo alrededor de Ava, que se había unido a ella en el sofá.


  —Se trata de Orlando, —dije.


  Se sentó y apartó el brazo de su hija. —Ve y practica.


  —Pero, mami, dijiste…


  —No importa. Déjanos un minuto.


  Esperé a que Ava saliera de la habitación y dije: —Tuvo un accidente de surf. —Hice una pausa para respirar—. Está paralizado.


  —¿Qué? —Su ceja se arrugó—. ¿Dónde está?


  —Está en el hospital.


  —Bueno obviamente. ¿Cuál?


  —No lo sé.


  —Tendré que llamar a Lachlan, —dijo—. ¿Puedes darme su número?


  Me levanté y me paseé. Mi corazón se aceleró de nuevo. —¿De qué servirá visitarlo?


  Parecía estar muy distante y ni siquiera había escuchado mi pregunta. —Mierda. Estás bromeando. ¿Solo sus piernas? ¿O todo?


  —Creo que son sus piernas. Para ser honesta, no obtuve muchos detalles. Toda esta otra mierda estalló al mismo tiempo.


  —Dame el número de Lachlan. —Extendió su mano.


  Me quedé sin aliento. La idea de Harriet hablando con Lachlan me asustaba. Me aplastaría si no preguntara por mí.


  Me desplacé hacia abajo hasta su nombre y foto en mis contactos. Tenía una pequeña sonrisa juguetona, un recordatorio de nuestros tiempos más felices.


  Aparte de extrañarlo tanto como lo haría con un brazo, me preocupaba por él. Luego estaba Britney. Un escalofrío me recorrió cuando pensé en ella tramando engancharlo en una relación.


  Dejando a Harriet hablar con Lachlan, entré en mi pequeña habitación, donde la ropa desparramada y otros desordenes reflejaban mi repentino estado caótico.


  Me senté en el borde de la cama y hundí la cabeza en mis manos. Los murmullos de Harriet atravesaron la puerta. Él había contestado. Lachlan rara vez recibía llamadas a menos que fueran absolutamente esenciales, por lo que me senté.


  Después de escucharla decir “Adiós”, salí corriendo.


  Ella me pasó mi teléfono. —Respondió de inmediato y dijo tu nombre como si se moría por saber de ti.


  El calor me atravesó. —¿En serio? ¿No lo estás diciendo por hablar?


  Sacudió su cabeza. —Cuando le dije quién era, sonaba un poco decepcionado. —Se encogió de hombros. Quizás más sorprendida. Me dijo lo que necesitaba saber—. Voy a solicitar un trabajo en ese hospital. Hoy mismo. —Se movió rápidamente.


  —¿Por qué?


  —Porque sí.


  —¿Dijo algo más?


  —Realmente no. Sin embargo, preguntó cómo estabas.


  —¿Lo hizo? ¿Qué dijiste?


  —Le dije que no habías dejado de llorar.


  Fruncí el ceño. —Estás bromeando.


  Sacudió su cabeza. —Es la verdad y le dije que era un idiota por culparte.


  —¿Cómo respondió?


  —No dijo nada después de eso. —Cogió su bolso—. ¿Puedes llevar a Ava a la clase de baile?


  Como era sábado por la mañana, necesitaba estar en Artefactory para ayudar a colgar cuadros para nuestra inauguración, pero dije: —Claro.


  —Gracias hermanita. Y oye… te extraña,


  —¿Dijo eso?


  Sacudió su cabeza. —Solo puedo decirlo. Te veo luego.


  —Tenemos una gran apertura la semana que viene. Y vas a venir.


  —Quizás. No soy fanática de esa escena artística. Pero ya veremos.


  —Será mejor que lo hagas. Te necesitaré allí.


  —Puedes contar conmigo. —Harriet me besó en la mejilla.
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  LACHLAN


  Mi colección de arte sobreviviente se vendió en una semana. Tuve suficiente para pagar a los inversores, por lo tanto, satisfice a la SEC y a Varela en una sola transacción.


  Sin embargo, el valor de la nostalgia resultó ser más alto, lo que dio lugar a una victoria vacía. Esa colección había sido la pasión de mi abuelo.


  A pesar de la gran rotación de efectivo, por primera vez en mi vida, estaba arruinado. Ni siquiera tenía suficiente dinero para ganar dinero. Pero había puesto mis ojos en un desarrollo de viviendas asequibles que cumpliera con todos los requisitos, cumpliendo mi deseo de ayudar a los necesitados mientras fortalecía las finanzas de Paz Holding. No podía esperar por el dinero del seguro porque el robo de los Pollocks todavía estaba bajo investigación.


  La idea de vender el apartamento me puso patas arriba. Tenía recuerdos especiales. Allí me enamoré de Miranda y fui su primero. Ni siquiera había lavado las sábanas desde que se fue. Su dulce perfume fue lo último que olí todas las noches antes de quedarme dormido. Había pasado la mayor parte del tiempo allí para evitar a Tamara, que merodeaba por la propiedad como un mal olor.


  Mi teléfono vibró con un mensaje de texto. Concierto esta noche. $ 300. ¿Interesado? Versiones de R&B.


  Respondí: Cuenta conmigo.


  Respondió: Hay mucho más para un baterista caliente como tú. ¿Listo para trabajar siete noches?


  Trescientos dólares solían ser mi factura del desayuno.


  Respondí: Claro. Gracias amigo.


  La oferta llegó más rápido de lo esperado. Me había puesto en contacto con algunos compañeros de la universidad con los que solía tocar, preguntándoles sobre conciertos. Unos pocos cientos de dólares aquí y allá al menos paralizarían la venta de mi apartamento, aunque no serían suficientes para cubrir las enormes facturas de las tarjetas de crédito de Tamara. La venta del Pollock restante resolvería mis problemas de dinero, pero necesitaba ser autenticado. No sabía cuál era el problema y no podía esperar a que subieran las facturas.


  Regresé a la propiedad para practicar con la batería más grande. Tocar suavemente en pads en el ático puede haber funcionado para el jazz pero no para el rock.


  Britney se reunió conmigo en la entrada justo cuando estaba girando el pomo de la puerta.


  —Salimos de la mierda. Esa venta lo arregló todo.


  —Por ahora. —Exhalé. ¿Qué pasa con las malditas facturas de Tammy? ¿Y por qué diablos estamos pagando sus tarjetas de crédito?


  —Hey… está casada con tu padre. Ya me he enfrentado a Tammy por su gasto excesivo.


  —Puedo imaginarme su maldita respuesta. —Negué con la cabeza. El desastre de la ducha solo había sucedido hace unas semanas, pero se sentía como si fueran años.


  Lamenté no haber acudido a las autoridades, pero los medios lo habrían convertido en una telenovela. Y Tamara, con sus habilidades de actuación de grado B, le habría dicho al mundo que había tratado de violarla.


  —Visité a Clarke, —dijo Britney—. Quiere verte. No creo que vaya a durar.


  Seguí caminando.


  —Necesitas verlo. —Britney me siguió.


  Asentí. Por supuesto, iría a verlo.


  Desde la sala de estar, escuché a Tamara gritarle a Sherry en la cocina. En medio de su diatriba, se volvió y al verme allí, preguntó: —¿Cómo te atreves a pedirle a Sherry que lleve a mi hijo a la clase de esa maldita bruja?


  El calor recorrió mi cuerpo. —Es mi madre de la que estás hablando. Tiene más clase en un átomo de su ADN que toda tu familia común junta. Así que cállate la boca.


  Sus labios hinchados se torcieron en una sonrisa. —Mm… ¿Es testosterona eso que huelo?


  Miré a Sherry con los ojos en blanco. —¿Puedes darnos un momento?


  Después de que la niñera se fue, dije: —Mannie está lo más feliz que le he visto. Rara vez estás aquí. Entonces, ¿por qué te importaría una mierda?


  —Porque, como su madre yo hago las reglas.


  —Entonces deberías mostrar algo de interés en él.


  Bebió un trago de vodka. —No pedí ser madre. Odio lo que ese chico le hizo a mi cuerpo.


  —Estás jodidamente enferma. —Empecé a alejarme.


  —Hablando de eso, mis abogados han revisado el acuerdo prenupcial. Lo quiero destrozado. Esta casa es mía.


  —Sobre mi maldito cadáver.


  —Podría ser sobre tu cuerpo encarcelado. —Rió.


  —Es tu palabra contra la mía, —dije.


  —El hospital tiene un registro de mis lesiones.


  —No vas a conseguir esta casa. —Golpeé el banco y luego salí corriendo antes de hacer un agujero en la pared.


  Britney se acercó detrás de mí.


  Me volví bruscamente. —¿Qué quieres?


  Tocó mi brazo. —Cásate conmigo y todo desaparecerá.


  Abrí mis brazos. —¿Por qué querrías casarte con alguien que no está completamente interesado?


  —Tomaré lo que pueda conseguir. Haré tríos. Cualquier cosa pervertida. Y seremos fabulosamente ricos.


  Mi estómago se revolvió. —Ya no soy ese tipo.


  —También puedes cogerte a Miranda. Haré la vista gorda.


  Negué con la cabeza.


  —Solo una noche a la semana contigo sería suficiente para mí. —Sus ojos se suavizaron y en un raro momento, brillaron con un toque de vulnerabilidad.


  Mi cuerpo y mi alma anhelaban una sola chica y ella era demasiado buena para mí. No tenía nada que darle más que problemas, especialmente si Tamara mantenía su juego. Me imaginé las investigaciones de la policía y la simple implicación de que me cogí a mi madrastra era suficiente para enterrarme en la mierda.


  —Tengo que ir a practicar, —le dije, dándole la espalda a Britney.


  Entré en mi sala de música, quité la cubierta anti polvo de mi batería y me senté. En lugar de calentarme lenta y adecuadamente, rompí los cueros como si estuviera exorcizando a un demonio.


  Manuel entró corriendo y miró con la boca bien abierta, como si viera algo raro.


  —Oye, —dije, bajando mis baquetas—. Escuché que eres un pequeño bailarín.


  Se mordió el labio y se encogió de hombros.


  —¿Quieres una vuelta? —Pregunté.


  —Sí, —dijo, animándose y recordándome de nuevo a Brent.


  Me aparté del equipo y ajusté el asiento.


  Manuel saltó y golpeó el tambor, sin hacer más que ruido.


  —Aquí, déjame mostrarte algo. —Me incliné sobre él y sostuve sus manitas mientras balanceaba las baquetas en las mías. Toqué un patrón simple, tocando un solo tambor.


  —Déjame hacer eso, —dijo.


  Coloqué las baquetas correctamente en sus manos y en lugar de volverse loco, como se conocía a los niños con los kits de batería, se apegó a lo que le había mostrado, demostrando que era un natural.


  —Tienes ritmo, —le dije, sonriendo por primera vez ese día.


  Estuvimos jugando un buen rato, luego, dándome cuenta de la hora, dije: —¿Qué tal si te doy un pequeño bloc para practicar? ¿Te gustaría eso?


  Parecía decepcionado. Manuel rara vez tenía a alguien con quien conectarse. Sospechaba que por eso disfrutaba de las clases de mi madre. Mi corazón lloraba por el pequeño.


  —¿Quieres bajar a la playa? Tengo una tabla de surf aquí en alguna parte.


  —¡Oh sí! —Su rostro se iluminó.


  Una hora más tarde, mientras esperaba a Manuel, Tamara entró tambaleándose. Sus ojos vagaron sobre mi pecho desnudo.


  —Mm… estás siendo un bromista. —Se rió entre dientes.


  No sabría decir qué era lo que más me molestaba, que me estuviera cogiendo con los ojos cuando estaba con su hijo o que ignorara por completo al pobre chico, que había venido corriendo agarrando una tabla de surf.


  —¿Estás listo, hombrecito? —Pregunté.


  Asintió.


  Tamara puso los ojos en blanco y se alejó tambaleándose.


  Esperaba que su falta de interés por su hijo no lo afectara.


  Mientras tomaba su pequeña mano, una abrumadora necesidad de protegerlo de cualquier daño hizo que mi corazón se hinchara.
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  MIRANDA


  Di un paso atrás para estudiar los impresionantes desnudos de Ethan, que eran abstractos con pintura manchada.


  —¿Qué opinas? —preguntó.


  —Los amo. Son muy vendibles.


  —¿Comerciales, quieres decir?


  —Hm. Sí, pero eso no disminuye su valor artístico. —Sonreí tranquilizadoramente.


  —Creo que esta es una colección muy bien seleccionada, —dijo, señalando el arte en las paredes.


  Un sentimiento de orgullo y logro me invadió. Me encantaba la colección, que había trabajado incansablemente para recopilar.


  Si no fuera por un encuentro horrible con el sórdido propietario y mi locamente extrañado Lachlan, estaría rebotando de alegría.


  Ese espantoso encuentro con mi casero me hizo darme cuenta de dos cosas: una, si quería tener éxito en el manejo de mi propio negocio, tendría que aprender a enfrentarme a matones. Dos, Lachlan estaba en problemas. El propietario, con su tono áspero, había mencionado algo acerca de que Lachlan sería enterrado en cemento si no pagaba. Eso me aterrorizaba más que la amenaza de que incendiaran Artefactory.


  Justo cuando respondí a la mirada persistente de Ethan con una sonrisa incómoda, mi teléfono vibró, haciéndome saltar.


  La cara de Lachlan me sonrió y mi corazón dio un vuelco.


  —¿Tu novio? —preguntó Ethan.


  ¿Estoy siendo tan obvia? —Um… no tengo.


  —Es solo que te has puesto roja.


  —No, no lo he hecho.


  Decidí no atender la llamada, solo para demostrar un punto, aunque tal vez más para mí. Aunque ansiaba a Lachlan como al agua en el desierto, necesitaba concentrarme en mi carrera. Mientras estábamos juntos, me perdí por él.


  Toda la semana, había tratado de evitar esos horribles recuerdos de nuestro último encuentro centrándome en mi trabajo. De vez en cuando, sorprendida con la guardia baja, volvía a pensar en Lachlan y las lágrimas, con voluntad propia, volvían a brotar.


  ¿Por qué no trató de llamar y disculparse antes? Si de eso se trata la llamada.


  Aunque pude entender su frustración, fue muy bajo por su parte decepcionarme justo cuando ya me sentía terrible. Seguí golpeándome a mí misma con el mismo pensamiento en bucle: debería haber hecho más para evitar que Lachlan dejara las pinturas con Florian.


  Incapaz de comer, odiaba a Lachlan por poseer mi cuerpo y mi alma. Cada momento estaba lleno de él. Incluso tuvo un papel protagónico en mis sueños.


  —¿Dónde debería poner esto? —Preguntó Clint, llevando una silla con una máscara destinada a ser la cara modelo.


  Señalé una esquina. —Creo que ahí, para que la máscara cree una silueta en la pared.


  Mi teléfono sonó de nuevo. —Discúlpame.


  Aunque esperaba que fuera Lachlan de nuevo, Harriet estaba llamando.


  —Oye.


  —Necesito que lleves a Ava a la clase de baile. Tengo una entrevista.


  —Oh, por supuesto. ¿Cuál es el trabajo?


  —Es un empleo en la unidad de rehabilitación de traumas.


  —¿Oh? Déjame adivinar, ¿el mismo hospital en el que está Orlando?


  —Sí.


  —Espero que sepas lo que estás haciendo.


  —Oh, sé lo que estoy haciendo, de acuerdo. Lo voy a curar si se necesita todo lo que tengo.


  Tomé una respiración profunda. El impulso de Harriet fue nuevo y repentino. —Tengo que irme.


  Cuando colgué, noté otra llamada perdida de Lachlan. Mi corazón cantó.


  Le eché un vistazo a Ethan. Era más delgado que Lachlan y carecía del mismo encanto animal. Pero Lachlan Paz era excepcional. Ningún hombre se le compararía jamás.


  En cualquier caso, no estaba en el estado adecuado para pensar en posibles novios. Odiando lo consumida que me había vuelto, anhelaba la vieja yo, esa apasionada amante del arte.


  Mi teléfono vibró de nuevo. Ver el rostro seductor de Lachlan en la pantalla me hizo sonreír. Pasé mi dedo sobre la pantalla. Entonces una voz en mi interior me dijo que lo hiciera trabajar más duro.


  Después de eso, el día voló. Me aseguré de que todo estuviera listo para la inauguración, incluido llenar el refrigerador con bocadillos y champán barato.
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  Después de luchar a través del tráfico de la tarde, finalmente llegamos a la escuela de danza, donde encontramos a la mamá de Lachlan compartiendo risas con su guitarrista.


  Nos sonrió. —Ah… Miranda y Avita.


  Ava se rió de su nombre en español y corrió hacia la caja de zapatos. Me rompió el corazón verla rebuscar en ellos.


  —Gracias por dejar que Ava tomara zapatos prestados.


  Belén levantó un dedo. —Ah. Mira lo que tengo. —Metió la mano en una bolsa y sacó un pequeño par de zapatos rojos.


  Los ojos de Ava se abrieron de alegría ante los preciosos zapatos de tacón cubano, mientras yo también estaba teniendo mi propio momento de Los Zapatos Rojos.


  Antes de que pudiera responder, Ava estaba en el suelo, atándolos.


  —Son tan hermosos, —dije.


  —Eran míos. Ahora son de ella, —dijo Belén.


  —Pero eso es tan amable. No quieres quedártelos por un…


  —¿Un nieto, quieres decir? He tenido a mis hijos. —Sonrió—. Quizás algún día, Lachlan…


  Su pausa repentina me hizo preguntarme si Lachlan le había contado sobre nuestra ruptura.


  —Tengo un baúl de zapatos, —concluyó—. Y todos son muy agradables.


  Ava se levantó de un salto e hizo un giro perfecto.


  —Es una chica hermosa. La quiero en un concierto con Manolito. Debería estar aquí. —Parecía preocupada.


  Justo cuando ella hablaba, Manuel entró corriendo y directo a sus brazos, en lo que fue una escena conmovedora.


  Me volví y Lachlan se paró frente a mí.


  Mis piernas apenas me sostenían. —Oh.


  —Y hola a ti también, —dijo con una sonrisa brillante, aunque solo era superficial. Mientras sostenía su mirada, su cansancio se hizo evidente.


  Belén abrazó a Lachlan y luego, entrecerrando los ojos, lo estudió de cerca antes de volverse hacia mí.


  —Ustedes dos están actuando como extraños. El otro día no podían quitarse las manos de encima.


  —Ambos hemos tenido muchas cosas últimamente. Su respiración dificultosa traicionó sus luchas.


  —No dejes que esa familia loca se interponga en el camino, —dijo con un guiño sutil dirigido a mí—. Estoy segura de que Miranda puede soportarlo. ¿No puedes?


  Conseguí un pequeño asentimiento.


  —La estás avergonzando, mamá. —Lachlan me sonrió.


  —Tengo que empezar la clase. Vuelve más tarde para que mires a estos dos. —Señaló a Manuel y Ava—. Tengo que bailar una sevillana y quiero comérmelos, son tan lindos.


  Me reí entre dientes junto con ella.


  Belén nos dejó, aplaudiendo para llamar la atención de sus alumnos.


  —Tendré que volver en una hora, —dije, pasando de una pierna a otra.


  Le he pedido a Sherry que recoja a Mannie. De lo contrario, me hubiera encantado ver bailar a los niños, —dijo, siguiéndome.


  Lachlan se miró los pies y luego miró hacia arriba lentamente y de nuevo sus ojos atraparon los míos.


  —Tengo que ir a hacer una prueba de sonido. Debería estar allí ahora, —dijo.


  —Oh. ¿Tienes un concierto? Visualicé unos groupies arañando y Lachlan sentado en su batería, todo sudoroso y sexy.


  —Por primera vez, tuve que recurrir a trabajos baratos. —Se rascó la mandíbula sin barba.


  Asentí, sin palabras. La parte de mi cerebro que gobierna el habla se había apagado.


  Con su colonia a la deriva hacia mí, provocando todo tipo de sentimientos, estaba perdida en él.


  —He intentado llamarte una y otra vez.


  —He estado ocupada poniendo en funcionamiento la galería.


  Cuando caí en sus ojos, vi dolor y lucha. Lachlan se veía diferente, como si hubiera envejecido. Pero en lugar de hacerlo más feo, lo hacía parecer un poco indómito de una manera sexy y apasionada.


  —Espero que puedas aceptar mis disculpas por la forma en que me comporté.


  Después de tomar una respiración profunda y firme, dije: —Fuiste horrible conmigo.


  —Lo sé. Actué como un imbécil y nunca debería haberte hecho sentir culpable. ¿Me perdonarás alguna vez?


  —Ha sido difícil. Y después de lo que pasó…


  —Sé que tengo que hacer algo más que disculparme. —Se pasó los dedos por el pelo—. Cueste lo que cueste, Miranda. Te necesito en mi vida. Ha sido un infierno sin ti.


  Estudié su rostro, tratando de leerlo. —Supongo que cogemos mucho.


  —No es solo el sexo. —Sus labios se curvaron en un extremo—. Quiero decir, por supuesto que no puedo dejar de querer devorarte. Y que yo fuera tu primero me ha afectado más profundamente de lo que podría haber imaginado. —Hizo una pausa, esperando a que dijera algo—. Pero es más que sexo. Me gusta estar cerca de ti. —Dio un paso más cerca y rozó mi mejilla—. Te quiero.


  Mis labios comenzaron a temblar, haciéndome imposible hablar sin romper a llorar. —Y te amo. Por eso duele.


  Tomó mi mano y jugó con mis dedos. —Lo siento. Si pudiera rebobinar, lo haría. Honestamente.


  Asentí lentamente y sonreí.


  —¿Cómo están los preparativos de la galería? —preguntó.


  —Sí… las cosas parecen prometedoras. —Aprecié el repentino cambio de tema. Me dio la oportunidad de volver a respirar—. Lo estoy disfrutando. Y soy mi propio jefe, lo que es como un sueño hecho realidad.


  —Esa es la mejor noticia que he escuchado en toda la semana. Me alegro por ti. Y patearás traseros. Estoy seguro de ello.


  —Gracias. Hay un problema con el flujo de caja. Mientras tanto, voy a tener que trabajar como mesera a la luz de la luna.


  Sacudió la cabeza. —No dejaré que eso suceda. Me aseguraré de que te cuiden hasta que todo se arregle. Es decir, si me dejas…


  —No me debes nada, Lachlan.


  Su cálida mano permaneció en la mía. —Ojalá no tuviera que correr. ¿Podemos vernos más tarde? Sus ojos se suavizaron.


  No podía permanecer enojada cuando se veía así. Incluso con su camiseta holgada y gastada, pantalones cortos hasta la rodilla y chanclas, Lachlan aún podía atraer a una habitación llena de mujeres desmayadas a donar sus riñones en una bandeja solo para probar sus labios.


  —¿Pero no estás trabajando?


  —Estoy. —Parecía frustrado—. ¿Qué tal mañana? Temprano. Dado que tengo un concierto de nuevo. Todas las jodidas noches. —Se frotó el cuello.


  —No suenas entusiasta.


  Se encogió de hombros. —Me encanta tocar. Pero cada noche es demasiado. —Hizo una pausa para respirar—. ¿Mañana? ¿A última hora de la tarde en el apartamento?


  —La galería abrirá mañana. Temprano en la noche. Voy a tener que estar allí todo el día, preparándome.


  Entonces iré contigo. Eso es si me invitan. —Tomó mi otra mano y me miró profundamente a los ojos.


  Tuve que tensar mis músculos para evitar caer en sus brazos. —Por supuesto. Cuantos más, mejor.


  ¿Le he perdonado?


  —¡Puedes apostar! —bramaba mi corazón.


  Dio un paso más cerca y la electricidad entre nosotros casi se encendió.


  Por muy doloroso que fuera, tuve que apartar mis manos de las suyas. —Entonces será mejor que me vaya. Te enviaré una invitación. —Antes de que sus hipnóticos ojos turquesa me hicieran olvidar mi nombre, me volví y me fui.


  Después de unos pocos pasos, me di cuenta de que en realidad estaba estacionado en la dirección opuesta, así que me di la vuelta y casi choco con él. No se había movido.


  —Mi auto está…


  Empecé a señalar, luego me agarró. Bajó los párpados y solo hizo falta un soplo de él. Caí en sus fuertes brazos y su boca reclamó la mía. Su lengua aterciopelada acarició y luego separó mis labios, haciéndome perder todo sentido del espacio y el tiempo.


  Empujó su cuerpo duro contra el mío. Su deseo palpitaba contra mí y mi corazón latía salvajemente en respuesta.


  Su salvaje beso me provocó y devoró al mismo tiempo.


  —Dios, cuánto te he echado de menos, Miranda.


  Sus ojos se suavizaron y casi me derrito en el pavimento.


  Su frente tocó la mía. Mientras nos sumergíamos en las miradas del otro, se sentía como el sol sobre la piel desnuda.


  Lachlan dio un paso atrás. —Debería dejarte ir.


  —Por supuesto. —Sonreí. Mi dolorosa necesidad de estar con él me hizo desear tener la confianza para desabrochar sus pantalones y tomar su verga en mi boca ahí mismo. Su beso había abierto mi apetito y el resto de mí ansiaba cada sexy centímetro de él.


  Sonrió tiernamente y me acarició la mejilla. —Entonces que sea mañana. Pasaré por ti antes de mi concierto, luego más tarde, podemos ponernos al día. —Inclinó la cabeza de manera tan adorable que habría accedido a caminar por la cuerda floja sobre un pozo de caimanes para estar con él.


  —Solo recuerda usar esas bragas rojas.


  Un deseo profundo y prominente me atravesó por la forma en que sus ojos pasaron de ser suaves y afectuosos a ese delicioso tono erótico de dormitorio.


  Se apretó contra mí de nuevo como un recordatorio de lo duro que lo había puesto.


  Compartimos otro beso profundo y apasionado, luego me fui flotando.
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  LACHLAN


  Miranda había hecho un trabajo espectacular con Artefactory.


  Una multitud colorida se arremolinaba, charlando y señalando el arte ecléctico, que era audaz y descarado. Si no hubiera estado tan corto de efectivo, me hubiera encantado comprar una pieza o dos.


  Miranda brillaba con un vestido verde que se ajustaba a sus curvas, tal como mi cuerpo ansiaba hacerlo. Su cabello largo y ondulado rebotaba provocativamente sobre sus pechos mientras se deslizaba. Bebiendo champán, la observé pasar de un grupo a otro, charlando mientras movía las manos expresivamente.


  Entonces supe que le iría bien.


  Harriet se me acercó. —Oye. Un gusto de verte de nuevo.


  —No podía mantenerme alejado.


  Espero que no vuelvas a romper el corazón de Andie. Estuvo bastante decaída la semana pasada.


  La estudié. Las hermanas eran como el día y la noche cuando se trataba de socializar.


  —Mi vida es complicada, —dije—. Pero estoy aquí. —Regresé mi atención a Miranda y noté que su socio comercial estaba cerca. Ladeé la cabeza hacia ellos—. Es un poco jodidamente amistoso.


  —Ethan. Está loco por ella, —dijo.


  —Será mejor que vaya a reclamarla, entonces, —dije, interpretando por primera vez el papel de novio posesivo.


  —Antes de irte, ¿Has visto Orlando últimamente?


  Me rasqué la mandíbula espinosa. —No. No desea ver a nadie.


  Su rostro se contrajo. —Es una noticia tan trágica.


  —¿Lo visitaste? —Pregunté.


  —No. Aun mejor. Estoy trabajando allí.


  La estudié. —Entonces, ¿lo has visto?


  —Todavía no. Pero estoy en su sala. Me aseguraré de que vuelva a caminar. Va a ser mi proyecto.


  —Es joven. Hay esperanza.


  —Eso es lo que pienso. Solo tiene que hacer que esto funcione para él. —Se golpeó la cabeza—. El poder de la fe lo es todo.


  —Cierto. —Pensé en la depresión y el mal humor de Ollie. Nunca antes había visto ese lado de él.


  —Es bueno que te hayas interesado profundamente. —Sonreí tensamente—. No estoy seguro de si está listo para una novia.


  —No lo hago por eso, —respondió a la defensiva—. Soy demasiado mayor para él, de todos modos. —Apartó la mirada—. Me voy a tomar una copa. Me alegro de verte.


  Quería decir «tonterías», pero no tenía ni idea de qué pensaba Ollie de Harriet.


  Al notar el hombro de Ethan frotándose contra el de Miranda, me dirigí a verla.


  —Miranda es el cerebro detrás de todo esto, —dijo, señalando una exhibición ingeniosamente arreglada de estatuillas y esculturas llamativas.


  La sonrisa sin pretensiones de Miranda me enorgulleció. Amaba su humildad.


  Se volvió y me vio por primera vez. —Lachlan, lo hiciste.


  Entré y la abracé, dándole un prolongado beso en la mejilla. —Esto es sensacional. Estoy tan orgulloso de ti. También eres muy sexy con ese vestido.


  Se rió. Me di cuenta de que estaba borracha, lo que me hizo odiar que tuviera un concierto al que ir, especialmente con Ethan actuando tan amistoso.


  —Ven afuera por un minuto, —dije.


  Miranda miró a Ethan, cuya sonrisa se había desvanecido rápidamente.


  —Él es Lachlan. —Hizo un gesto—. Y él es Ethan.


  —Soy el socio comercial. —Sonaba tan arrogante que no me agradó de inmediato.


  —Soy el novio, —le dije.


  Miranda me miró, luego a Ethan y de vuelta y apretó los labios como si tratara de evitar reír.


  La llevé al callejón, donde una multitud grande y ruidosa fumaba y merodeaba.


  —Es una gran asistencia. Debes estar complacida, —dije.


  —Lo estoy. —Me estudió con el ceño fruncido—. ¿De verdad eres mi novio?


  —Para él, lo soy.


  —¿Y para mí? —preguntó, inclinando la cabeza.


  —Soy todo tuyo, Miranda. —Abrí mis brazos.


  Dejó de caminar y me escrutó con el ceño fruncido.


  —¿Estamos bien? —Pregunté.


  Miranda asintió lentamente, como si tratara de tomar una decisión.


  Metí un mechón de cabello detrás de su oreja y pasé mis dedos por la curva de su cuello. —Quiero estar contigo, Miranda.


  —¿Es porque solo quieres tener sexo conmigo?


  —Es más que solo coger. —Tomando una respiración profunda, busqué las palabras adecuadas—. He estado con muchas mujeres, Miranda. Y ninguna de ellas me ha hecho sentir como tú. Me gusta estar contigo. Las cosas simples, como estar tirado, leyendo descalzo en el sofá. O nosotros jugando al Scrabble y al ajedrez, incluso cuando me quitaste los pantalones. Eres real, hermosa e inteligente. —Señalé la pared de ladrillos astillados estampada con arte callejero—. Y me encanta lo que has hecho con Artefactory.


  Me miró con los ojos muy abiertos y se pasó la lengua por los labios, atrayendo mi atención hacia ellos.


  Pasé mi dedo alrededor de sus labios, la besé suavemente, luego la alejé de la linterna parpadeante hacia un rincón en sombras.


  —Te ves lo suficientemente bien como para comerte, —le dije, pasando mi dedo desde entre sus pechos hasta debajo de su estómago.


  La excitación creció entre mis piernas mientras me frotaba contra ella, casi cogiéndola en seco.


  Su vestido tenía una abertura frontal, diseñada solo para mí, un amante impaciente y cachondo. Enganché mi dedo dentro de sus bragas. —Oh Dios, te sientes bien.


  Rocé sus pechos mientras mi boca se comía la de ella. Mi lengua se movió alrededor de la suya como si fuera mi pene dentro de ella.


  Alguien pasó y silbó. Me detuve al darme cuenta de que estábamos montando un espectáculo.


  —Ven a mi concierto, —le dije.


  —No puedo. Tengo que cerrar con llave.


  —¿No puede Lover Boy hacer eso?


  Se rió entre dientes. —No te gusta Ethan, ¿verdad?


  —Quiere cogerte y me parece engreído.


  —Se necesita uno para conocer otro, —cantó.


  —No soy arrogante.


  Miranda se rió. —No. Supongo que no. Pero pareces confiado. —Se alisó el vestido, que se había abierto, dejando al descubierto sus bien formados muslos.


  —Oye. Lo estaba disfrutando. —Pasé mi mano por su pierna—. No tengo tanta confianza como crees. Solo soy bueno fingiendo. —Llegué a su coño y suspiré—. Oh mierda. Tienes puestas esas sexys braguitas rojas. —Enganché mi dedo alrededor de ellas y sentí su húmeda calidez goteando.


  —Ven conmigo a mi concierto. Por favor.


  —Supongo que podría hacer que los chicos cerraran, —dijo con la respiración entrecortada—. He estado aquí todo el día. Y llegué aquí horas antes que ellos. Así que me lo deben.


  La tomé de la mano. —Bien. Esperare aquí.
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  MIRANDA


  Abriéndome paso entre la multitud, busqué a Clint, eligiendo evitar a Ethan. Cuanto más borracho se ponía, más coqueto se volvía.


  —Es una gran noche, —dijo Clint con su voz alegre y aguda—. Él es Shane.


  Los amantes de Clint giraron a través de una puerta batiente. Conocí a algunos esa semana cuando venían todos los días para ayudar. Tenía el tipo de belleza que llama la atención con sus amplios y amigables ojos azules y su cabello largo, rubio y con mechas rosadas.


  —Me voy —dije.


  Parecía decepcionado. —Pero el DJ aún no ha empezado. Enviamos a Malcolm, a quien conociste antes, a comprar suministros. —Enarcó una ceja—. Vamos a vender alcohol.


  —¿De verdad? —Pregunté.


  —¿Por qué no? —Aunque suave y esponjoso, Clint tenía un fino instinto para ganar dinero.


  —No tenemos una licencia de licor.


  Se encogió de hombros. —No hay nadie alrededor. El lugar está desierto, excepto nosotros. Aquí es donde está la acción. —Rebotó un poco—. Es una gran vibra.


  La contagiosa exuberancia de Clint ayudó a disipar mi preocupación.


  —Entonces traten de recordarles a todos que lo mantengan en secreto. No queremos ser multados o arrestados, —dije.


  —No lo haremos. —Agarró mi mano—. Quédate.


  Suspiré. —Tengo a mi novio.


  —Ooh, ahora es tu novio, —cantó—. El otro día, él era el enemigo.


  —Sí, bueno. —Abrí mis brazos, con una sonrisa culpable.


  —Es tan sexy. Y hermoso. Oh dios. —Se pasó la mano por la cara—. Esos grandes hombros. Apuesto a que tiene tatuajes.


  Asentí con la cabeza, sintiendo el contagio de su calor atravesándome.


  —Tiene un concierto, —dije.


  —Oh, es músico. Yum.


  —Por eso quiero ir. Las chicas son como buitres.


  —Te apuesto. Oh, bueno… será mejor que te vayas. A estas alturas, lo habría encadenado y me habría salido con la mía. —Rió.


  —Eres malvado. Incluso si eso no es una mala idea. —Le di un beso en la mejilla—. ¿Puedes decírselo a Ethan?


  —Se sentirá destrozado al saber que has vuelto con tu hombre. Tenía esperanzas.


  Asentí. —Tengo esa sensación. Necesitamos mantener esto platónico si queremos que funcione.


  —Supongo que sí. —Agitó su muñeca. Vete con ese Adonis. Quiero todos los detalles jugosos el lunes.


  Sonreí y me alejé. Al notar que Harriet charlaba con un chico, sentí una sensación de alivio. Su repentina obsesión por Orlando me había inquietado. Todo lo que mi voluble hermana necesitaba era un chico nuevo, me dije y me fui sin decir una palabra a nadie más.


  Lachlan estaba apoyado contra la pared, tocando sus musculosos muslos con los auriculares puestos, obviamente practicando para su concierto. Mi respiración se aceleró. ¿Cómo podría un hombre tan increíblemente sexy estar interesado en mí?


  Teniendo en cuenta el dolor aplastante que había soportado por nuestra corta separación, me embargó la inquietud. Debería haber dado pequeños pasos hacia él. Pero cuando se volvió hacia mí y se pasó la lengua por sus labios eróticos, prácticamente salté a sus brazos.


  Tomó mi mano mientras caminábamos hacia su auto. —¿Lover Boy estaba desconsolado?


  —No. Le dije a Clint. Tienen una gran fiesta organizada para la noche. Un DJ está a punto de entrar. Estaba decepcionado.


  Hiciste un gran sacrificio para venir conmigo. Pero me alegro. —Dejó de caminar y me miró a los ojos.


  Desestimando su repentina intensidad, dije: —No puedo dejar que todas esas chicas salten sobre ti. Ya estabas bastante caliente. —Arqueé una ceja.


  Rió. —Por mucho que me muera por cogerte, tengo cierto control.


  Envolvió su brazo alrededor de mi cintura y me apretó contra su gran cuerpo y nos movimos como uno solo.
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  Lachlan estacionó el auto en la parte trasera del local de su concierto.


  Abrió la puerta y tomándome del brazo, me ayudó a salir.


  —Soy capaz de hacer esto por mí misma, —dije, soltando su brazo con suavidad.


  —¿Estás ofendida? —Frunció el ceño.


  —No. Me gusta. Simplemente que es extraño. Es todo.


  —Bien. Me gusta hacerlo, —dijo sonriendo.


  Esperé a que recogiera un bolso del maletero, luego caminamos de la mano hacia el lugar.


  Al notar una enorme cola esperando en la puerta, dije: —Esto es popular.


  —Es sábado por la noche. Y no hay cargo en la puerta. —Sonrió con fuerza—. No es gran cosa. No como la Casa Roja. Y a menudo hay peleas.


  —Oh. ¿Los hombres se pelean?


  —Y las mujeres. —Rió entre dientes—. No te preocupes. Me aseguraré de que te cuiden. Colocaré a uno de los guardias cerca de ti. Con ese vestido, seguro que te harán proposiciones. —Acarició mi brazo. Sé que te haría una proposición si no te conociera. Eres hermosa.


  —Todavía puedes proponerme, —dije con una sonrisa.


  —Ah, juego de roles. Por supuesto. Si es lo que quieres. Haré cualquier cosa para ponerme esas bragas rojas. —Me atrajo hacia sí y mi nariz se posó en su duro pecho, donde una bocanada de él me hizo desmayar.


  —No tienes que hacer mucho. —Suspiré.


  Me besó en los labios y mientras se retiraba, dijo: —Oh, planeo hacerte todo tipo de cosas.


  El deseo ardía a través de mí mientras caía en su devoradora mirada.


  Entramos por el callejón trasero y después de que los guardias de seguridad nos dejaron entrar, caminamos por un pasillo oscuro y entramos en la sala de la banda, donde un grupo heterogéneo de músicos estaba sentado, bebiendo, fumando hierba y riendo a carcajadas.


  —Ah… Ginger Baker está en casa, —dijo uno de los hombres.


  —¿Ginger Baker? —Pregunté.


  Lachlan lo saludó y dijo en voz baja: —Es un baterista legendario.


  Había tanto que no sabía sobre la escena del rock. A mi padre le gustaba la música folclórica y mi madre vivía en la Edad Media, escuchando solo ópera y musicales, el tipo de música que nadie en nuestro barrio escuchaba. Harriet solía suplicarle que la rechazara. Pero en ocasiones especiales, si mi mamá excedía su límite de jerez, subía el volumen para nuestro horror y cantaba.


  Lachlan tomó sus baquetas y un pedal de batería de su mochila. —Voy a salir a preparar el equipo. ¿Quieres venir a verlo? —Tocó mi mejilla con cariño.


  —Por supuesto. —No tenía ganas de respirar humo. Y ya me sentía mareada.


  Un chico empezó a pasarle un porro a Lachlan, pero él se negó.


  Lachlan tomó mi mano. —Permíteme pagarte una copa.


  Después de que Lachlan entregó mi bebida, me instalé en un rincón tranquilo.


  Luego le susurró algo a un corpulento guardia de seguridad y el grandulón asintió con severidad.


  —Él se asegurará de que nadie te golpee. —Lachlan sonrió—. Tengo una cuenta en el bar, así que déjate inconsciente. Aunque no demasiado. —Se inclinó hacia mi oído—. Quiero hacerte venir hasta sacarte sangre.


  Hice una mueca. —¿Sacar sangre?


  —Esas uñas tuyas son bastante afiladas. —Sus cejas se levantaron y se inclinó de nuevo, haciendo que mi corazón se acelerara—. Y lo que es más, me encanta.


  —Oh. Pensé que querías decir que me cogerías tan fuerte que sangraría. —La idea de eso me hizo arder, por alguna extraña razón.


  —Quiero cogerte duro, está bien, pero no tanto. Solo tienes que correrte sobre mi pene toda la noche.


  Mi coño palpitaba. La charla sucia de Lachlan me estaba poniendo patas arriba. Plantó un beso suave y cálido en mis labios.


  Me entregué a su paso sexy y decidido, que se enfatizaba con sus jeans, que mostraban sus piernas largas y delgadas y su culo muy pellizcable.


  Golpeando, salvaje y conmovedora, comenzó la música. Lachlan condujo el ritmo de empuje pélvico. Tocó como si cogiera, duro y hábil. Al igual que en la Casa Roja, estaba hipnotizada. Aunque sentada, moví mi cuerpo, hipnotizada por el ritmo.


  Al final del concierto, las mujeres pululaban alrededor de Lachlan, incluso mientras hacía las maletas. No podía creer lo atrevidos que eran. Me miró con una sonrisa de disculpa. Pero siempre caballero, asintió cortésmente, se disculpó y luego se unió a mí.


  —Vamos a salir de aquí. Es un frenesí alimenticio, —dijo.


  Algunas de las mujeres lo habían seguido, de todos modos.


  Me reí. —Tu no estas equivocado. Con esos brazos grandes y sexys expuestos, irradias atracción animal.


  —¿Mis brazos? —Sonrió—. Hubiera esperado que fuera mi talento musical.


  —Eso también. Pero… Puse mi mano en su bolsillo trasero y apreté su firme trasero. Eres sexo con piernas, Lachlan.


  —Y tú también. —Acarició mi mejilla con ternura—. De forma natural y sensual. Mi tipo de mujer.


  —Es bueno saberlo. —Entrecerré mis ojos—. ¿Con qué frecuencia vuelves a trabajar aquí?


  —No por mucho tiempo, si puedo evitarlo.


  —¿No lo disfrutas? —Lo seguí a la sala de la banda.


  —Por mucho que me guste el R&B, como a cualquier baterista, el jazz es mi pasión.


  —Este es definitivamente un estilo primitivo y contundente. Me encantaban los ritmos complejos y coloridos en el otro concierto que tocaste. Pero todo es genial.


  —Gracias por notar mi pincelada. He pasado años cultivando esa técnica. —Me atrajo hacia sí, aplastando su duro cuerpo contra el mío—. Me estás poniendo jodidamente caliente. Tus pezones nunca parecen bajar. —Se lamió los labios acolchados de manera tan sugerente que salió vapor de mis bragas húmedas.
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  LACHLAN


  Miranda miró fijamente la decoloración en la pared donde los Pollock habían estado colgados una vez.


  —Tendré que comprar algo de arte nuevo. Solo que… —Me froté el cuello—. Eso es si no vendo


  —Oh. ¿Vas a vender este apartamento? preguntó, frunciendo el ceño.


  —Podría tener que hacerlo. —Me encogí de hombros—. A menos que pueda encontrar algunos millones de repuesto pronto.


  Sacudió su cabeza. —Ni siquiera sé cómo es tanto dinero.


  Saqué algunas notas arrugadas de mis bolsillos y las puse sobre la mesa de café. —Esta es la primera vez que recibo dinero en efectivo por un concierto.


  —¿Vendiste el único Pollock genuino?


  —Todavía no. Está pasando por un proceso de autenticación.


  —Pero tienes un certificado de procedencia.


  —Después de lo que sucedió con los demás, deben pasar por los canales adecuados para asegurarse de que sea genuino.


  —Supongo que tiene sentido, —dijo pensativa—. Sin embargo, no debería llevar mucho tiempo. Y vale ochenta millones más o menos.


  Asentí. —Estaba destinado a hacerle seguimiento. Con prisa. Pero he tenido la cabeza en la niebla. ¿Qué hay de que no me hables a mí y las tonterías de la propiedad con Tammy?


  —¿Tammy? —Preguntó Miranda.


  Tragué mi bebida. —Está merodeando más a menudo y lanzándome mierda.


  —Entonces tendrás que quedarte con este apartamento.


  Me senté en el sofá y le di unas palmaditas. —No más charlas de dinero. Te necesito desnuda.


  Sonrió disculpándose. —No debería haberlo mencionado.


  —No. Necesitaba recordarlo. —Acaricié su mejilla sonrosada, luego tomé su mano suave y jugué con sus dedos—. Mi vida es complicada. Mi padre no se ha portado bien. Así que en las próximas semanas, si me pasa algo, recuerda esto…


  Sus cejas se fruncieron.


  La miré a los ojos. —Eres lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo. Por fin he madurado y ahora veo lo que más importa.


  —¿Y eso es?


  —Esto. Nosotros. Conectarse con alguien a un nivel profundo. Y no solo por el sexo, aunque eso es bastante sorprendente. Eres tan diferente de todas las demás.


  —¿Todas las demás? —Sus ojos oscuros brillaban con curiosidad. Miranda no iba a dejar pasar ese comentario.


  —No he sido un santo. —Mordí mi mejilla—. Oh, joder. —La tomé en mis brazos. Basta de hablar. Te necesito desnuda. Ahora.


  Nuestras bocas se tocaron y las cosas se calentaron a partir de ahí. Antes de que pudiera pensar con claridad, estaba encima de ella, arrancándole las bragas.


  Levanté a Miranda del sofá y la llevé al dormitorio.


  Rió. —Soy demasiado pesada.


  —Tonterías. Eres tan ligera como una pluma.


  Tocó mi brazo. —Simplemente eres fuerte.


  —Y eres muy jodidamente sexy. —La coloqué en la cama, desaté su vestido y prácticamente se lo arranqué.


  Sus tetas llenas se derramaron de un pequeño sostén de encaje y la comí con los ojos antes de tomarla en mis brazos.


  Cuando desabroché su sostén, sus pechos cayeron en mis palmas y la sangre corrió hacia mi pene.


  Ella bajó la cremallera de mis pantalones y traté de sujetarme a ella mientras me los quitaba, tropezando.


  Miranda se rió, lo que me hizo sonreír.


  Me senté en el borde de la cama y en lugar de unirse a mí, Miranda se arrodilló y colocó mi pene en su boca. Sus cálidos y suaves labios lamieron la cabeza, enviando un rayo de electricidad a través de mí.


  Mi cabeza cayó hacia atrás mientras ella me tomaba profundamente, chupando y lamiendo mi pene como si fuera un delicioso manjar. El suave roce de sus dientes envió una calentura insoportablemente placentera a través de mí.


  —Me voy a venir si sigues haciendo eso.


  Miranda permaneció de rodillas. Apretó sus carnosos labios alrededor de mi verga y se desplazó hacia arriba y hacia abajo, tomándola profundamente. Mis bolas se tensaron mientras jugaba con ellas al tiempo que me chupaba la verga hasta el punto de no retorno. Incapaz de contenerme, disparé mi semen a la parte posterior de su garganta.


  Esperé hasta que mi mente se hubiese calmado de los fuegos artificiales y la levanté del suelo. —Santo cielo. Eso no estaba destinado a suceder.


  Se secó los labios y sonrió. —¿No te gustó?


  —Me gustó más que eso, —le dije, acariciando su rostro.


  Miranda se veía hermosa con sus ojos de bruja y su espeso cabello desordenado y salvaje.


  —Ven aquí y siéntate en mi cara. —Golpeé la cama.


  Su mandíbula cayó. —¿Qué?


  —Ponte encima,


  —Pero te aplastaré, —protestó.


  —No, no lo harás. Insisto.


  Se aferró a la cabecera acolchada y se inclinó sobre mí mientras yo sostenía su trasero. Luego mordí su clítoris como si fuera un regalo. Su viscosidad almizclada se espesaba más cuanto más la lamía. Miranda gemía. Su brote palpitó en mi lengua y me lancé al ataque, tragando y lamiendo sus jugos hasta que tembló en mis manos. Decidido a llevarla más allá de ese umbral mágico, continué a pesar de que ella me pedía que me detuviera.


  —¡Aah! —suspiró.


  Seguí adelante hasta que sus gritos llenaron el aire.


  Cayó de espaldas y dejó escapar un suspiro de satisfacción.


  Volviéndome de lado, la miré. Me encantó la forma en que se veía después de venirse. Tenía las mejillas rosadas y las pupilas dilatadas.


  —¿Has vuelto? —Pregunté.


  Rodó hacia mis brazos. —Eso fue otra cosa.


  —Me alegro que hayas disfrutado. Yo lo hice. —La sostuve, la hice girar para que estuviera encima de mí—. Necesito estar dentro de ti.


  Agarré su culo redondo y firme, guiándola sobre mi verga y solté un gemido lento mientras la llenaba. Un murmullo atormentado abandonó sus labios entreabiertos.


  —¿Estás bien? —Pregunté.


  —Sí.


  —Oh Dios, me he perdido esto. Y estás tan deliciosamente mojada.


  Se sentó y chupé sus pezones mientras ella rebotaba arriba y abajo en mi pene. Fue caliente, profundo y erótico.


  —Necesito que te vengas, —dije como si luchara por respirar.


  Su clímax se construyó y cuando su coño se contrajo alrededor de mi verga, me inundó. Una explosión cataclísmica me arrastró. Me corrí con tanta fuerza que sentí que la tierra se movía.


  Luego cayó en mis brazos y nuestros corazones latieron juntos.
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  Después de que Miranda ejecutó su nuevo talento para darse un festín con mi verga y devoré su dulce coño como desayuno, finalmente salimos del apartamento con sonrisas a juego. Los interminables orgasmos le hacían eso a una persona y nuestra noche había sido una interminable de coger y susurrar cosas dulces, bueno, cosas tan dulces. Le dije a Miranda que la amaba. Era la única chica a la que le había dicho eso. Se sentía tan natural, como si mi alma estuviera hablando.


  Después de revisar mi aplicación, descubrí que las condiciones eran las adecuadas para un surf muy necesario.


  —No tengo traje de baño, —dijo Miranda mientras conducíamos por la carretera costera.


  —Mejor aún, puedes ir desnuda.


  —¿Pero no hay gente alrededor?


  —Probablemente. Encontraremos algo. Incluso una camiseta.


  —¿Una camiseta con mis tetas? —preguntó.


  —Mm… agradable. Un sueño húmedo hecho realidad.


  Sacudió su cabeza. —Eres un maníaco sexual.


  Me reí. —Quizás. Échale la culpa a tus curvas sexys, tu rostro hermoso y tu boca inteligente.


  —¿Cómo te pondría caliente mi boca inteligente?


  —Escucharte hablar apasionadamente sobre el arte me enciende.


  Se volvió bruscamente para mirarme. —¿Lo hace?


  Me reí de su expresión de sorpresa. —Demonios sí. Gómez quería destrozar a Morticia cuando hablaba francés y yo quiero destrozarte cuando hablas de las virtudes de las líneas frenéticas de Bacon.


  Se rió. —Ese era Egon Schiele. Pero bueno, ni siquiera pensé que estuvieras escuchando.


  —Oh, te escucho. Simplemente no hago comentarios, porque no es mi área de especialización.


  —Soy igual cuando hablas de ritmos cinco a cuatro y tiempos fuertes. No tengo la menor idea de lo que eso significa. Pero diablos, suena sexy.


  Me reí. —Misión imposible. La versión original de los sesenta.


  Miranda frunció el ceño. —¿Eh?


  —Ese es el tiempo de cinco a cuatro.


  Toqué el ritmo en mi volante y canté la melodía para ella.


  Su rostro se iluminó. —Oye, eso es genial.


  —Sí. Los ritmos de cinco a cuatro son geniales. ‘Take Five’ de Brubeck, otra canción famosa. —Se lo tarareé.


  Miranda negó con la cabeza.


  —¿Qué?


  —Me recuerdas a un niño.


  —Lo tomaré como un cumplido.


  —Deberías.


  —¿Eso significa que solo podemos tomarnos de las manos y besarnos con la boca cerrada? —Pregunté.


  Ella rió. —De ninguna manera. Necesito esa lengua chapoteando profundamente.


  —¿Chapoteando profundamente? Lamiendo tus jugos, tu maldad.


  Su mano aterrizó en mi muslo, cerca de mi verga en crecimiento.


  —Cuidado, Miranda. Estoy conduciendo.


  Mientras conducíamos de regreso a la casa, el mar brillaba bajo el sol de la mañana. La vida se sentía completa. No tenía deudas y casi podía ser yo mismo. Si tan solo esa nube oscura relacionada con mi padre junto con el reciente accidente de Ollie se desvaneciera. Luego estaba Tamara. Pero mi corazón borracho de endorfinas tenía la ventaja ganadora, especialmente con Miranda allí a mi lado.


  Decidimos poner música durante el viaje.


  —¿Qué te apetece escuchar?


  —Cualquier cosa. No soy exigente, —dijo.


  —¿Jazz? —Pregunté.


  Asintió. —Me gusta.


  —Genial. Nos llevaremos bien, —dije, presionando en mi consola.


  Se volvió para mirarme con curiosidad grabada en sus ojos. —¿Juzgas la compatibilidad por los gustos musicales?


  —No. No soy un nazi del jazz ni nada por el estilo. —Sonreí por lo ridículo que sonaba eso—. Sin embargo, somos compatibles. ¿No es así?


  —Supongo que si mis arañazos en tu carne mientras tengo orgasmos múltiples y me estás arrancando las bragas con los dientes son una señal de compatibilidad, entonces seguro.


  Me reí. —También hablamos de cosas. Amo hablar contigo. ¿Recuerdas nuestra primera cita? Tú con ese horrible vestido marrón.


  —¿Cómo podría olvidarlo? —Sonrió—. Britney actuó como una súper perra y tuve que saltar a sus órdenes.


  —Estuviste magnífica. Sin tonterías. A diferencia de todas las otras chicas con sus chismorreos sin sentido. Nunca he estado con una chica con la que pueda hablar sobre música, arte y las cosas más importantes de la vida.


  —¿Esas cosas más importantes son?


  Me encogí de hombros. —El medio ambiente, la política y si estás usando tus bragas rojas.


  Se rió, lo que me hizo reír. —Eres tan superficial como esas chicas que acabas de dejar.


  —Lo sé. A veces, soy una decepción para mí mismo. Pero, ¿cómo puedo estar con alguien con un cuerpo como el tuyo y no tener pensamientos sucios?


  Se encogió de hombros. —Yo también tengo pensamientos sucios sobre ti.


  —¿Sí?


  Mordiéndose el labio, parecía tan inocente, como si hubiera admitido algo perverso.


  —¿Bien? ¿Vas a revelarlos?


  —Sabes, eh… pienso en cómo te sientes.


  —¿Cuándo entro en ti?


  —Sí.


  Su tímida sonrisa hizo que mi pene se sacudiera. —Sigue luciendo así y voy a tener que detener el auto.


  —¿Siempre eres así de juguetón?


  —Es difícil no serlo. No estás usando sostén y tus deliciosos pezones son muy alegres.


  Miranda pasó su mano suave por mi muslo y acarició mi pene, que se había vuelto a engrosar. —Tú también te sientes bien.


  —Miranda, tendré un accidente si no tienes cuidado.


  Retiró su mano y sonrió.


  Golpeé el volante al compás de la música. —Este es mi baterista favorito.


  —¿Quién es?


  —Billy Cobham.


  —Eres igual de bueno, —dijo.


  —Si sigues halagándome, voy a tener que devorarte.


  —Mm… ¿Lo prometes?


  —Más que una promesa.


  —Solo si me dejas chuparte el pene.


  Le sonreí. Se sonrojaba cuando hablaba sucio.


  —Entonces será un gran placer para mí complacerte. —Pasé el dedo por la abertura de su vestido y palpé su muslo—. Amo este vestido.


  —Pensé en ti cuando lo compré. Sabiendo lo impaciente que puedes llegar a ser.


  —Solo contigo, Miranda. —Mi sonrisa se desvaneció—. Quiero que estemos juntos. Solo tú y yo. Nadie más. Sin Ethan.


  —¿Y sin Britney? —preguntó.


  Me volví bruscamente. —¿Qué te da la impresión de que quiero estar con ella?


  —¿Qué te da la impresión de que quiero estar con Ethan?


  —Pregunté primero, —dije.


  —Algo que dijiste mientras dormías.


  Condujimos por el camino de entrada.


  —Olvidé lo palaciega que es tu casa, —dijo.


  Todavía me preguntaba sobre su último comentario. —¿Qué dije mientras dormía?
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  MIRANDA


  Lachlan se detuvo en el camino de entrada y se volvió hacia mí con el ceño fruncido.


  —Dijiste el nombre de Britney. La mayoría de las veces, parece que estás teniendo una pesadilla.


  —Eso tiene sentido. Britney me está dando pesadillas, lo que explicaría que se metiera en mi subconsciente.


  —¿Me he metido en tu subconsciente? —Pregunté.


  —Oh sí. Especialmente después de que te vi con esa camiseta rasgada, la noche en que entré borracho en el apartamento.


  Golpeé su gran bíceps. —Entonces me metí en tu verga.


  Sonrió. —Mm… y como. —Me tomó en sus brazos—. Estoy loco por ti, Miranda. Es todo lo que necesitas saber.


  Respiré hondo y asentí con una sonrisa que coincidía con la brillante luz del sol.


  Saltó del auto y como siempre, corrió hacia mi puerta para abrirme.


  —Ese pequeño y lindo gesto va con el auto, —dije, saliendo.


  —¿Cómo es eso? —Sus ojos brillaban a la luz del sol.


  —Es de la misma época, —dije, tocando el capó del auto.


  —Este auto es de finales de los sesenta. Era la época en la que quemabas tu sostén. No puedo imaginar a tantas mujeres jóvenes aprobando, —dijo mientras caminábamos por el camino empedrado hacia la casa.


  —Ellas lo habrían apreciado, —dije—. Simplemente no lo habrían admitido. —Me reí—. Es bueno tener a un hombre fuerte haciendo el trabajo pesado.


  Dejó de caminar. —Y es bueno tener una mujercita bonita en casa, cocinando el asado de la noche.


  El rizo que se formaba lentamente en sus labios hizo querer detenernos. —Soy una pésima cocinera.


  —Por eso se inventaron los chefs. —Inclinó la cabeza de manera tan adorable que quise abofetearlo por ser tan hermoso.


  Su sonrisa se desvaneció. —Estoy contigo, Miranda. Recuérdalo.


  Envolví mis brazos alrededor de él y lo besé. Y yo también contigo.


  Caminamos de la mano hasta la zona de la piscina.


  —Nunca antes había visto esta parte de la casa. El jardín es exquisito. —Me agaché para oler un clavel en una maceta de terracota.


  Las mariposas y los insectos zumbaban y los terrenos fértiles y extensos se jactaban de celebrar el color y las texturas.


  —Me encanta este lugar, —dijo con una media sonrisa nostálgica—. Por eso vendí la colección de mi abuelo.


  Justo cuando estaba a punto de responder, apareció Britney.


  El rostro de Lachlan se ensombreció. —¿Qué estás haciendo aquí? Es sábado.


  —Tenía trabajo que hacer. Y mi apartamento está siendo pintado, así que pensé que podría quedarme aquí el fin de semana.


  Se frotó la mandíbula, algo que solía hacer cuando lo desafiaban. —Eso es lo que estábamos planeando. —Tomó mi mano.


  Me lanzó una de sus miradas heladas. —Es una casa grande. Me mantendré alejada. De todos modos, estaré fuera por la noche. —Estaba a punto de marcharse cuando añadió—: Te das cuenta de que Tammy está aquí.


  Lachlan puso los ojos en blanco. —Podemos quedarnos arriba. Tenemos todo lo que necesitamos. ¿Un jugo o un café?


  —¿Tomaré lo que sea que estés comiendo?


  —Café, entonces. Tenemos una nueva máquina de espresso. —Miró a Britney.


  —Puedo hacerlo, —dijo.


  Salté adentro. —No es necesario. Puedo hacerlo.


  Después de una mirada gélida más persistente, se alejó tranquilamente. Vestida con pantalones cortos y una camiseta ajustada, tenía el físico delgado que siempre había deseado, lo que me cabreó.


  Mientras estaba de pie frente a la máquina de café, Lachlan se paró detrás de mí y apretó mi trasero. —Puedo hacerlo si quieres.


  —No. Déjame. Me gusta hacerlo, —dije, girando la perilla.


  —Y me gusta tu culo curvilíneo. —Respiró por mi cuello y el vapor que salía de mí coincidía con el de la máquina de espresso.


  Lachlan sacó la leche y me pasó el azúcar. Después de que me las arreglé para preparar un par de lattes muy aceptables, me sentí satisfecha conmigo misma.


  —Gracias. —Tomó un sorbo—. Mm. Perfecto. Vamos arriba.


  Agarrando mi taza, subí la gran y antigua escalera de caracol, que estaba flanqueada por herrajes enrollados. Deslicé mi mano a lo largo de la barandilla de madera pulida, con cuidado de no derramar mi café en la alfombra.


  La habitación de Lachlan era la primera de muchas a lo largo del largo rellano del segundo piso. Había tanto que ver que me sentí deslumbrada por su opulenta casa.


  Caminé alrededor de su enorme dormitorio, que podría haber albergado a una pequeña familia, mirando lindas fotografías de ciudades famosas y una colección de viejos carteles de surf de los años sesenta. Luego entré a través de las puertas de cristal de colores hacia el balcón y miré hacia el mar.


  Después de tomar una profunda bocanada de aire salado, dije: —Esto es hermoso.


  Lachlan estaba detrás de mí, envolviendo sus brazos alrededor de mí y apoyando su barbilla en mi hombro. —Amo mi casa, —dijo—. La habitación de mi padre es aún más grande.


  Recordé que su madrastra estaba allí. —¿Está tan lejos de esta habitación?


  —Tenemos una habitación que nos separa. —Aplastándome con su cuerpo fuerte, me besó—. Puedes chillar todo lo que quieras.


  Me aparté y me reí. —Yo no chillo.


  —Lo haces. —Sonrió—. Me encanta. Especialmente cuando te clavan las uñas.


  Se levantó la camiseta y se dio la vuelta, mostrándome su espalda raspada.


  —Mierda. He sacado sangre, —dije.


  —Me gusta. Marcas de pasión.


  —Ese es un gran nombre para un romance Arlequín.


  —Si dejo mi trabajo diario, consideraré escribir uno.


  Me reí. —¿Tu trabajo diario? ¿Escribir?


  —Estoy alfabetizado. No arruiné por completo esos catorce años y pico de educación.


  —No tienes que justificarte, Lachlan. Eres muy talentoso. Y tienes una mente voluble.


  —¿Es lo mismo que tener una mente sucia? —Desató mi vestido y lo dejó caer al suelo.


  Rápidamente volví a entrar, por si acaso un jardinero nos viera.


  Sus manos recorrieron mi cuerpo con la piel de gallina, haciéndome olvidar nuestra conversación.


  —Sin ropa interior es jodidamente sexy también, —dijo, inclinándose y chupando mi pezón mientras acariciaba mis pechos.


  —Pensé que ibas a surfear, —le dije, luchando por hablar.


  —Oh, hay tiempo para eso. Y el oleaje se ha vuelto un poco plano. No como tú. Eres una descarada curvilínea.


  Me llevó a su cama en un vals. —Sobre tus manos y rodillas, —ordenó.


  Normalmente no me gustaba un tono mandón, pero en lo que respecta al sexo, resultó ser un gran excitante para quema clítoris.


  Separó los muslos y puso su lengua en mi palpitante brote, haciéndome temblar.


  Después de drenarme un orgasmo, me pidió que me acostara en la cama y abriera las piernas de par en par.


  —Necesito ver tu coño mojado.


  Goteaba por mi muslo interior. La verga de Lachlan estaba al rojo vivo y golpeaba su ombligo. Sus ojos estaban cargados de lujuria y sus labios brillaban de darse un festín conmigo.


  Sostuvo su gran verga y la metió, haciendo que mis ojos se volvieran hacia la parte posterior de mi cabeza.


  —Joder, te sientes caliente, —dijo, sonando atormentado.


  Empujó profundamente, luego se movió hacia adentro y hacia afuera, aumentando la velocidad y la intensidad mientras nos abrazábamos.


  Liberé mis músculos de agarre y despegué. Una ola de calor envolvente creció al igual que sus profundos y feroces empujes.


  La respiración de Lachlan fue irregular cuando su boca aterrizó en la mía. Su cuerpo sudoroso se presionó contra el mío y su olor a colonia, sexo y mar se filtró dentro de mí.


  Cuanto más fuerte y rápido se estrellaba contra mí, más fuertes eran sus gemidos.


  Gruñó como una bestia mientras disparaba profundamente dentro de mí.


  Luego caímos sobre nuestras espaldas y nos quedamos esperando que nuestros sentidos regresaran.


  Lachlan se volvió y me sonrió. Acarició mi mejilla con cariño y luego me besó dulcemente. —Te sientes increíble.


  —Y tú también.


  —¿No fui demasiado rudo? —preguntó, apoyando su oreja en su palma.


  —Un poco. Pero es muy primitivo.


  Pasó su mano por mi cuerpo y amasó mi trasero. —Amo este culo contra mis bolas.


  —No me gusta coger por el culo, —dije.


  —Espero que no. —Sonrió con suficiencia.


  —Me refiero a que no me lo hagan, tonto.


  —No me gusta el anal. Me gustan los coños.


  —¿Coños?


  —Me refiero a tu coño. —Sus dedos se deslizaron por mi muslo, e hice una mueca cuando tocó mi clítoris—. ¿Demasiado sensible?


  Asentí. —Solo tuve tres orgasmos.


  —Obtienes esta mirada de ensueño en tus ojos cuando te vienes. —Él sonrió.


  —Y suenas como si estuvieras siendo atacado por un tigre.


  —Más como mutilado por un coño.


  Ambos nos reímos.


  Luego se puso serio. —Mira, Britney está en lo cierto con mi papá. Mientras él esté vivo, no puedo deshacerme de ella por completo.


  Me senté. —¿Eso significa que ella se irá de tu lado algún día?


  —Puedes apostar. Solo la tuve aquí por mi padre. Ahora que he pagado a los inversores, pronto dejará de ser necesaria. —Se peinó el cabello hacia atrás—. Ese día no puede llegar lo suficientemente rápido.


  Se levantó, se dirigió a la barra del rincón y abrió la nevera. —¿Puedo ofrecerte jugo o agua?


  —Agua, gracias. Entonces, ¿continuarás desarrollando condominios?


  Desenroscó la tapa y me pasó la botella. —Me gustaría seguir el camino de las viviendas sostenibles.


  —¿Qué tal simplemente tocar música como una carrera? —Pregunté, pensando en todas las chicas que vienen con esa profesión.


  —Las últimas dos noches me han dicho dos cosas. No quiero tocar por dinero y solo quiero tocar la música que amo.


  —Pero eres bueno en el rock. Natural, —le dije.


  —Gracias. Pero me agotó jodidamente y no es mi escena.


  —La Casa Roja es más elegante, supongo, —dije—. La música es más cerebral.


  Asintió lentamente. —Mm. Por eso me gusta. Me desafía. También tiene profundidad. No está del todo aquí. —Se golpeó la cabeza.


  —No. Pero realmente no se puede bailar.


  —No lo sé. He estado aprendiendo. —Rió entre dientes—. Después de unos tragos y mientras estoy solo en mi habitación.


  —Me encantaría verte bailar.


  —Ya lo has hecho. Recuerda, bailamos juntos en la subasta de gala.


  —¿Cómo puedo olvidar? —Incliné mi cabeza.


  —Han sido unos meses interesantes, ¿no? —Sonrió levemente, luego su estado de ánimo volvió a bajar—. Será mejor que visite a mi papá hoy. Te invitaría…


  —Está bien, Lachlan. No lo espero.


  —Solo no me gusta el hombre. Por más que lo he intentado. —Se miró las manos con tristeza.


  —Tu mamá es agradable.


  —Le gustas. Además eres la primera de mis novias que ella ha conocido. —Se sentó a mi lado en la cama, puso su brazo alrededor de mi cintura y me atrajo hacia él—. Lo que significa todo para mí.


  Sus ojos azules se oscurecieron, no de esa manera ardiente sino conmovedora.


  —Te has vuelto muy serio, —le dije.


  Su mirada penetró profundamente en mí. —Eres mía. Toda mía.


  Abrí la boca para hablar, pero permanecí en silencio.


  Sí, era toda suya.


  Mientras nuestros ojos permanecían atrapados en la contemplación mutua, como si estuviéramos explorando el mundo interior del otro, se me formó un nudo en la garganta.


  Nunca había llorado tanto en mi vida.


  Salió de él y se levantó. —Vamos. Vamos a la playa.


  —¿En qué voy a nadar? —Pregunté.


  —Solo pensé en algo. Ven conmigo.


  Torció el dedo y lo seguí.
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  LACHLAN


  Rara vez entraba en la antigua habitación de Brent, que era más como un museo.


  Cuando era adolescente, Brent tenía un cajón de ropa interior femenina y bikinis, que una vez me mostró con orgullo, como si fuera un gabinete de trofeos.


  Había bastantes pares para elegir y alimentando mi fantasía de ver a Miranda en un diminuto bikini, opté por el más pequeño que pude encontrar.


  Miranda frunció el ceño ante los pequeños trozos de tela que colgaban de mis dedos.


  —No puedes esperar que me ponga eso. Ni siquiera me cubriría la nariz.


  Me reí de esa ridícula imagen. —Tienes una nariz muy bonita. Sería una lástima cubrirla.


  Puso los ojos en blanco. —No te ofusques.


  —¿Eh?


  —Mi mamá siempre decía eso cada vez que desviaba una conversación del punto.


  Asentí impresionado. —Suena brillante.


  —Es una nazi.


  —Guau. Eso es intenso y fascinante. Estoy intrigado. —Fruncí el ceño—. No es sádica, ¿verdad?


  Miranda se rió. —La mala gramática la pone de mal humor.


  —Déjame adivinar, ¿una maestra de escuela?


  Asintió. —Es una gran mamá. Pero fue una decepción para ella no convertirme en maestra.


  —Cuéntame más sobre eso. Mi padre odiaba que yo no fuera como Brent. —Colgué el bikini.


  —¿Era uno de los suyos?


  Me eché a reír ante esa ridícula idea.


  —Los reunió de todas las chicas que lo visitaron aquí. No los usaba él mismo. Era muy estricto en ese sentido.


  Miranda se acercó al balcón. —¿Tu padre te aprecia ahora?


  Me hundí en un sillón. —Lo dudo.


  —Suena duro.


  Olí. —Esa es una buena forma de decirlo. Digamos que Brent se parecía más a mi padre de lo que yo podría. Sus costumbres estaban bastante alineadas.


  —¿Excéntrico, quieres decir? —preguntó.


  Asentí. —Oh sí. Totalmente torcido. Como la Torre Inclinada de Pisa. Solo que más cerca de la cuneta.


  El rostro de Miranda se iluminó. —Qué gran analogía. Incluso a mi mamá le gustaría.


  Me levanté. —Vaya, gracias. —Hice una reverencia y ella se rió—. Entonces, ¿este bikini es demasiado pequeño? Tenía muchas ganas de verte moviéndote.


  —Me has visto moviéndome toda la mañana porque no llevo sujetador.


  Me acerqué a ella, puse mis manos alrededor de su pequeña cintura y la acerqué. —He estado caliente toda la mañana.


  —Me he dado cuenta, —dijo con una sonrisa.


  —¿Por qué no hurgas en la colección?


  —Probablemente se hayan gastado, —dijo, haciendo una mueca.


  —Podemos lavarlos. Se secarán en un minuto.


  Miranda caminó por la habitación. —Esta es la habitación de un chico. ¿Siempre se mantendrá así?


  —No si puedo evitarlo. Esto es por respeto a mi papá. Permanecerá así mientras él viva.


  —¿No tenías una habitación como esta? —Señaló los carteles de estrellas del fútbol, autos y rubias tetonas.


  —No. Tenía fotos de bateristas famosos y personajes de dibujos animados. Volvía loco a mi papá. —Me imaginé el disgusto de mi padre cuando vio a Homer Simpson en la pared y no a Pamela Anderson.


  Miranda eligió un bikini azul y sonrió. —Esto debería encajar.
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  Una hora más tarde, caminamos hacia la playa tomados de la mano. El agua brillaba y el calor del sol fruncía mi piel. La vida se sentía genial, especialmente con la hermosa Miranda a mi lado en su diminuto bikini, que intensificaba lo que se había convertido en un estado de excitación casi permanente.


  Dejamos caer las tablas de surf en la arena.


  Miranda negó con la cabeza. —Estás seriamente decidido a verme como una idiota.


  Me reí. —Solo quiero que experimentes la emoción.


  —Surfear me parece difícil.


  —No cuando le coges el truco. Se trata de colocar correctamente tu peso en la tabla.


  Aplicamos protector solar y luego nos dirigimos a la costa.


  Dejé la tabla en la arena. —Déjame mostrarte cómo entrar.


  —¿Entrar? —Miranda se rió—. Voy a estar luchando solo para mantenerme.


  —Solo inténtalo. —Señalé la tabla—. Acuéstate boca abajo.


  Cayó sobre la tabla. —Solo quieres comerte con los ojos a mi gran trasero.


  —Sí. Tienes razón.


  —Oye, —protestó—. No estás destinado a estar de acuerdo.


  —Oh… pero quiero revisar tu sexy trasero, que no es grande. Solo firme y fornido.


  —¿Fornido? Me bajarás la autoestima, ¿por qué no lo haces tú?


  Me reí entre dientes y le di una palmada en el trasero sexy.


  —Hace frío aquí, —dijo.


  —Ahora quiero que empujes con los brazos y caigas de rodillas en un movimiento fluido y agradable.


  —Ouch, —se quejó, habiendo realizado bien el movimiento.


  Me reí. —Asegúrate de apoyar tu peso en tus brazos. Algo como esto. —Demostré la maniobra.


  —Tienes grandes músculos.


  —Solo estás tomando tu propio peso corporal, —le dije.


  Después de algunos intentos, Miranda lo había dominado lo suficiente como para llevar la tabla fuera.


  —Lo estás haciendo espléndidamente, —le dije.


  Remamos en los bajos.


  —Es un pequeño oleaje. Ideal para practicar ese movimiento de rodillas, —dije mientras se formaba una ola y se acercaba a nosotros.


  —Oh Dios, apenas puedo mantenerme, —dijo.


  —Lo estás haciendo bien. Y la vista es bastante bonita.


  —¿El cielo, quieres decir?


  —Mm… eso también. —Sonreí.


  Salté y monté la pequeña ola.


  —¡Presumido! —gritó.


  —Vamos. La siguiente —dije, recostándome sobre mi tabla.


  Al notar que el oleaje estaba en su punto máximo, grité: —¡Ahora!


  Miranda logró empujar perfectamente, pero cuando aterrizó de rodillas, se cayó de la tabla.


  Remé para asegurarme de que estaba bien.


  Rió. —Me siento tan torpe.


  —No. Esa fue una montura perfecta. Solo necesitabas recuperar el equilibrio. Se necesita un poco de práctica. Lo estás haciendo bien.


  Miranda sonrió. —Gracias. Es algo divertido.


  —¿No es así?


  Nos quedamos ahí fuera por un tiempo más. Y Miranda se las arregló para montar una ola durante unos segundos de rodillas antes de caer, lo que fue una especie de triunfo.


  Después de eso, llevamos nuestras tablas a la orilla y regresamos al agua para jugar.


  La tomé en mis brazos. —Es tan agradable estar aquí contigo.


  —Lo es. Gracias.


  Nuestros labios salados se fusionaron y nos besamos apasionadamente con el sol calentando nuestros rostros. Una de las grandes ventajas de tener una playa privada era poder quitarle el bikini a Miranda y chuparle los pezones. Envolvió sus muslos a mi alrededor y la penetré en una profunda y fuerte embestida. Mis ojos se llenaron de lágrimas por la forma en que apretó los músculos alrededor de mi verga.
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  MIRANDA


  Había sido un día hermoso. Lachlan había tenido mucho cuidado al enseñarme a surfear. Y aunque sabía que nunca sería una buena surfista, todavía era divertido.


  Pero las cosas se pusieron un poco raras después de eso.


  Estábamos sentados en la isla en la cocina, comiendo salsas, papas fritas y todo tipo de delicias, cuando una mujer, balanceándose con los tacones más altos que jamás había visto, se unió a nosotros.


  Parecido a una sábana de seda, su cabello rubio estaba inmóvil sobre sus hombros. Su vestido ceñido apenas cubría su trasero, que, al igual que sus pechos, se asemejaba a dos bolas dilatadas.


  Noté que la cara de Lachlan estaba tensa cuando entró, lo que me hizo preguntarme si habían tenido sexo. Y ella lo devoró con sus ojos. Pero tan pronto como sus ojos muy maquillados se encontraron con los míos, se puso pétrea.


  —Oh, estás aquí, —dijo en un tono irritante.


  —Vivo aquí, —dijo Lachlan—. Ella es mi novia, Miranda. —Se volvió hacia mí—. Esta es mi madrastra.


  Escaneó mi cuerpo de arriba y abajo. —Tamara es mi nombre.


  Entonces Manuel entró corriendo y se puso rígido al ver a su madre, pero se acercó a Lachlan y lo abrazó en un momento conmovedor. El rostro de Tamara se agrió. Mi corazón estaba con el chico. Ella era tan inconcebiblemente fría con su hermoso hijo que me rompió el corazón.


  —¿Cómo te atreves a llevarlo a clases de danza con esa bruja?


  Estaba a punto de levantarme cuando Lachlan me tomó de la mano.


  La niñera entró, también pareciendo un poco nerviosa. —Um… hay un concierto mañana.


  —¿Qué tipo de concierto? —Preguntó Tamara, sirviéndose una copa de vino. La niñera miró a Lachlan antes de responder. Ella era mayor que yo y muy sencilla de una manera realista, lo cual aprecié. Otra gata glamorosa deambulando habría sido insoportable.


  Tamara y Britney poseían ese título. Incluso olían igual, como si las hubieran sumergido en un lago de cosméticos.


  —Ella es Sherry. —Lachlan hizo un gesto hacia la niñera—. Y esta es Miranda, mi novia.


  Me sonrió dulcemente y mi espíritu se disparó. No podía cansarme de oírlo describirme como su novia.


  El rostro de Tamara, sin embargo, permaneció en blanco y volviendo su atención a Lachlan, dijo: —No quiero que baile. No quiero que se convierta en un maricón.


  Los grandes ojos oscuros de Manuel brillaron de emoción.


  —¿Te gusta ir allí? —Preguntó Lachlan a Manuel.


  Se puso de pie contra el muslo de Lachlan y con el dedo meñique en el labio, asintió. La forma en que miró a Lachlan en busca de protección y apoyo fue tan conmovedora que casi lloro.


  —¿Vas a negarle eso? —Lachlan le preguntó a Tamara—. De todos modos, casi nunca estás aquí.


  Cuando Sherry se escabulló, Tamara dijo: —No he terminado contigo.


  La pobre chica regresó y se dejó caer en una silla.


  Lachlan tenía su brazo alrededor de Manuel. —¿Así que vas a actuar mañana?


  Manuel asintió con la cabeza y se miró los pies, como si evitara la mirada ceñuda de su madre.


  —Ni una palabra, —le dijo Tamara a Sherry quien asintió dócilmente y siguió a su ama fuera de la habitación.


  Lachlan me puso los ojos en blanco.


  —¿Qué es un maricón? —Preguntó Manuel.


  Después de darme una sonrisa triste, Lachlan regresó su atención a Manuel. —Es una palabra adulta tonta que significa hacer el ridículo. Que no eres. Recuérdalo. Te gusta bailar. Tu abuela piensa que eres genial y eso es todo lo que cuenta.


  —¿Belén es mi abuela? —preguntó.


  Lachlan me apretó la mano. Estaba fuera de su alcance. —Es como una abuela para ti. Piensa en ella así.


  Sherry regresó, luciendo un poco conmocionada. Al mismo tiempo, Tamara volvió y se sirvió otra copa de vino. Como eran las cuatro de la tarde, supuse que bebía mucho.


  —Ni una palabra, —le dijo a Lachlan.


  Tocó mi mano. —Regreso en un minuto.


  Tamara salió de la habitación y Lachlan le dijo a Sherry: —No dejes que te afecte. ¿Ella te amenazó?


  —Me dijo que Manuel no debe asistir a las clases de danza. No sé qué hacer. Estará destrozado. —Sus ojos tenían una película acuosa.


  —Va a ir, está bien. Me ocuparé de eso. Eres importante para Manuel. Y te quiero aquí.


  Una línea se formó entre sus cejas. —No sé qué hacer con ella.


  —No te preocupes. Déjamelo a mí, —dijo.


  El corazón de Lachlan pareció brillar. Cuando se le pedía, podía equilibrar el peso del mundo sobre sus muy grandes y varoniles hombros.


  Salió de la habitación y después de prepararle un sándwich a Manuel, Sherry también se fue con el niño pisándole los talones ya que le había prometido que lo dejaría ver dibujos animados.


  Me quedé en la cocina, comiendo bocadillos y escuché a Lachlan en la habitación contigua decir: —No tienes ninguna jodida prueba.


  —Ahí es donde te equivocas. Tengo tu camiseta con mi sangre por todas partes.


  —Haz lo que quieras.


  —Sabes lo que tienes que hacer, —dijo y se alejó.


  Lachlan volvió a la cocina hurgándose el pelo con rudeza. Tomó un respiro profundo. —Necesito ir a visitar a mi padre. —Mientras estábamos fuera, recibí una llamada—. No está muy bien.


  Asentí. —Por supuesto. Puedo ir a casa. —Me moría por preguntarle sobre la camiseta y qué quería decir Tamara con eso, pero decidí no hacerlo. El humor de Lachlan se había ensombrecido y parecía distraído.


  —No te preocupes por Tamara. Podemos quedarnos en el apartamento si quieres, —dijo mientras nos dirigíamos al auto. Se volvió hacia mí y me preguntó—: ¿Quieres venir conmigo?


  —¿Al hospital?


  Lachlan tomó mi mano. —Solo quiero tu compañía. Para conducir. ¿Quieres venir?


  Me tomó un momento ordenar mis pensamientos. —Sí. Por supuesto. Pensé que podría interponerme en el camino. Quiero decir, ¿no necesitas hablar con él sobre Tamara?


  —¿Escuchaste? —Me abrió la puerta.


  —Fue difícil no escuchar. Ambos estaban hablando en voz alta.


  Subí al auto, luego Lachlan se sentó detrás del volante y se volvió hacia mí.


  —Gritando, quieres decir. —Resopló—. Es una persona complicada. Tamara quiere que convenza a mi papá de que rescinda el acuerdo prenupcial. Quiere la casa.


  —¿No puedes comprarla? —Pregunté.


  —Bueno, técnicamente, estoy listo para heredar una fortuna. Pero incluso eso viene con una advertencia. Y quiere mucho más que la casa.


  Dio marcha atrás con el auto, lo giró y nos dirigimos cuesta abajo hacia la autopista.


  —No hablemos más de ella hoy —dijo, dándome una sonrisa tensa.


  —Advertencia —sonó en mi cabeza, al igual que la palabra “sangre”. Aunque la curiosidad se había apoderado de mis sentidos, lo dejé pasar por el momento. Lo último que necesitaba Lachlan era una inquisición.


  Cuando llegamos al hospital, dijo: —Tengo ese concierto esta noche, que será el último. Desearía poder cancelarlo, pero decepcionaría a los chicos. Lo prometí.


  —No tengo que andar por ahí, —dije, aunque esperaba que me llevara, aunque solo fuera para mantenerlo alejado de todas las chicas.


  —No. Te quiero conmigo este fin de semana. ¿Está bien? —Me miró a los ojos y me pregunté cómo había terminado con alguien tan guapo. Lachlan debe haber sido la única persona que conocía que se veía más sexy cuando estaba angustiado.


  Puedes quedarte en el ático si quieres. O puedes venir. Solo quiero dormir contigo en mis brazos.


  —Me gustaría eso. —Le devolví su tierna sonrisa.


  Me besó en la mejilla. —No debería tomar mucho tiempo. Me temo que no tiene mucha energía para conversar.


  Me acomodé en una silla en la sala de espera. —Estoy bien. De todos modos, necesito llamar a mi mamá y a Harriet.


  Lo vi alejarse y me enjuagué la frente. Estar con él era definitivamente una montaña rusa emocional.


  


  
    18

  


  
    [image: ]
  


  LACHLAN


  Estuve sentado en la silla del hospital durante unos diez minutos antes de que mi padre abriera los ojos.


  —Lachlan, —dijo.


  —Padre. —Me incliné y besé su mejilla marchita.


  Sus labios se torcieron en una ligera curva.


  —¿Cómo estás?


  —Estoy casi muerto, —dijo con seriedad.


  —Tienes que seguir luchando.


  —Tengo demasiado puto dolor.


  —¿Necesitas morfina?


  Sacudió levemente la cabeza. —Sabes lo de los lingotes. Britney tiene los detalles. Hay una cláusula.


  —¿Qué tipo de cláusula? —Pregunté.


  —Te vas a casar con ella, entonces el dinero es tuyo.


  —¿Qué?


  —Ella lo configuró de esa manera.


  —¿Pero no dijiste que eran sesenta-cuarenta o algo así?


  —Pensé que sí, pero en su última visita, me corrigió. —Pauso—. Será buena para ti. Es una experta en ganar dinero. Tiene una buena cabeza sobre los hombros. Ese instinto asesino.


  —Correcto. Como el acuerdo de ‘Ave del Paraíso’ que me ha hecho vender toda la colección de tu padre para evitar que un tipo de la mafia llamado Varela me vuele la cabeza.


  Bien podría haberle dicho que había perdido jugando a las cartas. Me miró sin comprender. —Eso fue obra mía. Necesitaba dinero rápido. Britney trató de advertirme que no lo hiciera. Debí haberla escuchado. Es sensata y sería una buena esposa.


  —Entonces yo paso.


  —Aparté dos mil millones por si acaso te volvías terco. Britney no lo sabe. Pero todavía tienes que ir a Ginebra. Hank tiene los detalles. Tú tienes la herencia.


  —Sobre eso… —Respiré hondo.


  Su frente se arrugó. —Oh, lo olvidé. Está hipotecado.


  —Ya no. Yo lo solucioné. —Tomé otro respiro—. Tammy tiene esta cosa sobre mí que podría llevarme a la cárcel.


  —Esa perra, —gruñó. Para ser un moribundo, todavía tenía algo de energía—. Hank puede ocuparse de ella.


  —Quiere que rescindas el acuerdo prenupcial.


  —Apuesto a que quiere. La puta. Se cogía a mi hijo. ¿Qué tan enfermo es eso?


  —¿Por qué diablos te casaste con ella?


  Miró al vacío, como si tratara de resolver un rompecabezas. —Para conversar. —Sus ojos se deslizaron de nuevo a los míos y una sonrisa tocó su boca. Luego, en un abrir y cerrar de ojos, su rostro se oscureció—. Ella no es nada. Elimina esa basura.


  —No me conoces, ¿verdad? —No podía creer lo que acababa de escuchar.


  —¿Qué diablos tiene ella contigo? No intentaste coger con ella, ¿verdad?


  Eché la cabeza hacia atrás. —¿Estás loco? No la soporto.


  Después de que le expliqué lo que había sucedido en la ducha, parecía perplejo. —¿Por qué no cerraste la puerta?


  Reí corto. —¿En mi propia casa? Nunca se me habría pasado por la cabeza.


  Miró a lo lejos por un momento. —Ve con Hank. Siempre tiene buenas ideas. Te ayudará a acabar con la perra.


  —Quiere que esto se acelere ahora y amenaza con ir a la policía.


  —Ve con Hank. Él sabrá qué hacer. —Tocó mi brazo. Sus dedos eran como hielo, como mi corazón—. Maldita sea, Lachlan, cásate con la maldita Britney. Serás rico como el infierno, entonces podrás cogerte a quien quieras. Es de mente liberal, esa chica. Debería haberme casado con ella.


  —¿Cómo llegó a tener todo ese oro?


  —Un cartel colombiano y latas de chile. —Rió entre dientes.


  Fruncí el ceño. —¿Es dinero de las drogas?


  —¿Y qué? Si no nos lo hubiéramos embolsillado, otro cabrón lo habría hecho.


  —Entonces no quiero esos malditos lingotes. Lo haré de la manera más honesta.


  —No hay forma honesta. También podrías creer en Blancanieves y los siete malditos enanos si crees eso.


  —Lo haré.


  Agarró mi mano. —Siempre te he amado. Recuérdalo. Me decepcionaste, seguro. Y Brent me rompió el corazón cuando murió. Pero eres mi único hijo. Haz que el apellido Paz sea bueno nuevamente. Rico y poderoso. Como lo hemos sido durante un siglo. —Comenzó a esforzarse por respirar y su rostro se arrugó de dolor—. Llamen a esa enfermera.


  Una lágrima corrió por mi mejilla. Algo me dijo que estábamos teniendo nuestra última conversación. Aunque solo fuera por mi cordura, porque mi alma estaba contaminada, besé a mi padre.


  Me retiré y dije: —Cuando era niño, siempre te admiré. Lo siento si te decepcioné. ¿Quieres que te espere aquí? ¿De tu mano?


  Sus ojos parecían guisantes marchitos. —No. Por favor, vete. Haz que el apellido Paz vuelva a ser bueno. Cásate con Britney. Es mi último deseo para ti.


  Después de llamar a la enfermera, me quedé merodeando por el pasillo, sin saber si debía quedarme o irme.


  La enfermera me dio unas palmaditas en el brazo y dijo: —Me ocuparé de que esté en paz.


  —¿Debería quedarme?


  Se encogió de hombros. —Todavía tiene un poco de tiempo. Te avisaremos cuando esté cerca.


  Pensé en Miranda y regresé a la sala de espera, donde la encontré leyendo una revista.


  —No está en buena forma. Yo… —Mi voz se quebró. Era una maraña de nervios y emociones.


  Se levantó, tomó mi mano y con su brazo alrededor de mí me sacó del hospital. Sin palabras, lo entendió. Y por eso, la amaba. No podría haber manejado preguntas.


  Mientras conducía, finalmente encontré mi voz. —Así que está la presentación de Manuel y estoy seguro de que a tu sobrina le encantaría verte.


  —Solo si te apetece. Me gustaría ir. —Me estudió por un momento con su mano en mi brazo—. ¿Estás bien?


  Me encogí de hombros.


  —Si quieres hablar, aquí estoy.


  Me volví hacia ella y esbocé una leve sonrisa. —Gracias.


  Media hora después, subimos las escaleras hasta el estudio de mi madre y encontramos una multitud de personas dando vueltas en el vestíbulo, bebiendo sangría y masticando bocadillos. Mi madre flotaba, charlando y besando las mejillas de los recién llegados.


  Me vio y su rostro se iluminó. —Esta es la primera vez. —Entonces me abrazó, notando que Miranda estaba a mi lado, la besó—. Es tan bueno verte también. La pequeña Ava es una estrella. Solo espera. Su madre está aquí en alguna parte.


  —Eso es bueno, —dijo Miranda—. ¿Tú también bailas?


  Mi madre me sonrió. —Quizás una pequeña pieza. Solo para mostrar a las familias que la maestra sabe lo que está haciendo. —Rió.


  —Algo me dice que ya lo saben, mamá.


  Entramos al estudio y nos sentamos y Harriet se unió a nosotros.


  Abrazó a Miranda y luego se volvió hacia mí. Me alegro de verte, Lachlan. Tu hermano pequeño es hermoso. Le ha causado una gran impresión a Ava. Son algo inseparables. Es lindo.


  Le devolví una leve sonrisa, que rápidamente se desvaneció. —Escuché que estás trabajando en el hospital. ¿Alguna noticia sobre Ollie? No quiere ver a nadie.


  —Cuéntame sobre eso. —Harriet suspiró—. Lo he visto. Se niega a reconocerme, pero lo reviso y le doy sus medicamentos. No me deja lavarlo. La enfermera mayor hace eso. Es extraño. No sé si me está bloqueando a propósito o simplemente se ha olvidado de quién soy.


  —Eso es triste. —Negué con la cabeza—. ¿Hay alguna esperanza? ¿Puede volver a mover las piernas?


  —En bastantes casos, si se daña el nervio, se puede curar en seis meses. Depende mucho de él. Al principio, no mostró ningún interés en la rehabilitación. Pero me alegra informar que finalmente accedió a hablar con el fisioterapeuta. Eso es algo.


  —Gracias por la actualización, —dije.


  Aunque no estaba seguro de cómo me sentía acerca de que Harriet se convirtiera en la enfermera de Ollie, pude ver que tenía buenas intenciones.


  Comenzó el espectáculo y los niños fueron dulces. Mi mamá tenía razón: Manuel era natural, al igual que Ava.


  Miranda se volvió hacia mí y sacudió la cabeza con asombro. Fue reconfortante ver a niños jóvenes, animados y con un montón de talento y Manuel tenía instinto de bailarín. Se mostró especialmente en su postura y el fuego en sus ojos cuando bailaba.
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  MIRANDA


  La audiencia quedó hipnotizada por el intrincado juego de pies aparentemente sin esfuerzo de Belén. El apasionado acompañamiento de su guitarrista se sincronizó perfectamente a medida que la pareja avanzaba hacia un emocionante crescendo. Ella balanceó sus caderas sinuosamente y giró sus muñecas ingeniosamente. Una expresión dramática cubrió sus ojos oscuros, dándole un aire formidable, casi peligroso.


  La animé, arrastrada por un coro de “olé”. Su actuación fue tan visceral que me quedé sin aliento, como si hubiera estado bailando. Los niños la siguieron, sus pequeños pies golpeando al ritmo de la guitarra. No podía dejar de sonreír.


  Cuando terminó la actuación, todos saltaron de sus asientos y vitorearon en voz alta.


  Harriet susurró: —Oh, Dios mío, Ava es increíble. No me di cuenta de que era tan jodidamente buena. Y Manuel también. Van a ser estrellas.


  —¿Ves? Te dije que era genial.


  —Siempre lo supe, tonta. Pero, ¿quién hubiera pensado que sería genial en el baile español? —Negó con la cabeza con asombro—. Oye, la mamá de Lachlan es una gran maestra y diablos, ¿puede bailar? Es como si estuviera poseída.


  Asentí con la cabeza mientras me comía con los ojos a mi novio, que estaba charlando con el guitarrista mientras Manuel estaba cerca. Mi corazón se calentó al ver el regreso de la gran sonrisa de Lachlan y me encantaba cómo se comportaba con los niños.


  —Lachlan se parece a su madre en cuanto a talentos. Es un gran baterista, —dije.


  —Eso es. —Harriet suspiró.


  —¿Qué pasa, Harry?


  —Orlando. —Sonrió con tristeza—. Me rompe el corazón verlo así.


  —Cariño, espero que estés ahí por las razones correctas.


  —¿Qué opinas? —Chasqueó—. No espero convertirme en su novia ni nada. Solo estoy decidida a ayudarlo a caminar de nuevo.


  Miré por encima del hombro a Lachlan, que había venido a unirse a nosotros.


  —Oye, eso fue sensacional, —dije—. Tu mamá es de clase mundial.


  Asintió con la cabeza, luciendo justificadamente orgulloso. —Así es ella. —Dejó escapar un profundo suspiro—. Sherry está aquí para llevarse a Mannie. ¿Quieres ir al apartamento?


  —Por supuesto. Estoy feliz de ir a cualquier parte, siempre que estés allí. —Me sorprendí admitiendo eso.


  Después de que dejamos el estudio, nos dirigimos de regreso al apartamento para que Lachlan pudiera relajarse antes de su concierto. No pude evitar sentir un muro entre nosotros, pero a pesar de todas las preguntas que se acumulaban, permanecí callada.


  Unas horas más tarde, estaba en un bar ruidoso y abarrotado, mirando a cuatro hombres fuertemente tatuados que parecían más ciclistas que músicos.


  Con una camiseta de los Rolling Stones y jeans gastados, Lachlan se veía lo suficientemente bien como para comerlo mientras golpeaba la batería, moviendo la cabeza al ritmo.


  Aunque me había sugerido que me quedara en casa y disfrutara de una película en lugar de soportar un rock estruendoso y estridente, me alegré de haber ido. Después de unos tragos, me relajé y me olvidé por completo de los cambios de humor de Lachlan y el inquietante intercambio anterior con su madrastra.


  Llamé a Harriet para que se uniera a mí y cuando apareció, bailamos como locas.


  Hicimos una pausa para que Harriet pudiera fumar un cigarrillo. Aunque odiaba que fumara, la seguí, principalmente porque mis oídos zumbaban por la fuerte música.


  —Es muy sexy allí, —dijo Harriet.


  —Lo sé. —Fruncí el ceño.


  —Oye, no estoy interesada. No te preocupes. Sé a quién quiero.


  —Harry, Orlando tiene un largo viaje que hacer. El pobre.


  Se encogió de hombros. —Ni siquiera me mira. Mira por la ventana, perdido en su propio mundo, o vocifera órdenes. En realidad, a veces es bastante desagradable. Pero ¿quién puede culparlo? Si fuera yo, también sería una mierda con el mundo. —Sacudió su cabeza—. Ese chico sexy. Ese cuerpo caliente. Es jodidamente trágico.


  —¿Y no te recuerda?


  —Mm… lo noto echando un vistazo aquí y allá. —Dio una calada a su cigarrillo—. De todos modos… es un gran trabajo. Me encanta. Incluso sin que él esté allí.


  —Yo misma tengo un problema o dos, —dije.


  Le hablé de la conversación que había escuchado en la propiedad.


  —Mierda, eso suena como una investigación de asesinato.


  —Es un poco dramático, Harry —dije.


  —Hey… Sangre en una camiseta. Tienes que hablar con él. Pareces tener su confianza. Y está interesado en ti, Andie.


  —¿Eso crees?


  Asintió. —Puedes apostar. No puede apartar los ojos de ti. Incluso cuando está tocando esos tambores y las chicas están dando vueltas.


  —Cuéntame sobre eso. Es por eso que estoy aquí. Es su último concierto.


  —Espero ver a Orlando tocando de nuevo. Es tan jodidamente talentoso.


  —¿Tiene su guitarra en el hospital?


  —Su padre la trajo, pero Ollie se negó a mirarla. Apenas le dijo una palabra a su padre. Fue desgarrador. Dios, su padre también es jodidamente hermoso. Y deberías ver a la madre, Clarissa. Es maravillosa. No es de extrañar que Ollie sea sexy. —Apagó su cigarrillo—. Están destrozados. Es tan triste.


  —Apuesto a que lo están. Vamos. Volvamos a entrar.


  Después de que bailamos hasta el punto del agotamiento, Harriet entabló una conversación con un chico. Los dejé solos y me dirigí al bar, donde se acercó un chico y empezó a hablarme. Aunque parecía lo suficientemente amable, rechacé su oferta de invitarme a una bebida, principalmente porque no quería darle una idea equivocada.


  —No te había visto aquí antes, —dijo.


  —Un amigo mío está en la banda.


  —¿Oh? ¿Quién es?


  —El baterista.


  Sus cejas se alzaron. —¿Conoces a Lachlan Paz?


  —Pareces sorprendido, —le dije.


  —No es material para novio, ¿sabes?


  —¿Por qué dirías eso? —Lo estudié de cerca. Sus ojos se movieron rápidamente, como si estuviera buscando a alguien—. Digamos que me robó a mi esposa.


  —¿Qué?


  —Uh huh. Ella fue a uno de sus conciertos. Él la cogió y después de eso, ella me dejó.


  —Oh siento escuchar eso. —Mi corazón se hundió en mis pies.


  Su expresión se había oscurecido y su voz tenía un tono. —Mi nombre es Mike. —Tendió la mano.


  La tomé, aunque no quería.


  —Um… supongo que debería volver, —dije.


  —No me diste tu nombre. —Sus espeluznantes ojos oscuros tenían un brillo siniestro que acababa de notar.


  Miranda.


  —Bueno, Miranda, déjame decirte que podrías hacer algo mejor que unirte a un idiota como él.


  —Gracias por el consejo. Necesito volver con mi hermana. Qué tengas buenas noches. —Me alejé rápidamente.


  Mi pecho finalmente se relajó cuando la banda terminó. Mike me había asustado tanto que quería irme. Lachlan estaba charlando con un grupo de chicas, encantándolas con su sonrisa centelleante, mientras se reían y tocaban sus musculosos brazos.


  Vi a Harriet en un rincón, riendo con un chico y me uní a ellos.


  —Oye, Harry ¿puedo hablar?


  Le susurró algo al chico antes de unirse a mí.


  —Es lindo, —dijo ella, medio borracha.


  Le expliqué lo que había sucedido e incliné la cabeza sutilmente hacia Mike, quien permaneció inclinado en la barra y me saludó con la mano.


  —Mierda. Sabe que estamos hablando de él, —dije.


  —Parece un perdedor. Si me hubiera cogido a alguien como Lachlan, también lo habría dejado.


  —Harry esa es una respuesta de mierda. ¿Porque te gusta hacer esto? —Necesitaba algunas palabras aleccionadoras.


  —Oye. Relájate. Todo está bien. Es decir, míralo. Está cabreado. No puedes enfadarte con Lachlan. No conoces toda la historia. Ella podría haberse arrojado sobre él. Siempre hay dos lados de cada historia. Y Lachlan tiene treinta. —Abrió su mano—. Todos somos un poco sucios a veces. El hecho de que hayas decidido hacer las cosas a la antigua no significa que todos seamos exigentes con quién cogemos.


  A pesar de la cruda lógica de Harriet, mi estómago se apretó cuando la mirada espeluznante de Mike arañó mi cuerpo. Dejé a Harriet para hablar con un chico mucho más joven, que parecía bastante inofensivo y me coloqué en el borde del escenario, donde Lachlan estaba charlando con una mujer molestamente bonita.


  Lachlan ni siquiera se dio cuenta de que me dolía. Cuando siguió ignorándome, me fui.


  Justo cuando salí, una mano aterrizó en mi hombro y una sonrisa tocó mis labios. Esperaba que fuera Lachlan.


  Pero cuando me di la vuelta, me mordí el labio, prácticamente sacando sangre.


  —Si fueras mi chica, no te dejaría sola, —dijo Mike, con una sonrisa sórdida.


  Me agarró del brazo con brusquedad y grité, retorciéndome como loca para liberarme. Resultó demasiado fuerte y logró arrastrarme a un callejón oscuro.


  Seguí gritando, así que me tapó la boca con una mano mientras la otra arañaba mi cuerpo.


  —Eres sexy, —dijo con una respiración pesada.


  Me abrió la camisa y me tapó los pechos. Las lágrimas corrieron por mis mejillas. La ira me atravesó y le aplasté las bolas con la rodilla.


  Dio un salto hacia atrás, pero cuando traté de huir, me agarró de nuevo.


  —¡Déjame ir!


  Mientras pasaba sus manos por mis piernas, alguien vino detrás de mí y tiró a Mike de mí con tanta fuerza que casi me caigo.


  Me volví y Lachlan tiró al suelo a mi agresor con un puñetazo tan poderoso que sonó un crujido repugnante.


  Harriet corrió hacia mí. —¿Qué carajo? —Sus ojos estaban muy abiertos por la sorpresa—. ¿Intentó coquetear contigo?


  —Trató de violarme, por un demonio. —Mi voz temblaba mientras los sollozos apretaban mi garganta.


  Lachlan continuó golpeando al hombre encogido, que yacía arrugado en el suelo.


  Finalmente salí de mi aturdimiento y grité: —¡Detente! Que no vale la pena. Podrías matarlo.


  Lachlan jadeó pesadamente. —¿Te tocó?


  Asentí.


  Comenzó a golpear y patear a Mike de nuevo. Mike se sujetó las tripas, gimiendo.


  —¡Basta ! Solo llama a la policía.


  Lachlan levantó a Mike como si fuera un niño, lo empujó contra una pared para mantenerlo quieto y se secó la frente.


  Me agaché y recogí todas las cosas que se habían derramado de mi bolso. —Me voy.


  Se volvió hacia mí. —No te vayas. Llamaré a la policía. Habría matado al cabrón si no me hubieras detenido. —Los ojos de Lachlan se oscurecieron con alarmante intensidad.


  No lo reconocí, la forma en que estaba actuando. De repente, quise estar sola, quitarme la ansiedad y el hedor del violador de mi piel.


  Lachlan sacó su celular. —Ven, los estoy llamando ahora. —Apoyó su peso contra el cuerpo retorcido de Mike y marcó.
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  LACHLAN


  Miranda se sentó en el sofá, mirando al vacío. Después de lo que había sido una larga noche, finalmente dejamos la comisaría y regresamos al apartamento.


  Se volvió hacia mí. —Es el marido de Linda. Dijo que te la cogiste y por eso, su relación terminó.


  —Ella me dijo que la golpeaba y que por eso lo había dejado.


  —Eso es bastante fácil de creer. Es un cerdo. No es de extrañar que estuviera tan desquiciada. En ese momento, la miré con desprecio. Ahora siento pena por ella.


  Extendí mis brazos. —¿Por qué saliste con él?


  —No lo hice, —dijo—. Salí para irme a casa.


  Después de beber un trago de bourbon, pregunté: —¿Por qué?


  —Me estabas ignorando. Te esperé. Y seguiste riendo y charlando con un montón de admiradoras.


  Me moví para sentarme a su lado y puse mi mano sobre la de ella. —Lo siento. Los conciertos son así. La gente viene a ti. Y no quería parecer grosero. Una de las mujeres era la hermana del cantante principal y siguió y siguió.


  —Era muy bonita, —dijo Miranda, mirándose las manos.


  —No tanto como tú. —Sonreí levemente antes de amargarme de nuevo—. ¿Dónde te tocó? No me lo dirías en la estación.


  —Apretó mis senos, pero no fue mucho más allá. Llegaste justo a tiempo.


  —Lo siento mucho. Es un puto peligro para las mujeres. Me alegro de que hayas presentado cargos.


  —También siento que algo más te está comiendo. ¿Hay algún problema con tu madrastra? —Me estudió de cerca.


  No era el momento adecuado para hablarle de las amenazas de Tamara, especialmente porque mi padre se había negado a rescindir el acuerdo prenupcial.


  —Estoy bien. ¿Y tú? ¿Vas a estar bien?


  Respiró hondo. —Por supuesto. Me siento un poco mejor ahora. Y me salvaste. Probablemente podría haber sido un poco más amable en ese departamento. Estaba cabreada contigo.


  Acariciando su brazo, le dije: —Eres todo para mí, Miranda. —Le tendí la mano—. Vamos a la cama. Podemos dormir hasta tarde.


  Miranda estudió mis nudillos. —Están magullados. Deben estar doloridos.


  —Viviré.


  Me asustó lo lejos que podría haber ido. Quería matarlo.


  —¿Dónde aprendiste a pelear así? —Preguntó.


  —En la escuela. En las calles. En bares. —Olí—. He tenido mi parte de ojos morados.


  Se frunció. —¿Por qué?


  Me encogí de hombros. —Bebidas alcohólicas. Muchachas. La mierda normal. Las hormonas nos hacen actuar como idiotas. Queremos parecer héroes, supongo.


  —Pero eres músico. Necesitas esas manos para tocar.


  Me incliné y la besé. Sus labios eran suaves y me transportaron a ese lugar celestial donde podía encontrar lo bueno en mí. Miranda no necesitaba saber cómo mi padre me había enfrentado a Brent para su entretenimiento, como esos cabrones retorcidos que se divierten viendo a los animales matarse unos a otros.


  —No tocaré por un tiempo. —Froté mis doloridos nudillos.


  —Quizás deberías ponerles hielo de nuevo.


  La acompañé al dormitorio. —No. Cama. Dormir. —Desaté su bata y deslicé mis dedos a lo largo de la hendidura de su cintura.


  Hizo una mueca.


  —¿Demasiado?


  Miranda sonrió dulcemente. —No. Tengo cosquillas.


  Me reí. Eso fue lo más sereno que habíamos estado juntos durante horas. Y necesitaba algo de eso. Le hice cosquillas un poco más solo para escucharla reír.


  Terminamos en la cama y mi boca encontró la suya. Devoré sus labios como si fuera nuestro primer beso.
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  Mientras miraba a Miranda vestirse, un pensamiento inquietante me recorrió: ¿cómo manejará la tormenta de mierda que está a punto de golpear?


  Debería dejarla para que pudiera disfrutar de una vida serena. Miranda se merecía un buen hombre de una familia sana, si es que existían esas personas. Al menos, debería estar con alguien con menos drama.


  Pero, ¿cómo podría hacer eso?


  Nunca antes me había sentido tan loco por una chica. Miranda puede parecer dulce, pero la chica puede patear traseros cuando sea necesario. Mi respeto y deseo por ella solo se hicieron más fuertes al saber eso.


  Mientras conducíamos de regreso a casa de Miranda, logré convencerla de que pasara el día conmigo. Era un domingo perfecto y me moría por ir a surfear.


  Parecía un poco insegura, pero después de haber recogido lo que necesitaba de su casa, nos dirigimos a Malibú.


  —¿Por qué no te mudas a mi casa en el centro? —Pregunté mientras conducía hasta la casa.


  Se encogió de hombros. —Me gustaría ver cómo van las cosas. Están sucediendo muchas cosas en este momento.


  Me detuve junto al BMW de Tamara y rápidamente mi corazón dio un vuelco. —Está aquí. Maldita sea.


  —Al menos es una casa grande.


  Salté y después de abrirle la puerta a Miranda, subí corriendo las escaleras hasta la entrada principal, que tenía una gran vista de las olas.


  —Genial. Hay buen oleaje —dije mientras Miranda se unía a mí.


  Tenía muchas ganas de ir a surfear, aunque me dolían las manos.


  —Tal vez simplemente me sentaré y leeré, —respondió con una sonrisa amable.


  La tomé de la mano. —Me alegra que estés aquí.


  El sol resaltó los toques de rojo en su cabello. No podía dejar de mirarla.


  —¿Qué? —Preguntó.


  —Te vuelves más hermosa. —Levanté un mechón—. Amo tu cabello. ¿Es de ese color naturalmente?


  —Seguro que lo es. Mi abuela era pelirroja. Me parezco a ella.


  Toqué su bonita nariz. —Tienes lindas pecas.


  Se rió. —Para. Me estás haciendo sentir expuesta.


  Me reí y la tomé de la mano y caminamos por el sendero del jardín hasta el área de la piscina en la parte trasera de la casa.


  Cuando entramos a la casa, Manuel estaba solo, viendo la televisión.


  —Oye, hombrecito, —le dije, frotando su cabeza.


  Saltó hacia arriba. —Oye.


  Miranda lo besó en la mejilla y él la miró tímidamente.


  Me volví hacia Miranda. —¿Por qué no invitas a Ava y Harriet a pasar el día aquí? Todos podemos ir a la playa y Mannie puede jugar con Ava.


  Me volví hacia Manuel. —¿Te gustaría eso?


  —Sí. Me encantaría ir a la playa.


  —¿Dónde está Sherry? —Pregunté.


  —No está aquí.


  —¿Y tu madre?


  —Está aquí con Trent.


  Fruncí el ceño. —¿Dónde están?


  —En cama.


  —¿Has comido?


  —Tenía algunas patatas fritas, —dijo.


  Puse mi brazo alrededor de sus hombros. —Vamos, comamos huevos con tocino. Y luego iremos a la playa.


  Su carita se iluminó como si fuera Navidad. Miranda tenía una sonrisa triste mientras miraba entre Manny y yo.


  Me ayudó a preparar el desayuno y Manuel nos siguió. Feliz de ayudar de cualquier manera.


  Comimos en silencio y con hambre. Manuel limpió los restos de su comida con un trozo de pan.


  —¿Cenaste anoche? —Pregunté.


  Se mordió el labio y asintió de manera poco convincente.


  —¿Estaba Sherry aquí?


  Sacudió la cabeza.


  —¿Estabas aquí solo? —Pregunté, con mi voz elevándose levemente.


  —No. Tammy y Trent también estuvieron aquí.


  —¿Y no te dieron de comer? —Pregunté.


  —Tenía unas patatas fritas, chocolate y helado.


  Me quedé mirando sus manitas. Parecía más delgado que antes.


  —¿Dónde está Sherry? —Pregunté.


  —Tammy la envió a casa. —Me miró fijamente, sus ojos oscuros brillaban—. Se fue llorando.


  Miranda se había ido a llamar a su hermana y regresó. —Les encantaría venir y deberían estar aquí dentro de una hora—. Se volvió hacia Manuel. Ava está emocionada. Ambos pueden ir a la playa y jugar.


  Su carita se iluminó y mi corazón se compadeció de él.


  Vivir en casas tan grandes separadas por muros altos significaba que los niños no se reunían a menos que se arreglaran. Al menos había tenido a Brent como compañero de juegos cuando tenía la edad de Manuel.


  —Vuelvo en un minuto, —le dije a Miranda, que estaba siendo conducida de la mano por Manuel. Era maravillosa a su alrededor y su rostro se iluminó con un dibujo que le mostró Manuel. Mi espíritu se calentó al verla con él.


  Mientras subía las escaleras, pude escuchar las risitas chillonas de Tamara. Corrí hacia la puerta de su habitación, la habitación que había compartido con mi padre y donde mi madre había dormido una vez.


  Su interminable carcajada se coló por las rendijas cuando golpeé la puerta.


  —¡Vete! —Gritó.


  —Necesitamos hablar. ¡Ahora!


  Abrió la puerta un par de centímetros y miró por la rendija. —¿Qué quieres?


  —¿Dónde está Sherry? —Pregunté.


  —La envié a su casa. Es una coqueta.


  —Oh y tú lo sabrías, —dije—. Oye, tu hijo estaba aquí solo. Eso es una maldita negligencia.


  —Estás aquí. Es tu hermano pequeño. —Se puso una toalla y la dejó deslizar para que pudiera ver sus tetas, lo que no me impresionó.


  —Estoy llamando a Sherry. Ahora. Hoy cuidaremos de Mannie. Pero esta noche, necesita a alguien aquí. Para cocinar para él.


  —Estás aquí.


  —Sigues casada con mi padre, que se está muriendo en un hospital mientras te coges a otro hombre en su habitación.


  —No es de tu incumbencia, —dijo.


  —Oh, es mi maldito asunto, de acuerdo. Yo vivo aquí. Él es mi papá.


  Entrecerró los ojos. —Te olvidas. El hospital tiene informes de mi cráneo roto. Solo ten cuidado. Si decido presentar cargos, literalmente te cogerán el culo. —Se rió entre dientes.


  —Estoy llamando a Sherry. Y ella se queda.


  —Vete. —Cerró la puerta.


  Me apoyé contra la pared por un momento para calmar la furia que me recorría.


  Dejando a un lado sus amenazas de que me condenaran, me dirigí a mi habitación para agarrar mi equipo de natación.


  Perder a Miranda me asustaba mucho más que la idea de estar en la cárcel. También tenía que pensar en Manuel. Mi madre lo adoptaría en un instante, como lo haría yo si no me pudriera en la cárcel.


  Lamenté no informar sobre el incidente de la ducha. Pero habría sido la palabra de Tamara contra la mía. Y cuando se trataba de tonterías, ella era la reina. Mi madrastra podría haber conseguido un papel protagónico en una telenovela.


  Los medios de comunicación se habían comido las payasadas de Brent y me tenían agarrado por las bolas, obligándome a tomar decisiones estúpidas por el bien del apellido.


  Manuel acabaría destrozado si se quedaba con Tamara. Algo me dijo que podía crecer haciendo grandes cosas. Me recordó a mi madre, en el sentido de que compartían el fuego en sus ojos.


  Llamé a Sherry y le pedí que regresara esa misma noche, indicándole que se comunicara con ella si Tammy causaba problemas.


  Harriet y Ava llegaron justo cuando yo bajaba las escaleras.


  Me uní a Miranda y le susurré: —¿Te has puesto ese sexy bikini?


  Puso los ojos en blanco y se rió. —No alrededor de los niños.


  —Los bikinis están de moda, —apelé.


  —Agarré mi mameluco de una pieza.


  Inclinó su bonita cabeza y besé sus dulces labios.


  Ava saltó hacia Miranda y me dio una gran sonrisa. Me arrodillé y besé su pequeña mejilla sonrosada. Era tan linda y con Manuel a su lado, los niños derritieron mi corazón.


  —Gracias por invitarnos, —dijo Harriet. Ella bajó la voz—. ¿Cómo están tus nudillos?


  —Viviré. No es mi comportamiento normal. Espero que te des cuenta. Tu hermana…


  —Gracias por protegerla. Qué gran idiota. Espero que tiren la puta llave.


  Asentí. —¿Cómo está Ollie?


  —Trabajé un turno ayer. No habló. Está enfadado.


  —¿Caminará de nuevo?


  Depende. Si es una inflamación alrededor de la médula espinal, una vez que baje, lo hará. Ayudé a darle un baño de hielo. No fue muy cooperativo.


  —Me alegro de que alguien conectado lo esté cuidando, —dije.


  Miranda vino y se unió a nosotros. —¿De qué están susurrando ustedes dos?


  —Orlando. ¿Qué otra cosa? —Harriet sonrió.


  Agarré mi tabla de surf y las chicas cargaron las tablas de surf. Cuando aterrizamos en la playa, un perro se me acercó jadeando.


  —Hendrix, —dije, acariciando al amigable perro pastor, con el que había crecido. Era tanto mi mascota como de los Thornhills ya que mi padre se había negado a dejarme tener un perro.


  Como nuestra playa lindaba con la de Thornhills, no era ninguna sorpresa ver a Aidan y Clarissa allí con su hija, Allegra.


  —Oye. —Me dirigí hacia mis vecinos, besé a las mujeres y abracé a Aidan.


  —Es un gran día, —dijo.


  Cuando les presenté a todos, Clarissa y Aidan parecieron sorprendidos de ver a Harriet.


  —Eres la enfermera de Orlando, —dijo Clarissa.


  —Eso soy.


  —La hermana de Harriet es Miranda, —dije.


  —Qué mundo tan pequeño, —dijo Aidan. Volvió su atención a Harriet—. ¿Comió después de que nos fuimos?


  —Lo hizo. Cuando no estaba mirando, —respondió Harriet con una sonrisa tensa—. Creo que está mejorando. Y logramos meterlo en ese baño de hielo.


  —¿Ah, de verdad? —El rostro de Clarissa se iluminó.


  Mi corazón estaba con ellos. La tensión estaba escrita en todos sus rostros.


  Aidan preguntó: —¿Crees que es solo inflamación?


  —No estoy segura. Pero los baños de hielo son una buena idea. Y si podemos convencerlo de que vaya a rehabilitación y cambie de actitud, podría estar bien en seis meses. Normalmente, ese es el tiempo que lleva este tipo de trauma.


  —¿Entonces puede que no esté así de por vida? —Preguntó Clarissa, con su rostro brillando con esperanza.


  —Es joven y saludable. Solo tenemos que convencerlo, supongo.


  —No está interesado en vernos, —admitió Aidan. Desvió su atención hacia mí—. ¿Lo has visto?


  —Entré hace unos días, pero él tampoco quería verme. Espero que no me culpe.


  Clarissa me tocó el brazo para tranquilizarme. Lo salvaste, Lachie.


  No me sentí así. Pero, ¿quién soy yo para saltar del podio del héroe?


  —Debería estar aquí para su cumpleaños. Pensé que podríamos tener una pequeña reunión, —dijo Clarissa, mirando a su esposo.


  Asintió y tomó su mano.


  —Eso suena como una gran idea, —dije, sin saber si Ollie, en su estado actual, querría eso.


  —Nos encantaría que vinieras, —le dijo Clarissa a Miranda. Y eres más que bienvenida. Harriet. Gracias por cuidarlo. Hemos notado que es un poco más receptivo.


  —Normalmente toma un tiempo, —respondió Harriet. Y gracias por la invitación. Eso sería encantador. Aquí es hermoso. Vives en un paraíso.


  —Eso, hacemos, —dijo Aidan.


  Nos saludaron con la mano y se marcharon.
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  MIRANDA


  El lunes por la tarde, pasé por el apartamento de Lachlan para recuperar mi teléfono.


  Cuando la policía llamó a Lachlan, su cuerpo se tensó. Pero a medida que avanzaba la conversación, el color volvió a su rostro, lo que me ayudó a respirar de nuevo. Había desarrollado el mal hábito de seguir las señales emocionales del panorama cambiante de los estados de ánimo de Lachlan.


  Terminó la llamada con una expresión de perplejidad en el rostro.


  —¿Qué ha pasado? —Pregunté.


  —Tengo que entrar ahora. Los Pollocks han sido localizados.


  Me quedé boquiabierta.


  Asintió. —La compañía de seguros envió a sus investigadores después de que presenté una reclamación. Aunque miserable en comparación con toda la colección, todavía eran veinte millones.


  —¿Encontraron a Florian? —Pregunté—. Eso suena demasiado fácil.


  —O eso, o la Interpol no lo intentó. —Levantó las cejas—. Tengo que ir allí ahora. A la estación.


  —Y tengo que volver al almacén. Estoy montando una nueva exposición. Pero no puedo esperar a escucharlo.


  —Yo tampoco. Te mantendré informada. —Me besó y frotó mi trasero—. ¿Qué llevas puesto? ¿Pantaletas de abuelita?


  —Sí, me volví toda Bridget Jones. —Me reí.


  —No tengo idea de lo que quieres decir con eso. Pero son algo sexys.


  —Es lo mismo que dijo Hugh Grant.


  Sacudió la cabeza e hizo una mueca. —No me gustan las películas de chicas.


  —Me he dado cuenta. —Me había hecho ver demasiadas películas de Thor. Lo único que me gustaba de esas películas era lo similar que era Chris Hemsworth a Lachlan. Compartían unos ojos azules centelleantes y un físico sexy de los que pone la piel de gallina.


  Bajamos en ascensor y sus manos volvieron a engancharse dentro de mis pantalones. —¿Qué pasó con las braguitas?


  —Me arrancaste la mía esta mañana, ¿recuerdas? Y estas fueron las más rápidas que pude encontrar de camino al trabajo. No podría aparecer exactamente sin nada, ¿verdad? —Le lancé una sonrisa burlona.


  —No con el Señor Lover Boy husmeando.


  —¿Husmeando? —Me reí.


  —Los hombres huelen el sexo. Y tú hueles a sexo.


  —Ick. —Fruncí el ceño—. Pero yo me ducho.


  —Eso no es lo que quise decir. —Hundió su dedo entre mis pliegues, luego lo quitó, lo colocó en su boca y lo chupó—. Mm… me encanta el olor de tu coño. Cuanto más sucio, mejor.


  Mi coño ardía, a pesar de que su comentario fue del lado asqueroso, como de enfermo.


  Sus manos se deslizaron debajo de mi blusa y frotaron mis pezones. Sentí su erección contra mi muslo.


  —Me pones caliente, Miranda.


  Me reí. —Tuvimos sexo solo esta mañana. En la ducha. ¿Recuerdas?


  Nuestras payasadas matutinas habían llegado después de una noche de coger en una variedad de posiciones que habrían avergonzado a los fanáticos del yoga.


  —Puedes apostar. Eres sexy. —Me besó de nuevo.


  Llegó el ascensor y cuando se abrió la puerta, me tocó a tientas. Una pareja nos miró con horror y a cambio, Lachlan, con una sonrisa descarada, los saludó.


  Cuando llegamos a la acera, dijo: —Cena. Esta noche. En algún lugar especial. Tendremos que celebrar.


  Su sonrisa radiante y contagiosa irradiaba tanta inspiración y esperanza que me pregunté cómo se podía embotellar. —No puedo esperar, —dije.


  Lachlan caminó en la dirección opuesta con un paso atlético propio de una estrella del deporte o incluso de un superhéroe.


  Cuando llegué a Artefactory encontré a Ethan compartiendo un porro con un artista a punto de exponer con nosotros.


  Sylvester Cavallo parecía más un soldado que un artista. Su trabajo era extraordinario y tan vendible que lamenté no acordar una comisión en lugar de una tarifa de alquiler.


  Ethan empezó a pasarme el porro, pero negué con la cabeza.


  Tres de los lienzos abstractos de Sylvester yacían sobre sus camillas. La forma en que trabajaba el color era lo que hacía que la magia sucediera.


  Cuando Sylvester se dirigió a comprar un paquete de seis, dije: —Esto se está convirtiendo en un centro de fiestas.


  —Oye, es un negocio.


  Me recordé a mí misma que estábamos tratando con artistas, que eran conocidos por ser lujuriosos. Mientras se produzca un gran trabajo, ¿quién soy yo para juzgar?


  Señalé el arte. —Estos son asombrosos. Está listo para hacerse un nombre.


  —Ya lo hizo. Tiene miles de seguidores en Instagram. Y ya los vendió.


  —Estás bromeando.


  —No. Yo lo vi. Los publicó en línea y en un minuto, se vendieron.


  Se me hacía la boca agua con tanta eficiencia sin esfuerzo. —¿Cuánto?


  —Diez mil cada uno. —Ethan negó con la cabeza—. Estoy jodidamente celosa.


  —Tu trabajo es genial, —le dije—. Solo necesitas ser un poco más productivo.


  Suspiró. —Hablando de eso, eso es exactamente lo que voy a hacer hoy. Ponerme a trabajar.


  —Bien. Tu más reciente serie es muy prometedora. —No podía dejar de pensar en la popularidad de Sylvester Stallion—. Tenemos que empezar a cobrar comisiones.


  —Estoy de acuerdo.


  —Estamos cubriendo el alquiler y los costos, pero queda poco y necesito ganarme la vida de alguna manera. De todos modos, ¿por qué está colgado aquí? Quiero decir, podría estar matando en Nueva York.


  —Es un chico de Los Ángeles. Fuimos juntos a la universidad. Somos amigos.


  —Deberíamos ofrecerle todo el espacio para una exposición individual.


  Sylvester regresó unos minutos después y sonreí. Llevaba un mono extravagante, manchado de pintura, con una cabeza de caballo impresa en la espalda. Dejó la cerveza sobre una mesa. Su cabello negro y rizado era salvaje y con sus grandes ojos oscuros, me recordaba a un pirata.


  Luego arrancó una botella del paquete de seis, le dio una a Ethan y me ofreció una.


  Con un trato comercial que discutir, acepté.


  —Tengo una propuesta, —dije, luego quité la tapa de la cerveza y tomé un trago.


  Sus labios se curvaron en un extremo. —Estoy felizmente casado. Pero gracias.


  Me reí. —Estos son hermosos. —Señalé sus lienzos—. Y Ethan dice que se han vendido. Felicitaciones.


  —Gracias. Tengo un montón de ellos. Me gustaría colgarlos todavía, con un punto rojo para indicar que el arte se ha vendido. —Sonrió juvenilmente.


  —Por supuesto, —dije—. He estado pensando, ¿y si pudiera conseguirte el triple de esa cantidad?


  Me miró y luego se volvió hacia Ethan, quien asintió.


  —No voy a ir a Nueva York, —dijo—. Estoy colgando aquí. Odio volar.


  Ese destello de vulnerabilidad me hizo quererlo. —No hay necesidad. Pueden acudir a ti.


  —Por qué no. Sasha quiere una casa nueva. Esperamos.


  Ethan lo abrazó. —Mierda, hombre. Genial.


  —Gracias, —dijo y volvió a concentrarse en mí.


  —Se basará en comisiones, pero terminará con más en su bolsillo. Y cuanto mayor sea la exposición, mayores serán sus precios. —Arqueé una ceja.


  Ethan dijo: —Ya tiene una exposición en línea impresionante.


  —Por supuesto. Pero los clientes en los que estoy pensando son ávidos coleccionistas con mucho dinero, que estoy seguro de que no usan Instagram.


  Sylvester se frotó las manos. —Vamos a hacerlo.


  —¿Cuántas pinturas has anunciado en Instagram? —Pregunté.


  —Solo estos tres. Prefiero el entusiasmo de la gente que ve mi arte en vivo que hacer una venta. A la antigua.


  —Por supuesto. —Me volví hacia Ethan—. Melody Green se retiró, ¿no es así? Eso significa que todo el salón es gratuito durante un mes.


  Ethan asintió. —Tenía la esperanza de realizar una exposición grandiosa. —Suspiró—. Pero me ha faltado un estímulo. —Parecía un poco abatido.


  Lo recuperarás, hombre. Solo necesitas echar un polvo, —dijo Sylvester.


  Ethan me miró antes de volver su atención a su amigo. —Me han echado muchos polvos. Estoy buscando a mi musa.


  —Oh. No son tan fáciles de encontrar. Pero mírate. Eres un tipo jodidamente guapo. Demonios, si fuera gay me casaría contigo. —Rió. Sylvester volvió a centrar su atención en mí—. Bien entonces. Tú seleccionas, nominas el precio y recibes tu comisión. Entiendo que ustedes necesitan sobrevivir. Y puedo concentrarme en la pintura y el entrenamiento ninja. —Vació su cerveza en dos tragos—. Vamos a matarlos.


  Ahogué una risita, pensando en él volando por el aire con ese cuerpo grande y voluminoso suyo. Pero ese tipo de excentricidades individuales era lo que hacía que la escena artística fuera fascinante y entretenida.
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  LACHLAN


  Sam Chalmer me dio una palmada en la espalda. —Oye, ha pasado un tiempo. Te busqué en la Casa Roja.


  —He tenido algunos problemas con los que lidiar.


  —Eres el héroe del momento. Escuché cómo salvaste a Ollie. —Sacudió la cabeza—. Es triste, sin embargo, ¿no? Me alivia que Miles no haya entrado.


  Estábamos en los exuberantes jardines de los Thornhills y Miranda se unió a nosotros.


  Los presenté a los dos y agregué: —Sam es uno de nuestros vecinos. Dirige una cervecería local.


  Se inclinó y la besó en la mejilla. —Encantado de conocerte. Creo que es la primera. —Sus ojos sonrientes volvieron a mirarme.


  —¿Primera? —Preguntó Miranda.


  —Eres la primera chica que Lachlan invita a una de nuestras pequeñas reuniones.


  Miranda sonrió, con una pizca de rubor en sus mejillas. —Que lindo.


  Apreté su mano suavemente.


  —Entonces, ¿dónde está Juni? —Pregunté.


  —Está con Clarissa en alguna parte. Probablemente hablando de ropa, como de costumbre. —Rió entre dientes.


  —La esposa de Sam, Juniper, es una diseñadora increíble. ¿Recuerdas esa camiseta con los dinosaurios que te gustaba? —Pregunté.


  Miranda asintió. —Seguro. ¿Ella hizo eso?


  —Su pareja imprime la tela y los diseños de Juni. Tiene una tienda local. Te presentaré.


  —Amaría eso.


  Aidan estaba de pie con Ollie a un lado, sosteniendo una cerveza y charlando con Miles Chalmer.


  Toqué el brazo de Sam. —Solo voy a ir a ver a Ollie.


  Miranda caminaba a mi lado, con su mano en la mía. —A Harriet le sorprende que le hayan pedido que se convierta en su enfermera privada, —dijo.


  —A mí también. Al menos casi ha vuelto a ser él mismo.


  Caminamos hacia la terraza, pero cuando vi a Juni y Clarissa, cambié de dirección. —Te presentaré.


  Clarissa llevaba un vestido blanco con rosas rojas y tenía el pelo recogido en un moño, una rosa roja hacía juego con su vestido recortado. Como siempre, se veía sorprendente. Estaba sonriendo alegremente.


  —Oye, Lachlan. —Clarissa se volvió hacia Miranda—. Qué bueno verte aquí. Bienvenida.


  Miranda sonrió. —Es encantador estar aquí. Los jardines son exquisitos.


  Me volví hacia Juni. —Ella es Miranda. Es una gran admiradora de mi camiseta de dinosaurio.


  Luciendo tan colorida como siempre, Juni lucía un vestido carmesí con flores azules y amarillas cosidas. Con su largo cabello dorado colgando en trenzas, me recordaba a una niña de las flores de los sesenta.


  Clarissa y Juni eran dos personas muy creativas y terrenales, lo que supuso un cambio refrescante en nuestro vecindario obsesionado por los diseñadores y normalmente demasiado vestidos. Y Miranda los igualaba en individualidad y terrenalidad.


  Juni besó a Miranda en la mejilla. —Encantada de conocerte.


  —Me encantaría ver tus diseños, —dijo Miranda.


  —Tengo una tienda en la misma calle. Entra un momento. Te daré una tarjeta.


  Dejando a Miranda para charlar con las chicas, me dirigí hacia Ollie, que estaba hablando con Harriet.


  Harriet me sonrió. —Oye, futuro cuñado.


  Tal vez debería haberle dicho que se calmara, pero la idea de casarme con Miranda no pareció asustarme. De hecho, sonaba muy bien.


  —Así que tienes el concierto, —le dije.


  —Así es.


  Cuando supe que los Thornhills la habían contratado para ser la enfermera de casa de Ollie, pensé que debería decirle a Aidan que Harriet y su hijo habían compartido una breve historia. Pero Miranda me detuvo, diciendo que solo complicaría las cosas.


  Ollie parecía estar más feliz de lo que había estado desde el accidente y quizás tener a Harriet allí fuera algo bueno después de todo.


  Después de que Ollie se acercó a la mesa para tomar un bocadillo, Harriet continuó. —No sé por qué preguntó por mí. Era grosero e imposible en el hospital. Pero recibí una llamada de su mamá, preguntándome si lo cuidaría en casa. La paga es asombrosa. Y para ser honesta… —Se puso una mano a un lado de la boca y susurró—: Es muy fácil. La comida es de fuera de este mundo e incluso he logrado convencerlo de que vuelva a tocar la guitarra.


  —Esa es una gran noticia, —dije.


  Ollie se nos unió de nuevo y le di unas palmaditas en el brazo. —Oye, estrella de rock. Harriet me dice que has estado tocando de nuevo.


  Tomó un trago de cerveza y sus ojos tenían un brillo inconfundible. Verlo sonreír de nuevo hizo que mi corazón cantara y si la cerveza era la responsable, entonces era tan medicinal como algunos decían.


  —Dejé de sentir lástima por mí mismo. Aunque tengo mis momentos.


  —Cuéntame sobre eso. Las mañanas son las peores. —Harriet puso los ojos en blanco.


  Él sonrió y compartieron miradas persistentes, lo que me hizo preguntarme sobre su relación.


  Aidan se unió a nosotros. —¿Cuándo te vamos a ver en la Casa Roja?


  —Esta semana, —dije—. He tenido tantas cosas que hacer. ¿Recuerdas que te hablé de ese marchante de arte?


  —Seguro. Fue una maldita historia de terror. Clarissa se asustó cuando se lo conté. Ella conoció a ese hijo de puta en la universidad.


  —Te interesará saber que se esconde en Berlín.


  —¿Cómo lo encontraron? —Preguntó Aidan.


  —La compañía de seguros envió a los investigadores.


  —¿Dónde está el arte?


  —Aparentemente, estaba sentado en una bóveda, a punto de cambiar de manos. Gran momento.


  —Es un golpe de suerte.


  —Eso creo. Ha sido bastante estresante.


  —¿Que vas a hacer con ellos? —preguntó.


  —Me los voy a quedar. Pagué todas las deudas de mi padre, pero tengo poco dinero en efectivo, por lo que podría tener que vender una para que algunos proyectos despeguen.


  —Bueno, puedo ayudar. Si alguna vez necesitas un préstamo…


  —Gracias, amigo, pero me las arreglaré. —Le di una palmada en el brazo—. Oye, Ollie te ves bien.


  —Sí. Está mejor. Dime, ¿qué sabes de Harriet?


  —Es franca. Un poco fuera de lo común —dije, sin saber cómo decirlo, por respeto a Miranda.


  —‘Fuera de lo común’, ¿te refieres a que coge? —Aidan enarcó una ceja.


  —Quizás. Quiero decir, mira, Miranda es muy diferente. Es seria y está más feliz con un libro y mirando arte en lugar de pasar el rato en clubes.


  —Tienes una buena mujer. Al igual que lo hice con Clarissa. Veintidós años casada y ahora la amo tanto como entonces. Si no más.


  —Puedo ver eso. Ustedes son inspiradores. Mi papá no era exactamente un gran modelo a seguir. —Olí—. Pero verte a ti, a Clarissa, a Sam y a Juni… Todos son tan apropiados. Siempre es un placer visitarlos. Nada de esa tensión que uno siente con las parejas casadas infelices.


  —Sí yo tampoco tenía mucho modelo a seguir. Me tomó por sorpresa. Pero supe de inmediato, desde el momento en que nos juntamos, que ella era la indicada.


  Miré a Miranda, que estaba charlando con Clarissa. Tenían mucho en común e imaginé que estaban hablando de arte. Como Aidan con Clarissa, mi alma me dijo que Miranda era la indicada.


  —Estoy un poco preocupado por Harriet, —dijo Aidan.


  —¿Por qué eso?


  —Ella es mayor. Es un poco salvaje y Ollie la mira de esa manera.


  —¿Por qué la contrataste?


  —Él lo exigió. —Aidan tenía una sonrisa tensa.


  —Necesita cuidados, me imagino.


  Ollie tomó un trago y se rió con Harriet, que también estaba bebiendo.


  —¿Es su día libre? —Pregunté.


  —No. Pero Ollie insistió en que bebiera con él. —Se encogió de hombros.


  Un fuerte sonido resonó en el aire. Grant, el padre de Aidan, había llegado con su esposa mucho más joven, Tabitha.


  —¿Cómo está la salud de tu papá? —Pregunté.


  —Está bien. Tenía ese espantoso cáncer de garganta. Se lo extirpó y ha estado mejorando. Ha dejado de fumar y ahora está comiendo vegetales.


  Tabitha se acercó a Ollie y le hizo una broma que le hizo reír.


  —Hablando de matrimonios, nunca esperé que esos dos duraran. Ambos eran adictos al sexo. Pero ella está cautiva. Tabitha estuvo genial cuando Grant estaba pasando por la quimioterapia. Lo cuidó muy bien, —dijo Aidan.


  —La gente cambia, —dije—. Oye, no te preocupes por Harry. Estoy bastante seguro de que hará todo lo posible para ayudar a Ollie a caminar de nuevo.


  La angustia pareció filtrarse de los ojos de Aidan, como si hubiera revelado algo vital. —Gracias. Eso ayuda. Clarissa no está preocupada. Solo soy yo. No lo sé. En mi vejez, me he vuelto conservador. Soy demasiado consciente de las formas salvajes de Orlando. Las chicas, quiero decir. —Sonrió—. La manzana no cae lejos del árbol.


  —Apuesto a que rompiste algunos corazones, —le dije.


  El olfateó. —Cogí hasta el cansancio. No es algo de lo que esté orgulloso. Pero fue un escape. Y durante un tiempo, sentí algo por las mujeres mayores.


  —Entonces tal vez haga la vista gorda. Los niños serán niños.


  Aidan asintió pensativo. —Vamos, tomemos otra copa. Y hablemos sobre Mustangs y Weather Report.


  —¿Reporte del clima? —Preguntó Miranda, uniéndose a nosotros con Juni.


  Sam se acercó y él y Aidan rieron estridentemente.


  —Es solo una de las mejores bandas de jazz fusión de los setenta, —dijo Sam.


  —Oh. ¿También te gusta ese estilo de música?


  Juni intervino. —Está obsesionado. Todos lo están. Mustangs, jazz y cerveza. Los tres amigos, aquí mismo.


  Sonreí con orgullo. Se sentía bien estar entre esos amigos mayores y más sabios.
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  MIRANDA


  —¿Dijiste eso? —Pregunté, masticando un panecillo.


  —Sí. ‘Futuro cuñado’. Lachlan ni siquiera parpadeó. Simplemente sonrió, como si sonara normal.


  Lachlan había estado más relajado de lo que lo había visto en mucho tiempo. La noche anterior la habíamos pasado en grande. Cuando hicimos el amor, fue tan tierno y cariñoso que se me llenaron los ojos de lágrimas.


  —La fiesta fue genial, —dije—. Y fue agradable ver a Ollie tocando la guitarra. Pensé que Clarissa iba a llorar. Y Aidan también.


  Con una sonrisa triste, Harriet asintió.


  Estábamos en un lujoso café en Malibú y planeábamos visitar la tienda de Juniper. Se me había ocurrido una idea en la fiesta: albergar una exposición de arte original desgastado. Cuando se lo sugerí a Juni, su rostro se iluminó.


  —Entonces, ¿le entras?


  Harriet tomó un sorbo de café. —Quizás. Se habla de que me mudaré a una cabaña dentro de la propiedad. Supongo que quieren ver qué pasa.


  —¿Qué hay de Ava? —Pregunté.


  —Ella también vendrá, por supuesto. —Harriet parecía brillante y saludable, a pesar de haber tomado demasiadas copas en la fiesta—. Estoy aquí por un mes. Después de eso, quién sabe. Orlando podría lanzar uno de sus ataques de siseo y decirme que me vaya a la mierda.


  —La última vez que hablamos, no estaba cooperando. Y ahora, de repente, estás aquí.


  —Es una locura. Cuando Clarissa llamó al hospital y me pidió que me convirtiera en su enfermera privada, casi me caigo.


  —¿Quién lo sugirió? —Pregunté.


  —Orlando lo hizo. Preguntó por mí. O eso dijo Clarissa.


  —¿Les has hablado del tiempo que estuvo en nuestra casa? —Pregunté.


  Sacudió su cabeza. —Actúa como si yo fuera su enfermera. Pero en ocasiones… —Sonrió—. Me mira. Especialmente cuando me inclino hacia él. Mira mis tetas.


  —¿Puede tener una erección?


  Harriet asintió y su sonrisa se convirtió en una sonrisa perversa.


  —Estás jodidamente bromeando. No lo has hecho, ¿verdad?


  —No. La paga es demasiado buena para arruinarlo. Pero cuando lo lavo, su verga se pone dura y es un desafío para mí no afectarme, como lo haría normalmente. Siendo enfermera, lo he visto todo. —Arqueó una ceja.


  —Apuesto a que sí. No sé cómo lo haces. Todo ese vómito y esa mierda.


  —Me estás postergando mi desayuno, hermana. —Harriet tomó su panecillo.


  —Perdón. Pero ustedes dos estaban bastante sexuales ayer. Quiero decir, estuviste a su lado todo el tiempo. Y me di cuenta de que observaba todos tus movimientos cuando charlaste con Miles Chalmer, que también es guapo. Demonios, ¿qué le dan de comer a esta gente por aquí?


  —¿Lo hizo? —Su rostro se iluminó.


  —Harry tienes que mantener esto profesional. Podrías perder tu registro. Imagínate si sus padres se enteraran. Son personas realmente agradables.


  —Relájate. De todos modos, esta mañana, fue terrible conmigo. Ni siquiera me miró. Solo vociferó órdenes. Puede ser un completo imbécil cuando quiere.


  —Probablemente esté angustiado. El pobre.


  Asintió. —Por eso lo tolero. Es común. Dios, si fuera yo, le arrancaría la cabeza a la gente de un mordisco.


  —Puedes caminar y todavía a veces le arrancas la cabeza a la gente.


  Rió.


  Harriet pagó nuestra cuenta ya que acababa de conseguir un puesto muy bien pagado, luego nos dirigimos a la tienda de Juniper.


  —‘Beautiful but Strange’. Hm… buen nombre para una tienda, —dije, admirando una exhibición de ropa de bebé con imágenes tomadas de Alicia en el País de las Maravillas—. Me encanta eso. —Señalé la camiseta de un niño pequeño con la cara del Sombrerero Loco—. Me pondría eso si tuvieran tallas para adultos.


  Entramos en la tienda, que olía a rosas. Los colores pastel por todas partes me recordaron a un campo de flores.


  Juniper salió y nos recibió con una sonrisa brillante. —Hey ustedes dos. Bienvenidas.


  —Ya me encanta, —dije, mirando a través de un perchero de vestidos envolventes de mujer—. Estos son tan bonitos. Me encanta el que te pusiste ayer.


  —Tengo algo para los apliques. Es una técnica anticuada de coser formas. Ahora también estoy creando mis propias formas.


  Saqué un precioso vestido verde con flores de color púrpura y malva cosidas. —Esto es bonito.


  —Se verá hermoso con tu largo cabello rojo. Oye, tómalo. Es una excelente manera de publicitar mi ropa.


  Me quedé boquiabierta. —¿Qué? Pero…


  Harriet sacó una camiseta con la imagen de un hueso enorme colgando de la boca de un perro. —Esto es muy gracioso.


  —Mi compañera, Jess, las imprime. Es de un lote nuevo. Nos reíamos de la ceremonia de mi boda. Al marido de Jess le gusta construir dinosaurios.


  Los ojos de Harriet se agrandaron. —¿En realidad?


  Asintió. —En nuestra boda, mi perro apareció con un hueso en la boca. Lo había robado antes. Un hueso de t-rex que el marido de Jess había buscado durante toda su vida. Causó un gran alboroto. De cualquier manera, lo hizo como regalo de aniversario para Sam. Lo ha estado usando y todos quieren uno.


  —Esa es una gran historia, —dije riendo—. Me encanta el tema de los cuentos de hadas. El Sombrerero Loco es genial.


  —Yo misma soy bastante partidaria de ellos, —dijo Juni—. Mira esto. —Nos mostró un cambio con la Reina de Corazones impresa en el frente.


  —Es increíble, —le dije.


  —Estoy bastante orgullosa de eso. Jess es una gran impresora. Se me ocurren los diseños. Me gustan las formas clásicas. Nada demasiado trabajado para permitir que las impresiones hablen.


  —Entonces, sobre el evento que discutimos ayer, me encantaría organizarlo un sábado por la noche. Solo para traer una nueva multitud. ¿Estás interesada aún? —Pregunté.


  —Puedes apostar. Soy una cagada para la publicidad. La mayoría de mis ventas provienen de los locales y del comercio callejero. Hay suficiente para mantenerme feliz. Y con Sam y la cervecería, que es popular, estamos muy bendecidos.


  —Lachlan nos concertó una cita para cenar en la cervecería con Aidan y Clarissa. Tendremos que avisarte y hacer que sea una noche. Me gusta la cerveza, —dije.


  Juniper sonrió antes de centrar su atención en Harriet. —¿Crees que Orlando volverá a caminar?


  —Tengo la sensación de que lo hará. —Sosteniendo la camiseta de huesos de dinosaurio, Harriet dijo—: Podría comprar esto para Ollie.


  —Tómala, —insistió Juni.


  —Pero necesitas ganarte la vida, —protestó Harriet.


  —Si pones una sonrisa en el rostro de Orlando, entonces todo está bien.


  —Tengo entendido que su hijo es un gran astrónomo.


  —Sí, es eso. Si tan solo pudiera lograr que dejara de perseguir a la hija mayor del vecino.


  Tenía la sensación de que Miles sentía algo por Allegra Thornhill.


  —¿Es mayor? —Pregunté.


  —Solo por unos cinco años. Miles tiene diecinueve llegando a cuarenta. —Rió—. No es eso. Es solo que tiene chicos persiguiéndola desde todas las direcciones. ¿La has visto?


  —Es maravillosa. Se parece a su papá con sus ojos azules y cabello largo y rubio, —dije. No tuve el corazón para decirle a Juniper que también había espiado a Allegra coqueteando con Miles—. Miles también es bastante hermoso. No es que me interese. —Sonreí tímidamente.


  Ladeó la cabeza. —Lachie se ve tan feliz. Se ven muy bien juntos. Ha tenido un tiempo de mierda. Su padre está enfermo. Y esa Tammy… ick. —Hizo una mueca.


  —Sí. Cuéntame sobre eso. —Suspiré—. Y también está Britney.


  —No se puede confiar en Britney cuando hay hombres, casados o no. Ten cuidado con ella.


  —¿Qué sabes? —Pregunté.


  —Poco. Solo que nunca ha superado a Lachlan. Pero está loco por ti. Puedo verlo. Todos podemos. Está mucho más arraigado.


  Debería haberme animado a los comentarios alentadores de Juni, pero en cambio mi cabeza explotó con pensamientos sobre Britney y Lachlan. Ella no había ocultado sus intenciones sobre él. Pero todavía me molestaba que Lachlan no hubiera mencionado que en realidad se había acostado con ella.


  Después de un rato, salimos de la tienda con nuestras bolsas de compras. En lugar de sentirme drogada por ponerme un hermoso vestido nuevo, tenía un nudo en el estómago.


  —Escucha, Andie, no te pongas triste. Si Lachlan pensara casarse con Britney ya lo habría hecho, —dijo Harriet, leyendo mi mente—. Y está loco por ti.


  Mi hermana me hizo entrar en razón y en lugar de permitir que la historia sexual de Lachlan me devorara, la tomé del brazo y salté. —No puedo esperar para usar mi vestido nuevo.
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  LACHLAN


  Terminé la llamada. Miranda estaba descansando en el sofá, su lustroso cabello colgaba por el borde.


  —Han logrado rescatar tres piezas.


  Miranda dejó su libro. —Eso es algo.


  —Florian está siendo extraditado mientras hablamos. —Suspiré.


  —No pareces feliz con eso.


  Me encogí de hombros. —Es solo tener que lidiar con la policía y presentar cargos y el lío que viene con eso.


  —¿No significa eso que ahora estarás libre de deudas y sin problemas?


  —He estado libre de deudas por un tiempo. Los De Koonings se encargaron de eso. Y un Degas sospechosamente adquirido ayudó a establecer el desarrollo de Grenadine.


  —¿Qué pasó con ese proyecto?


  —Britney planea terminarlo cuando pueda encontrar el dinero.


  —¿Casándose contigo?


  Sentí como si hubiera sumergido mi cabeza en un balde de agua.


  —¿Qué?


  —Ella no lo ha ocultado. Me lo dijo directamente e incluso sugirió que la necesitabas.


  —Eso es una mierda. —Me dirigí a la nevera y agarré una cerveza—. ¿Quieres una? —Levanté la botella.


  Miranda negó con la cabeza y se acomodó en el sofá, lo que me permitió echar un vistazo a su coño y perder el hilo de mis pensamientos. Se bajó la camiseta con estampado de dinosaurios y se levantó.


  —Oye. Lo estaba disfrutando, —dije.


  Miranda sonrió y se paró ante el arte garabateado que había comprado en la subasta benéfica. —¿Estás seguro de que quieres que tenga esto?


  —Puedes apostar. Es significativo, desde nuestra primera cita.


  —Cita falsa, quieres decir. —Sonrió.


  —Puede que haya sido falsa, pero sigue siendo importante para mí.


  —Y para mí, —respondió con una sonrisa soñadora—. Lo colgaré en mi oficina. Eso si puedo permitirme asegurarlo primero.


  —Pagaré para que esté asegurado. Junto con el Condo.


  Se volvió bruscamente. —¿El Condo? ¿Aún no lo has asegurado?


  Tomando aire, negué con la cabeza. —Debe parecer que no tengo ni idea. Pero han sido unos meses increíbles.


  Los ojos oscuros de Miranda brillaron con simpatía. —Puedo ayudar.


  —Lo arreglaré cuando hable con las aseguradoras sobre los Pollocks.


  —¿Vas a quedarte con los Pollocks?


  —Quizás. Las facturas de las tarjetas de crédito de Tammy son enormes.


  Sacudió su cabeza. —Supongo que el estilo de vida opulento es caro.


  —Si fuera solo yo, el dinero no sería un problema. —Me acerqué a ella y la tomé en mis brazos—. Todo lo que necesito es una pelirroja sexy con un cuerpo deliciosamente curvilíneo y una boca inteligente. —Pasé suavemente mi pulgar por sus labios carnosos—. Y podría vivir en cualquier lugar. —Acaricié su cabello—. Estoy orgulloso de lo que has logrado.


  —No he llegado todavía. Pero gracias por decir eso. —Hizo una pausa—. Estás duro de nuevo. ¿Alguna vez baja?


  —No a tu alrededor.


  La llevé a la cama y la empujé suavemente sobre ella. Mis manos ahogaron sus cálidas y suaves curvas. —Me encanta este look de desnudo debajo de una camiseta.


  —Me gusta usarlo. Huele a ti.


  Puse mi cara en sus muslos suaves y blanquecinos, pasé mi lengua hasta su clítoris hinchado y la lamí como lo haría con un delicioso helado, construyendo latigazos suaves y rápidos. Su sabor almizclado goteó por mi garganta.


  Gimiendo, Miranda arqueó la espalda y empujó su pelvis hacia mi cara. Su clítoris se endureció en mi lengua y gritó.


  Deslizando mis dedos dentro de ella, gemí. Su pequeña hendidura apretada hizo que mi verga palpitara.


  Giré a Miranda boca abajo y la penetré con una estocada brusca.


  —No puedo tener suficiente de ti, —dije, pasando mi lengua por su cuello—. Necesito cogerte duro.


  —Sí. —Su suave voz convirtió mi verga en acero.


  Luego la coloqué a cuatro patas.


  —Eres hermosa, —le dije, tomando su cabello en mi mano y retorciéndolo. Lo tiré suavemente y su cabeza cayó hacia atrás mientras la montaba.


  Me estrellé contra ella como si no hubiera cogido en mucho tiempo.


  —Vente para mí, —le dije y le mordí la oreja suavemente.


  Su culo empujó contra mi pelvis, invitando a mi verga a profundizar.


  Danzamos bien juntos, haciendo coincidir los ritmos.


  Una liberación feroz me atravesó justo cuando ella gritó. Sus músculos se apretaron con fuerza alrededor de mi pene y logramos ese pico mágico juntos.


  Después de regresar a la tierra de los vivos, rodé sobre mi costado, tomé a Miranda en mis brazos y la besé tiernamente.
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  Después de un paseo por la playa, Miranda y yo nos acomodamos para comer con Manuel y Sherry.


  Mi teléfono sonó y como era domingo, lo ignoré. Pero cuando la persona siguió llamando, miré y noté que era el hospital.


  No habiendo visitado a mi padre durante dos días, no podía animarme a ir allí. No había mostrado ningún remordimiento en absoluto y después de que me sugirió que dejara a Tamara fuera de combate, no pude soportarlo más.


  —Lo siento. Tengo que aceptar esto, —le dije a Miranda, que admiraba las habilidades para colorear de Manuel.


  El tono sombrío de la enfermera lo decía todo, así que cuando terminé la llamada, me dirigí directamente al hospital. Miranda se ofreció a venir, pero yo deseaba estar a solas con mi padre.


  Llegué rápido y aparqué delante. Luego me deslicé dentro y me dirigí directamente a su cuarto, donde un médico rondaba cerca de su puerta.


  Me reconoció. —En cualquier momento, me temo. —Tenía el ceño fruncido con simpatía.


  Entré en la habitación y cuanto más me acercaba a la cama, más audible se volvía la respiración entrecortada de mi padre.


  Tomé su mano casi sin vida. —Padre. Soy yo.


  Continuó mirando hacia el techo. —¿Hay un Dios?


  Eso me desconcertó. —Um… no lo sé.


  Éramos católicos no practicantes. Mis abuelos escoceses habían ido a la iglesia, pero hasta ahí.


  —¿Quieres un sacerdote? —Pregunté.


  —Ya vino uno.


  —¿Escuchó tus confesiones?


  —Nada que confesar. —Luchó por hablar.


  Tomé una respiración profunda. —Te amo, papá —salió de mis labios y un nudo se formó en mi garganta.


  Apretó mi mano. —Deshazte de Tammy. Cásate con Britney.


  —Me voy a casar con Miranda. El apellido Paz volverá a brillar gracias a las buenas obras y el trabajo duro


  Hizo un gesto para que me acercara.


  —Ginebra solo ocurre si te casas con Britney —susurró.


  Besé su mejilla pero no respondí.


  —Veré a Brent pronto. Mi hijo. —Tocó mi mano, luego cayó hacia atrás y murió.


  Me tapé los ojos y las lágrimas de frustración empaparon mis palmas. Había estado tan concentrado en sí mismo que no podía susurrar un testimonio final de amor por mí, el hijo que le quedaba.
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  El funeral, una semana después del fallecimiento de mi padre, se llevó a cabo en la misma iglesia gótica que frecuentaban mis abuelos y donde, de niños, Brent y yo habíamos comulgado.


  Los invitados se habían congregado afuera y me asombró la cantidad de personas que se habían presentado. Todos los inversores que me habían arengado por su dinero, incluido Varela, estaban allí.


  El don de la mafia se me acercó y me besó en ambas mejillas. —Mis condolencias. —Su acento resonante me golpeó en la caja torácica.


  Quería reírme mientras miraba sus ojos oscuros y comprensivos. ¿Es este el mismo hombre que amenazó con enterrarme en cemento?


  Miranda estaba a mi lado. Seguí sosteniendo su mano. Incluso cuando empezaba a quitarla, la tomaba de nuevo.


  —¿Estás bien? —preguntó. Su cabello rojo oscuro estaba recogido en un moño, revelando su cuello largo y blanquecino, que quería acariciar. Vestida con un vestido negro hasta la rodilla con un escote modesto y rosas alrededor del dobladillo, personificaba el tipo de individualidad y estilo que el dinero no podía comprar.


  —Estoy bien. —Ajusté mis puños.


  —Esto puede parecer inapropiado, considerando la ocasión, pero te ves divinamente guapo con ese esmoquin.


  —Y te ves exquisita, —le dije, besando su mejilla.


  —Hm. ¿No estamos llenos de amor?


  Me volví para ver a Bevan Jones, con la misma expresión zalamera de siempre.


  —Te has arreglado bien, —le dijo a Miranda—. Ese vestido marrón escondía todos tus activos considerables, por lo que veo.


  Apreté los puños. Me moría por golpear su cara petulante y llena de Botox. Pero me contuve. Un funeral no era el lugar para pelear.


  —Así que atrapaste al jefe, —continuó.


  Miranda le devolvió la sonrisa. —No, el jefe me atrapó.


  Me llené de orgullo por su rápida respuesta.


  Le dio la espalda y dijo: —Britney está destrozada. Ella era la favorita de tu padre. Una gran chica. —Claramente estaba tratando de llegar a Miranda.


  —Hm, —respondí justo cuando vi a Tamara, que estaba vestida de manera inapropiada con una falda corta y ajustada.


  —Viene por todo, esa. Caso judicial, aquí vamos, —cantó Bevan.


  —Lamento decepcionar, pero no habrá un caso judicial. Obtendrá lo que quiera.


  Arrugó la frente. —Clarke no habría estado de acuerdo con eso. Odiaba sus tripas.


  —Él se casó con ella. —Empujé a su lado, agarrando la mano de Miranda y entramos a la iglesia.


  —No me gusta ese hombre, —susurró.


  —Ya somos dos.


  Me pidieron que presentara un testimonial, pero lo rechacé. A pesar de usar mi desagrado por hablar en público como excusa, en realidad no tenía nada bueno que decir sobre mi padre.


  Durante el servicio, Britney habló, vestida modestamente de negro pero balanceándose en sus tacones delgados, con su cabello rubio recogido en un moño.


  Tenía lágrimas en los ojos y no era actuación. Britney había amado a mi padre. A pesar de mi disgusto por su relación, algo sobre la devoción inquebrantable de Britney por mi padre me conmovió. Quizás sentí una sensación de alivio, dentro de ese lazo familiar innato que unía a uno con un padre, porque alguien lo había amado genuinamente.


  Recitó una lista de sus causas benévolas. Todas fueron exoneraciones de impuestos, por supuesto.


  Después de algunos himnos y el largo sermón del sacerdote, salimos.


  Hank, el abogado de mi padre, había organizado una reunión en su palaciega casa de Beverly Hills, lo que me convenía. Todos sabían que el matrimonio de mi padre con Tamara era una farsa. Hubiera sido demasiado de mal gusto, incluso para la cohorte moralmente desafiada de mi padre, haber terminado en la propiedad con Tamara como anfitriona.


  Capté la mirada de Tamara cuando nos íbamos y ella se inclinó, ignorando a Miranda. —Tenemos que hablar. Mañana.


  No dije una palabra, sabiendo en el fondo que el drama estaba a punto de desarrollarse.
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  MIRANDA


  Harriet había dejado a Ava durante el fin de semana y Ava saltó a la piscina y se unió a Manuel. Chillaron de risa y chapotearon, mientras yo me recostaba con un jugo que Sherry amablemente había preparado.


  Había pasado una semana desde el funeral. Lachlan había vuelto a su antiguo yo y había comenzado a trabajar en una casa de retiro para músicos negros en Nueva Orleans.


  Se unió a mí en el patio, vistiendo nada más que un par de pantalones cortos hasta la rodilla y me entregó una hoja de papel. —Mira esto.


  Estudié el dibujo arquitectónico de condominios con jardines y balcones.


  —Son muy simétricos y es un diseño acogedor, —dije.


  Lachlan sonrió alegremente.


  El fallecimiento de su padre había provocado algunas emociones, pero después de dos días de retiro, Lachlan había regresado a su oficina, donde Britney merodeaba como un mal olor.


  Me había tomado la semana libre de Artefactory para dedicar tiempo a redactar un plan de un año. Tras el éxito de la exposición de Sylvester Stallion, que me había proporcionado un salario decente, me inspiré para buscar jóvenes talentos emergentes. Solo necesitaba crear una estrategia y concentrarme.


  Cuando Lachlan sugirió que me quedara en la propiedad, aproveché la oportunidad. Me encantaba estar allí, especialmente dando largos paseos por la playa. Solo yo podría haberlo hecho sin que Britney apareciera todos los días. Lachlan había admitido que la necesitaba para limpiar los cabos sueltos y ayudarlo a redactar un presupuesto para el correcto funcionamiento de Paz Holdings. Le sugerí que buscara un contador, preferiblemente uno que no quisiera verlo desnudo.


  La forma en que se demoraba, robando miradas me cabreaba. Lachlan explicó que Britney había trabajado en el negocio durante catorce años y que, en muchos sentidos, era parte de la familia.


  —No estoy segura de si hay espacio para las dos, —dije—. Ella me odia y es grosera.


  Su falta de respuesta me molestó. Sentí que ella tenía algo sobre él. Pero considerando que acababa de perder a su padre, me contuve de discutir sobre ella. Además, no había apoyado más que nuestra relación. Solo quería que se fuera.


  A primera hora de la noche, después de comer hamburguesas, los niños miraban la televisión mientras yo descansaba en mi habitación favorita, un antiguo salón de baile con un techo alto y curvo y paredes verde azulado. Reclinada en un sofá Chesterfield, estaba leyendo Rebecca, que resultó ser mi película favorita de Hitchcock.


  Lachlan se unió a mí y dijo: —Vamos arriba. Los niños están instalados. Y Sherry está aquí.


  Caminó sus dedos por mis piernas y me fundí en su mirada sexy. Me levanté, hipnotizada ante la idea de su encantadora lengua y su pene convirtiéndome en un lío rezumante.


  —Buenas noches, —les gritó a los niños.


  —No te quedes despierto hasta tarde, —agregué—. Colegio mañana.


  — Buenas noches, —dijo Ava.


  Asomé la cabeza en la sala de televisión. Mi angelical sobrina y Manuel estaban sentados con Sherry.


  —Gracias, Sherry —dije.


  La niñera sonrió dulcemente y volví con mi novio cachondo.


  A la mañana siguiente, comimos panqueques que Lachlan había preparado magistralmente.


  Los niños habían ido a la escuela y yo me senté en la isla, tomando café y comiéndome con los ojos el pecho desnudo y ondulante de Lachlan mientras caminaba, vestido solo con pantalones cortos.


  —¿Estás segura de que no quieres bajar a la playa? —preguntó, claramente ansioso por su surf matutino.


  —No. Será mejor que me ponga a trabajar. Estoy organizando una nueva exposición.


  Se inclinó para besarme, luego apareció Britney. Me gustara o no, ella estaba allí para quedarse un tiempo. Tuve que aceptar que Lachlan no tenía control sobre los asuntos de su padre. Odiaba que apareciera en las habitaciones privadas, como si viviera allí.


  —Um… la policía está aquí, —le dijo a Lachlan.


  Arrugó la frente. —¿Qué quieren?


  Estaba a punto de responder cuando entraron dos agentes.


  —Lachlan Paz, —dijo uno de ellos.


  Se cruzó de brazos y asintió.


  —Queda arrestado por agresión sexual y el intento de asesinato de Tamara Paz. Tiene derecho a permanecer en silencio. Todo lo que diga puede ser usado en su contra en un tribunal de justicia.


  Los siguientes minutos se desarrollaron como una escena en un drama policial de televisión. Casi me pregunté si había comido pan mohoso, porque sentí que estaba tropezando.


  Lachlan negó con la cabeza. —Soy inocente.


  Antes de mi próximo aliento, Britney cuyos ojos quería tachar, había regresado con una camiseta para él. ¿Dónde diablos encontró eso?


  Lachlan exclamó mientras lo esposaban: —Soy inocente.


  Llamaré a Hank. Lo solucionaremos, —dijo Britney.


  —Espera, —dije—. Al menos déjalo vestirse.


  La policía estuvo de acuerdo y lo siguió hasta su habitación. Quería unirme a ellos, pero el policía negó con la cabeza.


  Britney me agarró del brazo. —Déjalos hacer lo que tengan que hacer.


  Tiré de mi brazo y le di la espalda.


  Unos minutos más tarde, volvieron a bajar las escaleras.


  Lachlan se había puesto una camisa y unos jeans. —Esto es una mierda, —dijo—. Soy inocente, Miranda.


  Mi corazón se rompió cuando vi la angustia en sus ojos.


  Se volvió hacia Britney. —Resuelve esto.


  Ella asintió con decisión. Su postura se había enderezado, como si estuviera a punto de hacerse cargo de una empresa o algo así. De repente se había vuelto relevante.


  Mi corazón se convirtió en un guisante. Las lágrimas me cegaron. ¿Qué se supone que haga? ¿Esperar? ¿Ir con él? ¿Profesar el amor eterno?


  Respiré hondo y escuché las voces frías y severas de los oficiales al fondo. Uno de los policías agarró el brazo del hombre al que le había dado todo de mí. Acaricié y besé ese mismo brazo fuerte.


  La insoportable visión de terror grabada en los ojos de Lachlan me hizo llorar.


  Britney mientras tanto, charlaba sin cesar, mientras caminaba a su lado. No podía entender lo que estaba diciendo, pero quería salvarlo. Y por eso, la odiaba.


  ¿Por qué no puedo salvarlo?


  Lachlan se fue con los oficiales y yo permanecí allí de pie como un zombi.


  Britney me dio una sonrisa maliciosa. —Me necesita ahora, —dijo antes de alejarse tranquilamente con su impecable falda lápiz, pareciendo mucho a la directora de una corporación.


  Me quedé mirando mi ropa, los restos de un lujurioso fin de semana. A Lachlan le gustaba rasgarme la ropa. No me importaba Él podía hacerme casi cualquier cosa. ¿Pero esto?


  Había descrito a Tamara como una perra intrigante y dijo que lucharía como un loco para quedarse con la propiedad. Pensé en cómo estaba con los niños. Eso siempre era una buena señal del carácter de una persona. Necesitaba cualquier cosa que me ayudara a convencerme de la inocencia de Lachlan.


  Bebí un vaso de agua. Me picó la garganta cuando el líquido pasó. Luego fui al dormitorio y agarré mis pertenencias y como un fantasma, salí de la casa, dejando una parte de mí atrás.


  Cuando pasé por mi antigua oficina, donde todo había comenzado, miré hacia adentro y vi a Britney hablando por teléfono con los pies sobre la mesa, sonriendo, como si fuera dueña del mundo.


  Disfrutaba de la pesadilla de Lachlan.
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  LACHLAN


  Con sus bolsas debajo de los ojos y su traje que no le quedaba bien, Hank debería haber estado recostado con una pipa y un libro en lugar de aconsejar al hijo de un multimillonario sospechoso. Sin embargo, había sido una opción conveniente y se sentía como en familia.


  Me moví en el duro asiento de la habitación gris y sin ventanas, sosteniendo una taza de café frío en mi mano temblorosa. La rabia y la frustración me habían puesto nervioso. Nunca antes me habían encerrado. Me aterrorizaba. Podría luchar para salir de una pelea de bar, pero no de una prisión llena de desesperados.


  —Está mintiendo. Estaba en la ducha cuando apareció de la nada. Antes de que supiera lo que estaba pasando, ella estaba de rodillas con mi verga en su mano. La aparté. Suavemente. Luego se resbaló.


  —Debiste haberlo informado, —dijo.


  Tomé una respiración profunda. Debí haber hecho muchas cosas. Como divorciarme de esa familia.


  —Habría sido mi palabra contra la de ella.


  Asintió. —Britney va a testificar contra Tamara. Dejaré que me explique. —Se levantó—. Vas a pagar la fianza.


  —¿Me sacarás hoy?


  Tocó mi mano. —Britney está ahí ahora mismo, arreglándolo. Tendremos que solicitar una audiencia. Pero se puede acelerar. Tiene un caso que se puede ganar. El hecho de que haya esperado hasta ahora para informarte sin duda funcionará a tu favor. Desde la perspectiva de cualquiera, tenemos una viuda descontenta que quiere chantajear.


  Sostuve mi cabeza. —¿Puedes traerme algo para leer?


  Asintió. —Por supuesto. No te preocupes, amigo. Estamos en ello. Saldrás en cualquier momento.


  Sin embargo no me liberaron hasta el día siguiente. Britney estaba allí para tomar mi mano. Hubiera preferido la de Miranda, pero algo me decía que me había descartado.


  Al pisar la acera, lo primero que descubrí mientras entrecerraba los ojos por el resplandor del sol fue que la libertad olía a un perfume exquisito.


  Me dirigí a mi café favorito, donde pedí huevos y tocino para desayunar. No había comido en veinticuatro horas, después de que estuve a punto de vomitar por el pegajoso remedo de comida que me ofrecieron en mi celda maloliente.


  Britney se sentó frente a mí, bebiendo café. Pensé que nunca la había visto comer.


  —Llevará mucho tiempo ir a juicio, —dijo—. Pero hay una manera de que esto desaparezca. Ahora —Enarcó una ceja bien depilada. Su cabello rubio se veía blanco contra los rayos del sol, haciéndola parecer mayor.


  —¿Qué tienes? —Pregunté, volviendo a llenar mi taza. Una taza de café nunca había tenido un sabor tan delicioso.


  —Testificaré haberla visto entrar a tu habitación y haber estado bebiendo. Y se me ocurrirá algo agradable y lascivo cuando le pregunte qué estaba haciendo —Britney sonrió—. Voy a describir como se tambaleó, desnuda y cuando traté de detenerla, me empujó y entró en tu baño.


  Entrecerré los ojos, presintiendo el desenlace.


  —Testificaré con una condición. —Sus fríos ojos azules se clavaron en mí.


  —¿Matrimonio? —Mi respuesta cansada reflejaba la de un hombre a punto de ser crucificado.


  Sonrió. —Uh huh. Entonces esto desaparecerá.


  —Tammy te hizo un servicio ese día. —Entrecerré mis ojos—. ¿O la incitaste a hacerlo? ¿Es este algún tipo de esquema retorcido que ambos idearon?


  Bajó la ceja. —¿Estás bromeando? Odio sus tripas. Es como si… quiero decir… Eso es una locura.


  —¿Por qué no? Los misterios. Se cogió a Brent. Te follaste a mi padre. Por lo que sé, podrías estar cogiendo con Tammy. No descartaría nada de ninguno de ustedes. Eres toda una puta basura. Mi padre incluido.


  —Oye. No le faltes el respeto. —El fuego iluminó sus ojos—. En cualquier caso, no soy una maldita lesbiana. Nunca he sido eso. Está jodidamente enferma. Me gustan las vergas reales. Grandes. Como la tuya.


  Puse los ojos en blanco. No tenía remedio. —¿Estás dispuesta a cometer perjurio?


  Sin previo aviso, Miranda y sus hermosos y suaves ojos oscuros entraron en mis pensamientos. Necesitaba verla y explicarle por qué Britney me tenía agarrado por los huevos.


  —Haré cualquier cosa para estar contigo. Y está Ginebra. Seis mil millones de dólares.


  —Pensé que eran cuatro. —Hice una pausa para pensar—. Me importa un carajo el dinero.


  —No serías un hombre libre sin él. —Britney golpeó la mesa con sus uñas largas y puntiagudas.


  Mi corazón se había convertido en un trozo de plomo. Necesitaba a mi madre. Ella sabría qué hacer.


  —Tengo que hacer mi declaración pronto, —dijo—. He concertado una cita con el abogado.


  —Lo entiendo. —Tomé una respiración profunda. Dame hasta la mañana.


  Después de dejar a Britney me dirigí directamente al estudio de mi madre.


  Cuando llegué, la encontré barriendo el estudio. —¿No tienes una aseadora para eso? —Pregunté.


  —Está enferma. —Dejó caer la escoba y me abrazó.


  Mi madre no se había enterado de mi arresto, que como era de esperar se difundió por todos los medios de comunicación. La conmoción en su rostro me llenó de autodesprecio. Aunque no debería haberme culpado a mí mismo, lo hice.


  Habiendo escuchado mi dilema, dijo: —Es una puta. Una bruja intrigante.


  —¿Quién? ¿Britney o Tammy?


  —Ambas. ¿Por qué no esperas a ver si pueden encontrar algo sobre Tamara? Ha estado casada tres veces. Apuesto a que hay algo ahí. Ella solo tiene veintiocho años.


  Asentí. —El problema es que tengo que darle una respuesta a Britney mañana.


  —Entonces acepta. Explícaselo a Miranda. Ella lo entenderá. Y cuando todo esto esté arreglado, divórciate de esa perra.


  Apreté los dientes. Lo último que quería era la mancha del divorcio.


  Después de dejar el estudio de mi madre, me dirigí a Artefactory que estaba solo unas cuadras más arriba. Incluso si tuviera que derribar la puerta, estaba decidido a ver a Miranda.


  Caminé por el callejón, que apenas reconocí. El área que alguna vez estuvo sin vida se había convertido en una declaración cultural, con murales luchando por el espacio.


  Abrí la puerta y entré directamente a la galería, donde una exposición de abstractos adornaba las paredes.


  Clint se acercó. —Oye. —Me dio un gran abrazo de bienvenida, que ayudó a calmar mis nervios.


  No estaba seguro de si Miranda era lo suficientemente cercana a sus colegas como para revelar nuestros problemas y por la forma en que me miró, sentí que no sabía sobre mi situación legal. O eso, o simplemente era genial para ocultarlo.


  —Se ve muy bien aquí, —dije, notando los muebles originales en los que estaba trabajando—. Son piezas geniales.


  —Por fin encontré mi nicho. —Sonrió—. La escultura es muy difícil de vender. Las piezas funcionales son mucho más accesibles.


  —Son maravillosas. —Examiné una cómoda con caras pintadas. Pero luego otra me llamó la atención. Tenía la curva del torso y las caderas de una mujer. Pasé mis dedos sobre ella. —Quiero esta. ¿Puedo comprarla?


  Su rostro se iluminó. —Por supuesto. Es tuya.


  —Considérala vendida.


  —¿No quieres saber el precio? —preguntó.


  —Estoy seguro de que vale la pena.


  Miré por encima de mi hombro a Ethan, que acababa de salir de la oficina de Miranda.


  Apreté los puños. Era un tipo guapo y talentoso que no estaba a punto de ser encarcelado injustamente por supuestamente agredir a una tonta que desfilaba como madrastra.


  Ethan tenía una leve sonrisa torcida, que rápidamente se desvaneció.


  Asentí con la cabeza. —Oye.


  —Está allí, —dijo con frialdad y se alejó.


  Aunque fantaseaba con darle un puñetazo a su perfecta nariz, no podía culparlo por su fría recepción. Si yo hubiera sido él, habría reaccionado de la misma manera.


  Cuando entré a su oficina, Miranda estaba sentada en la parte superior de su escritorio con el teléfono pegado a la oreja, mirando por la ventana.


  Se volvió y su rostro cambió instantáneamente, como si hubiera visto un fantasma o algo perturbador.
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  MIRANDA


  Sin afeitar y con círculos debajo de los ojos, Lachlan se frotó la cara y me miró fijamente.


  Un millón de pensamientos pasaron por mi mente. Decidí decirle que me dejara en paz para poder vivir una vida sana y concentrarme en mis objetivos.


  Pero en lugar de decirle que se fuera, dejé mi teléfono y señalé la puerta. —Será mejor que cierres eso.


  Mi cerebro exigió que me mantuviera firme en mi resolución, pero se veía tan destrozado. No pude echarlo. Habría sido demasiado cruel.


  —¿Cuándo te liberaron? —Pregunté.


  —Hace tres horas.


  Sus ojos no se habían apartado de los míos. Ni siquiera parpadeó y tuve que apartar la mirada para recobrar mis sentidos.


  Los últimos días habían sido los más difíciles que había experimentado. Para no caer en una madriguera de desesperación, me lancé al trabajo. Encontré tres artistas prometedores y logré firmar un contrato de arrendamiento para un condominio reformado de los años setenta a poca distancia de Artefactory.


  Las cosas iban bien, excepto que no había dejado de llorar.


  Me enfrentaba a la vida, temerosa de hacer una pausa. Cayó la noche y con ella vino el dolor y un sinfín de recuerdos. Seguí viendo la cálida presencia de Lachlan, sus ojos reflejaban una fe en mí. “Es un buen tipo“, seguía insistiendo mi corazón.


  —¿Podemos ir a algún lugar para hablar? —Habló por fin.


  —Podemos hablar aquí.


  Con cada paso que daba hacia mí, mi frecuencia cardíaca aumentaba.


  —Miranda, te amo.


  Busqué en su mirada inquebrantable rastros de pretensión, pero solo encontré el brillo suave y tierno que mi alma reconocía.


  Yo también lo amaba, a pesar de odiarlo con la misma locura.


  Su mano aterrizó en la mía, enviando una descarga de energía a través de mí.


  —No me acerqué a Tamara. Ella vino a mí.


  —¿Por qué no me lo dijiste? —Pregunté, saliendo de mi zona de penumbra embrujada por Lachlan y retirando mi mano.


  Se acercó a la ventana. —No lo sé. Fue tan jodido. Me disgustaba siquiera pensar en ello y mucho menos hablar de ello. —Me dio la espalda—. Tenía miedo de que no me creyeras y te hicieras una idea equivocada.


  Lachlan finalmente se volvió y me miró. Permanecí en silencio, a pesar de un aluvión de preguntas acumuladas.


  —¿Por qué no la denunciaste? —Le pregunté después de que siguió penetrándome con sus ojos increíblemente azules.


  Resopló en voz alta. —Ojala lo hubiera hecho. Si pudiera retroceder el reloj, lo haría.


  —Britney… —gruñí. Un sollozo apretó mi garganta.


  —¿Qué dijo ella? —Se acercó y olí su aroma que calentaba la sangre, respirándolo como lo haría con una rosa.


  —Me contó lo que pasó en la ducha y que trataste de ligar con Tamara en algunas ocasiones.


  Frunció el ceño. —Eso es una puta mierda. No soporto a esa mujer. Nunca me ha gustado. Y en cuanto a ser atraído… —Se frotó el cuello—. Tienes que estar jodidamente bromeando. Seguro que no puedes creer eso.


  Mi muro de resistencia se rompió y las lágrimas cayeron por mis mejillas.


  Lachlan envolvió sus brazos a mí alrededor y presionó su cuerpo contra el mío. Su corazón latía con fuerza contra mi mejilla mientras me mecía suavemente. ¿O soy yo quien lo mece?


  Cuando sus labios temblaron sobre los míos, tuve que creerle.


  Dolorosamente tierno, el beso fue casi casto. Pero luego su dura verga palpitó contra mí y nuestros labios se aplastaron.


  Me empujó contra la pared y levantó mi pierna, enganchándola bajo su brazo.


  Su beso se hizo más necesitado, su lengua azotó la mía. Se sentía tan mal, pero no podía evitarlo.


  Luego me arrancó las bragas y colocó la cabeza de su verga mojada entre mis pliegues empapados. Con una embestida aguda y dolorosamente placentera, me penetró. El estiramiento fue tan intenso que le mordí la boca.


  La ferocidad de su ansiedad fue igualada por mi desesperación por sentirlo de nuevo, como si fuera nuestra última vez.


  Apretó su pelvis contra la mía, penetrándome tan profundamente que mi respiración se entrecortó. Su boca se pegó a la mía mientras su pene entraba y salía, encendiendo una llamarada de chispas ante mis ojos.


  Se sentía como si estuviéramos cogiendo después de una vida separados. Ni siquiera me importaba si alguien nos escuchaba.


  Mis párpados se agitaron cuando los espasmos me sacudieron. Mis músculos se relajaron y me enviaron a volar. Abrí la boca y dejé escapar un profundo suspiro de satisfacción.


  Lachlan gimió en mi cuello, bombeando furiosamente hacia su clímax.


  Permanecimos encerrados en nuestro abrazo, esperando recuperar el aliento.


  —No sé por qué te dejé hacer eso, —le dije, alejándome.


  Enojada conmigo misma por ser tan débil, le entregué pañuelos de papel a Lachlan y luego me limpié.


  Después de limpiar su pene todavía semierecto, acarició mi mejilla con ternura. —Te amo, Miranda. Te necesito en mi vida. Quiero casarme contigo.


  Fruncí el ceño. —Pero estás a punto de ir a la cárcel.


  —Sé que no soy un buen partido. —Me miró profundamente a los ojos—. Soy inocente. Por favor, di que me crees.


  —Sé que Britney te quiere para ella y que diría cualquier cosa para separarnos.


  Soltó mi mano. —Me tiene sobre un barril.


  —¿Cómo?


  Explicó cómo Britney se había ofrecido a testificar a cambio de su mano en matrimonio.


  —Está decidida, —dije con el corazón apesadumbrado.


  —Seguro lo está. —Suspiró.


  Mi mente zumbaba. —Lachlan, no puedes ir a prisión. Eres inocente. Te creo.


  Me tomó en sus brazos de nuevo. —Eso es todo lo que importa. Es todo lo que necesitaba escuchar.


  La humedad cubrió sus ojos.


  Mientras me hundía profundamente en su mirada azul, leí miedo.


  Mordí una uña. —No puedes ir a la cárcel. Eso te romperá.


  —Soy más fuerte de lo que piensas.


  —¿Puedes conseguir un buen abogado que pueda defender tu caso? Quiero decir, Tamara parece ser muy movida, por lo que probablemente hay muchas pruebas de las tonterías que ha hecho.


  —Tu no estas equivocada. Es una puta. —Sus labios se curvaron en un extremo—. Perdón.


  —No. Ella lo es. Estoy de acuerdo. He visto como es. —La recordaba meciéndose borracha, vestida con muy poca ropa—. Te ayudaré a luchar contra esto.


  El rostro de Lachlan se iluminó. Me atrajo hacia su duro pecho y me abrazó con fuerza. —Puedo tolerar cualquier cosa, sabiendo que estás ahí apoyándome. Gracias. —Me miró a los ojos—. Te adoro.
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  LACHLAN


  Ver a Miranda en la oficina que había hecho suya me llenó de orgullo. Su estrella estaba en ascenso, la idea de eso ponía una sonrisa en mi rostro, la primera en días.


  Señalé la obra de arte garabateada que le había regalado. —Veo que lo has colgado.


  Miranda esbozó una leve sonrisa.


  —Es un recordatorio de que me estoy enamorando de ti, —admití.


  Sus cejas se estrecharon—. ¿Te agradaba entonces?


  Asentí. —Comenzó cuando entré en esa habitación y te pillé mirando el arte. Incluso con ese vestido feo, sentí un tirón.


  Rió. —¿Un tirón?


  Me senté en su escritorio y sonreí.


  —Me gusta tener esa pieza ahí arriba. Se adapta a este lugar. Yo también tengo una conexión sentimental. —Me estudió—. Sin embargo, el Condo fue muy generoso.


  —Quería que tuvieras ambos. Me apoyaste cuando los lobos daban vueltas y las zorras estaban en sus sombras.


  —Eso es tan poético, Lachlan.


  Me reí. —Tendré mucho tiempo para escribir poemas cuando esté encarcelado. —Tomé una respiración profunda—. También tengo que ir a Ginebra con Britney para cobrar mi herencia. —Me reí de lo ridículo que sonaba—. Lo planeado por mi padre. Hay dos mil millones de dólares para mí. Pero ella tiene que estar ahí.


  —Tu padre la quería en la familia, supongo.


  —Seguro. ¿Qué tan jodidamente retorcido es eso? —Olí—. Tengo que irme. Me reuniré con mi abogado y veré qué podemos hacer.


  —Pero no puedes ir a Ginebra ahora, ¿verdad?


  —Cierto. Ahora no puedo salir del país. Aparentemente, soy un criminal. —Sacudí la cabeza por mi pesadilla.


  La abracé y enterré mi nariz en su suave cabello, que olía a un campo de flores. Luego miré sus profundos y oscuros ojos y toqué mis labios con los suyos. Mientras sostenía a Miranda en mis brazos, extraje alimento y coraje de su calidez.


  —Por favor, no me alejes, —le dije.


  Suspiró. —No puedo alejarte, incluso si quisiera. Estoy enamorada de ti.


  —Y yo enamorado de ti, Miranda Flores. Locamente. —Nuestros ojos se encontraron. Las lágrimas cayeron de sus ojos, me incliné y besé su mejilla húmeda—. Lo siento por ponerte triste.


  —Estaría más triste sin ti, —admitió.


  —Eres tan hermosa. —Sonreí—. ¿Podemos vernos más tarde?


  —Tengo que arreglar las llaves de mi nuevo lugar.


  —Ojalá te mudaras a mi apartamento.


  Sonrió. —Está bien así por ahora.


  Torcí un mechón de su sedoso cabello alrededor de mi dedo. —Lo decía en serio, Miranda. Quiero casarme contigo.


  Me dirigió una de sus miradas escrutadoras. —Veamos, —respondió—. Debería estar libre esta noche después de las siete.


  —Te llamare. —La besé de nuevo y ella me siguió a la galería.


  —Este es un gran arte. —Señalé los lienzos colgantes.


  —Ha sido un éxito extraordinario. Finalmente estoy ganando un salario.


  —Estoy tan orgulloso de ti.


  Ethan entró y cuando Miranda le devolvió la sonrisa, mi pecho se apretó.


  Me acompañó hasta la salida y cuando entramos en el callejón, le dije: —Él te desea.


  —Te quiero a ti. Tu vida es muy complicada, pero no puedo evitar quererte. —Tenía una sonrisa triste.


  Sus ojos se empañaron cuando nuestros ojos se cruzaron.


  Nunca antes había sentido un amor tan fuerte por nadie. —Voy a hacer todo lo posible para que esto funcione, Miranda.


  Su rostro se relajó. —No me gusta Ethan, por cierto. No de esa manera.


  —Bueno, entonces, tal vez deberías presentarle a alguien a quien pueda redirigir esos ojos de cachorrito.


  Miranda se rió. —¿Ojos de cachorrito?


  —Tiene esos ojos que las chicas, según me han dicho, buscan.


  —Yo no. Me inclino más por los chicos musculosos de ojos azules a los que les gusta surfear y tocar música. Y pueden levantarme con una mano.


  Me reí. —Si te refieres a mi entrenamiento con tu delicioso cuerpo en lugar de pesas, entonces estoy listo para otra sesión. Desnudo, por supuesto.


  —¿Como los atletas griegos? —preguntó, inclinando su bonita cara.


  —Yo no. Tú. Desnuda. Esa ropa solo agregará un peso precioso.


  —Creo que es extraordinario que puedas hacer eso conmigo. No soy exactamente delgada.


  —Eres jodidamente perfecta. —Tracé su cintura con mi dedo.


  —Más tarde, entonces.


  —No puedo esperar. —Rocé mis labios contra los de ella y me quedé, saboreando su dulzura.


  Mientras me alejaba, mi teléfono vibró, así que lo saqué de mi bolsillo. La hermana de Satanás estaba llamando.


  —Tamara.


  —Puedo hacer que todo esto desaparezca, —dijo.


  —No te vas a quedar con la herencia. Doscientos millones es una oferta justa. ¿No te parece?


  —Quiero más.


  Tomé una respiración profunda. Me vinieron a la mente los dos mil millones de dólares en Ginebra. Podría seguir adelante y disfrutar de una vida tranquila con Miranda.


  —Nos vemos en una hora. —Debido a las condiciones de mi fianza, no debía acercarme a ella. Pero ese era mi hogar.


  —Estoy en la casa ahora, —dijo.


  —Está bien. Estoy en camino, —dije.
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  Salté a mi auto, que había aparcado en el ático y me dirigí de regreso a la propiedad.


  Conduciendo como si estuviera poseído, vi que se acercaba un auto de la policía, así que solté el acelerador. Para mi alivio, un Ferrari a toda velocidad había llamado su atención. Mi hábito de exceso de velocidad, que se había convertido en una segunda naturaleza, necesitaba romper con eso.


  Me detuve en el camino de entrada y aparqué junto al BMW negro de Tammy. Tenía ganas de pasar mi llave a lo largo de él, o dibujar un pene con bolas. Tan juvenil como era, me habría ayudado a desahogarme.


  Cuando entré a la casa, me dirigí directamente a mi oficina, donde me encontré con Britney llevando una taza de café.


  Preguntó: —¿Has pensado en mí oferta?


  —Estoy a punto de ir a negociar con Tammy ahora. Entonces, si todo va bien, no lo necesitaré.


  —¿Te das cuenta de que estás infringiendo la ley por estar aquí?


  Me encogí de hombros. —¿Y qué? Estoy a punto de conseguir que retire su cargo.


  —Me necesitarás para Ginebra, especialmente si le vas a pagar lo que pide. Estoy a punto de reservar un boleto.


  Sin nada que agregar, me alejé.


  Encontré a Tamara descansando junto a la piscina con un cóctel.


  —Será mejor que tomes una copa, supongo, —dijo. Y ten cuidado. Si esto no sale a mi manera, lo reportaré por violar tu fianza.


  Le levanté el dedo y me dirigí hacia adentro para tomar una bebida fuerte, donde encontré a Manuel viendo dibujos animados. Corrió hacia mí y envolvió sus pequeños brazos alrededor de mis muslos. Me agaché, lo levanté y le di un gran abrazo.


  Me rompió el corazón verlo allí solo con su malvada madre. Amaba a ese niño. Era la fase dos de Brent, menos la actitud de sabelotodo.


  —¿Que has estado haciendo? —Pregunté.


  —Solo escuela.


  —¿Y el baile?


  Se miró los pies y negó con la cabeza.


  —¿Por qué no? —Pregunté.


  —Mami no me deja.


  —Ya lo veremos. No te preocupes. Volverás a eso.


  —¿Te estas mudando? —preguntó.


  —De ninguna manera. Esta es mi casa. Y la tuya.


  Eso puso una sonrisa en su hermosa carita.


  Tan pronto como limpiara mi desorden, planeaba arreglar que Manuel se quedara conmigo. Cueste lo que cueste, él se quedaría.


  Tamara estaba hablando por teléfono, vociferando órdenes, cuando volví con una copa. Me senté y bebí mientras esperaba.


  Dejó su teléfono y me frunció el ceño. —Será mejor que hagas esto bien.


  Negué con la cabeza. —¿Siempre has sido una estafadora que busca dinero?


  Tamara se levantó, se acercó tranquilamente a una botella de vodka, se sirvió un trago y apuró un tercio del vaso. Luego se agachó, inclinó ligeramente la cabeza y me miró con los ojos entrecerrados.


  —Has tenido una cuchara de plata metida en tu trasero toda tu vida, así que no puedo esperar que entiendas lo que es vivir de sobras y pasar un día sin comer.


  Empecé a hablar, pero ella levantó el dedo.


  —Uno aprende jodidamente rápido que se trata de sobrevivir y nada más. Es lastimar o ser lastimado, especialmente de donde yo vengo. El parque de casas rodantes estaba lleno de gente como yo. Solo Dios consideró oportuno darme un buen par de tetas, una cara bonita, un coño hambriento y un corazón frío. —Resopló—. Ser amable nunca me iba a alimentar. Dejé la universidad porque tenía demasiada hambre para concentrarme. Mi madre bebía demasiado como para preocuparse y nunca conocí a mi padre. Pronto descubrí que podría sobrevivir usando esto —se dio unos golpecitos en el coño— y esto. —Tocó su cabeza—. Así que puedes llamarme como quieras. Pero juego este juego para ganar. Y gané. Y eso es todo lo que hay que saber. No te hagas el listo conmigo. Probablemente hubieras empeñado ese culo sexy tuyo si hubieras tenido que ingeniártelas para sobrevivir.


  —No puedes decir eso. Existe el trabajo duro y honesto, —dije.


  —El trabajo duro honesto no compra esto. —Estiró su brazo—. El trabajo honesto le compra a uno un maldito trasero, un matrimonio de mierda, hijos que te chupan la vida y un esposo que piensa que estar casado le da derecho a golpearte cuando la vida apesta.


  Un viento helado sopló hacia mí. Me quedé en silencio. Tamara nunca había compartido tanto sobre su vida anterior. Pintó una imagen sombría de la realidad. Y no era tan ingenuo como para creer que tal desesperación no existía.


  Se acercó a la botella de nuevo y volvió a llenar el vaso.


  Apenas eran las cinco de la tarde.


  —Mil millones, —dije al fin—. Te doy mil millones por todo esto y te vas. También quiero adoptar a Manuel.


  Sus labios regordetes se levantaron en un extremo. —Siempre has tenido algo por el hijo de tu hermano.


  La ira me quemaba las entrañas. —Oye. No te atrevas a ir allí.


  —¿Ir a dónde? —Sonrió—. Eso es lo que piensa tu cabeza de basura.


  —Mil millones, —dije, muriendo por ver la espalda de ella. Mi alma se había contaminado. Y aunque había mostrado una pizca de comprensión cuando me mostró cómo era la vida cuando creces sin nada, todavía odiaba a la mujer en la que se había convertido.


  Después de mirarme con una expresión en blanco, dijo: —Entonces haré que mi abogado redacte un acuerdo. —Estaba a punto de marcharse, pero se detuvo y añadió—: Por ahora estás libre. Pero tienes un mes para recaudar el dinero.


  Mientras la observaba balancearse, el aliento que había quedado atrapado en mis pulmones finalmente abandonó mi boca y mi pecho se desenredó.


  Aunque su juego engañoso había dejado un sabor amargo, al menos no me sentaría en una cama infestada de insectos ni soportaría el hedor de una celda de prisión inmunda de nuevo. Iría a Ginebra, conseguiría el oro que me debían y le pagaría. Y le daría un uso bueno y honesto a ese dinero sucio para enmendar su origen.


  


  
    29

  


  
    [image: ]
  


  MIRANDA


  Harriet caminaba de un lado a otro mientras Ava ejecutaba algunos movimientos de baile asombrosos que eran lo suficientemente difíciles para un adulto y mucho más para un niño. Pasé de mirar a mi inquieta hermana a mi deslumbrante sobrina. Con la visita anterior de Lachlan todavía calentando mi cuerpo, tampoco podía quedarme quieta.


  —Ava, cariño, entra en tu habitación y juega. Traeremos pizza, ¿de acuerdo? —Dijo Harriet.


  —No estabas mirando.


  —Lo estaba, cariño. Eres tan talentosa. Eso hace que mamá se sienta muy orgullosa. Y trabajaré en tu disfraz este fin de semana. Lo prometo.


  Ava se escabulló.


  Harriet dijo en voz baja: —Están sucediendo muchas cosas. Me estoy volviendo loca.


  Levantándome del sofá, dije: —Ven y habla conmigo mientras empaco algunas cajas.


  Resopló. —Ojalá no te mudaras.


  —Estamos hacinados aquí y no estoy muy lejos.


  —¿Por qué no te mudaste al ático de Lachlan?


  Me encogí de hombros. —Es complicado.


  —Las cosas siempre son complicadas. De lo contrario, sería aburrido, —dijo con un suspiro.


  —Está bien. Entonces, ¿qué está pasando con Ollie? —La conocía lo suficientemente bien como para reconocer los problemas de los chicos.


  —Está coqueteando conmigo a lo grande. Y cuando digo a lo grande, me refiero a eso. —Arqueó las cejas.


  —Oh. ¿Cómo eso? ¿Estás?


  —No. Pero sigue tocándome. Comenzó juguetonamente en el brazo, luego me pellizcó el trasero. Y ayer, cuando me inclinaba para darle una esponja, me tocó el pecho. —Su voz se quebró.


  —Oh. —Fruncí el ceño—. ¿No te gusta?


  —Estoy loca por él. Quiero decir, todavía es mandón y puede ser un verdadero idiota. Pero también es dulce y divertido. Y jodidamente sexy. Incluso así.


  Asentí lentamente. —Pero estás en su casa. ¿Qué pasa si sus padres ven que esto sucede?


  —Tiene su propio espacio. Una linda cabaña. Ha sido habilitada para silla de ruedas. No hay escaleras y tiene fácil acceso a la casa.


  —Así que supongo que están solos juntos.


  —Uh huh. Jugamos video juegos. Toca la guitarra. —Harriet negó con la cabeza—. Es tan talentoso. Podría escucharlo todo el día. Lo sigo animando a tocar.


  —¿Cómo va la rehabilitación?


  —Bien. Ahora tenemos al fisioterapeuta cada dos días. Y estoy trabajando con él en el medio. De hecho, está progresando. Ahí es cuando está de humor. Pero luego me toma del brazo, miro esos grandes ojos oscuros y… —soltó un suspiro—. Mierda. ¿Qué puedo hacer?


  Saqué toda la ropa de mi armario y la puse en una gran bolsa de plástico. —Estás bien pagada. ¿Quieres quedarte?


  —Puedes apostar. Pero estoy desarrollando sentimientos.


  —Parece que él también se siente atraído.


  —Creo que soy una distracción. Un recordatorio de cuando era libre y salvaje.


  Abrí mis cajones y vertí el contenido en una bolsa. —Solo ten cuidado, supongo. No estoy segura de si sus padres estarían felices de saber que estás jugando al médico con su hijo pequeño.


  —Más como una enfermera y un paciente cachondo. —Cogió una pinza para el pelo del suelo y me la pasó—. Me ha pedido que use uniforme de enfermera. —Una sonrisa tocó sus labios.


  —Supongo que no es por razones profesionales.


  —No. Quiere jugar una puta fantasía. Y sabes, me encantaría hacerlo. Tengo el atuendo adecuado. Ese corto que usé una vez para una fiesta sexual.


  —¿Una fiesta de sexo? No recuerdo que me hablases de eso. —Mi hermana y sus pequeñas y sórdidas escapadas no deberían haberme sorprendido en esta etapa.


  —No te lo dije porque te habrías asustado. Ahora que estás liberada sexualmente, puedo hablarte de estas cosas. Gracias a Dios. Eres mi mejor amiga. —Puso su brazo alrededor de mis hombros.


  —¿Qué pasó con tus amigas enfermeras?


  —Oh, todavía nos vemos. Salimos por noches salvajes. Fuimos a ver un espectáculo de striptease masculino la semana pasada para el cumpleaños de Bonnie. Fue muy divertido.


  Estudié a Harriet, como lo había hecho en numerosas ocasiones. Éramos tan diferentes que era difícil creer que fuéramos hermanas. —Eso suena como entretenimiento saludable y barato.


  Se rió de mi ironía.


  Até las bolsas que había llenado y las tiré al suelo junto a las cajas. Casi había terminado.


  Miré al Condo. —Lachlan está en libertad bajo fianza.


  —¿Lo has visto?


  Asentí y sonreí. —Vino al almacén. Tuvo un concurso de mear con Ethan. No se caen bien.


  —Woo-hoo. Mi hermanita tiene un par de tíos sexys peleando por ella.


  Negué con la cabeza. —Eso es una locura. No lo estoy disfrutando en absoluto. —Exhalé ruidosamente—. Estoy confundida acerca de Lachlan, aunque lo he recuperado. No puedo alejarme de él.


  —¿Entonces crees que no trató de coquetear con su madrastra?


  —Sí. Es muy zorra, de la forma más zorra conocida por las zorras.


  Harriet se rió. —Ollie dice que Lachlan nunca haría eso. —Se puso seria de nuevo—. ¿Qué tengo que hacer?


  —Conserva el trabajo. Actúa profesionalmente. Y espera que vuelva a caminar. Ganarás elogios por hacer un trabajo fabuloso y la vida te sonreirá.


  —Te voy a extrañar, hermana. —Me abrazó de nuevo.


  —Probablemente te veré cada dos días. Seguiré llevando a Ava a clases de danza y ayudaré donde pueda.


  —Eres la mejor. Vamos. Pidamos pizza. Me muero de hambre.


  Mi teléfono sonó y al ver que Lachlan llamaba, descolgué. —Oye.


  —Hola hermosa. ¿Qué estás haciendo? —preguntó, sonando más brillante que antes.


  —Empacando.


  —Me voy a la Casa Roja para un toque y me llevo a Ollie. ¿Quieres venir? Me pidió que le preguntara a Harriet.


  —Oh. Ahí está Ava.


  —Tráela. Puede quedarse aquí en la casa. Es fin de semana. Los niños pueden jugar y Sherry puede dejarlos en la clase de baile por la mañana.


  Eso es muy amable de tu parte y de ella. A Ava le encanta visitar.


  —Entonces está todo arreglado.


  —¿Ollie quiere actuar? —Pregunté.


  —Por supuesto. Cuando lo visité antes, se veía mucho mejor. Y está moviendo las piernas, gracias al buen trabajo de tu hermana. Es una estrella en esa casa.


  Harriet me miró atentamente, tratando de adivinar la conversación. Le saqué la lengua y la hice sonreír.


  —Okey. Puedo dejar a Ava. Todavía son solo las seis. Siempre y cuando a Sherry no le importe.


  —Estará bien.


  —Suenas feliz. ¿Ha pasado algo?


  —Puedes apostar. Soy libre y estoy enamorado de la chica más sexy e inteligente de la ciudad.


  —¿Oh? ¿Alguien que conozca? —Mi enorme sonrisa casi dolió.


  —Creo que la conoces mejor que la mayoría.


  —Entonces dejaré a Ava ahora. Y estoy segura de que Harry estará ansiosa por ir.


  —Genial. Te veo luego. —Besó el teléfono.


  —Uno para ti también, —dije.


  Terminé la llamada y me pregunté qué había pasado, porque sonaba como una persona diferente a la que me había encontrado antes.


  Cuando le conté a Harriet los planes y le pregunté si quería venir, respondió: —Puedes apostar. ¿Realmente preguntó por mí? Su rostro se iluminó y sonrió enormemente.


  —Lo hizo.


  —Necesita que estés allí para ayudarlo y animarlo, —dijo, saliendo corriendo de mi habitación, asumí que buscaría un atuendo adecuado.


  Me dirigí a la habitación de Ava y cuando le dije que se iba a Malibú, saltó arriba y abajo. Para Ava, esa casa era como un palacio de hadas. Yo sentí lo mismo. Ese lugar tenía magia entretejida en sus paredes, con brujas malvadas y todo. Pero mientras Lachlan siguiera siendo mi caballero de brillante armadura, protegiéndome de dragones que escupen fuego como Tamara y Britney esa extensa propiedad seguiría encantando.
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  LACHLAN


  Aidan me prestó su todoterreno, que había sido modificado para transportar a Ollie. Él y Clarissa se habían decidido por una cena tranquila y no se unieron a nosotros para el toque.


  Había pasado un tiempo desde que actué con la banda de jazz y estaba ansioso por tocar esos temas.


  Saqué a Ollie del auto y lo puse en su silla.


  Cuando Miranda se ofreció a ayudar, negué con la cabeza. —Los he levantado más pesados.


  —Ahora estás presumiendo, —dijo Ollie.


  —Tengo esto. —Harriet tomó las asas de su silla y lo empujó.


  —Me compraré una motorizada el lunes. Eso debería ser divertido.


  —No la necesitarás por mucho tiempo, —respondió ella.


  En respuesta a mi ceño fruncido, Harriet agregó: —Ollie está moviendo las piernas. No podía hacer eso hasta hace unos días.


  Ollie pateó sus piernas para probar el punto.


  Miranda negó con la cabeza con asombro. —Eso es fantástico. Bien hecho.


  —Gracias. —Ollie levantó la barbilla hacia Harriet—. No podría haberlo hecho sin Harry.


  Ella sonrió dulcemente y compartieron miradas persistentes. Miranda me miró enarcando una ceja. Todo lo que me importaba era que Ollie estuviera feliz.


  Cuando entramos en la sala de la banda, los músicos de Round Midnight nos dieron una palmada en la espalda. Emocionados de vernos a los dos, trataron a Orlando como lo hubieran hecho antes de su accidente, lo cual estaba seguro de que él apreciaba.


  —Oye, —dijo Eddie—. La banda no ha sido la misma sin ustedes dos.


  Sonreí. —Gracias hombre. Es bueno estar aquí.


  Miranda usaba un par de jeans que abrazaban sus curvas como una segunda piel. Su cabello estaba suelto y un toque de rímel acentuaba sus hermosos ojos. Había florecido desde que montó su galería. Había surgido una mujer fuerte y decidida y la amaba por eso.


  Ollie tenía sus admiradores habituales, animándolo cuando se subió al escenario. No podía dejar de sonreír y yo tampoco.


  La melodía comenzó con una línea de bajo andante y salté, sincopando mi corazón. El bajista mantuvo el ritmo, lo que me permitió tocar como un demonio, expulsando mi reciente drama.


  Ollie tocaba como un poseído. Sus rupturas volaron el techo, enviando a la audiencia a un frenesí mientras lo animaban.


  Después de que terminamos el set, le di unas palmaditas a Ollie en el brazo. —Oye, amigo. Eso fue increible. Jeff Beck, no te llega a los pies.


  —He estado practicando un poco últimamente, —respondió.


  —Veo que tu encanto de estrella de rock sigue siendo tan fuerte como siempre. —Ladeé la cabeza hacia una multitud de chicas reunidas alrededor.


  Rió. —Sorprendente pero agradable. Aunque… —Miró a Harriet—. Me he enamorado de mi enfermera.


  Empecé a llevarlo a la sala de la banda. —Me he dado cuenta.


  —¿Es tan obvio?


  —Para mí, lo es.


  —No se lo digas a mis padres. Se asustarán. Quiero decir, aman a Harry. Y deberían hacerlo. Ha sido asombrosa. Yo era un idiota. Especialmente en el hospital.


  —Oye, te vas a poner bien. Sé que lo harás.


  —Gracias, Lachie. —Buscó en su bolsillo un cigarrillo.


  —Será mejor que vaya y agarre a las chicas antes de que quieran seducir, —dije.


  —Buena idea. Harry es hermosa, ¿no crees?


  —Por supuesto. Quiero decir, me gusta más Miranda. Pero Harry es bonita.


  Antes de que pudiera ir a buscarlas, Harriet y Miranda vinieron y se unieron a nosotros.


  —¿Vienes? —Orlando le preguntó a Harriet, ofreciéndole un cigarrillo.


  —Puedes apostar.


  Mientras la veíamos empujar la silla de Ollie, Miranda dijo: —Fue un espectáculo increíble. No puedo creer lo talentosos que son todos ustedes. Y usted, Sr. Hot Drummer, —se secó la frente—, me puso ardiente y deseosa.


  Me reí. —Bien. Agradable y húmeda, espero. —La tomé en mis brazos y la abracé.


  Se sintió bien. La vida se sentía bien. Esa noche en la cárcel me ayudó a reflexionar sobre lo que realmente importaba. Siempre había esperado que todo saliera a mi manera en la vida, no por un sentido inflado de derecho, sino porque siempre había sido optimista. Mientras meditaba, de repente me di cuenta de lo fina que era la línea entre la miseria y la felicidad. Pero hasta que me admití a mí mismo que Miranda era mi alma gemela, no tuve la esperanza de ocupar mi lugar.
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  La vida de repente comenzó a moverse a un ritmo vertiginoso. Dos días después del concierto de la Casa Roja, aterricé en Europa.


  A pesar de la luz del sol, el aire fresco se sintió como agua fría para una cara adormecida, reviviéndome después del largo vuelo.


  Britney se agarraba los brazos temblando. —Es enérgico.


  El vuelo había sido bastante cómodo, aparte de que Britney bebía en exceso, se ponía juguetona y se ofrecía a chuparme el pene. Una de las ventajas o desventajas de viajar en primera clase era que uno podía unirse fácilmente al club de una milla de altura. Yo era miembro. Pero no con Britney. La aparté, recordándole que estaba enamorado de Miranda y encendí mis auriculares.


  Saqué mi celular y le envié un mensaje de texto a Miranda. —Llegué bien. Te amo.


  Mi teléfono sonó casi de inmediato. —Yo también te amo.


  Sonreí y guardé mi teléfono.


  En lugar de dar una vuelta por Ginebra, como había sugerido Britney me dirigí directamente a mi habitación de hotel y me estrellé. Nunca había sido bueno durmiendo en aviones.


  Al día siguiente, fuimos a una oficina con muebles antiguos y estantes de madera oscura llenos de libros encuadernados en cuero. Las ventanas de cuerpo entero presumían de vistas sin obstáculos de montañas que se asemejaban a gigantes que miraban el lago azul brillante. Hipnotizado, acogí con agrado esa sensación de calidez que uno tiene al ver algo raro y hermoso. También me inspiró a reservar un viaje a Europa para Miranda y para mí cuando la vida volviera a la normalidad, lo que esperaba que sucediera pronto, después de ordenar mi herencia.


  Un hombre calvo con anteojos nos indicó que nos sentáramos en los sillones de cuero. Unos momentos después, su asistente personal entregó una bandeja con tazas de café junto con coñac en vasos de cristal y pastel de chocolate.


  Descubrí que un golpe a primera hora de la mañana era la norma en Europa. Y con mi tripa un poco apretada por la anticipación, el espíritu fue oportuno.


  Debido a las demandas de Tamara, el olor a dinero me tenía esclavizado. Nunca antes había tenido una necesidad tan desesperada de dinero en efectivo y odiaba cómo me hacía sentir.


  Después de haber superado la pequeña charla, el abogado procedió a decir: —Recibes seis mil millones de dólares, pero solo con la condición de que te cases con Britney Gane.


  Me disparé como un cohete y me volví hacia Britney. —Ese no era el trato. Mi padre dijo que apartó dos mil millones si yo optaba por no casarme con Britney.


  Me pasó un documento. —Está todo ahí.


  Cogí la carpeta del hombre y sin esperar a Britney salí corriendo de la oficina.


  Britney corrió detrás de mí. —Oye, tienes que firmar.


  Nuestras voces resonaron en el vestíbulo de mármol. Quería gritar tan desesperadamente que se volvió doloroso susurrar. —¿Quién demonios preparó esto? ¿Y qué hay de los dos mil millones de dólares prometidos que venían sin ningún jodido compromiso?


  Me estudió. Un indicio de triunfo brilló en su mirada fría. Ambos lo configuramos. —Estuvo de acuerdo con mis términos.


  —¿Tus términos? —Mi padre debe haber mentido sobre los dos mil millones. Entonces fuiste tú.


  —Clarke me quería en la familia. Sentía que yo sería una buena influencia.


  —Deja la mierda. ¿Qué tenías sobre él?


  Sus labios se curvaron en un extremo. —Me lo debía. ¿No es así?


  La estudié. —¿Por dormir contigo?


  Asintió. —Solo tenía quince años. Tengo pruebas y él lo sabía. Y podría haberlo acusado, pero no lo hice. Porque amaba a tu padre. —Tomó mi mano—. Y te amo.


  —Extraña clase de amor. Chantajear a alguien que no puede soportar el matrimonio.


  —No se sintió así en Aspen. Me cogiste todo el fin de semana. ¿No te acuerdas?


  —No. Eso fue borracho, salvaje. Lo dejé atrás.


  —Bueno, lo quiero de vuelta. Y este oro lo volverá a comprar.


  Me senté en un sillón junto al ascensor y puse la cabeza entre mis manos. ¿Qué voy a hacer? Nuestros vuelos estaban reservados para el día siguiente.


  —Necesitamos firmar ahora para que puedan arreglar la transferencia. O lo consigo todo. —Hizo una pausa—. Si quieres seguir siendo un hombre libre, necesitas esto.


  —Estoy tratando de decidir qué es peor: estar encerrado en la cárcel o casarme contigo.


  —Vaya, gracias, —dijo con una sonrisa fea.


  Hirviendo de rabia, ansiaba golpear una pared o romper algo.


  —¿Cuánto tiempo? —Pregunté.


  —Dos años. Entonces obtienes la mitad. Tres mil millones.


  —Entonces voy a la cárcel, ¿no? Porque Tamara quiere su dinero ahora.


  —Recibirá su dinero tan pronto como llegue.


  —¿Así que esperas que dentro de dos años me enamore y me convierta en un marido cariñoso?


  Se encogió de hombros. —Te puedo hacer feliz.


  Me burlé de esa imposibilidad.


  Si fuera a la cárcel, ¿qué le pasaría a Manuel? ¿Qué pasaría con mi relación? Pero entonces, si me casaba con Britney Miranda se iría.


  La indecisión me agarraba por el cuello. Estaba condenado si lo hacía y condenado si no lo hacía. Tenía que pensar en el futuro de Manuel y tendría un récord, empañando mi futuro.


  Incluso si vendiera la propiedad, el ático y los dos Pollocks restantes, todavía no podría pagarle a Tamara, faltando aproximadamente 500 millones.


  ¿Podría un abogado brillante librarme de estos cargos inventados?


  Un caso judicial prolongado se convertiría en un deporte sangriento para los medios de comunicación y el apellido Paz estaría asociado para siempre con el feo capítulo.


  El tiempo estaba en mi contra. Si no fuera por esa camiseta ensangrentada, el caso, según Hank, probablemente no se sostendría en la corte. ¿Y cómo encontró Tamara esa maldita camiseta en primer lugar?


  Cuando me preguntaron, dije que la camiseta era para limpiar la sangre. Pero ella había alegado que había tirado mi camiseta, lo que significaba que estaba escondiendo algo. Si tan solo hubiera sido yo quien llamó a la ambulancia y no Britney.


  Estoy jodido.


  La artimaña de mi padre había causado el mayor daño. Había colgado una zanahoria de dos mil millones de dólares frente a mí. Con el beneficio de la retrospectiva, la estipulación de que volaré a Ginebra con Britney para reclamar mi herencia debería haberme alertado sobre el engaño. Pero habría ido a la cárcel sin el dinero.
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  MIRANDA


  Ethan entró en mi oficina con una botella de vodka, para lo que iba a ser una bebida de celebración. Acabábamos de contratar a un artista nuevo y popular y con el último espectáculo agotado y artistas de calidad haciendo cola para ser parte de nuestra escena, Artefactory estaba obteniendo una buena ganancia.


  Los compradores que buscaban arte original habían llegado en masa. Habíamos llenado un vacío que Florian había dejado. Me lo había ganado, después del engaño que había hecho. Por otro lado, al menos había conseguido el espacio, lo que me hizo preguntarme si Florian había estado entregando las riendas de la lucrativa escena del arte como un gesto de expiación.


  Ethan me entregó un trago y lo tomé hasta el fondo, haciendo una mueca mientras quemaba hasta el final.


  Habían pasado tantas cosas en los últimos quince días y Ethan había estado ahí para mí.


  Desde el aeropuerto, Lachlan fue directamente a casa de Harriet, hasta donde me llegué para terminar de empacar.


  Hacía ejercicio, que era algo que solo había hecho desde que Harriet trajo a casa una bicicleta estática.


  El sudor corría por mis axilas cuando le abrí la puerta a Lachlan, que se veía peor por el desgaste. Sus ojos azules parecían tan brillantes contra sus anillos oscuros. Sentí que había sucedido algo importante, pero su necesidad de aplastarme con afecto me llevó a nuestra burbuja romántica.


  Se pasó la lengua por sus labios carnosos y se comió los míos como si nos acabáramos de conocer o hubiéramos estado separados por años. Luego me arrancó las bragas y me devastó a un centímetro de locura antes de cogerme tan salvajemente que me corrí por todo el sofá.


  Comimos algo e intentamos ver una película, pero no pudo quitarme las manos de encima.


  Lachlan me hizo el amor de forma lenta y tan apasionada que me hizo llorar. Por la mañana, estaba tan sensible que me dolía de la manera más deliciosa.


  Recibí una llamada de Lachlan mientras tomábamos café en el balcón, tomando el sol de la mañana.


  Cuando terminó la llamada, se volvió hacia mí. Su mirada penetrante tenía el mismo nerviosismo oscuro que cuando lo arrestaron.


  —Te amo, Miranda. Y si me saliera con la mía, te pediría que te casaras conmigo ahora. —Respiró hondo y se pasó los dedos por el pelo—. Quiero que seas la madre de mis hijos.


  Mi corazón se aferró a sus palabras sobre el amor y la familia. Pero luego se hundió —Si me saliera con la mía.


  —¿Qué pasó, Lachlan?


  Se movió inquieto, mirando sus manos. —Estoy casado.


  Tuve suerte de que el sofá estuviera cerca, porque sin él me habría estrellado contra el suelo.


  Abrí la boca, pero no salió nada.


  Explicó todo. Había tenido que casarse con Britney en Ginebra para poder llegar a casa como un hombre libre.


  —Es una situación jodida. No la tocaré. No me acercaré a ella —dijo salvajemente.


  —¿Por qué no me lo dijiste anoche?


  —Porque una mirada a ti y mi cuerpo se aceleraba. Me haces cosas, Miranda. No puedo tener suficiente de ti. Y me encanta estar cerca de ti. Estoy orgulloso de quien eres. Eres amable, inteligente y estable. Aparte de mi madre, he estado rodeado de gente egoísta toda mi vida. Brent era así. Mi padre… —Se pasó una mano por el pelo casi con violencia—. Me ha metido en este espectáculo de mierda.


  El odio en su voz envió un escalofrío a través de mí.


  —¿Por qué Britney tenía tanto poder sobre él?


  Mi estómago se hizo un nudo cuando describió cómo Britney había amenazado con denunciar a su padre por violación de menores.


  —Mientras hablamos, ella le está pagando a Tamara. Soy libre. —Se rió entre dientes con sarcasmo—. Sin embargo, no soy libre de estar con la única mujer que he amado.


  Su gran mano tomó la mía. Quería quitarlo, pero no pude. Nuestros ojos se encontraron. El mío se llenó de lágrimas, haciendo que su hermoso rostro se volviera borroso.


  —Me voy a divorciar de ella tan pronto como pueda. El problema es que ahora ella también es dueña de la mitad de la casa. —Entrelazó sus dedos con los míos.


  —¿No puedes comprarla? —Pregunté, apenas capaz de hablar.


  —Britney nunca vendería. Ella sabe cuánto significa esa casa para mí. Tengo que permanecer casado con ella hasta que pueda encontrar una salida a este puto lío.


  Tomé una respiración profunda. Mi corazón casi había dejado de latir.


  —¿Qué hay de nosotros? No me acostaré con ella. Nunca lo haré.


  —No sé qué hacer, Lachlan. —Quité mi mano.


  —Todavía podemos vernos secretamente.


  Fruncí el ceño. —¿Secretamente?


  Se levantó y se paseó. —Sé que te mereces algo mejor. Mucho mejor. Odio oírme a mí mismo sugerir eso. Pero técnicamente no estaría haciendo trampa. Odio a esa mujer. Nunca me voy a acercar a ella.


  —Pero ya lo has hecho una vez, ¿no?


  —Eso fue un error. Estaba borracho y ella se aprovechó de mí. Esa es Britney para ti, una perra intrigante.


  Dejé que me abrazara, lo seguí hasta la puerta y le dije que necesitaba tiempo.


  Cuando cerré la puerta, a través del espacio que se cerraba, vi sus suplicantes ojos azules. Se veía tan roto como yo me sentía.


  Lloré con el corazón y luego me lancé al trabajo, donde Ethan estaba al margen, esperándome.


  Mientras compartíamos algunos tragos y comenzaba a descongelarme, dije: —Ethan, no estoy lista para estar con nadie. Todavía estoy enamorada de Lachlan.


  Se encogió de hombros. —Empecé a ver a alguien, aunque no me gusta. Te deseo. Tú lo sabes.


  Sonreí. —Ella parece agradable.


  —Hm. Ella no eres tú.


  —Ethan, no lo hagas. —Dejé escapar un suspiro de frustración, más conmigo misma que con él, porque podría hacerlo peor. Si Lachlan no me hubiera robado el corazón, seguramente habría salido con Ethan—. Espero que esto no afecte nuestra relación laboral.


  —De ninguna manera. Amo este lugar. —Tomó otro trago de vodka—. Mi vida ha cambiado. Ahora tengo dirección.


  Sirvió dos tragos más y chocamos los vasos. Eso es lo que importa, le recordé a mi espíritu dolido. Dirección. Mi ambición se había hecho realidad mucho antes de lo que podía haber soñado, solo un año después de la universidad. No muchos en el campo que elegí, una industria repleta de graduados desempleados, podrían reclamar ese logro digno de fanfarronear. Con Lachlan o sin él, mi vida iba por buen camino.


  Le sonreí a Ethan y luego sonó mi teléfono. Eché un vistazo y allí estaba la mirada sexy de Lachlan en el dormitorio. Inhalé profundamente y leí el texto.


  Necesito verte. Te extraño, escribió.


  Al igual que todos los innumerables otros mensajes que ya había enviado esa semana, lo ignoré.


  Nunca había sido tan fuerte en mi corta vida, porque alejarme de Lachlan se sentía peor que perder un brazo.


  Harriet, como era de esperar, me gritaba que siguiera siendo su amante y parara de actuar como una esposa en ‘Stepford’. —El amor apasionado nunca es ordenado. Pero es todo lo que importa, —argumentó.


  Pero nunca podría ser la amante de nadie, ni siquiera de Lachlan.
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  LACHLAN


  Caminé por el camino empedrado hacia la cabaña de Orlando en la parte trasera de la majestuosa mansión de sus padres.


  Abrió la puerta, luciendo la sonrisa más grande que le había visto desde su accidente. Había vuelto a su antiguo yo optimista.


  Después de rechazar mi oferta de empujar su silla, rodó por el pasillo.


  —Mis brazos se están agrandando, —dijo.


  —Ya eran bastante grandes, adicto al gimnasio. —Hice una mueca—. Perdón. Probablemente no debería recordarte eso.


  —Oye. Todo está bien. Estoy bien.


  —Puedo ver eso y es jodidamente increíble.


  Se detuvo en un pasamanos junto a la pared. —Oye mira esto. —Se levantó de la silla.


  Fui a ayudar, pero negó con la cabeza.


  Sus piernas temblaron, lo que me rompió el corazón al recordar lo vibrante y atlético que una vez había sido. Después de superar esa conmoción inicial, asentí y lo animé ya que era un hito importante para cualquier parapléjico hacer eso.


  Parecía satisfecho de sí mismo mientras se agarraba a la barandilla para mantener el equilibrio.


  Estaba extasiado por él. —Eso es fantástico.


  —Eso es lo que ha estado haciendo Harry. Todos los días, ella me impulsa. Incluso cuando me siento como una mierda y digo todas las cosas incorrectas. —Volvió a sentarse en su silla—. No estoy orgulloso de esos momentos. Es como si este monstruo se hiciera cargo. No tengo ningún puto control. Nunca solía ser así.


  Sabía exactamente lo que quería decir. —Sucede. Pronto aprenderás a respirar y esperar a que pase la rabia. Has pasado por una gran agitación. Si alguien lo entendería, esa es Harriet. Trabajaba en una clínica de rehabilitación de drogas, me dijo Miranda. Estoy seguro de que lo ha visto todo.


  Lo seguí a la sala de estar. —Simplemente te levantaste. Eso es impresionante. Estás en camino.


  —Mamá lloró, —dijo, ofreciéndome algunos M&Ms—. Me he convertido en un adicto al chocolate.


  Metí la mano y agarré un puñado.


  —Mis padres aman a Harry.


  —¿Saben que la estás cogiendo?


  —No lo hemos hecho. Me gustaría. Pero ella está tratando de mantenerlo profesional. O eso dice ella. Tal vez ya no esté interesada en mí.


  —No creo que ese sea el caso. La otra noche tenías chicas que se arrojaban sobre ti —dije, masticando.


  —Oye, tomemos una cerveza, —dijo como si fuera algo que no deberíamos hacer.


  —Por supuesto. Puedo traerla.


  —No. Estoy bien. —Sus brazos tatuados se flexionaron mientras avanzaba ágilmente—. Tengo una silla motorizada para el jardín. Es un poco divertido rodar por el sendero montañoso.


  Su entusiasmo juvenil por el tipo de adrenalina que anhelamos los hombres me hizo sonreír, a pesar de que Orlando era la triste prueba de una aventura que salió mal.


  Me pasó una cerveza, luego desenroscó la tapa de su botella y tomó un trago. —¿Cómo es tu relación con Miranda? Pareces muy amado.


  Me limpié los labios. —No tan jodidamente buena.


  Me estudió. —¿Has roto?


  —Estoy casado con Britney.


  Su mandíbula cayó. —¿Qué? ¿Cómo?


  Le conté sobre el incidente de Tamara, derramando mi corazón mientras vertía cerveza en mi garganta.


  —Mierda, —dijo Orlando—. ¿Tu padre hizo eso? ¿Obligarte a casarte con Britney por tu herencia? ¿Por qué?


  Respiré hondo y le conté cómo Britney lo había chantajeado.


  —Eso es jodidamente bajo. —Me miró como si lo que acababa de revelar lo hubiera afectado profundamente.


  —¿Qué? —Pregunté.


  Sin responderme, salió de la sala de estar. —Creo que necesitamos algo un poco más fuerte.


  La curiosidad me hizo seguirlo hasta la cocina, donde metió la mano en el armario y sacó una botella de bourbon. Me ofrecí a ayudar, pero parecía perdido en su propio mundo.


  Me pasó un vaso medio lleno.


  —Gracias. —Tomé un sorbo—. Entonces, ¿me vas a decir qué está pasando?


  Lo seguí de regreso a la sala de estar y me senté.


  —¿Recuerdas los cuarenta de mamá? —preguntó.


  —Sí. Fue una gran fiesta.


  —Lo fue. Y me diste bebidas a escondidas a pesar de que solo tenía quince años. Sabía que serías un buen amigo después de eso.


  Le devolví la sonrisa.


  —De todos modos, Britney…


  —¿Britney qué? ¿Te coqueteó?


  Asintió lentamente. —Seguro que lo hizo.


  Me senté hacia adelante. —¿Todo el camino?


  Asintió con una sonrisa culpable. —Y yo solo tenía quince años.


  —¿Ella se forzó a sí misma sobre ti?


  Pensé en cómo había irrumpido en mi habitación en Aspen y antes de que pudiera decir “Vete”, tenía mi verga en la boca.


  —Bueno… no costó mucho convencerme. —Rió entre dientes.


  —¿Te sentiste violado?


  —Me sentí culpable por ser la fiesta de mamá y todo eso. Sucedió aquí.


  —¿Habías estado con una chica antes?


  Sacudió la cabeza lentamente. —No. Era virgen.


  Pasé una mano por mi cabello. —Entonces, ¿nadie sabe sobre esto?


  —No.


  Me asaltó un pensamiento y la esperanza surgió por mis venas. —¿Te das cuenta de que esto podría salvarme?


  —Claro. Por eso te lo dije. Úsalo, si quieres.


  —¿Estarías listo para el espectáculo de mierda? —Pregunté—. ¿Después de todo lo que has pasado últimamente?


  Tomó un sorbo. —Has sido como un hermano mayor para mí, Lachie. Arriesgaste tu vida para salvarme. No lo olvidaré. La llamaré si quieres.


  —No hay necesidad. Hablaré con ella. —No pude quitar la sonrisa de mi rostro. —Mierda—. Habla de karma retorcido. Ella te hizo lo que mi papá le hizo a ella.


  Se encogió de hombros. —Pero bueno, me alegro de poder sacarte de este enredo. Y Miranda es una gran chica. Ustedes se adaptan el uno al otro.


  —No puedo estar en desacuerdo con eso. Solo espero que no sea demasiado tarde.


  —Nah. Ella está loca por ti.


  —Gracias compañero. —Mi corazón se sintió ligero por primera vez en semanas—. Entonces… ¿qué has estado escuchando últimamente?


  —Stevie Ray Vaughan. Ese tipo tiene alma, hombre.


  —Tenía alma. Ya no está, lamentablemente. Pero sí, es increíble.


  —¿Tienes ganas de escucharlo? —preguntó, dirigiéndose a su tocadiscos.


  —Por supuesto. Siempre tengo tiempo para Stevie.


  Dos horas después, corrí todo el camino de regreso a la casa. Con el viento a mi espalda e impulsado por una fuerza interior, me sentí como si estuviera volando. Por una vez, esperaba que Britney estuviera allí.


  Entré por la puerta trasera y me dirigí directamente a la sala de estar, donde la televisión estaba a todo volumen.


  Britney agarró una copa de vino y tenía los pies descalzos sobre la mesa. —Manuel tiene que irse, —dijo.


  —La única persona que se irá serás tú, —le dije, apagando el televisor.


  —Oye, estaba viendo eso. —Sus párpados pesados sugerían que se había tomado un Xanax.


  —Necesitamos hablar. Solo espera un minuto.


  Salí al pasillo, puse mi teléfono para grabar, lo metí en mi bolsillo y luego regresé con Britney.


  —Manuel no se queda, —dijo.


  Tamara había dejado atrás a su hijo para poder concentrarse, especulé, en atrapar a su próxima víctima: algún rico imbécil.


  Amaba a mi sobrino y con Sherry a bordo, ese era un arreglo que funcionaba a mi favor y planeaba continuarlo.


  —Acabo de tener una conversación interesante con Orlando Thornhill.


  Levantó su cuerpo encorvado del sofá y luego se sirvió una copa de vino. —¿Y?


  —Me contó todo sobre cómo te abalanzaste sobre él en los cuarenta de su madre y cómo te lo cogiste en la cabaña.


  —Bueno, él me cogió.


  —Ollie tenía solo quince años y por lo que reveló, prácticamente lo empujaste a un rincón oscuro, le desataste la bragueta y lo volteaste.


  Sonrió. —¿Eso te excitó?


  —Me puso jodidamente enfermo.


  —No pareció que te importara meter tu pene en mi boca esa vez.


  —No quiero discutir eso. Se trata de que te aprovechaste de un menor.


  —No escuché quejas de él.


  —Era un chico de quince años. Tú sabías eso.


  —¿Y qué? Tenía quince años cuando tu padre me cogió sin sentido.


  La bilis llegó a mi garganta. —¿Entonces eso hace que lo que hiciste esté bien? ¿Es así como lo justificas?


  Puso los ojos en blanco. —Vete a la mierda, Lachlan. ¿Qué es esto?


  —Te diré qué es esto. O anulamos este matrimonio falso y te vas de esta casa para siempre, o voy a la policía y te acuso de tener sexo con un menor. Serás conocida como pedófila. ¿Valgo la pena?


  Britney apagó la televisión. —Eso es ridículo. Parecía mucho mayor.


  —Las autoridades no se lo creerán. Deberías saber eso ya que ibas a estafar a mi padre con el mismo cargo.


  Caminaba de un lado a otro. —Eres un sucio payaso desagradable.


  Su voz se quebró y las lágrimas brotaron de sus ojos. Sentí pena por ella. Después de todo, mi padre había comenzado la podredumbre.


  —Britney —dije, manteniendo mi tono calmado y comprensivo—. Sé que sin tu ayuda, aunque haya sido solapada, habría terminado encerrado por las malas prácticas de mi padre. Pero no puedes obligarme a aceptar este matrimonio de mierda. Cuando me case, será por amor.


  Volvió a poner los ojos en blanco. —Oh Dios, esa maldita mierda de cuentos de hadas.


  Eres una mujer muy atractiva y jodidamente rica. Puedes tener a quien quieras.


  —No puedo. Te deseo. —Le tembló la boca y se le escapó un sollozo. Se apartó de mí. Su dura fachada se había derrumbado.


  —No puedes tenerme, —le dije—. No quiero ir a la policía. Pero si tengo que hacerlo, lo haré.


  Puedes cogerte a Miranda. No me importa. —Me miró con los ojos muy abiertos—. Lamento el día que la contraté.


  —Yo no. Pero incluso sin Miranda, no seguiría casado contigo. ¿No lo ves, Britney? No estoy enamorado de ti.


  —Pero ese fin de semana en Aspen. —Sonaba como una niña. Me cogiste todo el fin de semana. Estabas jodidamente caliente. Goloso.


  Froté mi mandíbula. —Bueno, no estoy orgulloso de eso. Ese era yo entonces. Ya no soy ese.


  —Lástima. Estuviste duro. —Su triste sonrisa se desvaneció—. Si no fuera por mí, ahora no seríamos multimillonarios. Te das cuenta de eso.


  —Sí. Dinero de la droga.


  —Lo tomaste, —dijo.


  —Lo usaré para desarrollar viviendas de bajo costo para víctimas de drogas.


  —¿No eres bueno? —Sacudió su cabeza.


  Miré mi reloj. —Necesito estar en algún lugar. Mañana discutiremos una anulación. ¿Sí?


  —Como quieras. —Se apartó de mí.


  Después de dejar a Britney me dirigí a un pequeño bar en el centro. A medianoche, después de tomarme unas copas más y con Miranda bloqueando mis llamadas, decidí hacerle una visita.


  Llamé a Harriet y obtuve la nueva dirección de Miranda y dónde estaba su apartamento en el edificio. Decidido a verla a cualquier precio, incluso si tuviera que escalar el edificio.


  Cuando llegué, decepcionado al descubrir que la entrada estaba cerrada, llamé al intercomunicador.


  —Sí, —dijo una voz somnolienta.


  —Es Lachlan.


  —Vete. No quiero verte.


  —Por favor.


  —No.


  —Solo escúchame.


  —No quiero verte, Lachlan. Vete.


  Llamé una y otra vez, pero ella no contestó.


  Apoyado contra la pared, respiré hondo.


  Me paré debajo de su balcón, llamándola por su nombre repetidamente hasta que finalmente, apareció en su balcón.


  —Vete, —dijo en un tono fuerte.


  Había trepado a una tonelada de árboles durante mi juventud perdida. Solo que entonces tenía tierra sobre la que caer, no cemento. Pasando por alto ese pequeño detalle, me las arreglé para agarrarme de una repisa y enganchar mi pie en el balcón del primer piso.


  Para mi suerte, un perro ladró y una anciana abrió las cortinas y me miró.


  Le devolví una sonrisa de disculpa.


  —Si no sales de mi balcón ahora, llamaré a la policía, —dijo.


  —Lo siento, señora. Me quedé encerrado. Estoy allá arriba en el tercer piso.


  Me estudió por un momento. —Supongo que no pareces demasiado dañino. Ven entonces.


  —Esto es muy amable de tu parte, —le dije, siguiéndola. Metí la mano en mi billetera y encontré un billete de cien dólares—. Ten esto. Por la molestia causada.


  Lo miró y luego a mí. —Esto es demasiado. ¿Cómo puedes pagar esto, joven?


  —Por favor, tómalo. Puede que me hayas salvado de caer a la muerte.


  Se encogió de hombros. —Por qué no. Estoy un poco corta esta semana. —Abrió la puerta—. Ahí tienes.


  Me despedí y corrí dos tramos. Cuando encontré el número correcto, llamé a la puerta.


  Miranda la abrió.


  Déjame entrar, por favor. La empujé a un lado.


  Entré en la sala de estar, solo para descubrir que no estaba sola. Ethan tenía el brazo extendido a lo largo de la parte superior del sofá, como si formara parte de los muebles.


  —Oh, tienes compañía, —dije, sintiéndome como un idiota.


  Miranda parecía conmocionada. Sus ojos pasaron de mí a Ethan y viceversa.


  Una mujer hermosa como Miranda no se quedaría soltera por mucho tiempo y Ethan no debería haber sido una sorpresa ya que había estado rondando por un tiempo.


  —Oh, —dije—. ¿Están juntos?


  Miranda me empujó hacia la puerta. —Eso no es de tu interés.


  —Pero solo han pasado unas pocas semanas, —protesté.


  Ethan se acercó y se interpuso entre Miranda y yo.


  Apreté los puños. —Sal de mi cara, —gruñí.


  —Lachlan, no inicies una escena, —dijo Miranda—. Solo vete.


  La miré a los ojos enojados.


  Antes de que pudiera hablar, Ethan me empujó hacia la puerta. Lo agarré por la camisa, mi nariz prácticamente chocando con la suya.


  Lo empujé. —No me toques, mierda.


  —¡Déjalo en paz! —Gritó Miranda—. Sal de aquí. —Sus ojos estaban muy abiertos y enojados—. No quiero verte.


  Solté a Ethan y luego me volví y miré a Miranda. Se dio la vuelta rápidamente y me cerró la puerta en las narices.


  Me quedé allí, sin saber si golpear la puerta. Todo lo que podía ver eran los ojos helados y hostiles de Miranda.


  Solté un profundo suspiro. Cueste lo que cueste, la recuperaría. Odiaba la idea de que alguien más estuviera con la única mujer que había amado. Que se hubiera entregado a alguien tan rápido hizo que mi corazón se encogiera hasta convertirse en un guisante.


  Me alejé arrastrando los pies con los ojos en los pies.


  Una vez en el primer piso, escuché a alguien preguntar: —¿Vas a salir de nuevo?


  Miré hacia arriba y era la señora quien me dejó entrar antes.


  —Um… sí. Dejé algo en el auto.


  —Esta vez, espero que tengas tus llaves.


  —Mm… Claro.


  Tomé una respiración profunda. Estaba demasiado destrozado para sentirme mal por mentirle a la vecina entrometida.
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  MIRANDA


  —Es perspicaz, —dijo Ethan—. No puedo decir que lo culpo.


  Caminé, algo en lo que me volví buena desde que conocí a Lachlan.


  Me había cambiado, me había hecho actuar como una loca.


  —Probablemente no fue una gran idea. No lo he superado —dije por fin.


  Ethan golpeó el cojín a su lado. —Solo siéntate. No voy a coquetear contigo.


  Me uní a él en el sofá. —La otra noche…


  —No te preocupes. De todos modos, fue agradable.


  —No hicimos mucho, —dije.


  Acabábamos de organizar una exposición de arte y Ethan y yo habíamos bebido un poco. Terminamos besándonos en un rincón. Sus manos se deslizaron debajo de mi camiseta sin mangas y se puso humeante, aunque quizás más para él. Me sentí entumecida, como si hubiera profanado algo con Lachlan.


  “Está casado”, gritó una voz interior, así que permití que Ethan siguiera tanteando con ansia con la esperanza de liberar a Lachlan de mi sistema. En cambio, aumentó mi anhelo por él.


  Luego, como en una escena de una película, Lachlan se subió a una pared para verme. Qué ridículamente romántico, si no demasiado conmovedor.


  Pero yo no iba a ser su amante, a pesar de su evidente desdén por Britney.


  Ethan se levantó. —Okey. Me iré. —Parecía decepcionado.


  —Perdón. —Hice una mueca.


  Lo acompañé a la puerta y lo abracé. —Probablemente sea mejor así. Tenemos que trabajar juntos.


  —Por supuesto. —Me dio un beso en la mejilla y se fue.
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  Había pasado una semana desde que Lachlan irrumpió por mi puerta y para olvidarme de él, me entregué al trabajo.


  Con el desfile de moda y la exhibición de serigrafías que se inauguraron esa noche, Juniper y Jessie, su diseñadora de telas, estaban arreglando la ropa en percheros y colgando sus impresiones en las paredes.


  —Esto se ve muy bien, —dije, admirando el stock de camisetas de lanzamiento limitado con diseños surrealistas, así como la gama de pantalones unisex de tres cuartos de longitud de Juni impresos con graffitis.


  Sam, el esposo de Juni, trajo cajas de su cerveza artesanal que Ethan y Clint ayudaron a llevar a la cocina, que ahora estaba completamente equipada con dos refrigeradores grandes. Se había preparado una mesa para la cerveza, con el hermano y la hermana menores de Clint para servir bebidas.


  La contribución de todos fue lo que hizo que Artefactory fuera especial, dándole un gran ambiente familiar. Y debido a eso, organizamos algunos programas increíblemente inspiradores. Moderno y concurrido, Artefactory se había convertido en una marca. Ethan incluso había diseñado un logotipo divertido que representaba una máquina animada que bombeaba manchas de color.


  Dirigí a las seis modelos que Juni había contratado para el desfile de moda a mi oficina. —No es un gran vestuario. —Señalé un espejo de cuerpo entero—. Es bastante improvisado.


  —Es genial. Amo este lugar, —dijo Juni. Llevaba llamaradas florales y cuñas psicodélicas con una flor en la parte superior.


  Colgó la ropa para desfilar en un perchero.


  —¿Puedo ayudar de alguna manera? —Pregunté.


  —No. Todo está bien. Seis conjuntos cada una. No debería ser demasiado difícil. —Se volvió hacia una de las hermosas chicas y le preguntó—: Allegra, ¿conoces a Miranda?


  Nos saludamos y sonreímos.


  —Sí, eres la hija de Clarissa. Te conocí en tu casa —dije, sorprendida de nuevo por lo deslumbrante que estaba con sus grandes ojos azules centelleantes y su cabello dorado hasta la cintura. Y era dulce. A pesar de que los ojos de los hombres habían estado sobre ella, mantuvo un aire suave y sin pretensiones.


  Juni levantó un vestido contra Allegra y movió la cabeza de un lado a otro. —Eso debería funcionar contigo. —Ella se rió entre dientes—. Podrías usar un saco de papas y hacer que se vea bien.


  Allegra sonrió mientras sostenía el vestido turquesa que tenía una cintura imperial y mariposas cosidas, como si acabaran de aterrizar en su pecho. La parte delantera de la prenda llegaba por encima de las rodillas, mientras que la espalda caía en cascada al suelo.


  —¿Viene tu familia? —Pregunté.


  Allegra asintió. —Incluso Ollie.


  —Genial. —Esperaba que Harriet y él no coquetearan abiertamente.


  Los pensamientos de Lachlan se filtraron de nuevo, como habían seguido haciéndolo. No había hablado con él desde esa visita de medianoche y que probablemente asumió que Ethan y yo estábamos saliendo hacía que fuera difícil comer.


  Dimos los toques finales a la pasarela y las modelos estaban listas para comenzar.


  Dos horas después, todo estaba en pleno apogeo. La galería estaba llena de recién llegados.


  Escuchar la caja registradora sonar y ver puntos rojos en las pinturas de Ethan me hizo sonreír. La cómoda única de Clint también resultó increíblemente popular.


  Los invitados se reían y charlaban mientras probaban la cerveza de Sam.


  Sam insistió en que probara su cerveza. Era un hombre tan divertido y le encantaba la cerveza, no de esa manera borracha y desordenada, sino como un conocedor apasionado.


  Mientras me reía de uno de sus chistes tontos sobre cuántos irlandeses se necesitaban para cruzar la calle con un pollo, Lachlan apareció detrás de él y me olvidé de respirar. Era tan hermoso con sus deslumbrantes ojos turquesa.


  Lachlan se acercó a mí de una manera tranquila, como si fuéramos amigos, no ex amantes adictos y me besó en la mejilla.


  —Esto se ve fabuloso, —dijo, dejando atrás su provocativo olor, que me inundaba con recuerdos ardientes de él haciendo estragos en mí.


  —Gracias. —Actué como si nunca nos hubiéramos tocado—. ¿Viniste solo? —No estaba de humor para Britney. Lo único positivo de nuestra ruptura fue no tener que soportar su sucia mirada.


  —Seguro. —Señaló—. Ah. Veo que Sam ha preparado una mesa con su cerveza. Justo lo que anhelo.


  Y se fue, así como así.


  Se sentía como si nunca hubiéramos estado juntos. Quería correr a una habitación y quedarme en la oscuridad llorando. En cambio, tuve que pintar una sonrisa.


  Cuando comenzó el desfile, Harriet vino y se unió a mí.


  —La ropa es tan escandalosamente colorida, ¿y no es Allegra una modelo natural? —preguntó.


  Asentí con la cabeza, haciendo todo lo posible por mantener mis ojos en las modelos y no en Lachlan. Estaba con Aidan y Sam, tintineando botellas de cerveza, charlando, riendo y encantando a todas las mujeres y hombres elegibles de la habitación sin siquiera intentarlo. Algunas de las modelos jóvenes siguieron mirándolo. Mis uñas estuvieron a punto de sacar sangre de mis palmas.


  —¿Ya has hablado con Lachlan? —Preguntó Harriet.


  Dejo escapar un profundo y audible suspiro. —Uh huh. Me está matando, tenerlo aquí.


  —Ya no está casado ya sabes.


  Me volví tan bruscamente que se me partió el cuello. —¿Qué? ¿Cómo lo sabes?


  —Ollie me lo dijo. Simplemente sucedió, aparentemente. Él se divorciará y ella se fue de la casa. Lachlan vive allí solo con Manuel y Sherry.


  Miré a Lachlan, cuyos ojos se posaron en los míos y permanecieron allí. La sonrisa que lucía por bromear con sus amigos se desvaneció y su expresión se volvió íntima.


  —Mira, te está cogiendo con los ojos, —dijo Harriet—. Estás loca. Yo me hubiera quedado con él, casado o no. —Forzó su mano.


  —Oh, Harriet, no sigas con eso. —Que se hubieran separado significaba todo. Solo necesitaba que Lachlan me lo dijera él mismo.


  ¿Por qué no lo ha hecho? ¿Por qué estaba actuando tan jodidamente genial? Lo había bloqueado. Y pensó que estaba con Ethan. Demonios.


  A medida que avanzaba la noche, la mercadería se agotó y Juni se llenó de pedidos.


  Cuando el DJ novio de Clint puso la música, las cosas se calentaron y la sala estalló en una fiesta de baile improvisada.


  Ethan se acurrucó con una modelo y me calentó el corazón verlo sonreír. Lachlan mantuvo la distancia, lo que me molestaba. Quería que viniera y me recuperara. Debía luchar por mí. ¿No puede ver que Ethan y yo no estamos juntos?


  Harriet me agarró de la mano. —Ven. Vamos a bailar.


  Seguí a mi hermana a la pista de baile y balanceando los brazos en el aire, tropecé con mi propio universo borracho. Se sintió bien. El espacio estaba encantado y todos se estaban divirtiendo.


  Mientras me balanceaba, sentí la presencia de alguien detrás de mí. Me volví y Lachlan sonreía y bailaba cerca de mí. Justo cuando mi corazón dio un vuelco y una sonrisa tocó mis labios, una hermosa morena, una de las modelos, se unió a él. Hablando de caer desde una gran altura. Mi corazón dio un vuelco y dejé a Harriet bailando sola.


  Salí al callejón, encontré un rincón tranquilo lejos de los fumadores y miré hacia las estrellas. Las lágrimas hicieron que todo pareciera borroso. Sufría por Lachlan. El dolor era insoportable, especialmente al ver a esa linda chica bailando tan cerca de él. Y solo para castigarme aún más, me lo imaginé arrasando con ella.


  Justo cuando estaba a punto de ir a mi auto y llorar, escuché: —¿A dónde vas?


  El hombre que me había robado todo estaba allí.


  —Oh. Um… —Mi cerebro se había derretido ante su vista.


  Tomó mi mano.


  —¿Por qué no estás ahí con esa chica, bailando? —Pregunté.


  Inclinó la cabeza. —¿Estás celosa?


  Miré al suelo. —Deja de convertir esto en un juego. No soy tan superficial como tú. No puedo actuar como si nada hubiera pasado entre nosotros.


  —No soy superficial. Solo soy bueno ocultando mis sentimientos.


  Lo miré. Sus ojos se habían oscurecido y mientras buscaba profundamente, pude ver sus recientes complicaciones.


  —Sé que no eres superficial. No me gustarías si lo fueras.


  —Oh, todavía te gusto. —Su sonrisa formó hoyuelos en sus mejillas.


  Quería abofetear su hermoso rostro. —Deja de jugar, Lachlan. Sabes que me gustas.


  —No, no lo sé. —Se había vuelto serio de nuevo—. La última vez que te vi, estabas con Ethan. Ese jodido dolor. Déjame decirte. —Su mirada penetró hasta mi alma, haciéndome tragar saliva.


  —Nunca estuve con él. No hicimos nada. Quiero decir, me besó.


  Dio un paso más cerca. —Eso me cabrea. —Pasó su pulgar por mis labios—. Estos son mis labios. Quiero esos labios solo para mí.


  Tuve que sonreír por lo absurdo que sonaba eso, pero también era agradable. —¿Cómo crees que me sentí, sabiendo que muy probablemente estabas durmiendo con Britney? Sé lo contundente que puede ser. —Arqueé una ceja.


  —Ella no se acercó a mí. El matrimonio fue anulado porque siguió los pasos de mi padre. Se merecían el uno al otro. —Dejó escapar un tenso suspiro—. Ha sido un mes lleno de acontecimientos. Y jodidamente solo sin ti. Te he extrañado.


  Las lágrimas me quemaban los ojos. —Necesito un pañuelo. Tengo que entrar, —dije, aunque vacilé porque no quería matar el momento.


  Nuestros ojos se encontraron de nuevo y permanecí atrapada en el lugar.


  Se rasgó la camiseta y me la entregó. —Ten.


  —Acabas de arruinar tu camisa. —La tomé de todos modos y me limpié la nariz.


  Lachlan se encogió de hombros. —No me importa. Solo me importas tú. Quiero mirar tus hermosos ojos y ver esa mirada frágil que tienes cuando estoy profundamente dentro de ti. Haciéndome querer sofocarte. Amarte. Abrazarte.


  Mis rodillas cedieron y caí en sus fuertes brazos.
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  LACHLAN


  Miranda me miró fijamente. —¿Me estás secuestrando?


  Su asombrada incredulidad me hizo reír. —Lo estoy.


  —¿Por qué?


  —Porque soy codicioso. Te quiero toda para mí.


  —¿A dónde vamos?


  —Es una sorpresa, —le dije, volviéndome para disfrutar de su bonita cara.


  —Pero este es el desierto. Es un poco espeluznante aquí como dicen No es para viejos, —dijo—. ¿Y si nos accidentamos? ¿O nos quedamos sin gasolina?


  Me reí. —Siempre has tenido una imaginación hiperactiva. Por eso usamos el todoterreno. El tanque está lleno. —Seguía mirándome como si yo fuera un bicho raro—. ¿Tienes miedo de que pare el auto y me aproveche de ti?


  Rió. —Ya lo has hecho una vez esta noche.


  —Pareces estar dispuesta. —Levanté las cejas—. Continuando con lo mojada y chillona que estás.


  —¿Chillona?


  Me reí. Había sido una velada interesante. Y eran las once de la noche y estábamos a una hora de Las Vegas.


  Llevé a Miranda a mi auto mientras ella se reía y me golpeaba al mismo tiempo, diciéndome que la dejara. Para cuando caímos en el asiento trasero de mi auto, mis labios y todas las demás partes de mí habían tocado cada parte de ella.


  —No tienes frío, ¿verdad?


  —No. Pero estoy un poco alegre ahí abajo, —dijo, inclinando la cabeza hacia abajo. Cruzó las piernas y se agarró los brazos.


  —Lo siento. Esas bragas estaban en el camino.


  Las luces brillantes de un restaurante brillaban más adelante. —Vamos a parar. Me vendría bien un café y un bocado. ¿Está bien?


  —Oh Dios, sí. Estoy hambrienta. Solo que no llevo bragas.


  —Ahora, ¿por qué tienes que decir eso? —Me detuve frente al viejo y desgastado restaurante, que parecía estar usando su capa de pintura original, luego me incliné y besé sus cálidos y suaves labios.


  —Supongo que deberíamos entrar y comer, —dijo, soltándose de mis brazos.


  Salté del auto y corrí a su lado para abrir la puerta. —Señora, después de usted.


  Se rió de mi tonto acento británico.


  —¿Vamos a Las Vegas? —preguntó como si finalmente se hubiera dado cuenta.


  —Vamos. —Envolví mi brazo alrededor de su cintura y la atraje hacia mí.


  —Entonces, ¿por qué no me lo dijiste? Podríamos habernos detenido en mi casa por algo de vestir y ropa interior.


  —Porque estoy impaciente por llegar allí. —Yo también tenía otros motivos, pero los guardé para mí.


  —¿Pero Las Vegas?


  Me reí de su expresión de asombro. —¿Por qué no? Está tan lejos de nuestras vidas como puedo imaginar sin tener que volar.


  Tocó su vestido. —No estoy vestida para ese lugar.


  —Te ves perfecta. Todo tipo de gente va a Las Vegas. No hay un código de vestimenta específico. —Jugué con su mano—. En cualquier caso, podemos ir de compras y comprarte ropa, ropa interior, lo que tu dulce corazón desee. Mientras estés conmigo. Y cuando estemos solos, no necesitaremos ropa, ¿verdad?


  Miranda sonrió.


  —Podría devastar una hamburguesa, —dije mientras entramos en el restaurante.


  Las luces brillantes y los colores chillones hicieron que me dolieran los ojos. Pero entonces el inconfundible aroma de la grasa hizo que mi estómago suplicara por un asalto de comida que obstruía las arterias.


  Nos deslizamos en una cabina de madera con un acolchado desteñido y rasgado y pedimos hamburguesas, papas fritas y café.


  Cuando llegó la comida, comimos como si fuera nuestra primera comida en días.


  —¿Vas a contarme qué pasó con tu matrimonio con Britney? Parece inverosímil que ella simplemente haya permitido que se llevara a cabo la anulación.


  —Digamos que el juego sucio que había jugado para ganar fue contraproducente.


  Miranda se llevó una patata a la boca y me miró con el ceño fruncido.


  —Se cogió a Orlando cuando él era menor de edad.


  Sus cejas se alzaron. —Mierda. ¿Y él no lo quería?


  —Ella lo engatusó con esa gran boca suya.


  Poniendo los ojos en blanco, Miranda negó con la cabeza. —¿Todos los hombres y niños están en deuda con sus penes?


  Me encogí de hombros. —Los hombres jóvenes pueden ser un grupo cachondo. —Lo mantuve breve y dulce y esperaba que no me preguntara sobre mi, a veces, lamentable historial de excesos.


  
    [image: ]
  


  Exactamente a la medianoche, llegamos a Las Vegas. No fue difícil encontrar un lugar donde quedarnos y en media hora, estábamos en la cama, desnudos y Miranda estaba en mis brazos.


  Lo último que recordaba antes de quedarme dormido era susurrar ‘Te amo’ y sentirme por fin en paz con el mundo.


  Al día siguiente, terminamos divirtiéndonos muchísimo. Jugamos a las máquinas y entré en un juego de póquer y de hecho gané, pero luego lo perdí todo en el blackjack.


  Miranda se veía hermosa con un vestido de terciopelo rojo que había comprado. Estaba más emocionado por lo que había debajo de ese bonito atuendo. Visitamos una tienda de lencería sexy.


  En muchos sentidos, el viaje fue como una luna de miel, a pesar de que no estábamos casados. Pero tenía un plan.


  Después de cenar y tomar unas copas, le dije: —Quiero llevarte a un lugar especial. Es la razón principal por la que te traje aquí.


  Su ceja se arrugó. —¿Así que tenías un motivo oculto?


  —¿Oculto? Dios mío, Miranda, tienes una mente suspicaz. ¿Se trata solo de mí?


  —Soy así con todo el mundo, —dijo—. Lo recibí de mi mamá.


  —¿Por qué no he conocido a tus padres todavía?


  Se encogió de hombros. —No lo sé. Llevamos juntos casi seis meses. Vamos a esperar y ver.


  —¿Esperar y ver? —Pregunté—. ¿No tienes fe en nosotros?


  —Bueno, después de todo lo que ha pasado… —Hizo girar un mechón de cabello, llamando mi atención sobre su escote blanquecino.


  —Nunca dejé de pensar en ti o de quererte. —Tomé su mano—. Y ahora necesito que vengas conmigo.


  —¿A dónde vamos?


  —Una sorpresa, —dije.


  —¿Estoy vestida para este lugar? —preguntó, señalando su nuevo vestido.


  —Te ves elegante. Y los botines y las medias de encaje son un buen complemento.


  —Soy más Brooklyn que Las Vegas.


  Me reí. —Es por eso que te amo.


  Miranda parecía como si estuviera tratando de entenderme.


  —¿No me crees? —Pregunté.


  —Claro. Te creo.


  La sostuve en mis brazos. —Ver a Ethan en tu casa esa noche me rompió. Nunca antes había sentido ese tipo de celos.


  Un suave destello tocó sus ojos. —No hicimos nada.


  —Eso es un alivio. Aunque lo hubiera entendido. —Dejé de caminar—. No he estado con nadie después de ti. Quiero que sepas que.


  Ella se mordió el labio. —Estoy contenta.


  Con los brazos entrelazados llegamos a una capilla y Miranda se detuvo de repente. —¿Qué estamos haciendo aquí?


  —Vamos a la iglesia a orar.


  —No había notado que eras religioso, —dijo con el ceño fruncido.


  Atravesamos la puerta. La pequeña capilla tenía un ambiente casi caricaturesco, como todo Las Vegas. Incluso las velas eran falsas.


  Me detuve y me volví. —Miranda, te arrastré aquí por una razón.


  Sus ojos se movieron de mi cara a nuestro entorno y viceversa. —¿Esa es?


  Me arrodillé. —¿Quieres casarte conmigo? ¿Ahora? ¿Aquí?


  Su mandíbula cayó. —¿Aquí? No tenemos anillos. Y mis padres… mi padre… quiero decir…


  —Oye, es más divertido. Podemos hacerlo correctamente más tarde. Solo quería mostrarte que estoy en esto para siempre.


  Su suave frente se arrugó. —¿Para siempre?


  —¿Necesitas algo de tiempo para pensar en ello?


  —Um… Wow. ¿Así que por eso me trajiste aquí con tanta prisa?


  —Uh huh.


  Llegó el celebrante que había contratado mientras Miranda compraba.


  Miranda se volvió para reconocerlo y sus ojos casi se salieron. Se volvió bruscamente hacia mí. Con una sonrisa de sorpresa, dijo: —¿Contrataste a un imitador de Andy Warhol?


  Sintiéndome satisfecho conmigo mismo, asentí. —Era un enano, Elvis o Andy.


  Rió. —Esto hace que el matrimonio sea una burla.


  —Bueno… es un poco divertido. —Jugué con sus dedos—. Aunque lo digo en serio. —Hice una pausa por su respuesta—. Eso es si quieres.


  Miranda asintió lentamente, como si estuviera empezando a darse cuenta de todo. Luego se volvió y saludó a Andy.


  —Buenas noches, señora, —dijo en ese tono temeroso y de otro mundo asociado con el famoso artista.


  —Hola, —se rió Miranda. Para mí, susurró—: Suena exactamente como él.


  —Sí. Él está bien. —Saqué una caja de mi bolsillo—. ¿Entonces, qué piensas? —La abrí y un gran anillo de diamantes con incrustaciones de rubí brilló bajo las luces.


  —Oh… ¿es real? —preguntó.


  —Seguro que lo es, —respondí—. Lo compré en Suiza, en una joyería antigua.
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  MIRANDA


  Sentí como si hubiera caído en un universo paralelo. El falso ambiente gótico de la capilla y el imitador de Andy Warhol se sumaban a la excentricidad del momento.


  El anillo se sentó en mi palma. Sentí frío, pero rápidamente se calentó en mi piel. Encantada por su belleza, deslicé el anillo en mi dedo y encajó.


  —Oh Dios mío. Es perfecto.


  —Seguro que lo es, —dijo Lachlan. Y le queda bien a ese vestido.


  —¿No es así? Y no estabas allí para ayudarme a elegir el color.


  —Allí. ¿Lo ves? Estamos sincronizados. Una señal segura. —Sus ojos brillaron con calidez y fe en nosotros.


  Me atraganté. Mientras sosteníamos las miradas del otro, caí en sus mágicos orbes azules como Alicia a través del espejo. Solo que en lugar de un elenco loco, me encontré con la promesa de compartir mi vida con Lachlan. Aunque algo me decía que estábamos a punto de embarcarnos en una aventura. Mientras él estuviera allí yo estaba preparada para cualquier cosa, incluso ratones drogados u hombres con predilección por los sombreros locos.


  —Pregúntame de nuevo, —le dije.


  Se puso de rodillas y se llevó la mano al corazón. Me reí de lo cliché que era eso, pero fue realmente dulce.


  —¿Serias mi esposa? —preguntó.


  —Sí.


  Se escuchó la música y ambos rompimos a reír.


  Lou Reed empezó a cantar sobre que era un día tan perfecto.


  —Oh, me encanta esta canción, —dije.


  —Lo elegí de la lista que vino con Andy Warhol. —La linda y juvenil sonrisa de Lachlan me hizo querer pellizcar su mejilla.


  —Hicieron esa conexión tan bien. Lou Reed creó Velvet underground. Eran parte de Warhol’s Factory —dije con entusiasmo—. Hice mi tesis sobre la escena artística neoyorquina de los sesenta. ¿Cómo adivinaste?


  Abrió los brazos. —No fue gran cosa. El arte contemporáneo es lo tuyo.


  Caí en sus brazos. —Gracias.


  —Gracias a usted. Por aceptarme.


  Me lo guardé para mí, pero había decidido decir que sí en un segundo. ¿Cómo no iba a hacerlo?


  —Sin embargo, hay algo que aún no te he dicho. —Hizo una pausa mientras nos dirigíamos al altar.


  Mi respiración se aceleró. ¿Más sorpresas? Había tenido suficiente para toda la vida.


  —Manuel está conmigo. Va a ser parte de mi familia.


  La compasión y el amor brillaron en su rostro y mi corazón se ensanchó. —Estoy totalmente de acuerdo con eso. Es un gran chico.


  —¿Entonces estamos bien? —preguntó.


  Tomé su mano. —Seguro que lo estamos. Vamos a pasar el rato con Andy.


  Mientras luchábamos por escuchar al sacerdote simulado, que murmuraba y mutilaba palabras de su guión, alguien apareció y preguntó si queríamos que se filmara.


  Emocionado ante la perspectiva de tener un recuerdo de la excéntrica y trascendental ocasión, asentí con entusiasmo.


  El “sí, quiero” tembló de mis labios y una lágrima corrió por mi mejilla mientras nos besábamos. El calor de sus labios subió a través de mi cuerpo y dentro de mi alma.


  Nos miramos a los ojos y en lugar del típico brillo descarado de Lachlan, reconocí la tierna sinceridad. Se veía diferente, mayor y más sexy. Y él era mi esposo.


  Abracé a Andy quien, permaneciendo en el personaje, me devolvió una sonrisa tímida, tal como imaginaba que habría respondido el verdadero Andy.


  La persona que estaba filmando nos tomó algunas fotos de pie con Andy luego salimos.


  Una luna brillaba sobre el fingido canal veneciano. Casi parecía real y era extrañamente hermoso. Había juzgado mal a Las Vegas. Había tenido el mejor momento de mi vida.


  Al día siguiente, regresamos por el desierto a nuestro exuberante paraíso.


  Mi espíritu estaba tan alto y lleno de posibilidades y promesas que sentí ganas de cantar. No lo hice, pero Lachlan sí. Tenía una gran voz y cantó una canción de Frank Sinatra.


  Me giró. —¿Cómo te sientes?


  —Genial.


  Nos sonreímos el uno al otro.


  Mi corazón cantó ante la perspectiva de ser devorada por Lachlan Paz felices para siempre.


  FIN


  https://jjsorel.com/
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